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BARTOLOMÉ DE TORRES, OBISPO DE CANARIAS
(1566-1568). DATOS Y DOCUMENTOS EN TORNO

A SU VIAJE Y ENTRADA OFICIAL EN SU
DIÓCESIS (1567)

ENRIQUE LLAMAS-MARTÍWEZ
Catedrático de la Universidad

Pontificia de Salamanca.

1. BARTOLOMÉ DE TORRES

1. Bartoloméde Torres(1512-1568)es unafigura aúnpoco cono-
cida como teólogo, a pesar de que en estos últimos años se han
publicadovarios estudioshistórico-doctrinalessobreél. ComoObispo
de la diócesis de Canarias, su actuación tampoco ha despertado
mucho interés, debido más que nada al corto espacio de tiempo
que la gobernó.No obstante,bajo ambos aspectosostentarelevan-
tes méritos personales,que le hacenacreedora un puestomás des-
tacado en la historia de nuestrateología y de la vida religiosa de
Españaen el glorioso siglo xvi. 1

1. Entre los estudios más recientessobre B. de Torres, que han contri-
buido de manera especiala actualizar su figura, merecencitarse: A. TEMIÑ0
SÁ~z,Bartolomé Torres, teólogo. Contribución al estudio del Renacimiento
español del siglo XVI, en Rey. Esp. de Teología, 1 (1940-1941) 55-137; V.
BELTRÁN DE HEREDJA, O. P., La Facultad de Teología de la Universidad de
Sigüenza,ibíd., 2 (1942)409-469(sobreTorres,pp. 437-441,455); C. Ma. ABAD,
S. J., Dos inéditos del siglo XVI sobreprevisión de beneficioseclesiásticosy
oficios de justicia. El primero de Fray Francisco de Vitoria; el segundodel
Dr. Bartolomé Torres, en Misc. Comillas, 16 (1951) 287-315; 329-372; E. LLA-
MAS-MARTíNEZ, OCD., Cinco cartas inéditas del teólogo Bartolomé Torres
(1512-1568).Contribución al conocimiento de su biografía, en Rey. Esp. de
Teología, 30 (1970) 69-79; íd. Bartoloméde Torres entre los primeroscomen-
taristas españolesde la ~Suma’ de Santo Tomós, ibíd., 34 (1974) 427-434;
íd., Torres, Bartolomé,en Dice. de Historia Ecles.de España,IV (Madrid, 1975)
2578-2580(con indicación de obras, fuentes y bibliografía).
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Torres habíanacido en Revilla-Vallejera(Burgos), hijo de familia

humilde, según se desprendede su biografía. Vio la luz probable-
mente en 1512. Tal es la fecha que le asignamosen nuestracrono-
logía, fundados en los documentos más autorizados del tiempo,
aunqueexistaentre ellos una aparentecontradicción.

Viajó de muy joven a la Salamancauniversitaria (1527), donde
inició tal vez sus primeros estudios. Allí conoció por primera vez
a San Ignacio de Loyola, quedandoprendado de su virtud, de su
estilo de vida y de su prestigio espiritual. Este encuentro jugó un
papel importantey en cierto modo decisivoparael futuro de su vida.

Cursó artes en la Universidad de Alcalá (1531-1534),y teología
en la de Salamancaa partir de 1535, segúncreemos,bajo el magis-
terio de Franciscode Vitoria, de quien él se confiesa expresamente
discípulo en muchas ocasiones.Tuvo también como profesoresa
Domingo de Soto y a A. de Córdoba,entreotros.

En 1541 ingresó como colegial en el Colegio del Salvador de
Oviedo, de la universidadsalmantina,fundadohacíaunoslustrospor
el obispo D. de Muros. Las constitucionesde dicho Colegio nos
dan a conocerel estilo de vida, las cualidadespersonalesdel joven
Torres,así como su aplicación a los estudiosy su vida de piedad;
la pobrezaen quevivía y los ejerciciosacadémicosquerealizó, como
alumno de la Universidad.

En el curso1542-1543 regentóla cátedrade artes,en la que ganó
treinta mil maravedís.Tuvo como alumno a Domingo Báñez, que
ingresó unos años despuésen la Orden Dominicana, llegando a ser
uno de los teólogosmásdestacadosy autorizadosde sutiempo.Desde
1543 hasta1547 regentóla cátedracursatoriade Escoto, dotadacon
quince mil maravedís.En estosaños,como sabemospor documentos
del tiempo, estuvo en muy buenasrelacionescon los jesuitas. En
más de una ocasiónsalió en su defensa,ante las acusacionesque
contraellos habíaformuladoen 1546-47 Melchor Cano, en sermones
y en otros actosde carácterpúblico.

En abril-mayode 1547 inició su magisteriodocenteen la Univer-
sidad de Sigüenza (Guadalajara),como catedráticode vísperasde
teología.Al mismotiempo entró en posesiónde la canonjíadoctoral
de aquella catedral,anexaa su cátedra.En 1550 ganóla cátedrade
prima, la más prestigiosade la Universidad, que habíavacadopor

He preparadola edición crítica del Comentariode B. de Torres a la
TerceraParte de la Suma, segúnel ms. conservadoen Londres,y he redac-
tado una biografía completade esteteólogo y obispo. Ambas obras espero
que veanpronto la luz, patrocinadaspor el Instituto F. Suárezdel Consejo
Superior de InvestigacionesCientíficas.
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muerte de su poseedor, el doctor Rosero. Estuvo en posesiónde
estacátedrahastael mes de octubrede 1566, renunciandoa ella al
sernombradoobispode Canariasy tenerqueviajar a tomarposesión
de su diócesis.

Bartolomé de Torres ha sido sin duda el catedráticomás presti-
gioso de la Universidad de Sigüenza, en todos los tiempos de su
historia. En 1552 opositó a la canonjía magistralde la catedralde
Toledo, que no consiguió, en competenciacon el obispoF. de Frías,
el doctor Delgadoy otros opositores.En 1554 el rey Felipe II le
llevó a Inglaterra,comomiembrode su Consejode Conciencia,cuando
viajó a la Isla para contrarermatrimonio con María Tudor. Estuvo
allí pocos meses,regresandoa Españaa finales de ese mismo año,
enfermoy maltrechode salud.

2. Durante su estanciaen SigüenzaBartolomé de Torres des-
arrolló una amplia actividad, como profesor y como canónigo. In-
tervino en los asuntosmás importantes,tanto los relativosa la vida
de la Universidad—revisión de estatutos,colación de grados,etc.—
como a la marcha de la diócesis y a las actuacionesdel Cabildo.
Como profesor, adoptó e impuso la Suma de Santo Tomás como
libro de texto y basede sus explicaciones,siguiendoel ejemplo de
su maestroF. de Vitoria en Salamancay de otros catedráticosdel
tiempo. Desempeñólos cargosde Presidentede la Facultadde Artes
y de Teología, y de los tribunales en la colación de grados. Fue
elegido por el Cabildo paraasistir, como su representante,al concilio
provincial de Toledo (1565), renunciandoa estehonor ante las pre-
tensionesun tanto abusivasde algunos canónigosy racionerosde
la catedral.

De susañosen Sigüenzaprocedela producciónteológicade Torres
hoy conociday en su mayorparteinédita.En 1566 inició la impresión
de la únicaobra que dio a la luz, y que aparecióun año más tarde,
editadapor el impresorA. de Angulo en Alcalá. Es un comentario
a las cuestionesde la primera partede la SumaTeológica de Santo
Tomás, relativas al misterio de la SantísimaTrinidad.2

Torresdejótambiénredactadosotros comentariosa otras diversas
partesde la Suma,que han llegado hastanosotrosen copiashechas

2. Esta obra lleva este título: Commentaria in deceínet septein quaes-
tiones Przmae Partis Sancti Thomae. De ineffabili Trinitatis Mysterio, ubi
disputantur triginta tres Distinctiones Primi Magistri Sententiaruín,edita per
Doctorem BartholomaeumTorres, Episcopum Canariensem...Compluti, ex-
cudebat Andreas de Ángulo, 1567; 226 ff. Fue reeditadaen Alcalá, a cargo
de Juan Gutiérrez, en 1522; tuvo una nueva edición en Venecia en 1588.
Es comentario a las cuestiones27-44 de la Primera Parte de la Suma.
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por sus alumnos.Otros comentariosse han perdido,o son descono-
cidosen la actualidad.Entrelos comentariosqueconocemosdestacan
los que se refieren a la 1-2, y la doble redacción del comentario a
la terceraparte,unaexistenteen Palenciay otra en el British Museum
de Londres. Escribió tambiéntres defensasde los Ejercicios Espi-
rituales de San Ignacio, y un tratadosobrela provisión de los bene-
ficios eclesiásticosy otros oficios de justicia. ~

La labor de Torres en Sigüenzano se limitó a la simple explica-
ción de los temasteológicosen el aula. Desarrollótambiénunaamplia
labor social y caritativaen favor de los pobres,de los desheredados
de la fortunay de los enfermos.A travésde esalabor fue configurán-
dose su imagen sacerdotaly el estilo de su vida. Cuando escalela
cima del sacerdocio,siendoObispode Canarias,cumplirácon esmero
ese mismo ministerio, dando pruebasinequívocasde que era su
norma pastoral, firme y constante: su actitud de servicio en favor
de los demás; y entre éstos,de los más necesitados.

3. El 31 de enerode 1566 el rey Felipe II firmaba un documento
en el que proponía, o presentabaal doctor Torres, catedráticode
Sigüenza,para obispode Canarias. La noticia debió coger un tanto
de improviso a nuestro teólogo, que en años atrás, según propia
confesión,se había recreadocon la posibilidad de poderser elevado
a la dignidad episcopal, pero que por entoncesvivía muy ajeno a

3. El comentarioa la 1-2 lleva estetítulo: [Secunda Pars divi Thomae].:
dictata a doctissimo Domino Doctore Bartolomaeode Torres... zn Academia
Seguntinacathedraetheologiaeprimario moderatore... (comentarloa lascues-
tiones 1-89 de la 1-2); ms, en Valencia, Archivo del Colegio del Patriarca,
ms. 1575.

Los comentariosa la TerceraParte tienen esta ficha bibliográfica: Lectura
Doctoris Bartolomaei de Torres... Super Tertiam Partem divi Thomae(qq. 1-
25); ms. en Palencia, Archivo Capitular, SP, 46-5-14; Tertia Pars Sancti
Thomae,a celeberrimo Doctore Bartholomaeo de Torres, in UniversitateSe-
guntina interpretata,anno 1558 (qq. 1-55); ms. enel British Museum (Londres),
ms. Add., 28.712.

4. Las Defensasde los Ejercicios fueron publicadasen 1919, en Monu-
menta Historica Societatis Jesu, vol. 57: Monumenta Ignatiana; series se-
cunda, Exercitia, Matriti, 1919, pp. 653-664; 665-670; 678-684. Las dos
primerasestán firmadaspor su autor en enero de 1554; la tercera en marzo
del mismo año.

El tratado sobre provisión de beneficios.., fue publicado en 1951 por el
P. C. Ma. Abad (ver el estudio citado en la nota 1); lleva este título:
Resoluciónde un tratado.., en que se dice LA MANERA que han de tener
los príncipes en las provisionesde los obispados,dignidades,curados,y otros
oficios y cosasde justicia, 1. c., pp. 331-372. Se conservams. en la B. N.,
Madrid, ms. 8.340, ff. 95r.-105v.

5. Ver A. H. N., Consejos, Libro de Iglesia, n. 1, f. 79r. También:
Arch. Vaticano, Lettere dei Principi, vol. 31, f. 107.
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tales pensamientos.Por esosdías se encontrabaenfermoen Alcalá
(1-6 de febrerode 1566), aquejadodeun fuerteaccesode fiebre.Reci-
bió en camala noticia de su presentaciónpara obispo.

Como era natural, no dio una respuestarápidaa la proposición
regia. No se encontrabaen disposición para ello. Optó por dejar
correr los días, esperandoa encontrarserestablecidode sus dolen-
cias.Deliberólargay reposadamentesobrela aceptacióndel obispado,
o sobrela renunciaa tanta dignidad.Al fin, antesdel día 20 de ese
mismo mes,dio su consentimiento,comunicándoleal Rey su acepta-
ción en carta cuyo texto no conocemos.

Torres retornó a Sigüenzaantesde finalizar el mes de febrero.
Continuó allí su labor docenteal frente de la cátedrade prima de
teología, dandoregularmentesu clasediaria y presidiendolos ejerci-
cios de grado. El día 15 de mayo de esemismo año(miércoles),en el
consistorio secretocelebradoen el aula “Papagalli”, o “paramento-
rum”, a propuestadel cardenaldon Franciscode Pacheco,portavoz
del rey de Españaante la Santa Sede,el papaSan Pío V proveyó
la diócesisde Canariasen la personadel doctorBartoloméde Torres,
dando orden de expedir las correspondientesbulas de su nombra-
miento. Fueronexpedidascon estamismafechay enviadasa España,
tardandomás de un mes en llegar a su destinatario.6

2. EL DOCTOR TORRES, OBISPO DE CANARIAS

1. Torres aceptóel obispadode Canariasenla segundaquincena
del mes de febrero (1566), con el único deseode servir a la Iglesia
y a las almas.No le movió ningunaotra finalidad. Ni el honor, ni la
dignidad,ni la preeminenciainfluyeron en él, paraaceptarla designa-
ción para obispo. Vivía muy ajenoa esaspretensiones.Su epistolario
de estasfechasnos revela con transparencialos sentimientosde su
espíritu. La presentaciónque el Rey habíahechofue para él como
el signo, o la expresiónde la voluntaddivina. Despuésde largadeli-
beración, y de algunas consultascon varones espirituales, aceptó
dicha designación,como un modo de cumplir con fidelidad la yo-
luntad divina.

Sin pérdida de tiempo comenzóa planificar su acción pastoraly
espiritual futura en su diócesis, necesitadade maneraespecialde
una amplia labor de evangelizacióny de catequesis.En un instante

6. Ver Arch. Vaticano, Acta Cameraria, vol. 9, ff. 144v., 146r.
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desfilaríanante su clara y límpida inteligenciae imaginación,como
puntos opacos,las necesidadesmás apremiantesy las deficiencias
con que contabaaquelladistante diócesis,quehabíaestadoen parte
abandonadadel cuidadode sus pastores,y que eraen realidadtierra
de misión. ~l mismo nos da a conocer en la correspondenciade
estos primeros mesesdel año sus preocupacionesmásapremiantes.~
“Hay gran miese”, le decíaa San Franciscode Borja, necesitadade
cuidadoy de atención;habíatambiéngrandenecesidadde sembrar
la palabra y difundir el mensajedel Evangelio. Pero,para esto se
necesitabantambién sembradorespreparadosparaesalabor, cultiva-
doresdel campoy de la mies... ¿Dóndeencontrarlos?...

Torres era conscientede la escasezde personaladecuado,para
llevar a cabo en las Islas una intensa labor apostólica.Y en esto
cifraba él en parte el éxito y el fruto de su misión. Era como una
idea obsesiva; y con razón: porque él cifraba también la esencia
de su misión, como obispo, en predicar,en evangelizar,en apacentar
el rebañocon el pan de la doctrina y la administraciónde los sa-
cramentos. Su actuación fue plenamente consecuentecon estos
principios.

En las Islas existían comunidadesde dominicos, franciscanosy
agustinos,quedesdehacíamuchosañosveníantrabajandoenla labor
apostólica.Pero, eso no era suficiente. Había escasoclero. Muchos
puestosde trabajo estabanal descubierto.Muchos pueblos estaban
privadosde los elementosmás fundamentalesde la vida cristiana.

Torres tenía, desdehacíamuchosaños,especialamistad con los
jesuitas.Conocíamuy de cercasu vida, su espíritu y el estilo de sus
actividades.Conocíaal detalletambiénla laborqueveníanrealizando
en el pueblocristiano: una obra de verdaderarenovaciónespiritual
mediantela prácticade los Ejercicios,y con la predicacióny la cate-
quesis, en misiones populares.Conocía igualmente los frutos que
habíanreportadoen muchasregionesde la Península,especialmente
en el centro y en Andalucía, en colaboración con los grupos de
catequistasdirigidosy alentadospor el granapóstolSanJuande Ávila.

2. Desdeel principio Torres pensó en los jesuitas,como en sus
futuroscolaboradoresen Canarias.En carta dirigida a San Francisco

7. Puedenverse las cartasescritasa Diego de Espinosa,Presidentedel
ConsejoReal, en 5 de febrero de 1566; 9 del mismo mes; 3 de marzo del
mismo año y 10 de agosto.Y las escritasa San Franciscode Borja, en 17
de febrerode 1566, en 22 de marzo y 21 de junio del mismo año. Las cartas
a Diego de Espinosalas publicamos en nuestro estudio, citado en la nota
primera: Cinco cartas inéditas... 1. c., pp. 74-79. Las cartasa San F. de
Borja las publicó C. Ma. Abad, 1. c., pp. 310-312.
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de Borja, PrepósitoGenerala la sazón de la Compañía,a raíz de su

aceptacióndel obispado, 17 de febrero (1566), le pidió que pusiese
a su disposición algunos jesuitas,con destino a las Canarias,que
pudiesencolaborarcon él desdelos primeros días de su entradaen la
diócesis. No hizo una petición genérica, y como impensada; antes
por el contrario, él mismo —en contactosin duda con los jesuitas
de Alcalá— fijó el númeroy escogióa algunos sujetosque conside-
raba más aptos para la labor que proyectaba.Sugirió incluso sus
nombresal General.

Yo no oso —le dice— ni osaréir allá sin llevar algunos Padres de la Com-
pañía; porque tengo por cosaclara que sólo uno de la Compañíahará más
provechoque treinta obispos, como yo...

Por Jesucristocrucificado, suplico a Vuestra ReverendísimaPaternidad
no me niegue esta merced que pido, porque viviré el hombre más descon-
solado del mundo; y piensoque será resistir al Espíritu Santo no me hacer
esta merced.

Los Padresque yo pido son los que Vuestra Paternidadfuere servido de
mandar: cinco Padresy dos Hermanosque los sirvan. Los tres querría yo
que fuesenel P. Gasparde Salazary el P. Sandoval,y el P. don Luis de
Guzmán, questá en la casa de Madrid. 8

Torres deseaballevar a los jesuitas, como sus colaboradoresen
Canarias.Tenía puestasmáximas esperanzasen su labor. La idea
era acertadísima,a nuestro modo de ver, dado el prestigio y la
buena preparaciónpedagógicaque tenían los hijos de San Ignacio.
Le movíantambiéna esto,en mi opinión, no sólo razonesde carácter
apostólicoy diocesano,sino motivos humanosy personales.

Teníaque viajar a una región extraña,apartadade la Península,
con poca comunicación personaly eclesiásticacon el resto de las
diócesis.Tal vez no conocía a nadie de los que estabanresidiendo
en las Islas. Es normal que sintiese cierto temor de encontrarseallí
un tanto aisladoy solo. El clero de aquelladiócesisle seríadescono-
cido. ¿En quién depositar su confianza, y a quién confiarsesobre
todo en los primerosmomentos, cuandoen un país extrañoa uno
todo le parecenuevoy embarazoso,por falta de experiencia?Llevan-
do consigo a los jesuitas,máxime a algunosamigossuyosde la Penín-
sula,no experimentaríaesaextrañezani esechoque; tendríaresuelto
ese problemahumano,que no era insignificante. Poreso, le confiesa
a San Franciscode Borja quesi fuera desatendidasu petición,tendría

8. Ver Arch. S. 1. Romae,Epp. Hisp., 103, ff. 52-53. Publica estacarta
C. Ma. Abad, 1. c., pp. 310-311.
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queconsiderarsecomo fracasadoy viviría comoel hombre“más des-
consoladodel mundo”.

El despachofavorable de esta petición representabamucho para
él. Se tratabade un casode vida o muerteen cuantoa la eficacia y al
éxito de su misión, en lo que dependíadel elementohumano.Tan
importanteeraeste asunto,queantesde recibir respuestadel Supe-
rior de la Compañía le escribió una nueva carta, exponiéndolela
mismapetición,insistiendoen ella y reafirmandosusprimerosdeseos.
Le dio ademástoda clase de seguridades,en cuanto a la atención,
provisióny cuidadode los sujetosconfiadosa sumisión, prometiendo
proveerlesde todo lo necesarioad victum et vestitum. Todos los
gastos iniciales correríana su cargo.~

3. La petición no era fácil de atender.Diversascausasdificulta-
ban su cumplimiento.El doctor Torresera consideradopor los Supe-
riores jesuitas,y en particular por el propio San Ignacio, como un
jesuita más: unusex nobis, segúnla expresiónde algunosdocumen-
tos del tiempo. San Ignacio quiso utilizar su mediaciónanteel Rey
Felipe II para echar la semilla de una función de la Compañíaen
Inglaterraen 1554; gestiónque no se llevó a efecto, aunquese die-
ron los primerospasos.Su petición podía ser consideradaahorapor
los Superioresjesuitas como de interés personaly en beneficio de
su propia Institución. No obstante,no fue atendidade momentoni
despachadacon la prontitud, y menos con la generosidadque el
doctor Torres esperabay deseaba.

Los jesuitasde Españatuvieron pronto conocimientode la peti-
ción del obispo Torres. Algunos superioresse pusieronen guardia
frente a ella, dada la escasezde personal.Las misionesde la India
y del Oriente absorbíangran númerode religiosos.No era fácil dis-
ponerde cinco sujetosde golpe, para enviarlosa Canarias,sin que se
resintiesenlas casasde las Provinciasde la Península.Alguien escri-
bió por estasfechasa San Franciscode Borja, previniéndolede cier-
tas dificultades,paraqueno se dejaseentusiasmarpor la petición del
Obispo.El 6 de marzode esteaño(1566) le escribíaen estostérminos
el P. Carrillo, desaconsejándoleel atenderdicha petición antela pe-
nuria de personalque padecíasu Provincia. Al mismo tiempo le

9. En la carta de 22 de marzo, le dice: “Yo tengo propósito de, si
Vuestra Paternidadme da personasde la Compañía,de llevarlas allá, y gastar
con ellas todo lo que fuere necesarioad victum et vestitum,y todaslas otras
cosas” (ver Arch. S. J. Romae, 1. c., f. 590; C. Ma. Abad, 1. c., 311-312).
Le reitera aquí la petición que le había hecho el 17 de febrero: que ponga
a su disposiciónal P. Diego de Guzmán,que estabadestinadoa la misión de
la India, de las “indias de Portugal”, dice nuestro obispo.
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suplicaba que no enviasea ningún religioso de su Provincia a las
Canarias, siguiendo la petición del doctor Torres. Pensaríaque la
amistady el ascendienteque el Obispo teníaante los Superioresde
la Compañíaiban a sermóviles que determinasenun despachofavo-
rable de su petición.10

Torres habíahecho esta petición con todo desinteréspersonal;
tal vez con intención de favorecer la expansión de la Compañía,
aparte de su deseode ayudarde una maneraeficaz a su diócesis.
¿Fracasaríasu petición? Buscabacon ella promoverla mejor y más
justa de las causas.¿Seríadesatendidoen su solicitud?...

Hubo un tira y afloja en la actitud del Superior General. En un
principio se mostró un tanto remiso, por escrúpulosjurídicos. No
habíasido bien informado, o no habíaentendidobien los términos
de la petición del Obispo.No era favorablea que sus súbditosvivie-
sen en su palacio y bajo su jurisdicción. Por eso,desestimósu peti-
ción. ~‘ Torresinsistió, aclarandoel objeto de susolicitudy ofreciendo
a la Compañíaunafundaciónen su diócesis,al estilo de las quetenían
en la Península.En tono un tanto quejosoy desilusionado,le mani-
festabaa San Franciscode Borja en cartade 21 de junio (1566) una
vez más la importanciade su petición para el bien de su diócesisy
el de la misma Compañía.Las dificultades y los malos entendidos
que habíansurgido eran, a su juicio, obra del demonio, que quería
obstaculizare impedir el gran bien que se seguiríaa la Iglesia de
Canariasde la presenciay actuaciónde los jesuitas.~1 no estaba
dispuestoa resignarsey a fracasaren su noble empeño.Por eso,a
fuer de molesto—justificado antela noblezay excelenciade la causa
que patrocinaba—insiste anteel Superior Generaly le reitera su
petición, porque “no quiere que el demonio impida tan gran prove-

10. Dice así el P. Carrillo: “... tenemos, como digo, gran penuria de
obreros. Y assí, si por ventura obiere peticiones para las indias, como creo
las habrá,especialmentedel Doctor Torres de Sigüenza,que dicen han hecho
obispo de Canaria, Vuestra Paternidadtenga atención de no dar destapro-
vincia obrero ninguno, si no fuere algún lego, y aun destos hay harta falta;
porque será dexar esta provincia del todo pobre” (Arch. S. J. Romae,Epp.
Hisp., 103, f. 96r.).

11. La negativa de San Francisco de Borja fue motivada, por entender
que el Obispo pedía religiosos jesuitas, para tenerlos en su palacio, cosaque
había sido prohibida recientementepor decretoen la Compañía.Así se colige
de lo que el mismo Torres dice en la suya de 21 de junio (1566): “yo no
pedí a Padres de la Compañía,para tenerlos en mi casa,sino en su casa; y
para esto había determinadode les proveer muy bien de todas las cosas
necesariasa mi costa, y siendo yo su despensero,para que con más libertad
orationi et ministerio verbi instantesessent” (Carta de B. de Torres a San
Francisco de Borja, 21 de junio, 1566; Arch. S. J. Romae, Epp. I-Iisp., 103,
f. 278; ver C. Ma. Abad, 1. c., p. 312).
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cho”. 12 Él —digámoslouna vez más—teníapuestatodasu confianza
en la presenciade los jesuitas en su diócesis,y en el fruto de su
acción apostólica.

4. Nos encontramosya en el mes de julio (1566).No era esteel
único capítulo,cuya soluciónpreocupabaal obispoTorres.Le inquie-
taba también y le traía desasosegadootro problemasimilar: encon-
trar personasadecuadasa quienes confiar los puestos claves del
gobierno de la diócesis, sobre todo un provisor y un visitador de
confianza. De ellos dependíaa su juicio la buenamarcha y el buen
estadode una diócesis,máxime en su caso,ya que él no conocíaal
clero con el que iba a compartir su trabajo y sus preocupaciones
pastorales.

No le resultó fácil al doctor Torres encontraren la Península
personascompetentespara estos cargos,y dispuestasa viajar y a
establecerseen una diócesisultramarina.Por una parte, los clérigos
mejor dotadosy cabales estabanya “situados”. No aceptabancon
facilidad un traslado, si no veían en él muchasventajasde orden
económicoy profesiocial. Bajo otro punto de vista, no existía en el
clero un alto espíritu de sacrificio. Trasladarsea las Islas, pararesidir
allí de asiento,entrañabaun riesgo.Era también unapequeñaaven-
tura; el clero vivía muy apegadoa “su natural” y a susfamiliares.
Finalmente,los que aceptabanestoscargos ponían como condición
percibir una elevada remuneracióneconómica,que la diócesis de
Canariasdifícilmente podía soportar. Pedían ser pagados“a peso
de oro”, dice el mismo Torres.13 Esto representabauna dificultad
considerable.La diócesisera pobrey él personalmenteno podíaafron-
tar cuantiososgastos...

Por estetiempo, se sumaronalgunasnoticias desfavorablesa las
inquietudes,fracasosiniciales y desazonesdel inexperto obispo. El
clero y la diócesisde Canariasestabaya en conocimientodel nom-
bramientode su obispo y del propósitode éstede llevar a las Islas

12. Aceptaba incluso, si le concedíaalgunos religiosos, que fuesena su
diócesis ad tempus. “Díceme Vuestra Paternidad —le dice al Prepósito
General— que a manera de misión, ad tempus, podrían ir a Canaria.Vayan
ellos y sea como Vuestra Paternidadordenare.Y no querría que el demonio
impidiese tan grandeprovecho como se espera,harto más que en las Indias,
porque acáel Perlado ayuda; allá no sabemoslo que será” (carta de 21 de
junio, 1566; 1. c.; ver flota anterior).

13. Así se lo dice a Felipe II, en carta de 5 de enero de 1567: “...y
tengo de remediar grandes faltas en la doctrina / con muchos y buenos
ministros, que no quieren pasara Canaria, sino a peso de oro” (Simancas,
Estado, leg. 149, f. 61; publica esta carta V. BELTRÁN DE HEREDIA; O. P.,
La Facultad de Teología, 1. c., pp. 438-439(ver la nota primera).
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a un grupode jesuitas,comomisionerosy colaboradoressuyos.Todos
habíanmanifestadocontentoy satisfacciónanteambasnoticias.Los
hijos de San Ignaciogozabande un prestigio espiritual bien ganado.
Eran muchos los que deseabanbeneficiarse de su magisterio e
instrucción.

El clero de Tenerife escribió por estas fechas (junio-julio) una
carta de saludoy de agradecimientoa su nuevo obispo, cursadaa
través del licenciado Arguijo. En las Islas tal vez se desconocíael
paradero,o el domicilio del Prelado. Arguijo era como el repre-
sentantede los negociosisleños ante la Corte. Éste cursó sin dila-
ción la misiva a Su Señoría,por mediación de un tal Viller, que
desempeñabael cargo de capellándel Presidentedel Consejo.Torres
debió experimentarhonda satisfacción al conocer los sentimientos
de susdiocesanos;máxime al leer aquellapetición que le hacían,a
favor de la ida de los jesuitasy al saber que le pedíana Arguijo
que antesde que el Prelado viajasehacia su diócesisconsiguiesedel
Rey Felipe II la licencia necesariapara fijar el lugar dondepudieran
establecersu fundaciónlos jesuitas.Su propósitohabíatenido plena
acogida por partedel clero y de los fieles de su obispado.

Por estasmismasfechasel arcedianode Canariasdirigió también
una carta al doctorTorres, que cursó igualmentea travésdel licen-
ciado Arguijo. En ella le da cuentaa grandesrasgosde la situación
de la diócesis,que no era del todo satisfactoria.El abandonoen que
la habíantenido suspredecesoreshabíadado lugar a notablesabusos,
descuidosy banderíasentreel clero. Al Arcedianoreclamabala pronta
presenciadel Prelado,como remedio a aquellos malesque amenaza-
ban con hacerseinsoportables,y único modo, por el momento,para
cortar y subsanarlos abusos.Era preciso poner en orden muchas
cosas.Peronadapodíahacersesin la presenciadel Obispo.Las frases
en que Arguijo resumelas quejas y el pensamientodel Arcediano
—cuandodio cursoa sumisiva— lo dicentodo: “eran muy grandes
las pasionesentrelos beneficiados,y mayoresquehastaaquí”.

No conocemosel texto de ningunade estasdos cartas,que son
sin duda documentosde importanciaprimaria para nuestrahistoria.
Pero conocemosla síntesisde su contenido,por el texto de la carta
del licenciado Arguijo, que contieneademásotros datosde máximo
interés.

Dadala importanciade estedocumento,vamosa transcribirlo sin
ningúncomentario.El lector, situadoen el contextohistórico en que
está redactadoeste documento,puede establecersus conexiones,
susreferencias...y deducirno pocasconsecuencias.Dice así:
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Al muy Ilustre y ReverendísimoSeñor y Señor,el Obispo de Canaria, del
Consejo de Su Magestad, en Sigüenza:

Muy Ilustre y ReverendísimoSeñor.
Por carta scripta al licenciado Betancort entendí que Vuestra Señoría

no ha tenido la salud, que yo su servidor le deseo; y me dio pena; y con

la mejoría me he alegrado mucho. Dios la de a Vuestra Señoría como su
Iglesia le ha menestery se lo suplico. Beso a Vuestra Señoría las manos
por la merced que con la del licenciadoBetancort Vuestra Señoríame hace.
Y no he rescibido la carta que Vuestra Señoríame hizo merced. Una de la
Iglesia de Tenerife envié esta semanaa Vuestra Señoríapor mano de Viller,
capellándel Presidente;y por ella verá Vuestra Señoríalo muchoque desean
los de la Compañíade lesús, y con la instancia que a Vuestra Señoría le
suplican. Y me escriben suplique a Su Magestad dé licencia para que les
señalenlugar donde hagancasa. Y hasta ver lo que Vuestra Señoríamanda,
no haré cosa. También envié otra carta del Arcediano de Canaria, y lo
que de aquella Isla entendido es, que hay muy grandespasiones entre
los beneficiados, y mayores que hasta aquí; y por esto conviene más la

presencia de Vuestra Señoría. Y por carta del dicho Arcediano entiendo
que serviráa VuestraSeñoríacon mil y quinientos,o dos mill ducadosvenida
esta flota que se espera por horas. Y con ella espero en Dios que todos
tendremos un amo, para servir a Vuestra Señoría, como debemos. Si las
provisionesdel notario y Vicaría de Tenerife hubieralugar paralas personas,
por quienes suplico a Vuestra Señoría, será para mí muy crescida merced,
y quedaré en perpetua obligación de servirla a Vuestra Señoría.Y en las
personasconcurren todas buenas cualidades. Y así la torno a suplicar a
Vuestra Señoríade nuevo. Y que si en esta Corte yo puedo en alguna cosa
servir a Vuestra Señoría,se me envíe a mandarcomo a criado y servidor

de Vuestra Señoría,cuya muy ilustre personay casaNuestro Señor conserve
en su santo servicio con augmentode mayor dignidad.

De Madrid, y julio, 16, 1566 años.
Muy ilustre y ReverendísimoSeñor. Besa las manosa Vuestra Señoría,

su servidor, licenciado Arguijo. 14

5. El tiempo transcurríaveloz. Los días se consumían,sin que
el obispo Torres viese cumplidos sus deseos.En el mes de agosto
había encontradoya Provisor y Visitador para su Diócesis; pero
ambosle habíanfalladoen última instanciaporque les habíanhecho
colaciónde una prebendaen algunaDiócesisde la Península.Pronto

14. Arch. S. J. Romae,Epp. Hisp., 103, ff. 344v.-345r. He modernizado
la escritura. En la 2.a portada exterior: “Corregidor de Canaria”. Torres
debió enviar esta carta a San Francisco de Borja, quien la leyó, como consta
de la que éste escribió a nuestro Obispo en 16 de octubre de este año (ver
MonumernaHist. S. 1., Borgia, vol. 4, p. 329). Tal vez quiso hacerle fuerza,
ante el deseode los fieles de su diócesis,para que no le negasela petición
hecha.
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encontrónuevo Visitador “a su contento”,como él mismo confesaba
a su amigo Diego de Espinosa; pero,no tuvo la misma suerteen la
búsquedadel Provisor.

Estole traía inquieto y desasosegado.Habíarecibido ya las bulas
de su nombramiento,como obispo de Canarias.Estaba en conoci-
miento de la situación poco tranquilizadoraen que se encontraba
su diócesis; de las dificultadespor las que atravesabasu clero; de
la necesidadde evangelizaciónquepadecíansusfieles... Habíallegado
hastaél la llamada de muchos que reclamabanallí su presencia...
¿Qué haceranteeste estadode cosas?...

No todo lo que estabasucediendoen su obispado—de manera
particular entre el clero y las autoridadesque lo gobernaban—era
satisfactorio,ni siquiera ejemplar.Sus inmediatospredecesores,por
lo general,habíangobernadoa distancia, por procuradorese inter-
mediarios.Melchor Cano,que rigió la sedede Canariasentre 1552-
1554, gobernódesdeSevilla. Su sucesor,Diego de Deza (1554-1566),
aunquevisitó las Islas y dictó algunasdisposicionesdesdeTenerife,
no fijó su moradadefinitiva en la diócesis.Torresllamarála atención
del Rey Felipe II sobre este extremo,exponiéndolesu propósitode
ir a residir en Las Palmas,y pidiéndoleno le imponga mayorescar-
gas económicasque las que habíansoportadosus antecesores,que
habíanestadoen situación más ventajosa.°

Pero ahora recaesobre él la responsabilidaddel estadoespiritual
de su obispado.No puedeprestaroídos sordos a las quejasy a las
demandasque ha recibido de parte del clero y de los fieles. Ante
este estado de cosas,el nuevo Obispo estabaansioso por resolver
todos los inconvenientesy hacersecargo de su diócesis. Hubiera
deseadover solucionadosen un momentotodoslos conflictos,y ago-
tados todos los trámites, y sueltostodos los cabosque le retenían
en la Península,para hacersea la mar, y llegar a Canarias.Sólo un
deseole manteníaen vilo por estasfechas: tomar posesiónde su
diócesis y convivir con su clero y fieles. Este deseoera tan fuerte,
acentuadoa medida que transcurríanlos días que, como él mismo
dice a su amigo Diego de Espinosa,Presidentedel ConsejoReal, en
carta del 10 de agosto, “le quitabael sueñoy por venturala vida”. 16

Por estasfechas, como sabemos,se hizo cargo de un envío de
dineros,quele habíanhechodesdeCanarias.Tal vez los que le envió

15. Ver más adelanteel texto de esta carta a Felipe II.
16. Así le dice a su amigo Diego de Espinosa, en la carta citada:
una de las cosas que más mi ánima deseaes estar en Canaria; y este

deseo me quita el sueño y por ventura parte de mi vida” (ver nuestro
estudio: Cinco cartas inéditas... 1. e., p. 78).
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el Arcediano,de quele dio cuentael licenciadoArguijo. Sabemosque
envió a Sevilla a un representante,o delegado,que se hizo cargo de
la manda. ~l era extremadamentepobre, porque era caritativo en
extremo. Fue pobre durantetoda su vida. Con esos dineros pudo

pagar los primerosgastosde los preparativosde suviaje a Canarias,
que se iba dilatando más de lo queera su deseo.17

6. Despuésde su nombramientoepiscopal,el Doctor Torres no
abandonósu misión docente en la Universidad de Sigüenza.Dio
regularmentesu clasede teología y presidió los ejercicios de grado
en su Facultad,tomando parte tambiénen otros actos de carácter
académico.Asistió también a las reunionesdel Cabildo, que tuvo
para con él una distinción honorífica y un trato de privilegio.

El Día 2 de octubre(1566) declaróanteel Rectordon Diego Pérez
Vascoy antelas autoridadesde la Universidadsu voluntadde dejar
vacantela cátedrade prima de teología.Al día siguientefue decla-
rada oficialmentevacantedicha cátedra,haciéndosepúblicoslos edic-
tos para suprovisión. 19

El día 6 de octubre(domingo) debió recibir la consagraciónepis-
copal, en una ceremoniaemotiva y cargadade significado, que él
viviría espiritualmenteen toda su intensidad.El día 9, segúnlos anti-
guoscronistase historiadoresde las Islas Canarias, tomó posesión
de su diócesispor su Procurador.19

17. La preocupación por la penuria y las dificultades económicas le
desazonaba,Su solución era uno de los problemasque más le inquietaba.
Le dice a su amigo Diego de Espinosa,en la carta antes citada (ver la nota
anterior): “., Empero, yo no puedo ir sin dineros, para pagarlos gastos de
las bulas y de mi partida... seráposible que yo seanecesitadoa enviar las
bulas a una personaque tome la posesión,y me envíe dineros. También he
enviado a Sevilla, a tratar con mercaderes,para que me den dineros; no sé
lo que harán” (texto en nuestro estudio: Cinco cartas inéditas..., 1. c.,
p. 78).

18. Ver A. H. N., Universidades,lib. 1249F., f. 8v. Se presentaronsiete
opositoresa esta cátedra.Torres cesótambién como canónigo, dignidad que
iba anejaa la cátedra.No obstante,se reservó los frutos de la canonjía y
siguió percibiéndolos, lo que motivó el disgusto de los canónigosy del Ca-
bildo, que le puso pleito sobreesto, que a finales del año (1566) se resolvió
amigablementepro bono pacis y en consideraciónde la dignidad episcopal
de Torres y de su rectitud de conciencia.

19. Lo afirma Beltrán de Heredia,V., en el estudio ya citado: La Facul-
tad de teología, 1. c., p. 438, que toma la noticia de antiguos historiadores.
Puedeverse: P. A. CASTILLO RUIZ DE VERGARA, Descripción histórica y geo-
gráfica de las islas Canarias... Madrid, 1848, lib. III, c. 2 (manuscrito en la
B. N, Madrid, Ms. 7132, f. 179v.). Lo mismo dice Viera y Clavijo en su
conocida obra. Es extraño que el Libro de Actas del Cabildo de Canarias
no registre esta toma de posesión. El Cabildo se reunió en 7 y en 11 de
octubre, como fechas más próximas a dicho acto; y nada se indica en las
respectivasactas sobre el particular.
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El día 16 de este mismo mes, San Franciscode Borja, Prepósito
General de la Compañía, le dirigía una afectuosacarta. En ella le
comunicabapara su satisfacción,que había accedidoa su solicitud
y queponía a su disposición cuatro religiosos jesuitas,que seríansus

colaboradores.

7. Mediadoel mesde octubre(1566) el doctorTorresdebíatener
resueltoscasi todos los problemasy solucionadastodas las dificul-
tadesque habían retrasadosu marcha a Canarias.Despuésde su
consagraciónepiscopaldebió fijar su residenciaen Alcalá. Desdeallí
dio los últimos toques a sus proyectose hizo las últimas llamadas
a susamigosde España,en favor de su causa,queera la causade la
Iglesia de Canarias.Los mesessiguientesdebió ocuparlosen ponerse
en contactocon los jesuitasy en escogerlos sujetosmás apto para
la misión quequeríaencomendarles.

Torres,por convencimientoespiritual y por criterio teológico,se
sentía urgido, impulsadoa tomar posesióncuanto antesde su dió-
cesis.Y esto, no sólo por prestara sus fieles sus cuidadosy aten-
ciones, a las que tenían derecho, sino para no pecar mortalmente.
Hacía unosaños habíaescrito un tratadito sobrela provisión de los
beneficios eclesiásticosy de los oficios de justicia. Hablandode las
obligacionesde los obispos, y de cuantos tenían cura de almasen
general, habíadefendidosin ambagesque el obispo que residía ha-
bitualmentefuera de su diócesis,o estabaausentede ella durante
un largo período de tiempo sin una causaproporcional,pecabamor-
talmente.20 Ahora debíaser consecuentecon susconviccionesy con
su criterio.

~l suspirabapor verseya en su diócesis.Pero razonesde peso y
otros imponderablesle impidieronver cumplidossusdeseos.A pesar
de queesecuidado“le quitabael sueñoy partede la vida”, no pudo
vencer todos los obstáculoscon la rapidezquelo deseaba.

Hacía casiun año quehabíaentregadoa A. Angulo, impresorde
Alcalá, una obra teológica, para su publicación. Era el comentario
a las cuestionessobreel Misterio de la SantísimaTrinidad. La com-
posición estabaterminada al finalizar el año 1566. En los primeros
mesesdel año siguiente nuestroteólogo tendríaque ultimar la revi-

20. Dice así en su tratado sobre la provisión de beneficios: “Aquí
sólo supongoque los Obispos,por derecho divino, estánobligados a residir
so pena de infierno; y, que si no residen, están en pecadomortal; y si
muriesenfuera de su obispado,sin propósito de residir, quese condenarían,
exceptoalgunascausasque muy pocas vecesacontecen”...(BARTOLOMÉ DE

TORRES, Resoluciónde un tratado..., e. e., cap. 2, n. 13; p. 341).
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Sión del texto, y cumplir otrasformalidadesparaasegurarlos derechos
de autor, los permisosde publicación,etc. Esta fue sin dudauna de
las causasque retrasósu ida a Canarias.Juntocon ella, la dificultad
de encontrarcuatro jesuitas disponiblesque le acompañasen.Como
habíamanifestadoa SanFranciscode Borja no podíaosar “ir allá, sin
llevar algunosPadresde la Compañía...”(cartade 17-2-1566).Causas
todasajenasa susposibilidades.

Por lo demás,el obispoTorres era conscientede que su diócesis
erapobre; y sabíaque su misión allí, así como las actividadesde los
jesuitassuscolaboradoresno podríanllevarse a cabocon plenasatis-
facciónsin unaayudaeconómicaconsiderable.Necesitabacontarcon
algunosrefuerzoseconómicos,o versedesgrabadode algunosimpues-
tos, que mediatizabanla acción apostólica. Esta era otra de sus
grandespreocupaciones.

Antes de iniciar su viaje hacia Canarias,el obispo Torres quiso
conseguiralguna protección, o ventaja económica.Acudió al Rey
Felipe II, queeraquienpodíaprestarlela máximaayuda.En 5 de ene-
ro de 1567 le escribióuna juiciosa y ponderadacarta,de sumaim-
portanciadesdeel punto de vista histórico.En ella nos da a conocer
algunos detallessobre el estado de su diócesis, así como sobre el
ambienteespiritual de las Islas. Aunque ha sido transcritaen parte
por algún historiador, nos pareceoportunocopiarla aquí íntegra,ya
que no ha sido consideradani contempladaen el contextohistórico
en que nuestro teólogo la redactó.Dice así:

S. C. R. M.
Aquellas Islas de Canariasestán a punto de se perder y ser ocupadasde
luteranos. Puédese agora fácilmente remediar. Suplico a Vuestra Magestad
mande dar el remedio necesario.Y pues Vuestra Magestad,en la edad que
tengo, me mandasalir de mi natural y pasarla mar, y vivir en islas, adonde
no sólo tengo de ser pastor de mis ovejas, sino soldadopara las defender,y
tengo de remediar grandesfaltas en la doctrina con muchos y buenosminis-
tros, que no quieren pasara Canariasino a peso de oro, y con mi persona
y haciendame tengo de poner a la defensade aquellas islas, porque este
es el oficio del Prelado; suplico a Vuestra Magestad que no me cargue
más de pensión que tiene el Obispado, que con el subsidio de dos mil
ducados los cuales aquel Obispado, que es ultramarino y pobre, apenas
puede sufrir. Y pues los Prelados pasados,no teniendo más de la pensión
dicha, no han residido, a mí —que quiero residir y descargarla concien-
cia de Vuestra Magestad— dame atrevimiento a pedir esta merced, sin la
cual yo no podré bien hacer mi oficio de descargarla conciencia de Vuestra
Magestad. A quien Dios guarde.

De Alcalá, a 5 de enero, 1567.
Indigno capellán de y. M. El Obispo de Canaria.21

21. Simancas,Estado, leg. 149, f. 61r.-61v. (ver la nota 13).
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8. Los cuidadosde la publicaciónde su obra teológicadebieron
llenarle a Torreslos mesesde eneroy febrerode 1567. En la primera
semanade marzo, tercera semanade cuaresmaen la liturgia de la
Iglesia, tenía ultimadosya todos los preparativosde su viaje. Había
dado de mano definitivamentea todos los negociosque le retenían
aún en la Península.Su viaje representabapara él como un nuevo
punto de partida; un adiós definitivo a todo lo anterior. Sus dilacio-
nes y suscuidadospor asegurartodos los detallesestabanmás que
justificados.

A su edad—55 añosbien cumplidos—salir de su natural, como
le dice al Rey Felipe II, y haceruna travesíapor mar de más de una
semanade duraciónequivalía a hacerun viaje sin retornoy a desli-
garse de maneradefinitiva de todo cuanto antesle había rodeado:
familiares, amigos, ocupaciones,trabajos... Iba a emprenderuna
nuevaandadura,la definitiva de suvida. ~l, más quenadie,eracons-
cientede esto.Con estesentimientoiba a entrar en estanuevaetapa
de su vida, que sería,por desgracia,demasiadocorta.

1) Es la primera semanade marzo de 1567. Probablementeel
día 7 el doctor Torressalióde Alcalá con direccióna Sevilla, primera
etapa de su itinerario. Con emociónincontenidase despediríade sus
amigos los jesuitas,con un adiós definitivo. Cargó su equipaje en
el carromato,tirado por caballerías,y emprendióla marcha.Tenía
que cubrir una distanciade muchasleguas, que llenó más de seis
jornadas,por caminos a trechosllanos, a trechosangostosy acci-
dentados.

Tomó el camino queune Alcalá con la imperial Toledo. Esta ruta
le eraya conocida; la habíarecorridoen 1552, cuandofue a opositar
a una canonjíade la catedralmetropolitana.La ruta más frecuentada
desdeToledoa Sevilla (72 leguas)pasabapor Orgaz y Yébenes,Ma-
lagón, CiudadReal y Almodóvar del Campo. De aquí salía la ruta
hacia Córdoba(24 leguas),que salvabalos altosde la Sierrade Nava
y coronabael PuentePulido. Seguíauna cadenade Ventas y ven-
torros, donde los viajeros repostabany dabandescansoa sus caba-
llerías. Desde Adamuz a Córdobase pasabapor la Venta del Mal
Abrigo y la Puentede Alcolea.

De Córdobapartíandos rutas hacia Sevilla. Una de 22 leguas,en
línea recta hacia el oeste,continuaciónde la ruta generalque venía
desdeValencia; pasabapor Andújar. La otra, con una leve inclina-
ción hacia el sur, pasabapor Écija y Carmona.

No sabemoscual de las dos rutassiguió nuestroviajero. De cual-
quierforma la distanciapor unay otra eramuy similar. Sabemosque
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llegó felizmentea Sevilla a mediadosdel mesde marzo. El día 15 se
encaminóa la residenciade los PadresJesuitas,quienesle hicieron
un recibimientoacogedor,digno de su prestigio y del afecto que él
profesabaa la Compañía.Así lo testimoniael P. Avellaneda,provin-
cial de Andalucía,que se encontrabaprecisamenteallí en aquellos
días. En cartaa SanFranciscode Borja (15 de abril de 1567), le dice:

Quando partí de Sevilla, que fue el sábadoantes de la domínica in passione
[15-16 de marzo], dexé en nuestra casaal Señor Obispo de Canaria,que se
vino a ella. Y entendiendosería voluntad de Vuestra Paternidadno enviarle,
lo acogí con todo el regalo que pude, porque cierto es digno de todo

servicio.~

En Sevilla esperóTorres la llegada de los cuatro jesuitas, que
seríansus compañerosde viaje y sus futuros colaboradoresen las
tareasde evangelizacióny de catequesisen su diócesis.E. P. Lorenzo
Gómezy el hermanoAlonso Jiménezllegaron a mediadosde abril
desdeBelmonte(Cuenca). A ellos se unió el P. Diego López, gran
predicadory Rector del Colegio de Cádiz,y otro Hermanocoadjutor
llamado Luis.

En Sevilla, en contactocon los jesuitas,el obispoTorres maduró
unaideay un proyectoqueacariciabaen su interior de tiempoatrás:
hacerun colegio en Las Palmas,sedede su Obispado,para atender
a las necesidadesespiritualesy culturalesde la juventud y promo-
cionar sus conocimientos,al estilo de los que funcionabanen las
principalesciudadesde la Península.Eraesteun terrenoqueél cono-
cía al detalle. Había sido colegial en Salamancay había vivido en
contactomuy íntimo con los estudiantesdel Colegio de Portacelide
Sigüenza.El contarentre suscolaboradorescon el P. Diego López,
ex-rector del Colegio de Cádiz, tal vez le infundieseconfianza de
poder llevar a cabo ese proyecto.

Es el P. Fonsecaquien nos da conocerel estadode ánimo del
obispo Torres en estos últimos días de su estanciaen Sevilla, y su
disposicióncon relación a esecentrode formación y de estudio.“Va
muy animado—dice en carta a SanFranciscode Borja— paraayudar
aquellasIslas. Y lo primero querría hacerun Colegio; porque dice
que con esto se remediarátodo. ~

2) El día 17 (abril), segúntestimonio de los PadresAvellaneda
y Fonseca,el obispo Torres y suscuatrocolabordoresjesuitas aban-

22. Arch. Rom., S. 1., Epp. Hisp., 105 (1567), f. 196.
23. Arch. Rom., S. J., Epp. Hisp., 105 (1567), f. 203v.
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donaron Sevilla, en ruta por tierra hacia San Lúcar de Barrameda.
Llevabanun pesadocargamentode utensiliosy objetosde devoción:
imágenes,crucifijos, algunoslibros de doctrina,libros de rezo... ¡ con
qué ilusión cargarían en las naves sus fardos y embalajes, como
auténticosmisioneros,que iban a vivir una aventuraa lo divino!

Esperaronen San Lúcar casi tressemanasla llegadade unaflota,
queles llevaríaa supuntode destino.Al fin el día 10 de mayo,jueves
de la Ascensión,se hicieron a la mar. En el mismo barco hacía su
travesíael doctor Pérezde Grado,querecientementehabíasidonom-
bradoRegentede las Islas, y que erabuen amigo del obispoTorres,
a quien le habíarecomendadopor lo demásel Presidentedel Consejo

Real, don Diego de Espinosa.Embarcarontambién con ellos otras
autoridadesde la administración civil, según datos recogidos por
A. Millares. 24

Por fortuna, conocemosuna relación manuscritade este viaje y
de sus incidencias,que contienetambién la descripciónde la llegada
del Obispoa Tenerifey a Las Palmasy el relatode susprimerasacti-
vidadesen su diócesis.Es un documentoimportantepor su antigüe-
dad y fidelidad, redactadopor un testigo de los hechos.Nos da a
conocer también otros muchosdetallesde la vida religiosa y social
de los isleños,así como de suscostumbres,densidadde poblaciónde
las principalesciudades,estilo de sus viviendas,y otros pormenores
dignos de ser tenidosen cuenta.

Debemosesta relación —hechaen forma de carta— al hermano
Alonso Jiménez,uno de los jesuitasque acompañóal obispoTorres.
Está dirigida al P. Avellaneda,provincial de los jesuitasde Andalucía,
con la intención de darlea conocerel resultadodel viaje y el estado
en queseencontrabandesdesu llegadaa Canarias.~ La transcribimos
y comentamosa continuación,dadasu importanciahistórica. Dice
así:

24. Al hablar de la ida del Regente Pérez de Grado a Canarias,dice
Millares, que le “acompañaba...el Obispo don Bartolomé de Torres, quien
a su vez traía consigo a los PadresTeatinos” (A. MILLARES, Anales de las
Islas Canarias. Apuntes cronológicos, para servir de base a su historia,
tomo II, 1550-1599(bs.): Museo Canario, Archivo, ms. 111-A. 14, f. 68r.

25. Este interesantedocumentose encuentraen el Arch. S. J. de Roma,
Epp. Hisp., 106, ff. 45r.-46v. Va dirigida la carta, como se dice al final:
“Al muy ReverendoPadremío en Cristo, el Padre Doctor Avellaneda, Pre-
pósito Provincial del Andalucía”. Una segunda mano puso esta indicación:
“Esta se ha de enviar al Padre Provincial”. Hay otra indicación, escrita en
forma vertical, en el f. 46v., que dice: “JHS. Carta de edificación de Canaria
para el Padre Provincial”.
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Pax Christi.
En éstadarébrevementerelacióna VuestraPaternidadde nuestranavegación
y del buen recibimiento de Su Señoría.

Primeramente,partimos de San Lúcar día de la Ascensión de Nuestro
Señor. Por la mañanallevamos poco viento los tres primeros días, hasta el
domingo por la mañana,que tuvimos una poca de calma; dondenos dieron
vista tres galeotesde moros, que pasabandel Cabo de San Vicente hacia
Berbería.Y segúndecíanlos de nuestra nao venían a dar sobre otra nao pe-
queña, que venía detrás de la nuestra. Y en la que nosotros veníamostuvo
necesidadde arribar sobre ella, parala favorecer.

Y así, la gente sepuso a punto de pelear. Dondeviera VuestraReverencia
al ReverendísimoObispo, tan fuerte para defender su nao, que parece que
un César en su tiempo no pudiera mostrar más ánimo que él mostró,
animando a todos para pelear y diciendo que cada uno hiciese de su parte
lo que en sí fuese; porque le hacía saberque no habría menestermayor
justicia que a él, para echallo a la mar, si no peleasecomo debía.

Y Su Señoría andaba en cuerpo, subiendo y bajando por aquella nao,
animando a todos y diciendo a voces que ninguno le llamase Señoría,sino
Bartolomé solamente.Y ansf alguno lo nombraba.Y a los dos Padresy al
Hermano Luis nos dixo que nos baxásemosabaxoy rogásemosa Dios por
todos, que aquel era el verdaderopelear. Y ansíse hizo. Donde viera Vuestra
Reverendaal Padre Rector abrazadoa un Ecce Horno, y al Padre Lorenzo
con un crucifixo, y al Hermano Luis con ellos.

Y viniendo ya las justas cercaplugo al Señor(que siempresuelefavorecer
a la mayor necesidad,y creemoshabernosayudado las oraciones que a la
sazón se hacían de muchas devotas personas,siervos de Dios por nuestra
navegación,porque era al tiempo que se ocupabanen decir misa y comulgar),
comenzóa refrescarel viento en popay ansí los marinerosdieron a la vela
a gran prisa, librándonosNuestro Señor de nuestros enemigos.

Luego baxó Su Señoríaa dondeestabanlos Padres,~diciendo’ [sup. lín.]:
“No tengan miedo, que ya se van; y sus oraciones les han hecho huir y
darnos buen viento”. Y con esto alabamos al Señor que todo lo puede”
(f. 45r.).

Habíanpasadofelizmente los primeros sustos.Debió ser mayor
el miedo que la gravedaddel riesgo.El obispo, a pesar de suscin-
cuentay dosañosbiencumplidos,dio pruebasde su ánimo esforzado
y de valentía.Despojadode respetosy de miramientoshumanos,se
comportósencillamentecomo un pasajeromás.~l y suscompañeros
habíansentido de cerca la acción de la Providencia. Era natural:
era la hora en que muchaspersonasofrecían oracionespor ellos y
se ofrecíael sacrificio de la misa.

3) No podía faltar la acción de gracias al Señor,que les había
salvado de la incursiónde los berberiscos.Fue el Obispoquien tomó
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la iniciativa aquí. Comenzabaa cumplir ya con su ministerio. El
viaje continuó sin incidentes.Sigue la relación:

Llevamos muy buen viento hasta la Isla de Tenerife, donde llegamosviernes
antes de Pascuade Espíritu Santo; buenosgloria a Dios, aunque fatigados
de la mar. Su Señoríafue recibido con grandealegría. Dixo misa en saltando
en tierra, y el PadreRector tambiénen una iglesia que estáen el puerto.

La tarde fuimos a una ciudad que se llama La Laguna.Salieron a recibir
a Su Señoríamuchos Caballeros al camino, y despuésla procesión de los
clérigos con grandeaplauso y alegría. Poso en un monasteriode Agustinos,
que tienen por su [ad]vocación el Espíritu Santo.

Sábado,víspera de Pascua [día 17], fue el Obispo a visitar la primera
visita [a] los pobres del Hospital, y consolólosmucho,animándolosa paciencia.
No sólo visitó los pobres, mas también los servicios, y pareciéndoleque no
estabanbuenos,los mandó proveer, dando una docena ‘delios’ [sup. lín.] de
limosna. Desdeallí fue a visitar un monasterio de monjas franciscas,y otro
de los dominicos. Desdeahí se volvió a su posada(f. 45r.).

Queda aquí consignadacon precisión la fecha de la llegada del
obispoTorresa Tenerife.Tuvo lugar el día 16 de mayo (1567),viernes
antesde la fiestade Pentecostés,no el día 17, como handicho algunos
historiadores.Despuésde una semanasobre el mar, los pasajeros
estabanya mareados,“un pocofatigadosde la mar”, dice la relación.
El desembarcotuvo lugar en la partenorte oriental de la Isla, en el
puerto de Santa Cruz.

Desdeel primer día el obispoTorres dio muestrasde su solicitud
pastoral,y de su preocupacióny cuidadopor los pobresy enfermos.
Lo primero que hizo fue visitar el hospital, pobrey mal atendido,en
el que hizo la primera pruebade su caridad: dio de limosna doce
ducados(L?)~para mejorar los servicios, en atencióna los pobres
enfermos.

Desdesu llegada a Tenerifeel obispo Torres hizo demostración
de su talantepastoraly de su espíritu de entregay servicio a sus
fieles. Los Agustinoscelebrabancon grande solemnidadla fiesta de
Pentecostés,tiular de su iglesia.La presenciadel Obispoen suciudad
les brindó una ocasión única, para solemnizarlos actos religiosos.
El Prior le invitó a celebrarla misma el lunes siguientea la festivi-
dad, encomendandoel sermónsolemneal P. Diego López.

Por la tardetuvo lugar el primer acto que podríamosllamar, o
calificar como propiamentemisional. Al margende todo protocolo
—el obispoTorresnunca lo habíaconocido—el Preladosepresentó
oficialmentea susfieles, antesincluso que a su clero, en un sencillo
acto de carácterpastoral.Consistióésteen unalecciónde catecismo,
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dadacon una plasticidady un estilo quellegaba a interesara todos,
Se cantabaen forma procesionalpor las calles de la ciudad. Grupos
de niños, bien adiestrados,con voces plateadasy con alegría de
ángeles,difundían a los cuatro vientos las oracionescristianasy los

misteriosde la fe. Las gentessalíana verlespasary a escucharsus
coplas rimadas.

4) Era emocionantey un espectáculopocasvecesvisto; porque
la mayor partede los fieles de la ciudad nunca habíanvisto a su
obispo en la ciudad. Dice la relación:

Pidió el Prior del monasteriode los Agustinos a Su Señoría dixese la misa
el primero día de Pascuadel Espíritu Santo,cuya fiesta ellos hacíanpor serla!
vocación de su iglesia, y al Padre Rector que predicase.Lo cual se hizo

ansí, con mucho consuelo de la ciudad, con grande contento del sermón
del Padre Rector, alabandotodos a Dios del espíritu que le ha dado.

Este día por la tarde salimos con la doctrina por las calles; y el Obispo
juntamente en la procesión de la doctrina. Fuimos a parar a una iglesia
desta ciudad, en la cual andabael Obispo de negro en negro y de negra
en negra, enseñandoy preguntandocómo sabíanla doctrina cristiana; que
no fue pequeñaedificación en esta ciudad y consuelode todos ver Prelado
de tan buen exemplo para sus ovejas.

Y el P. Lorenzo Gómez hizo luego allí una plática en la dicha iglesia,
estandoallí el Obispo, con la cual contentómucho. El Padre Rector predicó
el segundodía de Pascua[20 de mayo], no con pequeñoauditorio, ni menos
contento.

Despuésacános hemosexercitadoen decir la doctrina cristiana,haciendo
pláticas el P. Lorenzo y el Padre Rector a los clérigos y monjas. Algunos
niños venían a decir a Su Señoría la doctrina cristiana, dando çapatosa los
que la sabían. En lo que toca a las limosnas hace cuantopuede, que según
yo entiendo es necesario irle a la mano antes que no darle espuelas,que
hasta dos o tres cubiletesde plata que traía de San Lúcar para beber, en
llegando, a cabo de tres o cuatro días los dio por amor de Dios, diciendo
que en su mesano ha de haberplata.

En sus aposentosestán las paredes cualeslas dexó el albanir; lo cual
admira tanto que nunca acabande glorificar a Dios nuestro Señor,que tan
buen pastorles hayadado.

Lo demás, se ha exercitado Su Señoría desdeel último día de Pascua
en confirmar y dar crisma, que en esta tierra no lo tenían mucho tiempo
había.Los Padresse han exercitadoen confesary tratar con algunaspersonas,
a los cualestienen gran devoción. El domingo despuésde la fiesta del San-
tísimo Sacramento[1 de junio], cuya fiesta hacían los Agustinos, predicó
el PadreRector en su iglesia conmucho consuelode todos,que segúnestaba
la gente atenta les parecía que había tardado muy poco en el sermón
(ff. 45r.-45v.).
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La relación es suficientementedetallada,tanto para conocer el
ambienteespiritualde aquellascomunidadescristianas,como el tem-
ple espiritual y pastoraldel Obispo.

Hacía mucho tiempo que no se administrabapor aquellastierras
el sacramentode la confirmación. Paraaquellosfieles esto represen-
tabaunagustosay satisfactorianovedad.Todosdebíanestardeseosos
de recibir algunagracia de manosdel Obispo. El pueblo respondió
a la llamada de los misioneros, con el espíritu y la prontitud con
que era de esperar.

Tenemosconstanciaaquí de esasjornadas especialesde promo-
ción cristiana, que se celebraban con motivo de la advocación o
titular de una iglesia. Fiesta eucarísticacon sermón solemne.Sobre
todo, tenemosaquí un claro testimoniodel estilo pastoraldel nuevo
obispo y de suscolaboradores.La enseñanzadel catecismo,al estilo
como se hacía en la Península,en las escuelasy en los centrosde
influencia del Maestro San Juande Avila. El Obispo, como un cate-
quista más, preguntabaa los niños el catequismoy se lo enseñaba
él mismo.

Otro detalle a teneren cuentaes el dato queel hermanoJiménez
nos consignaaquí, relativo al comportamientocaritativo del Obispo.
Traía desdeSan Lúcar unoscubiletesde plata... queregalócon gran
desprendimiento,o vendió, distribuyendo su producto entre los
pobres.Tendríamuy grabadoen su memoriael consejode San Juan
de Avila a los Obispos,sobre suespíritu de pobreza,que condenaba
el uso de vajilla de plata en su mesa. El obispo Torres no podía
sufrir que mientras los demás padecíannecesidad,luciesen en su
mesacubiletesde metalespreciosos.Era un auténticoevangelizador,
que confirmaba su predicacióny su enseñanzacon su ejemplo y su
conducta.

5) La estanciadel obispoTorresy suscolaboradoresen Tenerife
se prolongóhastael día 2 de junio. No pasóocioso estasdossemanas.
Las ocupó en evangelizar y en administrar los sacramentosa sus
diocesanos.

Aparte de las actividadesque nos describeel hermanoJiménez,
el Obispo tuvo que cumplir otros cometidosy realizarotros actos,
que conocemospor otros documentosmanuscritos.Uno de los pri-
meros sucesosen que intervino oficialmentey en el que tuvo que
ejercersu jurisdicción, fue el procesodiocesanocontraun tal Gaspar
Comín, que venía tramitándosedesdeprimerosde abril. Se le había
acusadode haber dado escándalograve, por haber comulgado sin
confesarseen la Iglesia de Nuestra Señorade los Remediospor las
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fiestas de Pascuade Resurrección.Para ello había falsificado una
cédula de confesión,que había garantizadocon el nombrede Fray
Alonso de Llanos. El fiscal don PedroGarcíaIzquierdo habíaformu-
lado la acusación,pidiendoparael culpable“las mayoresy másgraves
penasestablecidasen derecho”,paraescarmientoy remedio de una
culpa tal, en “tiempos tan peligrosos”,en los que “tantos se levan-
tabancontrala fe”.

El procesosiguió su curso. Presentarondeclaraciónlos testigos
invocadospor la partefiscal y por el reo; el provisor de la Canci-
llería eclesiásticadon PedroSoler, visto el resultadode las declara-
cionesde los testigos,condenóal reo en 21 de mayo —fecha en que
el Obispose encontrabaya en la Isla de Tenerife—a estaspenas:
“en que seasacadoen un asnocaballero,atadospies y manos,y sea
traído por las calles acostumbradasdestaciudad”, acompañadode
pregonesque publiquen su delito, y “a treinta azotesy destierro”,

con la conminaciónde excomunióny condenacióna galerassi que-
brantaseo no cumplieselos castigos impuestos.

La sentenciano surtía efecto hasta tanto que no la ratificase el
Prelado. Comín se sintió agraviado e injuriado con la condenación
a tales penas,que juzgó injustas.Rehusóaceptarla sentenciae inter-
pusorecursocontraella antesu Ilustrísimaen 28 de mayo. Pedía al
Obispo clemencia,en atencióna que era “muy pobre, y tiene mujer
y tres hijos, y no tiene qué comer,sino lo que le dan de limosna”.

El Obispo debió sentirseconmovido. Era muy sensibleante los
sufrimientos de los pobresy necesitados.Pero, no podríapor menos
de aplicar la justicia. Era recto e insobornable también ante las
claudicaciones.El fiscal expusoanteel Prelado,con fecha28 de mayo,
los hechos y fundamentosde la sentencia, razonándola.Pidió al
Obisposu confirmacióndefinitiva, paraprocedera suejecución.Dice
así el texto relativo a este momentodel proceso:

Ilimo. Señor.
En XXVIII de mayo, ante el Magnífico, Ilustre y ReverendísimoSeñor Obis-
po... Pedro García, promotor en la causa contra Gaspar Comín, sobre los
delitos de que le acuso,digo:

que vistos los autosdel proceso,Vuestra Señoríahallará bien sentenciado
y mal apelado.Y porque no quedababien y bien cumplidamentemi intención
y aquello que probar me convenía, y en los delitos en que el dicho reo ha
sido acusadoestá notoriamente convencido así con testigos legales, como
por su confesión;

Y demás desto hay en esta República notorio escándaloen tal manera
que convienehaya semejantecastigo ejemplar, y tal que aun con más rigor



Bartolomé de Torres, Obispo tic Canarias 31

debiera ser condenado,mayormenteen semejantestiempos, que tantos se
levantan contra Dios Nuestro Señor:

Y siendo el dicho reo de la calidad que es y conocido en dolo, y la
falsedad de la sédula [sic], y su mal vivir y su poca [sic] orden y manera
de cristiano en sus hechos y en todo lo demás que de su confesión y

procesose colige. Por lo cual el juez a quo tuvo justa causade lo sentenciar
en la forma que lo sentenció.

Por tanto, y por lo que más en favor de la justicia y del proceso se
colige y de tan atrevido hecho, junta la dispusición del reo, pido a Vuestra
Señoríaapruebey confirme la sentenciadada,y la mande executar en todo...
Y sobre ello pido entero cumplimiento y justicia... 26

El Obispo escuchóserenoe inmutable la lectura de este docu-
mento.Debió sentir disgustoy pesadumbreanteestesuceso.F1 traía
mensajede amor y de paz, y tenía que iniciar casi su ministerio en
la diócesiscon una sentenciacondenatoria.

Acto seguidocomparecieronante él las partes: el reo y el minis-
terio fiscal. Hacía casi dos mesesque se habíainiciado el proceso.
Eraprecisoprocedera darpor “conclusadefinitivamente”estacausa.
Todos en pie, el secretarioleyó esta sentenciafinal, que remataba
el procesodiocesanocontra GasparComín:

Visto: Fallamos atento lo que desteprocesoparesce,y lo nuevamentealegado
por el dicho GasparComín, y visto su espontáneaconfesión, ya que siempre
ha pedido que se use con él de misericordia, de la cual usandole debemos
condenary condenamosa que mañana,día del Santísimo Sacramento,haga
penitenciapública en la iglesia parroquialde NuestraSeñorade los Remedios,
estando a la misa mayor en presencia,en cuerpo, descalzo de pies y pierna
de la rodilla abaxo, y el sayo sin mangas y destocado,señida[sic] una soga
desparto por el cuerpo, que le arrastrepor el cuello, y tenga una vela de
seraencendidoen la manomientras se dixerela misa, la cual ofresca acabada
la misa al preste que la dixere, o a uno de los beneficiadosde la dicha

iglesia, a la cual dicha misa esté en pie, salvo cuando el Santo Sacramento

26. Este texto, con las actas del proceso, se conserva manuscritoen el
Museo Canario de Las Palmas,fondo Inquisición, leg. XII-8; las actasllevan
este título: Proceso contra Gaspar Comín, sobre haber comoigado sin ha-
berseconfesado,año de 1567; sin fol. El procesose tramitó ante el Ordinario,
no ante el tribunal de la Inquisición; se dice claramente en el folio de
portada.

El procesadoera mulato, hijo de Isabel Dabarca, “habida y tenida por
hija de negros y de casta de negros”. Comín había casadoclandestinamente
con Bárbara de Anaya, hija de Juan Gómez de Anaya, incurriendo en ex-
comunión en la que vivió durante mucho tiempo, sin tener “temor a la
excomunión”. Casado,vivía “amancebado”y “en pecadomortal”; era hombre
“de mala conciencia”. Todo esto según las actas del proceso.
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se consagrare,questéde rodillas hasta quel preste lo concluía. Y allí le
suplique le perdone la ofensaque Contra la divina majestad cometió.

Condenámoslemás en destierrodesta Isla en dos años presisos,y el más
tiempo voluntario que nos paresciere; el cual destierro salga a cumplir

dentro de ocho días despuésque le sea notificado; y no lo quebrante,so
pena de cumplillo doblado.

Condenámoslemás en las Costasdeste proceso, justa [y] derechamente
hecho, e .(que) nos rescibamos.Y ansí como dicho es lo pronunciamos,
sentenciamosy mandamospor esta nuestra sentenciadefinitiva. B[artolomé]
E[piscopus] Canariensis.27

Este parece el primer documentofirmado por nuestroObispoen
su diócesis.Y estefue uno de susprimeros actosjurisdicionales.El
reocumplió la sentenciael día 29 de mayo,fiestadel Corpus.Vestido
de sayal, a la puerta de la iglesia de los Remedios,al tiempo de la
celebraciónde la misa mayor, cuandose reuníatodo el pueblo.Allí
sufrío el desprecioy la afrentade todossusconvecinos,quele mira-
ban de reojo al penetraren el templo,como a un proscrito. Muchos
le tendríancompasión.El Obispo, que dictó la sentencia,no podría
menos de experimentarun sentimientode piedady de misericordia,
para con una oveja herida de su rebaño.Pero no podíaaplicarle la
cura en otra forma.

6) Cumplidade momentosu misión en Tenerifey hechala pre-
sentacióna las principalescomunidadesde su diócesis, el obispo
Torres,con suscolaboradores,emprendióel viaje haciaLas Palmas,
capital y sede de su Obispado.La relación del hermanoJiménez
nos describeasí los sucesossiguientes:

Lunes, 2 de junio, partimos de la Isla de Tenerife.Llegamos a la de Canaria
martespor la mañanauna legua de la ciudad, donde salieron las dignidades
y muchoscaballeros a recibir a Su Señoría, cuyo recibimiento creo no se

pudiera hacer mayor al arzobispo de Toledo. Porque,despuésde los caba-
lleros salió una capitanía de arcabuceroscon su bandera y a tambores, y
mucha gente buen trecho de la ciudad; y a la entrada soltaron mucha
artillería, que parecíala tierra saltar de gozo.

Las calles estabantodas barridas y regadas,con fuentes de agua que
corría en alto, y enramadascon ramas y colgadas de tapicería. Salió la
procesión con todo el clero a recibir a su Pastor; y despuésde haberle
hecho el recibimiento con grandealegría, hizo uno en hábito de pastorun

27. Museo Canario, fondo Inquisición, 1. c. (folio final). La sentencia
lleva firma y rúbrica autógrafadel doctor Torres. Tal vez sea esteel primer
documentoque el obispo Torres firmó oficialmente, despuésde su llegada
a Tenerife. De ahí su importancia.
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entremés,dando en nombre de todos los clérigos y el pueblo el parabién
de su venida, declarandoel grandedeseoy sinceridadde ánimos,para recibir
su buena doctrina.

Acabado esto, comenzó la procesión a ir a la Iglesia. Estaba antes de

entrar en la iglesia un arco hecho de ramas con muchos letreros de coplas

de las cuatro virtudes cardinales, y muchas imágenes; y encima un tabla-

do donde estabanlos niños de la Iglesia cantandosonetesy coplas.Echaban
dende allí a volar palomas y otras aves por cima de la gente, y algunos
conejos y confites en señal de alegría.

Entradosen la iglesia y hechaoración, echó la bendición el buen Pastor
a sus ovejas,y luego hicieron asentarla gente. Y representaronuna comedia
con mucho contento de todos, donde salió la alabanzay fama y gloria tem-
poral, quexándosemucho la alab~nza,porque la fama y gloria de tan buen
Perlado se tardabantanto en extendersepor todos los pueblos.Luego salió
la humildad, metiéndolasen paz, diciendo que ella no tenía cuenta ninguna
conellas, refiriendo todo estoa Su Señoría.Despuéssalieron las artes liberales
y theología,declarando cómo ya había triunfado de todas.

Luego Su Señoríase fue a su casa,acompañadode todo el clero, donde

agora está con mucho consuelode toda la gente destasIslas (ff. 45v.-46r.).

La llegada y la entradadel obispo Torres en la ciudad de Las
Plamastuvo lugar el día 3 de junio, martes.El recibimientono pudo
ser más triunfal y clamoroso; fue realmenteextraordinario, como
podíahabersehechoal arzobispode Toledo.Es extraño,no obstante,
que en el libro oficial del Cabildo de Las Palmasno se haganinguna
mención a este suceso; ni se consigneoficialmentela entrada del
Obispo en la ciudad. No cabe duda,sin embargo,que el Cabildo, el
clero, las autoridadesciviles y el pueblo estuvieronpresentesa su
llegada, dando solemnidadal acto.

Entre los detallesque merecenponersede relieve en este recibi-
miento,creemosocupanun lugardestacadolas composicionespoéticas
con que fue solemnizadoy celebradodicho acto. Primero hubo un
breve entremés,recitadopor un sujeto, vestidoen forma de pastor,
a la llegadamisma del Prelado.Los arcosque adornabanla entrada
de la iglesia catedralestabanrecubiertoscon letreros de coplas.
En un tablado los niños recitabansonetosy coplas, mientrasla pro-
cesióncaminabay penetrabaen la iglesia. Finalmente,en el interior
del templo, se representóuna comedia,en la queactuaroncomoper-
sonajesfigurados: la alabanza,la fama, la gloria temporal, la humil-
dad, las artes liberalesy la teología...

¿Quiénfue el autor de esteconjunto poético?...Creemosque no
andamosfuera de caminosi atribuimosla composiciónde esaspiezas
al joven poetacanario Bartolomé Cairascode Figueroa,especialista
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en el uso de los esdrújulos,que era canónigode la catedral.Se co-
nocen algunascomposicionessuyas; algunas,especiede autossacra-
mentalespara ser representadasen algunas festividadeslitúrgicas
—como el Corpus—y de los Santos; y la mayorparteparacelebrar
la entradaen la diócesisde los obispos,sucesoresdel doctorTorres.
No nos es conocida la pieza representadael día 3 de junio. Pero
¿inició su costumbrede celebrar la entrada oficial de los Obispos
de Canariascon estacomedia, en honor del doctor don Bartolomé
de Torres? Si fue así, esta pieza tendríaun valor especial,por su
ascendenciacronológica y por ser obra del poeta, en la flor de su
juventud, cuandosólo contaba28 añosde edad.~

7) ¿Cómoera la ciudad de Las Palmas? ¿Qué hizo el Obispo
a su llegada? ¿Dóndetenía su domicilio? ¿Dóndese establecieron
los jesuitas?La relación del hermanoJiménez contestaa algunas
de estaspreguntas.Transcribimosaquí su última parte:

Ha visitado hospitalesy cárcelesy hecho confesar los pobres, lo cual han
hecho los Padres, y dádoles él mismo el Santísimo Sacramento.Lleva el
Santísimo Sacramentoa los enfermos,y hace el oficio de enterrar los difun-
tos cuandose le ofrece ocasión paraello. Y aun sin ofrecérsele; porque este
día oyó tañer las campanaspara salir el Santísimo Sacramentoy envió a
saberlo, parair él a llevarlo. Y así lo hizo.

Hace a dos de sus pajes que digan la doctrina cristiana a su puerta,
mientras cena en la noche; y decir cantares de los que nosotros decimos
en la doctrina a los niños y gente que se junta a la puerta.Y hace también
que vayan los pajes en la doctrina por la calle con los nuestros,cantando
dos delios, los más pequeños,que son muy bonitos paraello. Y así convierte
en este sancto exercicio lo malo que los miedos de semejantespersonas
‘tienen’ (sup. lín.) en andar por las calles ociosas y de noche, estandoa la
puerta, no mucho honestamente.Hace cerrar la puerta luego en anoche-
ciendo, que no se abre si no para esta buena obra. Y dice que en su casa
no ha de haber mujer ninguna para su servicio. Es al fin pastor de mucho

28. Sobre B. Cairasco y su obra poética, ver: A. MILLARES CARLO,
Ensayo de una bio-bibliografía de escritores naturales de las Islas Canarias,
Madrid, 1932; A. C1ORANESCTJ, Estudios de literatura españolay comparada,
La Laguna,1954. Cioranescupublicó algunasobras inéditas de Cairasco,con
una interesanteintroducción y notas críticas: B. Cairasco... Obras inéditas;
Introducción y Notas por... Goya Ediciones, Santa Cruz de Tenerife, 1957.

Cairascocompusocomediaspara la recepción de los Obispos: Cristóbal
de Vela (1576), Fernando de Rueda (1582), Fernando Suárez de Figueroa
(1588) y Francisco Martínez Ceniceros(1597), que ha editado A. Cioranescu.
Se desconocela que compusoen la recepciónoficial del obispo Torres. Sería
interesanteseguir la pista de esta pieza, una de sus primerascomposiciones.
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consuelo para sus ovejas, las cualeslo amanen grandemanera,deseándole
larga vida y salud, para su provecho,etc.

Los Padresy Hermanosquedamosbuenos de salud, gloria sea al Señor,
en una casaque nos tomó el Obispo, junto a una iglesia que se dice San
Antón, aunque pequeña. Predicó el Padre Rector en la iglesia, domingo,

8 de junio, donde echa sus sermonesordinarios, señalandodos iglesias. Hoy
tambiénpredicó en la iglesia mayor. Tambiénse ha dicho la doctrina por
las calles. y predicó el Padre Lorenzo Gómez a la gente, que es mucha la
que se allega. Esperamosque se ha de servir mucho Nuestro Señor, porque
hoy es el segundodía que estamosen nuestra casay ya comienzana venir
muchos a comunicar y aparejarsepara confesar. Muestran mucho amor a
los Padresconel mucho contentode su venida, especialmenteun tío hermano

de su madre del Padre Gregorio de Mata.
Es esta ciudad, donde agoraestamos(que tendrácomo quinientosvecinos)

un pueblo en policía y traxe de hombres,una Sevilla abreviada,aunque según
ellos dicen tienen mucha pobreza y mucha locura. Y podría ser no enga-
fiarse, y para suplicar a Nuestro Señor que su divina majestad sea servido,
será necesarioque Vuestra Reverenciajuntamentecon los carísimos Padres
y Hermanosnos encomiendena NuestroSeñor,paraque en todo acertemosy
hagamossu divina voluntad.

Al PadreMinistro y al Padre Ambrosio y el HermanoJuan y el Hermano
Alvaro, con todos los demás, dé Vuestra Reverenciamis encomiendas,en
especialal HermanoNicolás; al cual yo he deseado,si posible fuera cómoda-
mente, tener en esta tierra; porque creo —si acá estuviera— luego fuera

sano, segúnel buen temple de la tierra, porque en ella no se sientepesa-
dumbre ninguna de frío ni calor. Y todos dicen comúnmenteque los que
vienen enfermos,sananen ella. Lo cual yo he experimentadoen mí, porque
una poca de tose que solía tener de noche, nunca despuésque estoy en
esta ciudad la he sentido. Ruegueel carísimo Hermanoa Nuestro Señor, que
ansí se digne su divina majestad sanar las enfermedadesde mi ánima, para
que libre de mis enemigos,pueda alcanzarel fin para el que fui criado,donde
plega a Nuestro SeñorJesucristoque todos nos veamos. Amén.

De Canaria, 15 de junio de 1567 años.
Indigno hijo de Vuestra Reverencia,t Ximénez l~(ff. 45v.-46r.).~

9. Así concluye esta interesanterelación, hechapor un testigo
de los hechos,cuyo recuerdoestabavivo en su imaginación,antesde
que se cumpliesenlas dos semanasde la llegada del obispo Torres

29. Tal es la relación hechapor el Hermano Alonso Jiménez.No recoge
todos los datos,ni todos los sucesos.Peronos da a conocerlo másimportante
y sobresalientede la llegada de Torres a Las Palmas.El Libro de Actas del
Cabildo de Las Palmas no consignala llegada del Obispo a la ciudad, por
más que parezca extraño. Por primera vez se hace referencia a él en la
reunión capitular del día 6 de junio, a la que estuvo presente(El Libro de
Actas se conservaen el archivo de la catedral de Las Palmas,núm. 6).
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a Las Palmas.Está recogido en ella el colorido de los sucesosy la
emoción de las primerasvivencias.

Ya sabemosquéles habíaparecidoa los reciénllegadosla ciudad:
una Sevilla abreviada. Lo era en realidad, por sus calles, por su
belleza,por susedificios, por los patios de sus mansiones...

Conocemostambién la forma de vida que el Obispose impuso
desdesu llegada.No permitió que ningunamujer sirvieseen su casa.
La puerta de su domicilio se cerrabaal anochecer.Todo debía ser
orden y recogimiento.Conocemostambién, aunquesólo en forma
aproximada,dóndese establecieronlos jesuitas: en un edificio, cerca
de la iglesia de SanAntonio. En estaiglesia practicabansusejercicios
de culto. Aquí iniciaron su labor espiritual.

Conocemossobretodo el estilo de la primera acciónpastoraldel
obispo Torres y de su equipo de colaboradores.Aparte de la ins-
trucción que hacíanal pueblo en la iglesia, adoctrinabana los fieles,
cantandola doctrina por las calles de la ciudad al caer la tarde,
sirviéndosede los niños. Era el medio más eficaz; ya que la mayor
partede aquellasociedadno sabía leer. La instrucción catequética
debíahacersede viva voz. Para esto se escogióla forma poética y
romanzada,como más aptapara grabaren la memoria las verdades
que se predicaban.

No sabemoscuánto tiempo duró este estilo de catequesis.El
obispoTorres murió en acto de servicio a los nuevemesesde haber
llegado a Canarias(2 de febrero de 1568). Pero allí quedabansus
colaboradores,con la misión de continuarsu obra. La muertepre-
maturale impidió llevar a cabo uno de sus proyectosmás acaricia-
dos: la construcciónde un colegio,parala educaciónde la juventud.
Pero su semilla no cayó en terrenoestéril. Años adelantedaríasus
frutos.



EL TRABAJO ASALAIUADO EN GRAN CANARIA
(1522-1536)

MANUEL LOBO

Introducción

Nuestro trabajo, en relación con el asalariado en la isla, está
basadoen gran medida en documentosde la época,tales como los
que nos han legado los Protocolosnotarialesdel Archivo Provincial
de Las Palmas,las Ordenanzasdel Concejode Gran Canaria (1531), 1

a pesarde que sonpromulgadascasi al final del períodoque abarca-
mos, y las Provisionesy Cédulas reales del Libro Rojo de Gran
Canaria.2 Conjuntamentecon esto hemossustentadoel presentetra-
bajo con un apoyo bibliográfico.

Evolución histórica

Al habersido Gran Canariala primera de las islas de realengo
conquistada,es lógico pensarquetodo cuantopara ella se disponga
habráde servir de precedentepara las demásislas. La isla fue con-
quistada,y por consiguientelos españolesse asentaronen susterre-
nos, trayendoconsigo unamentalidadnueva,con idease instituciones
de su país de origen y de la épocaen que vivían, y conformea ella
y al influjo de ambientegeográfico—que tantaimportanciaha tenido
en nuestrahistoria y economía—surgió la nuevasociedad.

En GranCanaria,las leyescastellanasquedabanvigentesen tanto
en cuantoqueno sederrogaran,modificarano dictaranexpresamente
de nuevo para la isla.

1. Transcripción y estudio por Morales Padrón.Edic. del Excmo. Cabildo
Insular de Gran Canaria.Sevilla, 1974, p. 158. A partir de ahorase citará esta
obra como Ordenanzas...

2. Transcripcióny estudio por Cullen del Castillo, P. Edic. del Excmo. Ca-
bildo Insular de GranCanaria.Las Palmas,1947. A partir de ahorase citará
esta obra con las siglas L. R.
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Porque si tenemosen cuentaque siendode la misma Coronalos
reinos de Castilla y Canarias—tal como se especificaen los títulos
realesde los comienzosde Cédulasy Provisiones—las leyesy orden
de gobierno de los unosy de los otros debenser lo más semejante
posibley conformeque se pueda.

La estructurasocial de la isla estabaconformadapor los gober-
nadores,conquistadoresy pobladores,pero la capamás inferior de
la poblaciónespañolaquellega a la isla, la constituíala gentehumilde
y pobrede condición servil; junto a esteestratosocial tenemoslos
extranjerosy esclavos,grupo marginado,que eran en suma los que
realizaban el trabajo corporal, debido al desdénpor los trabajos
corporalessentido por los conquistadoresy pobladores.

Aspectoeconómicode la isla en estos momentos

La economíainsular de los momentosque tratamosestabasupe-
ditadaen gran maneraa la agriculturae industriadel azúcar,máxime
en estosmomentos,puestoque el auge azucarerollegó hasta 1525,
fecha en que empiezaa ser desplazadapor la producciónazucarera
indiana.

La etapa azucarerase inicia en las postrimeríasdel siglo xv, y
domina el panoramaagrícola y mercantil del archipiélago durante
la primeramitad del xvi, en régimende monocultivo.~Estaindustria
que en principio fue favorecidae implantadapor los conquistadores,
poco a poco va a caeren manosde extranjeros,tanto en lo que se
refiere a su elaboracióncomo a su comercialización.Otra cuestión
a tratar es que fue tanta su importanciaque los trabajadoresen
ella cobrarontambién una importanciacongénita,caso significativo
es el de los cañavererosque llegaron a realizaruna “complantatio”
o división, no sólo de lo producido, sino incluso de la propiedad.~

Como punto crucial de esta industria se ha de decir que la in-
dustrializaciónde losazúcares,suelaboracióny selección,se realizaba
con vistas a un mercadoextranjerocada vez más absorbentey que
pagabaen buenamonedalas exportacionescanarias. Con polos de
atracciónen el Mediterráneoy Atlántico —Amberes—.

El resto de los sectoreseconómicosestabanabocadosal auto-
abastecimiento,como ejemplos de ellos tenemos la pesca, trabajos
de huerta,etc.

3. V. MORALES LEZCANO, Síntesisde la Historia Económicade Canarias.
EnciclopediaCanaria,Aula de Cultura de Tenerife, 1966, pp. 13 y 48.

4. MORALES LEZCANO, op. cit., p. 15.
5. MORALES LEZCANO, op. cit., p. 16.
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Los trabajosartesanosrespondena la subsistenciapermanente,
se tiende a cubrir las necesidadesvitales más que a una economía
de consumoabocadaal comercio, pues los factoresde crecimiento
influyen más en el sector agrícola que en aquél, debido a que el
comercioexterior se está realizandoa basede productosagrícolas,
tales como el azúcar.

Ordenamientoy legislación

Para poder hablar de la legislación con que se rigen los oficios
en la isla, hemos de retrocedera Castilla y ver qué era lo que allí
ocurría. En tiempos de Enrique IV, la legislación gremial para los
oficios y hermandadesno existía, puesto que aquelloseran persegui-
dos. Con el advenimientode los ReyesCatólicos al solio español,
cambiapor completo el panoramade la organizacióncorporativadel
trabajo.La cofradíapolítica y hastacriminal, de añosanterioresdes-
aparececomo por ensalmopor obra de sus pesquisadoresy de sus
“justicias”; y los abusos de las cofradíasgremialeses de suponer
que quedasenaminorados.

Pero lo más interesanteal advenimientode estos monarcases
que cambia la posición de los mismos (en relación con los ante-
riores reyes)con respectoal Gremio, mostrándosepartidariosde su
constitucióny regulación—tomadade la Corona de Aragón donde
existía hacíaya tiempo—, por medio de las ordenanzasmunicipales,
que ellospropulsan,y facultandoa los Municipios parala concesión
de particulares.6 El Cabildo de Las Palmasno hizo sino utilizar esta
facultad, regulandola vida económica,las transacionesmercantiles,
la actividad industrial, los pesosy precios,las formasde venta, etc.,
atento a los interesesy derechosde los vecinosy moradores.La in-
tervencióndel Cabildo en este aspectoeconómicode la vida comen-
zaba,en muchoscasos,por la autorizaciónpara ejercer la profesión
y la regulación de los gremios. Era una manera de proteger a los
artesanosde intromisionesy a los consumidores,a la par que se
velabapor los interesesgeneralesde la isla.~

Pero hagamosahora, siguiendo a Rumeu de Armas, un esbozo
de lo que era el gremio, su estructura,etc.

El gremio nacecomo una consecuenciadel estadosocial de la
época, en que la escasezde habitantesy del numerario, el aisla-

6. A. RUMEU DE ARMAS, Historia de la Previsión Social en España. Co-
fradías, Gremios, Hermandadesy Montepíos.Ed. Rey, de Derecho Privado,
Madrid, 1944, p. 105.

7. Ordenanzas pp. 13-14.



40 Manuel Lobo

miento de los centrosde población,el estado de indisciplina civil
y la vida pobrey escasaen gustos,etc., trajeron como lógica deriva~
ción una economíarudimentaria,en la que cada centro se limitaba
a producir tan sólo aquello que consumíay a consumir lo que pro-
ducía. Esta definición gremial aunqueseaen un campoamplio, muy
bien puede aplicarsea una población como la de nuestraisla, en
que la escasezde habitantesy de numerario son dos limitaciones
importantespara la sociedadde la época.

Todo gremio tenía su poderejecutivo, que lo representabay go-
bernaba.En el fondo la organizaciónera idénticaen todaslas regio-
nes españolas;sólo cambiande nombrelas magistraturasen el seno
de los mismos. En Castilla se llamabanVeedoresa las autoridades
superioresde los gremios; en GranCanaria,trescuartosde lo mismo,
así en la RealCédulade privilegios de GranCanariadadaen Madrid
a 20 de diciembrede 1494 se ordena“que se haganordenançaspara
los otros oficios de menestralesy jornaleros,y en todos lo oficios
se pongan veedorespara que vean las obras que se hiçieren, para
que se haganfielmente e sin fraude....”8

Otro ejemplo significativo con respectoa esto es una orden que
se da en las Ordenanzasde 1531 por la cual ningún zapateroborce-
guinero ni chapinero ni otro oficial de zapateríaabriese tienda y
ejercierael oficio sin previo examen por los Alcaldes y Veedores
del gremio.~ En estepunto se puedeaclarar quelos oficios quedan
sujetosa una autoridadsuperior,puesto quelas Ordenanzasde gre-
mios las dabageneralmenteel Cabildo, por ello es significativo que
al ejercersecualquier oficio tenía que ser antesexaminadopor el
Alcalde —-autoridad del municipio— y por el Veedor —autoridad
gremial— que era el encargadocomo bien su nombre indica de ver
o examinar.

El gremio estabajerarquizadopor completo en una escalacom-
parablea los momentosculminantesde la vida del hombre: “apren-
dizaje”, que era como la niñez; “oficialazgo” que equivalía a la
juventud; y “magisterio” que era como la madurez.

Aprendizaje

Las Ordenanzasgremiales regulabanel aprendizaje,poniéndoles
limitaciones al maestro, para que no pudiese tener más que un
númerodeterminadode aprendicesa la vez que corto; y a éstepara

8. L. R., p. 9.
9. Ordenanzas....,p. 67.
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que no pudieseabandonara aquél sin su permiso,no siendoadmi-
tido el aprendizen ningún taller, como no fuese en un casode fla-
granteinjusticia. En cuantoal tiempo de permanenciaen este grado
de la jerarquíagremial en el xvi, el plazovarió de unasOrdenanzas
a otras,pero solía oscilar entrelos dos y los cuatroaños; en Gran
Canaria,según lo que los documentosnos dejan entrever,el plazo
va de dos añosy medio a seis.

Otra limitación estabamotivada por la edad de ingreso en el
aprendizaje,y aquellaenquese podíapasaral oficialazgo.La primera
solía serlos dieciséis añosy la segundalos veinte. En Gran Canaria
para poder hablar de ello sólo tenemoscomo elementosde juicio
los documentosnotarialessobre contratosde aprendizaje,y la edad

de ingreso es oscilanteentrelos docey diecisieteaños,el que aquí
la entradaen el aprendizajeseaantespuedeestarrelacionadocon la
escasezde mano de obra que la isla tiene en unos momentosen
que está en auge su economía.

El contratodeaprendizajeera el primer actoen la vida del artesa-
no o del trabajador.Allí se formulabanlas condicionesde la ense-
ñanzay los deberesmutuos de maestroy discípulo.

Una de las disposicionesimpuestascon gran fuerza, era la lim-
pieza de sangredel aprendiz,queno podía ser admitido en el oficio,
siendoesclavo,negro, moro, judío, etc.

Oficialazgo

esteabarcadesdeel momentomismoen queel joven abandonaba
la clasede aprendices,hastaingresaren la de los maestros.En Gran
Canaria es lo más que abunda. Su fin estabaen el “examen”. El
ingreso en el “oficialazgo” solía hacersede la siguientemanera: el
aprendiz acudía a la casadel gremio para ser inserto en la lista o
registro de su nueva clase; acompañábale su maestro,que prestaba
juramentode habercumplido el aspirantefiel y lealmenteel tiempo
del aprendizaje.

Desdeaquel momentoempezabael período de práctica y se le
considerabaoficial, previo el pago de un pequeñoderecho.

Un tiempo mínimo tenía que permanecerel oficial en su nueva
clase; tiempo que solía ser de dos años, pasadoslos cualespodía
solicitar la admisióna examen,pero sin queello fuera obligado,sino
que quedabaa su libre albedrío. El oficial trabajabaa jornal en el
taller de un maestroexaminado,pero nuncapor cuentapropia.
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Maestros

Constituíanen la corporaciónel núcleo fundamentalpor los pri-
vilegios e inmunidadesde que disfrutaban. Este título evolucionó
en el XVI y xvii hacia el grado final de la jerarquíagremial, al que
no se podía llegar sino mediantepruebaque sirviesepara el recono-
cimiento público de determinadapericia. Así surgió el examen.El
examenfue, pues,la puertade entradaen la clasede maestro,siempre
y cuando se hubiera pasado previamentepor el aprendizajey la
oficialía.

El candidatoa título de maestroteníaquesometersea las pruebas
prescritas.Lo primero que tenía que hacerpara ser recibido en ellas
era pagar los correspondienes“derechos” de examen; derechosque
variabanextraordinariamentesi se trataba de convecinos,forasteros
o parientesde los gremiales.Estos derechoseran los más saneados
del gremio, que solía invertir la cofradía en fines benéficos.‘°

La corporación ponía trabasal “forastero” y acotabaexcesiva-
mente la esferade actividad de los oficios, estableciendofronteras
que conduciríana la atomizacióndel trabajo.~

Estoen Gran Canariaes posiblequeocurriera,pero, desdeluego,
por lo que dan a entenderlos documentos,la mayoría de los que
entran a soldadason forasteros,estantesen la isla, quebien pueden
ser extranjeros o peninsulares;esto tal vez viene motivado por la
falta de mano de obra o por el deseode poblar la isla; este deseo
seve claramenteen algunoslugares,como es el puerto de las Isletas,
que debido a que era el puerto principal y habíainterésen que se
poblara,se autorizóen 1526 a que pescadoresy comerciantes,junto
con otras personasse radicasenallí, 12 sin especificar si tenían que
ser vecinos de otra parte de la isla o estantes.

TRABAIO ASALARIADO

Salarios o soldadasdispuestaspor los reyes

Parapoderhablarde ello contamoscon documentosde la época,
tales como las Cédulasy Provisionesreales publicadasen el Libro
Rojo de Gran Canaria; aquí habríaque hacerconstarque con res-

10. Para hacer este pequeño análisis de la estructura gremial hemos
seguidoa RUMEU, op. cit., pp. 94, 189, 190, 191, 192.

11. RUMEU DE ARMAS, Op. cit., p. 183.
12. Ordenanzas....,p. 23.
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pecto a todo el asalariado,una fuente que nos daría bastanteluz
sobre ello serían los Acuerdos de Cabildo, pero desgraciadamente
no podemoscontarcon ellos paranuestroestudio,puestoquefueron
presa de los desastrescometidospor los asaltospiráticos a la isla.

Las Cédulaso Provisionesnos hablan de ciertos oficios y sala-
rios dispuestospor los Reyes,despuésde ser informadospor vecinos
o regidoresquevan a la Corte a pedir se le concedana la isla ciertos
privilegios; estos mismos que van a la Corte a negociarrecibenun
salario, tal como se explica en una Provisión dadaen 1523 diciendo
“que muchasveces aconteceen el dicho regimientopor necesidad
que ocurre de dar salariosa algunaspersonas,assi a los quevienen
a negociara nuestraCorte como a otras partesy negocios”.13

Entre los salariosque se mandandarpor las talesCédulastene-
mos el del médico, el del portero del Juzgadoy el de tres “juezes
de appelación”.

El nombramientopara que se tome médico en la isla es en 1517,
en la Provisión se especificaclaramente“tomen médicoqueseabuena
personay tal que convengapara la salud de los vezinosdessadicha
ysla, al qual señaleysen cada un año de los propios e rentas de
essa dicha isla el salarioque vos paresciereque justamentese le
devadar”. 14 Aquí no se especificael salarioque se le paga, pero se
hace constarque se le ha de pagar lo conveniente,y el dinero a
pagar debe ser de los “propios”. Estos bienesde “propios” estaban
formadospor el total de las propiedadesde cualquier tipo queperte-
necíana la ciudad,destinadosa sufragarcon susproductoslos gastos
públicos municipales,15 por lo tanto el médico se convertía en un
asalariadomunicipal.

Con respectoa los “juezesde appelación”,el emperadorCarlos 1,
mandaque en la isla haya tres para que entiendande los negocios
de los vecinosen gradode apelación,teniendocadauno de salario
anualciento veinte mil maravedís.16

El nombramientodel porterodel juzgadoes en 1531, aí se ordena
“que en dicho juzgadoaya un porteroque seadiligente e fiel e que
ayade salario en las penasde camaraqueoviereen el dicho juzgado
siete mill maravedis; el qual resida allí continuamentee no lleve
más derechospor vía directe ni indirecte e que si lo llevare que lo
paguecon las setenaspara nuestracamara”.17

13. L. R., p. 128.
14. L. R., p. 45.
15. Ordenanzas...,p. 20.
16. L. R., p. 80.
17. L. R., p. 107.
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Asalariado libre entre dos o más particulares

En los documentosque hemospodido leer el trabajo asalariado
se constituye entre dos o más personas;el tal trabajo abundaen
todaslas variedadesde oficios, como más adelanteestudiaremos.Por
todo ello he creído convenientehacer la estructurasectorial gran-
canariade acuerdocon los documentosleídos, despuésde cuarenta
añosde habersido conquistadala isla, y estudiarlos trabajosdentro
de su sector. Así tenemos:

SECTORPRIMARIO

Agricultores y agriculturae industria del azúcar.
Profesionalesde la ganaderíao criadoresde ganado.
Pescadores.

SECTOR SECUNDARIO

Oficios de la alimentación: confiteros.18

Oficios textiles: sastresy calceteros.19

Oficios del cuero: zapateros.19

Aprendices.

SECTOR TERCIARIO

Criados.
Mercaderes.
Oficios de transporte:almocrebes.
Luego tenemoslos esclavos,pero estolo estudiamosapartecomo

grupo marginado.

SECTOR PRIMARIO

Agricultores y agricultura e industria del azúcar

Dentro de los trabajosagrícolashabremosde distinguir el trabajo
en las huertasy tierrasde siembray los realizadosen la industria
del azúcar.

Debido a la importanciacrecientedel azúcaren la isla en estos
momentosvamos a centrarnosprimero sobreella.

18. Este oficio lo hemos estudiado junto con el de los mercaderes,
puesto que se refiere a la venta de mercaderíasde confites.

19. Los hemosenglobadoen el estudio dentro del grupo de los artesanos.
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Las plantacionesde cañavan a estarcultivadaso “a partido” o
por asalariadosque cobranpor jornadasde trabajo,porque al reali-
zarseen un aumentointernacionaly obtenerbeneficiosva a aumentar
el área cultivada, y se va a necesitaraumento de mano de obra.
Estolo vemos reflejado en los documentosvistos, dondelo másque
abundaes el “a partido” y los que aparecenque entran a soldada
son moledoresque lo hacen por una zafra, ésta duraba desdeque
los cañaveralescomenzabana estar en sazóna principio de año, y
desdeentonceshastajunio durabala actividad,el tiempode “zafra”. 20

Los ejemplos que tenemosde moledoresse puedenaunaren uno,
puestoque el queentraa soldadaen dosfechasdiferentes,1522-1529,
es el mismo,peroeso sí, las condicionessondiferentes.En 1522 entra
a soldadacon Antón de Zamora, para servirlo en el ingenio de Juan
Marcel de Arucas,cobrandodurantela “zafra” 1.400 maravedíscada
mes,máscomer y bebersegúnseda a otros moledorescon cuartillo
y medio de vino; 21 en 1529 lo encontramosqueentraa soldadacon
Antonio Cerezo,para servirlo en el ingenio de Agaete duranteuna
“zafra”, cobrandopor ello cadames 3 doblasde oro —1.500 mrs.—---,
1 fanegade trigo y 4 realesviejos—168 mrs.—.~ De ellos podemos
deducirque debido a los beneficiosque se obteníancon el comercio
del azúcar,el salario al menosen dinero habíaaumentadoen siete
años,268 mrs.

El otro tipo de trabajo retribuido era el que se dabaa partido a
los cañavererospara que curarano cortarancañas.Con respectoa
ellos hay que volver a citar las Ordenanzasde Concejo de Gran
Canaria,promulgadasen 1531 y formadaspor el licenciadoRuiz de
Melgarejo, contieneen su título “de cañavererosy cañasde azúcar”,
variospreceptosparalos cañavereros:“se les prohíbetomar a ‘cura’
más de una suerte,vender o prestar agua, con pena también para
quién la compre o reciba; poner sustitutosen el trabajo mientras
ellos se ausenten.Tampocopuedentraspasarla cura, ni tomarsoldada
algunade otro señor,ni estarmás de dos días fuera del cañaveral”.~
Significativo es también lo que dicen con respectoal salario, pues
en el salario a pagarno existe norma, sino que se respetalo que las

20. G. CAMACHO Y PÉREZ GALDÓS, El cultivo de la caña de azúcar y la
industria azucarera en Gran Canaria (1510-1535).A. E. A. 1961, pp. 11-70,
p. 35.

21. Archivo Protocolos y Provincial de Las Palmas. Cristóbal de San
Clemente, núm. 735, fol. 676r. A partir de ahora este archivo se citará con
las siguientessiglas A. P. N. T.

22. A. P. N. T. Hernando de Padilla, núm. 745, fois. 44v.-45r.
23. CAMACHO Y PÉREZ GALDÓS, Op. cit., p. 17.
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partescontraten,así se dice “quecercadel salario de los cañavereros
quando tomaren las cañaspara las curar a partido, se guarde lo
que las partesen si contrataren”.24 A estos cañavereros,por curar
las cañasse les suelepagaren la isla el 10 % de las arrobasde azúcar
que se sacaren,más dinero en metálico segúnlas suertesque curen
y las faenasque tenganque hacer en el cañaveral.En el corte de
la cañaya rigen otro tipo de condiciones,nadamás expresivoque
dejar quelos documentoshablen,puesen 1522 VascoLópez, vecino,
da a Gaspar Rodríguez de Palenzuela,vecino, para que corte las
cañas,3 pedazosde cañaveralesde hoja y socaquetieneen el here-
damiento de Firgas,uno de hoja sobreel barrancode Arucas,otro
de socaque linda con tierrasde FernandoMachicacoy de los here-
derosde Fernandode Sevilla y el otro pedazo linda con tierras de
GasparRodríguezde Palenzuelay de Alonso de la Barrera.Las cañas
ha de molerlasen su ingenio de Firgas el año de 1523 en los meses
de la molienda,si al tiempo de la molienda la arroba de azúcarva-
liese a 500 mrs. ha de desburgarlas cañasa su costay entregara
Vasco López el 17 % que le pertenecierey si valiesen menos se
desburgarána costade Vasco López que sólo recibirá el 16 %• 25

En este tipo de trabajos, se ve claramentela jerarquíagremial
de maestros,oficiales y aprendices.El maestroes la máxima autori-
dad dentro del ingenio, se encargade inspeccionartodo y de que el
trabajo vaya por buen cauce; los oficiales eran los encargadosde
casi todas las tareas,puesto que el trabajomás duro era realizado
por los esclavos; muchos de los oficiales llevan ayudantes,y ellos
los pagan,pero el ingenio se obliga a darles de comer. Sólo hay
uno que aparezcacomo aprendiz,Juande Coimbra, portugués,que
entra con JuanLorenzo, maestrode azúcar,y éstese obliga a ense-
ñarle el oficio en tres zafrasconsecutivas,de seis mesescadauna,y
a colocarlo despuéscomo maestrode azúcar,en uno de los ingenios
de la isla.~

El pago se hacepor lo general en moneda,puestoque el sueldo
de los empleadosdel ingenio no podíapagarseen azúcar,paraevitar
que éstosluego se dedicarana venderloa bajo precio, ocasionando
daño a la economíainsular.~ Esto es en realidaddifícil de asegurar,
sin embargoen Tenerife hay noticiasde que los salariosse pagaban
a veces en azúcar.

24. Ordenanzas....,p. 117.
25. A. P. N. T., C. de San Clemente,núm. 736, fois. 115v.-116v.
26. CAMACHO Y PúREZ GALDÓS, Op. cit., p. 37.
27. Ordenanzas p. 62
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Con respectoa esta industria, hay noticias de que estánrelacio-
nadoscon ella los carpinteros,para trabajar en los aparejosdel in-
genio y sobre todo en la construcciónde cajasde maderapara la
exportacióndel azúcar,utilizándosecomo embalaje,pero de ello no
hemosencontradoalusiónalgunaen nuestrosdocumentos;y también
los almocrebes,relacionadoscon el transporte de caña y madera,
pero de ello ya trataremosmás adelante.

En las tareasagrícolasde huertay tierrasde pan sembrar,tam-
bién son constanteslos “a partido” y soldada. En el trabajo de
huerta tenemosque un vecino entraa soldadacon otro por un año,
cobrando 7.000 mrs., más la comida.3° Asimismo tenemosel caso
de otro, el cual recibe su salario en productosagrícolas,como por
ejemplo trigo, así en 1523 un vecino se comprometecon otro para
arar, barbechary sembrarde trigo 8 fanegasde tierra, a condición
de que le pongaun hombre para sembrar,recibiendoél por su tra-
bajo y el de susbueyes14 “hanegasde trigo”. 3°Este tipo de retribu-
ción de salario era común también en Tenerife, puestoque en las
Actas de Cabildo se ve la preocupaciónconstantede los regidores
por la falta de dinero amonedadoy por la exportaciónclandestina
que de él se hacía, y por ello obligabana que todo pago se hiciera
si no en su totalidad, si en gran parte en tales productos,y algunas
vecestambién con el pago en ganado.3°

Criadoresde ganado

Aquí como en el resto de los oficios que hemos estudiado,el
trabajoes realizadopor estantesen la isla. En Tenerifeocurre todo
lo contrario, pues este tipo de trabajo es realizado en gran parte
por los guanches,puesto que guanchey pastor se puedenver como
palabrassinónimas; en Gran Canaria esto se puedeexplicar por los
trasvasesde población aborigenque se hizo a las otras islas e in-
cluso a la Penínsuladondeel gobernadorPedro de Vera los vende
como esclavos,exceptolos familiares de Guanartemeque luego van
a apareceren la conquistade Tenerife.

El tipo de ganadodado a guardarsegúnlos documentosen por-
cuno y cabrío.Las alusionesque se hacena estetipo de trabajo en
los contratos correspondena 1522, opino que esto no es porque
en los restantesañosno se practique,pero los contratosno aparecen,

28. A. P. N. T., C. de San Clemente,núm. 737, fol. 20v.
29. A. P. N. T., C. de San Clemente,núm. 736, fol. 43v.
30. A. DÍAZ CASTRO, El trabajo libre y asalariado en Tenerife en el

siglo XVJ, R. H. 101-104(1953), p. 124.
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tal vez puedaser debido a que se dé el ganadoa guardar, pero no
sehagandocumentosescritos,sinoquearreglenentreellosde palabra.

Las condicionesen que se hacenlos contratosson las siguientes:
servir en el el oficio duranteun año y trabajaren él así de noche
como de día.31

El salario de los porqueroses inferior al de los cabreros,aunque
también aquellos perciban una serie de beneficios que no reciben
los segundos,así tenemosque los primerosrecibende salarioentre
6.500 y 7.500 mrs., más comer,beber,un par de zapatosde vaca,un
par de camisasy un capote.~

El ejemplo que tenemosde un cabrero,especificaque cobra en
un año 9.000 mrs. de monedade Canarias,por la custodiade 276
cabrasmayoresy menores,ademásse le entregaun esclavillo para
ayudaa la guarda.u

Los ejemplosestudiadosnos hacenver en principio, que las con-
dicionesde los porqueros,aunquecobrenmenos,puedenser mejores
quela de los cabreros,puestoque recibende comere incluso se les
da prendasde vestir.

Pescadores

De los documentosvistos, los que más abundanson los de pes-
cadoresqueentrana soldada,estonos indica la importanciapesquera
de la isla, al incorporarsea la sociedadinicial; pero hay que tener
en cuentaquela situación insular siempreha sido factible a la pesca,
puesto que el arte de la pescaya era conocido por los aborígenes
mucho antesde serconquistadala isla, e inclusotenían,aunquerudi-
mentarios,instrumentosde pesca,talescomo redes,cuernosde cabras,
etcétera.

Un primer hechoa teneren cuentaes quela mayoríade los pes-
cadoresque entrana soldadason estantesen la isla; esto nos da a
entenderla inexistencia de pescadoresvecinos asentadosen la isla
que entren de asalariados,aunquetambién hay que pensarque los
pescadoresvecinostrabajan por su cuenta, como maestrosen este
arte; esto es notadoen que los que entran a soldadalo hacencon
pescadoresvecinos. El tiempo en que entran a trabajar, por regla
general,oscila entre seis mesesy un año, salvo alguna excepción,
como es el caso de Juan,sobrino de la Cordera,de doce años de

31. A. P. N. T., C. de San Clemente,núm. 735, fol. 150r.
32. A. P. N. T., C. de San Clemente,núm. 735, fols. 150r.-737v.
33. A. P. N. T., C. de San Clemente,núm. 735, fols. 35r.-36v.
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edad, que es puesto a soldada con Juan de Almería, por Alonso
de Ceja, padre de los huérfanosde la isla, por un tiempo de dos
años.~ En este último contrato, no se especificaque el muchacho
seaaprendiz,pero lo lógico es pensarque lo es, y que es puestoa
soldadapara que aprendael oficio, puestoquetampocose dice nada
acercade que seapescador,mientrasqueen el restode los contratos
sí se especificacuándoes pescador.

En líneasgenerales,las condicionesen que seentraen esteoficio
son las siguientes: el patrón o maestroha de dar de comery beber,
ademásde obligarsea adelantarledinero en casode que lo necesite
paravestir; la cuantíapagadaen dinero esdiferentede unosa otros,
y va de acordeel aumentoo disminucióndel salariode acuerdocon
los años; para ello ver el cuadrocomparativo.

En algunoscontratosse especificancláusulaspenales; así tene-
mos el caso de que si se ausentade su trabajo tiene una pena de
5.000mrs., y se obliga a pagar3 realesde plata—126 mrs.—por cada
día, si un día o dosdejarade trabajar.Y si despuésde haberservido
los tresmesesprimeros—de los 7 enquese ha obligado—le devuelve
4 doblas de las 7 que tiene recibidas,pudiendoquedar en libertad
de no continuar.~

El pescadoquerecogíanse vendíaen las pescaderíaso carnicerías,
excepto el cogido a caña,cuyos beneficiariospodían venderloy al
precio que quisieran. El pescadosecoo saladovenido de fuera tenía
que ser examinadopreviamenteantesde ponersea la venta.M~ Como
se verá todo lo relacionadocon los oficios, tanto el ponersea tra-
bajar, como los productos,tenía que serexaminadoo por el Veedor
o por el Alcalde, o ambosconjuntamente,como ya más arribahemos
citado.

SECTOR SECUNDARIO

Artesanos

El ritmo de actividady de población,que adquierela isla en estos
años tan fundamentalesen su economía, trae a ella gran número
de hombreslibres en buscade trabajo. La pequeñaindustriaartesana
va a adquirir importanciadentrodel contextoinsular, ya queen 1531

34. A. P. N. T., C. de San Clemente,núm. 735, fol.
207r.

35. A. P. N. T., C. de San Clemente,núm. 735, fol. 96v.
36. Ordenanzas...,p. 35.
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se van a dictar Ordenanzasreferentea ella y a sus oficios, como la
de los sastresy calceteros,carpinteros,albañiles, etc. Como ejemplo
tenemoslo que se dicta sobrelos títulos de sastresy calceteros,“que
ningundsastreni calceteropuedatenertienda sin ser primero exa-
minado por los veedoresy alcaldesdel oficio”. ~

El origen de estos artesanoses en gran parte extrapeninsular,
extranjeros—genovesesy portugueses—,que al igual que en los
otros trabajosvan a formar partedel asalariadoisleño; casosde ellos
tenemosen un genovés,calcetero,y en un portugués,zapatero,uno
en el ramo textil y otro en el del cuero; esto nospuededaruna idea
de la demandaexistentede artesanos,ya que en estoscasosconcretos
que tratamos,estos extranjeros,si se arriesgana venir, pueda ser
debido a la seguridadquetienenen que van a encontrartrabajo.

El salarioque recibenes diferentesegúnlos oficios; así un zapa-
tero recibe mucho más sueldo en 1522 que un calceteroen 1528;
el zapaterorecibe por 6 meses,6 doblas—3.000mrs.— ademásdeco-
mida y bebida, mientras que el calcetero recibe por dos años2.000
mrs. y dos camisasde presilla. Esto da a entenderla importancia
mayor del oficio de zapatero,que puedeir inclusorespaldadasegún
mi opinión en que en este oficio existiesemás demanda,y por lo
tanto fuese más cotizado.

En estostrabajosde artesaníay pequeñaindustria abundanlos
aprendices,pero de ello hablaremosseguidamente.

Aprendices

Al irse adaptandola isla a las exigenciasimperantesdel país al
que hacealrededorde unoscuarentaañosacabade ser incorporada;
necesitamanode obraparaponeren explotaciónnuevastierras,abrir
los cauceshaciaunapequeñaartesaníay no tenerquedependertanto
en los artículosde primera necesidadde la Penínsulao de algunos
estadoseuropeos;pero estamano de obra especializadaque pudiera
ponersea trabajarcomo oficiales, escaseaba.Por ello es posible que
se recurraa los aprendices,incluso que estos entren a aprenderel
oficio antesdel tiemposeñaladoen las otrasprovinciaspeninsurales;
estoeran jóvenescomprendidosentre 12 y 17 años,que a la vezque
aprendenun oficio se les pagaun sueldo,obligándoselos maestros
a vestirlos, calzarlos, darles de comer y beber,etc.

Muchos de ellos entran de aprendicespor propia voluntad, es
decir, sin intermediarios; así tenemoscasosde jóvenes que entran

37. Ordenanzas....,p. 102.



El trabajo asalariado en Gran Canaria 51

paraaprenderel oficio de zapatero,calcetero,cerrajero,etc. En estos
contratosno se señalaen realidadla soldadaquese les paga,excepto
el darlesde comer, vestir, etc., aunqueluego se añade“con las con-
dicionesacostumbradasentreaprendizy maestro”. Hay otros casos
en que se especificaclaramentelo que se les da por el servicio pres-
tado, así en 1522 Gonzalo de Alzaquetín, estanteen la isla, entra
de aprendizcon AlonsoPérez,zapatero,vecino, el cual al cumplirse
el tiempo del aprendizajele ha de dar un vestidonuevo,compuesto
de sayo,capa de altura razonable,jubón de fustán,calzas de corde-
llate, 2 camisasde presilla, zapatos,bonetey cinto, más unastijeras,
“un tranchete”, lesnasy todo lo que se acostumbrea dar para el
oficio, 38 o seaque ya sale preparadopara desempeñarsu puestode
oficial. El tiempo por el cual se suelenhacerestoscontratoses por
tres años,tal vez seael tiempo recomendabley usual en la isla para
aprenderel tal oficio. El origen de estosaprendiceses en realidad
portuguéso hijo de portugueses,por lo tanto estosoficios van a estar
posteriormenteen manos extranjeras.

Otras vecestenemosel casode que los aprendicesson colocados
como tales por un intermediario; la regla generales quelo seanpor
el padrede loshuérfanos,institución municipal,queal igual quetodas
las instituciones gremialesson heredadasde Aragón, este título o
institución también pasade Aragón a Castilla y de éstaa Canarias,
puestoqueel “padrede los huérfanos”existíaen el siglo xv en varias
capitalesespañolas,entreellas Valencia,Pamplona,Estella,Varcárcel,
Orbaiceta,etc. En Valenciaexistía ademásel “Afermamocos”, encar-
gadosde las mismasfuncionesque pedían los procuradoresen Cas-
tilla. ~ En los añostratadosexisten en Gran Canariados padresde
los huérfanos: JuanBernaly Alonsode Ceja.Los jóvenescolocados
por estos intermediariosse caracterizanpor ser vecinos o hijos de
vecinos, al contrario de los que anteshe expuesto; esto se debe
a queen realidadel título especificahijos de los huérfanoso menores
de la isla, que quieredecirque su jurisdicción atañe solamentea los
hijos de vecinos,y no a los estanteso hijos de estantes.

Las característicasde los contratosson iguales o similares a las
anteriores,aunqueahora aparezcannuevos oficios en los que en-
tran como aprendices,como son el de confitero, herrero, sastre.Lo
que varía es el tiempo por el que entrande aprendices,pues lo co-
rriente en estetipo de contratoses que entrenpor cuatroaños; ante

38. A. P. N. T., C. de San Clemente,núm. 735, fol. 150r.
39. RUMEU DE ARMAS, op. cit., p. 172, nota 8.
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estono sabemossi lo corrienteen la isla eraqueel aprendizajedurara
treso cuatroaños.

La forma de pago es la misma, ademásde su manutenciónse les
ha de dar, al acabarel aprendizajeun equipo completopara vestir.

Las obligacionesdel aprendiztanto en un casocomo en otro es
servir al maestroen todo lo que pueda,obedecerlee intentarapren-
der el oficio, a la vez que el maestrose obliga a enseñárselo.

SECTORTERCIARIO

Mercaderes

Este tipo de oficios estabaen Tenerife en manosde extranjeros,
al menosen su mayoría,y tambiénen las de los peninsularesdel reino
catalano-aragonés.4° En Gran Canaria ocurre otro tanto, pues los
que entran a soldadalo haceno con mercaderesportugueseso con
valencianos.

Hay algún ejemplo,de alguno que incluso se va a Portugal a ser-
vir en el oficio de mercader,como es el casoque ocurre en 1522 en
que SebastiánMéndez,natural de Jerez de la Frontera,estanteen
la isla, entra a soldada con SebastiánMéndez, portugués,natural
de la ciudad de Lisboa, para servirle como mercader;ha de cobrar
por su servicio20 doblasde oro —10.000 mrs.—, máscomida,bebida,
casa y cama donde dormir, y ha de partir en el primer navío que
salgapara Lisboa,para comenzara hacerdicho oficio y servicio.4°

Por lo que vemosen este documentoel que se les paguecomida
y bebida ademásde un numerario, es cosa generalizadatanto en
nuestrastierras como en las del reino de Portugal.

Otros entrana soldadasiendoconfiteros, para servir en la tarea
de mercadería,y venderlaen unacaja por toda la isla, cobrandopor
2 meses,8 1/2 realescadames—357mrs—.42 La ventade mercancías
y mercaderías,pareceestarsujetaa observacióny examen,tanto la
que hace y vendeen la isla, tal como la de confites en la cual se
empleael azúcarelaboradoen la isla, como la mercancíaqueviene
de fuera.La disposicióno disposicionesque se dictancon respectoa
ello, puedenencerrarvariasopciones,de un lado el prevenir la com-
petenciaa los productosinsulares,y de otro el vigilar los preciosy

40. MANUELA MARRERO RODRÍGUEZ, Protocolos del escribano Ruiz de Ber-
langa. La Laguna, 1507-150é?.1. E. C. La Laguna, 1974.

41. A. P. N. T., C. de San Clemente, núm. 735, fol. 425v.
42. A. P. N. T., C. de San Clemente,núm. 735, fol. 179r.
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calidadde las mercaderías;así en 1531 se dictan Ordenanzasa este
respecto,tanto para los que venden como para los que compran
dichasmercaderías,puestoquese les ha de darlicencia “a la persona
que lo puedacomprarcon cargo que los diputados vean las tales
mercaderíaso se informen del vendedore compradora que precios
lo vendene comprancon juramentode ellos recibane ansi avida la
dicha ynformación manden luego a pregonaral pueblo el precio o
preciospor que se vendenlas tales mercaderías”.~° Los mercaderes
queveníande fuerade la isla no podíanponerenventasusmercan-
cíassin licencia de la ciudad.

Siguiendocon los asalariadosse ha de decirque hayquien entra
en dicho oficio, paratrabajartanto de día como de noche,por tiempo
de 6 mesesy precio de 36 realesde plata—1.512 mrs.—. ~ Esto del
turno de trabajo tanto diurno como nocturnoes un pocoproblemá-
tico, puesto que en este oficio lo que realmentese pudierahacer o
venderseríamás bien dentro del turno de día, aunqueno quita el
que de noche se pudiera preparar la mercancíapara la venta del
día siguiente y asimismo desempaquetarla mercancíaque viniese
de fuera.

Oficios de transporte: almocrebes

El haber titulado este apartadocomo oficio relacionadocon el
transporte,es con referenciaal transportede materiasy no de per-
sonas.A los empleadosen esteoficio se les llamabaalmocrebes,que
no vienen a ser otra cosa sino los arrierosque hemos conocidoen
nuestraépoca.

En Tenerife este trabajo estabaen gran manera en manos de
extranjeros—portugueses——.~ En Gran Canaria,aunqueno se espe-
cifica de dónde son, exceptoun genovés,al menossabemosque son
estantes;tal vez se siga la misma constante,pero al igual que en
Tenerife también suelen ser vecinos; en las Ordenanzas,debido
al interésquehay paraque la isla sepueble,en 1531 se ordena“...que
ninguna personaque no sea vezino de esta ysla pueda traer a el
acarreto del puerto de las ysletas,ni acarretodentro destacibdad,
carreta ni camello, ni bestias,ni esclavos,ni puedantener bestias

43. Ordenanzas...,p. 93.
44. A. P. N. T., C. de San Clemente, núm. 735, fol. 273r,
He de hacer constar que las equivalenciasestán hechasde acuerdo a la

monedaisleña, donde la dobla equivalía a 500 mrs. y el real a 42 mrs.
45. M. MARRERO RODRÍGUEZ, Protocolos del e.scribano op. cit.
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de alquiler so pena...y estoa causaquetodostenganvoluntadde se
avezindaden estaysla o seamejor poblada”.~

La regla general es que trabajencon bestiaspropias—camellos,
caballos,etc.—, cobrandoasí por su trabajoy por el de susbestias.

La paga varía según los casos; así tenemos los que cobran
11.000 mrs. y 3 paresde zapatospor un año.

Otros, más bien los ligados a los ingenios, cobran por la zafra
de un año, 1523, poniendo4 caballosy cobrandopor el trabajo de
cadacaballodiariamente42 mrs., ademásde comerél y susbestias;
otros dosen cambio trabajancon6 camellos,de tal maneraquecada
camello traiga lo que dos acémilas, cobrandocada uno de ellos
1 fanegadetrigo y medio dobla de oro —250 brs.—por mesdetarea,
y más 1 fanegade trigo a cada uno de los mozosque traigancon
ellos. ‘~

Haycasosen los queel pagoes diferente,segúnel lugar de donde
se traiga la carga, puesen 1529 tenemosque PedroAfonso y Juan
Márquez,vecinosde Galdar,se obligan conLorenzoRiberol y Felipe
de Sobranis, mercaderesgenoveses,para servirles durante toda la
zafra, acarreandotoda la cañaque tuvieren que moler en el ingenio
de Galdar,cobrandopor calderade las cañasde la Vega 48 mrs., de
las cañasde la Hoya 151 mrs., de las cañasde Anzoge 54 mrs.;
ademásrecibirán 2 calderasde respumasy toda la remiel necesaria
para dos recuasque emplearanen el servicio; obligándosea traer
diariamente,cañahasta8 calderasmás o menos;~ en esto se pueden
ver dos cosas,asegurary comprobarque lo normal de producción
en un ingenio diariamenteeran8 calderas,y ademásse ve claramente
queel cobrodel transporteerade acuerdoa la distanciadesdedonde
se tenían que traer las cañas.

En conclusión, y de acuerdocon lo arriba expuesto,podemos
decir que el trabajo de los almocrabesestabaligado al trabajo del
ingenio, así si deseabanabandonarel trabajoen el ingenio, estaban
obligadosa avisarlo ocho días antes,con el fin de que el dueño del
ingenio buscaseun sustituto; a aquí se puedenver dos cosas:

a) La importanciadelos almocrabesen el trabajode los ingenios,
puestoquepor lo queanteshe dicho, sutrabajoera tan necesarioque
no podía estarel ingenio sin almocrabes.

46. Ordenanzas...,pp. 103-104.
47. A. P. N. T., C. de San Clemente,núm. 736, fol. 89v.
48. A. P. N. T., Hernando de Padilla, núm. 745, fois 53-54.
49. Ordenanzas...,p. 49.



El trabajo asalariado en Gran Canaria 55

b) En ello seve unacosaclara con respectoa la regulaciónlabo-
ral, pues hoy en día para abandonaro despedirsede una empresa
por propia voluntadhay queavisarloquince días antes,mientrasque

ya en el xvi para abandonarun trabajose dabacomo plazo avisarlo
ocho días antes.

GRUPO MARGINADO

Esclavos

Aunque parezcaextraño,los esclavostambiénentran a soldada,
tal vez estoencierracontradicciones,pueses sabidoquelos esclavos
estánsujetosa trabajo obligatorio. ¿Cómoes posible entoncesque
trabajencomo asalariados,cuandoesto es sólo privilegio de las per-
sonaslibres? Paraello analicemosprimero la situación. Los esclavos
que entrana soldaday servicio son en generalnegrosy moriscos;
esto es característicosobretodo de Gran Canaria,pues la isla pre-
sentaun gran contingentede esclavosnegrosy muy pocos indígenas
—unoscuantosesclavosguanches—;esclavosnegrosquerealizan,ya
solos, ya conjuntamentecon los libres asalariados,todo el peso del
trabajocanario.~°

Estosesclavospor lo generalson colocadoso soldadao por su
señoro por poderde él, habiendoincluso casosen que pareceque
entrana soldadapor propia voluntad, aunquela verdaddentro del
contextoen que viven muy poca voluntad podían tener, excepto la
voluntad de verselibres.

Lo complejo del trabajode estosesclavoses que no tienen edad
determinadapara empezara trabajar,puestenemosun caso en que
JuanRodríguez,escribanode susMajestadesy vecino, coloca a sol-
dadacon Juande Trespuentesun esclavode color negrode nombre
Juande 13 años,y una esclavade nombreIsabelde 4 añosde edad.
Los coloca por tres mesesy ha cobradopor ello tres doblas de oro
—1.500 mrs.—.51 La verdades que anteesto habríaque preguntarse
el trabajo que podía realizar una niña de 4 años; el estado de la
cuestiónraya más en lo anecdóticoque en otra cosa.

A vecesocurre, como ya hemosdicho, que esclavosde determi-
nado señorentran a servicio de otro para así ganar lo suficientey

50. MANUELA MARRERO RODRÍGUEZ, La esclavitud en Tenerife a raíz de
la conquista.1. E. C., La Laguna, 1966, p. 84.

51. A. P. N. T., C. de San Clemente,núm. 735, fol. 372r.
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poderpagarsu rescate;en 1535, Antonia, morisca,esclavade Loren-
zo Riberol, difunto, entraal servicio de Ambrosio Colombo, merca-
der,genovés,por 2 añosy por 30 doblasdeoro quesehande entregar
para surecatea los herederosde LorenzoRiberol. u Este documento
nos hace pensaren que esta forma de pagar su rescatepuedeser
motivada por una disposicióntestamentariade Lorenzo Riberol, ya
que como explica ManuelaMarrero algunosesclavosnegrosson res-
catadospor los legadosy las mandasdispuestaspara estefin en los
testamentos.Mas, junto a estepeculio, seencuentratal vezel proce-
dente del trabajo del esclavoamparadopor el compromisomoral de
su dueño,con la finalidad de conseguirla manumisión.~

Una nota característicaa destacares que los bienesdel esclavo
pertenecíande hecho y segúnla ley a su dueño,para ello tenemos
un ejemplomuy significativo: en 1529 PedroParrado,vecino, y Pedro
Martínez, estante,forman compañía;para ello, el primero pone dos
esclavos—Diego y Antón—, y el segundo,supersona,paraarmaruna
sierra de aserrartablas en la “aldea de niculás”, a partir de fines
de julio primero. Pagaránde por medio los esclavospuestospor Pa-
rrado, que ganaránde soldadaa razón de 1.250 mrs. mensuales.54

Aquí es digno destacarque aunquese diga que han de pagar la sol-
dada de los esclavosa medias,lo cierto es que en realidadquien ha
de pagar 625 mrs. mensualeses Martínez, puesto que los esclavos
son de Parrado,el cual ademásse embolsaráel dinero que el otro
paguea los esclavos.

Juntamentecon el anterior ejemplo podemosdecir que a veces
los dueñosde los esclavos,ante la imposibilidadde venderlos,orde-
nan o dan poderpara que se les coloquea soldada,ya queel salario
va a ir a parar a susmanos,si no íntegramente,sí partede él, puesto
queal esclavoal menostendráquevestirlo, yaque como todossabe-
mos el ir desnudoes cosade bárbarosy no de cristianos; por ello
no hemos querido omitir el caso de Agustín de la Chavega,quien
en 1534 dio poderpara venderun esclavoen 55 doblas de oro, dis-
poniendoquesi no habríaquién dieraeseprecio,lo colocaraa soldada
y le dieran, de lo que ganare,camisade cañamazo,capotey zapatos
de vaca.

Con respectoa las condicionesen que hacen los contratos, se
ha de decir que aquí lo único que paganes dinero, sin especificar
si se les ha de dar de comer,aunqueimaginamosque sí.

52. A. P. N. T., C. de San Clemente,núm. 742, fol. 81v.
53. M. MARRERO RODRÍGUEZ, La esclavitud..., op. cit., p. 90.
54. A. P. N. T., Hernandode Padilla, núm. 745, fols. 258v.-260v.
55. A. P. N. T., C. de San Clemente, núm. 741, fol. 343v.
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Los salariosque cobransin inferiores a los de los hombreslibres.
Otrasveces el esclavose utiliza como medio de pago, así tene-

mos que en 1522, Antón Gutiérrez, capitán de una armadaque se
hace a Berbería, contrata como peonespara ir con él a Francisco
de Frías,Juande Anés,Juande Troya, JuanPérezy , pagándole
a los cinco juntamente,un esclavomoro de 25 a 30 años “horro del
quinto” que no seade rescatey un camello.~ A esterespectohay que
decir que la principal fuente de esclavosnegrosy blancoseran las
expedicionesa Berbería,autorizadaspor los reyes con la finalidad
de perseguir a los infieles —continuación de la reconqusta—con
reservadel quinto de las presas,~ debido a que los reyes se reser-
vabanel quinto de las presases por lo que se especificaen el docu-
mento que seahorro o libre del quinto; el precio de esteesclavose
puedecalcular, segúnla edady segúnla lista de preciosde esclavos
dadaspor ManuelaMarerro, en 30 doblas de oro —15.000 mrs.—.

Esta búsquedade esclavosque se hace con las expedicionesa
Berberíaes debido a que a medidaque se incrementael desarrollo
económico en las islas, el número de esclavosindígenases insufi-
ciente,58 y que al haberuna mayorafluenciade la clasetrabajadora
hará queen contactocon la servil estaúltima halle en el trabajoasa-
lariado un medio de liberarse.

OFICIOS NO ENGLOBADOS DENTRO DE LA ESTRUCTURA SECTORIAL

He creído convenientetratar aparteuna serie de oficios, debido
a que no estámuy claro a quésectorpuedenpertenecer,ya que ello
encerraríacontradicciones.

Entreellos tenemoslosmarineros;en estosseplanteael problema
de si pertenecenal primario o al terciario; desdeunaópticade estruc-
tura modernaperteneceríanal terciario, ya que la marinaestáenglo-
bada en este sector; pero desde una óptica del siglo xvi tenemos
que tendríamosque englobarlosdentro del primario, ya que estos
marinerossuelenser reclutadospor regla general dentro del grupo
de los pescadores.Conjuntamentecon ellos tenemosotros servicios,
como por ejemplolos maestrosde enseñara leera mozos,y en ellos
nos encontramostambién con cierto dilema.

56. A. P. N. T., C. de San Clemente,núm. 735, fol. 617v.
57. M. MARRER0 RODRÍGUEZ, La esclavitud...,op. cit., p. 47.
58. M. MARRERO RODRÍGUEZ, La esclavitud..., op. cit., p. 48.
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Marineros

Los contratosque se hacende marinerosse llevan a cabo entre
el oficial —marinero— y el maestroo maestre,que por cierto es en
la mayoríade los casosel dueño de la carabeladonde aquelva a
trabajar. Las obligacionesque contraenlos entrantesa soldadason
solamenteservir enel oficio y en cuantascosasle mandarentocantes
a la mar, trabajandotanto de día como de noche.El tiempodel con-
trato es variable,al igual queen los otros oficios; en el salario tam-
poco hay regla fija, puesasí tenemosque en 1522 uno cobrapor un
año 6.000mrs. más doscamisasde presilla, dos paresde calzonesde
angeoy tres pares de zapatos,~ mientras que en 1525 otro cobra
por tresmesesochodoblasde oro —4.000mrs.—más comery beber
segúnes costumbre;60 esto de la costumbrees relativo, puesto que
en el contratode 1522 no secita; la diferenciade salario de un año
a otro es grande; pero no podemoscalcularlo matemáticamente,ya
que para ello tendríamosque contarcon una lista de preciosde las
prendasde vestir.

Otros servicios

Interesantessonlossalariosquese paganamaestrospara enseñar
mozos a leer y escribir, dentro de una épocaen que el saber leer
y escribir es privilegio de las clasesquizá más altas; el tiempo que
se cree indispensablepara ello es un año.Las formasde pago y las
condicionesen que se hacenlos contratossonbastantesignificativas,
pues el pago se va haciendode acuerdoa como el muchachovaya
aprendiendo,así se pagan diez doblas por dicho servicio, pero se
pagaráde la siguientemanera:
Un tercio de dichacantidadal día siguientede hacerseel contrato,
otro tercio cuandosepala mitad de lo dicho y el resto al terminar
el tiempo señalado,que es año y medio; 61 otro cobra por enseñar
a leery aescribira un mozo, 12 doblasde oro teniéndoloen su casa
un año; cobraráde la siguientemanera: a los tres meses4 doblas,
a los cinco mesesotras 4, y otras cuatro al final de tiempo. Pero
si al añoel muchachono hubieseaprendido,lo tendráqueteneren su
casaa su costahastaque haya aprendido.62 De esto último ha sido
posible sacaren conclusión,que el maestrotendrá que esforzarse

59. A. P. N. T., C. de San Clemente,núm. 735, fol. 167v.
60. A. P. N. T., C. de San Clemente,núm. 737, fol. 174v.
61. A. P. N. T., C. de SanClemente,fol. 294v., núm. 735.
62. A. P. N. T., Hernando de Padilla, núm. 745, fois. 35v-36v.
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en ese añoen que el muchachoaprenda,pues de lo contrario tendrá
que tenerlo en su casahastaque lo consiga; esto quizá nos pueda
aclararel refrán popular de “que la letra a sangreentra”, pues ima-
ginoqueel maestroanteestacondición,la vara la utilizaráal máximo.

En otros servicios,ya lo queespecificaesqueentrana soldadapor
determinadotiempo, cobrandociertacantidad,pero de oficios o del
servicio que realiza no aclarannada.

Hay otros sin embargoen los que se nos dice queun padreda su
hija a suyerno,paraquele sirva hastaquecumpla21 años,recibiendo
por ello 1 1/2 dobla de oro, comprometiéndosesu yerno a mante-
nerla, vestirla, calzarla y educarlahasta la dicha edad y entonces
casarlay dotarla. Si se murieseantesdel tiempo dicho,ha de pagarle
br serviciossegúnlo que dijesendos personasseñaladas;~° estetipo
de contratopuedevenir motivado debido a queel padrede la chica
se encuentraen una posición desventajosapara poder dotar a su
hija, por ello parecequelo queel padreintenta es como si dijéramos
asegurarleel porvenir a su hija.

CUADRO COMPARATIVO DE OFICIOS Y SOLDADAS MENSUALES

En él vamosa citar los ejemplos mássignificativos, omitiendolos
aprendices,puestoque éstosno recibenel pago en numerario,sino
bo único que se les da es comer,beber,calzar, vestir y casay cama
donde dormir, tanto sanoscomo enfermos.

También es convenientedecir que aunqueaquí sólo hemosindi-
cadolo que cobranen dinero, en la mayoríade los casosse les da
de comery beber.

Año Oficio Soldada

1522 Cabrero 750 mrs.
1522 Pescador 500 mrs.
1522 Porquero 541 mrs.
1522 Marinero 500 mrs.
1522 Confitero 357 mrs.
1522 Zapatero 500 mrs.
1522 Almocrebe 916 mrs.
1522 Pescador 600 mrs.
1522 Moledor 1.400 mrs.
1522 Porquero 625 mrs.

63. A. P. N. T., C. de San Clemente,núm. 735, fol. 72v.
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1523 Camellero 500 mrs. más una
fanega de trigo.

1525 Trabajador 583 mrs.
1525 Marinero 1.333 mrs.
1528 Calcetero 83 mrs.

1529 Moledor 1.668 mrs. más una
fanega de trigo.

1529 Aprendiz-pescador 250 mrs.
1531 Pescador 469 n-irs. ~A

1532 No se especifica. 267 mrs.
1533 No se especifica. 312 mrs.
1533 Pescador 850 mrs.
1535 Criada-esclava 625 mrs.
1536 Criado 275 mrs.
1536 Pescador 333 mrs.

FORMAS DE PAGO: SUELDOS

Sobre la forma de pago, ya se ha habladoen cada uno de los
oficios; pero hemos escogidoeste apartadopara aunarlosy dar así
una visión más general y concreta.

Dadala escasezdel numerarioquehabíaenla islalo generales que
se pague en especies—cereales,ganado,etc.—, pero sin embargo
esto podía encerrarcontradiccionescon lo antesexpuesto,ya que tal
como hemosvisto la forma de pago en la isla es en numerario, sin
embargoen mi opinión queríasignificarse con esto, no que dejara
de usarselas especiescomo el pagoen salario,sino que el sueldose
expresarapor númerode maravedís,realeso doblasy no por cantidad
de especie.

No obstantelas Ordenanzas,nos dan idea de cómo debía ser el
pago, puesto que indican que la jornada mensualde trabajo sería
de 26 días y los sueldosse abonaríanen dinero y no en ropas; esto
podía estar en relación con que a veces el patrón, en este caso
mercader, se aprovecharade su profesión y pagaraen ropas que
teníanpocasalida,entendiéndosepor ropasdiversidadde cosas,tales
como telas,vestidos,calzado, etc.; esto, desdeluego, a no ser que

64. Estepago se hace en monedacastellana—doblas——-, por tanto se ha
hecho la reduccióna maravedísde acuerdocon lo quevale la dobla castellana,
que es 375 mrs., mientras que la canariaequivale a 500 maravedís.El resto
de las soldadasestán pagadasen monedaisleña.
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el trabajadorasí lo quisiera. Si fijaban los sueldos de los podadores,

segadoresy ortos cualesquieratrabajadores.Un podadorde viñas al
día cobraría72 mrs. y el almuerzo; un segador,lo mismo; cuales-
quiera otro trabajador,un real viejo y comida o real y medio sin
comida;~ de acuerdocon ello tenemosqueel que entrabaa soldada
con derechoa comida,bebida,vestido, casa y cama,aunquecobrase
un poco menosque los que no teníanestascondiciones,salía bene-
ficiado, puestoque sólo la comida le equivalíaa 21 mrs., que es el
medio real; el ejemplo más claro que tenemosde ello es el de un
porquero,quecobra7.500mrs. anualesmás comida,bebiday vestido,
mientras que un cabrerocobra 9.000 mrs., pero sin comida; ahora
bien, si calculamosla comida a medio real diario veremosque las
condicionesdel primero son muchísimo más buenas que las del
segundo.

Es obvio haceruna aclaraciónacercade si recibíanel sueldopor
mensualidadeso al final del tiempo contratado; lo más corriente y
usual en estoscontratoses que se les pagueal final del tiempo con-
venido; esto parececasi imposible, pues en esetiempo tendríanque
sufragarsus necesidades,y si no se les adelantabaalgo muy mal
tendrían que pasarlo; por eso creo, debido a lo que algunos docu-
mentos especificanque se les adelantadinero a medida que vayan
necesitándolo.Sin embargo,en las Ordenanzasse dice que se pague
“su trabajo y servicio luego como acabarende servir e que el señor
que no le pagaresyn pleyto en fin del tiempo le paguepor cadadía
que se ocupareen pedir una soldada,por cada dia a respectode
como ganaba.”~

Otro tipo de pago es el esclavo; esto no nos extrañapuesto que
el esclavoera consideradocomo presau objeto.

CONCLUSIÓN

Nuestro objeto ha sido hacerun estudiodel asalariadoy de los
oficios en unasociedadinicial. Sólo nosfaltaahoradecir si en realidad
las condicionesdetrabajoeranbuenaso malas.Las condicionesvistas
desdeuna perspectivadel siglo xvi, no eran tan malas,a mi juicio,
como se puedacreer; puestoque ya se empiezaa dilucidar acerca
de la jornada laboral, que constabade 26 días, por lo tanto ya el
descansofestivo en la isla estabaestablecido; también se les favo-

65. Ordenanzas...,p. 48.
66. Orclenanzas...,p. 115.
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recea la hora del pago del salario, pues si el patrón no les paga al

final del período de trabajo, está obligado a seguirlepagandohasta

quebusqueun nuevo trabajo; quizá, lo queestámal pagadoes aquel
trabajo que tienen que realizar tanto de día como de noche, tales
comolos queteníanque guardarganadoo los marineros,que cobran
casi igual que los que realizan el trabajo sólo de día.

Los más favorecidosy los que cobrabansalarios más altos eran
los oficios relacionadoscon la cañade azúcar—moledores,almocre-
bes—; estoes lógico, ya quela economíainsular estababasadaen su
comercialización,aunquepor otra parte también se puede relacionar
con queel tiempo de trabajooscilaentreseiso sietemeses,en el cual

se debíatrabajara pleno pulmón, ello puedeincidir tambiénen que
los salariosseanmás altos. Oficios tambiénde importanciaen esta
época,de acuerdocon el salarioquecobran,sonlos pescadores,aun-
que aquí hay que hacer constarque en este oficio, entrelos años
1522-1533, el salario asciendeo se mantiene,mientrasque en 1536
el salariodesciende;estopuededependertanto de la potenciaeconó-
mica con quien entrena trabajar, como de la recogiday precios del
pescado;el resto de los oficios se mantienenen una condición simi-
lar, a no ser los calceteros,que son los que menoscobran; por lo
tanto se puededecirque los trabajosmejor pagadosy los quetenían
unas condicionesmejoreseran los del sectorprimario.

En el total de los oficios es difícil delimitar la estabilidadlaboral,
puesto que los contratosno se hacen a perpetuidad,sino por un
períodomás o menoscorto de tiempo.



LA ACTITUD DE LA. ADMINISTRACIÓN Y EL
CÓLERA MORBO DE 1851 EN CANARIAS

JosÉ JUAN OJEDA QUINTANA

Licenciadoen Ciencias Económicas

Introducción

A través del concienzudorelato del doctor JuanBoschMillares l

conocemoslas incidenciasde la epidemiade cólera morbo que asoló
la isla de Gran Canariaen 1851. Sin embargohay una faceta digna
de serestudiadaen estetema y que se refiere a la actitud que tanto
la AdministraciónCentralcomo la Provincial adoptóantela situación
económicaplanteada,aptitudque puedeserestudiadaen dosfrentes
comunes: El primero se refiere a las ayudasde todo tipo que se
pidieron y las que se concedieron,y el segundoes la lucha que
se libró en torno a las medidasimpositivas.Ambos frentesgozaron
de diversos avataresy en el procesono dejaronde moverseinfluen-
cias—no siemprebenéficas—y objetivosparticulares.Al final, como
se verá, nadiequedó contento.La triste realidades que en la epide-
mia murieron 5.599 personasde 58.946 habitantesque tenía Gran
Canaria.Supone el 9,5 % del total de la población.Sin embargola
proporciónmayor de muertoscorrespondióa la ciudad de Las Pal-
mas (20,4 %).

Actitud de la AdministraciónProvincial. Demandasde Gran Canaria

El 6 de julio se publica en el B. O. de la Provincia, firmada por
Antonio Halleg, GobernadorCivil de Canarias:

La Junta de Sanidaddel Distrito de Las Palmas de Gran Canaria ha puesto

en conocimiento de la Superior de la Provincia, con fecha 5 del actual, que

1. En el Tomo 2 de Historia de la Medicina en Gran Canaria, edición
del Excmo. Cabildo Insular de Gran Canaria.
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en el barrio de S. José de la Ciudad que lleva aquel nombre, se han pre-
sentado algunos casos de cólera morbo epidémico y en su consecuencia ha

acordadoesta Junta,entreotras medidas,la de declararcomo patente sucia,

todaslasprocedenciasde la isla expresadacon arreglo a lo terminantemente
dispuestoen la R. O. deI 15 de noviembrede 1848, en su regla primera y
mandar que en ningún puerto de la provincia puedan ser admitidos las
indicadas procedenciasde la referida isla de Canaria...

La disposición es correctay se apoya en términos legales.
Sin embargo,el GobernadorCivil ya habíaenviadoel 14 de junio

al GobiernoCivil una comunicaciónen la que se decíaque en Las
Palmashabíacóleray quedel día 6 al 8 de junio habíansido atacadas
cien personasy muerto veintidós, y aun antes, el 11 de junio, se
habíadirigido al Director Generaldel Tesoroparaque se recogieran
las letrasexpedidasen 22 de mayo por la cantidadde 220.000reales
de vellón (r. y.), eximiéndolesdel pago “en razón a las circunstancias
en que se encontrabala Provincia2 a causadel cólera”. El Director
Generalle contestóque no eraposiblerecogerningunade las letras
que tenía expedidasy que las atendierapara “evitar el protestoque
lastimaríael crédito de la Dirección General”.

Las letras se protestaronsin avisarsiquiera Halleg a Madrid, y
esto le costó el puestoal Gobernador.~

El GobiernoProvincial se movía ya a la búsquedade ventajas, lo
que bajo el punto de vista canario,era oportuno. Lo que no parece
tan oportunoes que la necesidadimperiosade una isla se tratasede
diluir en el contextodel Archipiélago,como quedademostradomás
adelante.Las disposicionesde ayudadel GobiernoCivil se limitan a:

1) Establecer un correo cada tres días desde Santa Cruz a
Gáldar.

2) Remesade 9.000 r. y. de los fondos de la rifa creadaa favor
de las Casasde Beneficienciay de los fondos Provinciales.

3) Ponerseen contactocon los Gobiernosde otras Provincias
para que envíen cerealesy otros artículos.

2. El subrayadoes mío. Tratade mostrarunafalacia administrativa.
3. Antonio Halleg fue cesadopor R. D. de 7-8-51, con la misma fecha

se nombraGobernadora FranciscoGonzálezFerro. El 15 de octubre de 1851
el nuevoGobernadorescribe al Ministro de Haciendaindicándolela conve-
niencia de que el GobernadorcesanteAntonio Halleg regresepronto a la
Península“porque se halla al frente de una banderiaque esperasu restable-
cimiento y con el de otros a quienesha beneficiadocon notoria injusticia
comose verá por el expedienteque le remito sobre maderasy otros efectos
del buqueque naufragóen Lanzarote”.
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La primera disposición de ayudaquedóen un correo semanalde
SantaCruz a Agaete—segúnel Dr. Bosch—con extremaciónde cui-
dados que redundabaen un tratamiento de “ilegibilidad” para las
cartas.

La segundadisposición tiene enjundia.Era mezquinaen exceso.
Entonces¿por qué no atendió a las letras del Tesoro,por valor de
220.000 r. y.? ¿Cuálera, entonces,la razón de que estepago no se
hiciere si habíaliquidez, como lo demuestrael quedesdeseptiembre
de 1850 a agosto de 1851 se recaudaron8.899.987r. y. en la Pro-
vincia? ¿No habíadadopor esa razón de no pagar, la existenciadel
cólera que asolabala Provincia?

Gran Canariaquedabapostergaday la ayudaeconómicaexterior
se limitabaa 26.000r. y. en total. Si a estole añadimosla situación de
penuriaque atravesabael Obispado‘ nos encontramosque el aban-
dono de la isla, en aquellosmomentos,eratotal. La Iglesia se encon-
tró maniatadaen susposibilidadeseconómicas,y su enormecontri-
bución la pusoen el derrochede vidas y trabajo de sus monjas y
ministros.

Por otra partela ayudade algunaspersonasno fue ni lo generosa
queseesperabay, aveces,ni siquierafue. Porestasausenciasqueda,
precisamente,realzadala presenciay trabajode otroshabitantesde la
Gran Canaria: Obispo Codina, LaureanoHernández,Matías Padrón,
Domingo J. Navarro, Antonio Roigy otros delarga enumeración.

La terceradisposiciónno llegó ni era factible, puestoquela inco-
municacióntotal de que eraobjeto GranCanaria,hacía imposibleel
recibimiento de los artículos.6

4. La situaciónque atravesabala Iglesia era realmentepenosa. Suprimi-
dos los diezmos y establecidala Contribución General de Culto y Clero (14
agosto 1841) la penura del clero fue enorme hasta el punto que el 6 de
diciembrede 1851, el Obispo Codinase dirige al Ministro de Gracia y Justicia
en los siguientestérminos: “. . .en estasislas cuya pobreza excede incompa-
rablementede las demásProvincias de la Monarquía, las parroquiasde esta
Ciudad están en tal grado de penuria que los párrocosse verán en la obliga-
ción de cerrar sus Iglesias y buscar otros medios para conservarsus vidas.
Y si esto pasa en la Ciudad donde hay más recursos¿qué seráen los cam-
pos?... La situación llega a tal grado que las Iglesias no tienen ni para
comprar aceite para las lámparas...frecuentementeme hallo con cartas de
Párrocosen que se lamentan principalmente de la triste situación de los
Ministros inferiores que están padeciendode hambrey desnudez...”.

5. León Herguez, Presidentede la Sala de la Audiencia, decía en carta
manuscrita: “... Habiendollegado la insensibilidady dureza de algunospro-
pietarios poderososhasta el extremo de negarsea contribuir, ni aún con un
peso,para aliviar los padecimientosde sus mismos compatriotas...”.

León permanecióen Las Palmas,pero el Tribunal se trasladó a la casa
de campo que les ofreció el Marquésde Torrehermosa.

6. Dos buques que llegaron a Santa Cruz con mercancíaspara Gran
Canaria,hicieron allí su descargapor temor al mal.
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¿En qué quedaban,pues, estas disposiciones?En nada. Eran
inoperantes,por cortasy por irreales.Tenemos,pues,quelas primeras
actitudesno llevaron a ningunaparte.

Es entoncescuandose dirigen al GobernadorCivil dos solicitudes
para que fueran dirigidas a la Reina: del Ayuntamiento de Las Pal-
masy de la Juntade Comerciode la mismaciudad(18-8-51y 12-8-51).

El Ayuntamientoplanteaunasituaciónpatéticacomointroducción
y pide:

a) Dispensara Gran Canariapor un año de las Contribuciones.

b) Continuarlas obraspúblicaspendientesy promoverotras de
suma utilidad y necesidadpara proporcionartrabajo a jornalerosy
artesanos.

c) Que se auxilien y amplíen los establecimientosde asilo y
mendicidad.

d) Que se concedaa los propios establecimientosla gracia de
poder introducir sus derechos,o con uno muy módico, las primeras
materiaspara sustalleres,a fin de dar ocupacióna los amparadosy
que su trabajocontribuyaa sosteneslosestablecimientos,“cuyas ren-
tas en la actualidad son ningunas porque sus bienes se vendieron
por el Estadodesdeel fin del siglo último o principio de éste”.~

e) Que se levantela incomunicaciónde Gran Canaria.

f) Quese mandeprocedera las eleccionesde Diputadosa Cortes.

Más adelanteveremosla reaccióndel GobiernoCentral.

La Juntade Comerciopedía:
1 y única. Que se eximieraal comercio, por el término que se

estimasejusto y razonable,del pago de las contribucionesque sobre
él gravitaban.

Estaspeticionesel Gobernadorlas eleva al GobiernoCentral,pero
acompañadasde un informe de la Administración de Contribuciones
Directas,donde se dice que no ha lugar a lo solicitadopor la Junta
de Corn~rciode Las Palmas,y añadía además: “es cierto que la
ciudad de Las Palmasy casi todo el resto de la Isla ha sufrido los
efectosde unaenfermedadde difícil calificación, cuyareseííase hace
aunquepareceexageradasi se atiendea los partesoficiales”. 8

7. No es verdad. Los Bienes de la Beneficenciase vendieron, precisa-
mente, despuésde 1855. “La Desamortizaciónen Canarias.1836 y 1855”, de
JoséJuanOjeda, en CIES de la Caja de Ahorros de Gran Canaria.

8. Por supuesto esta Administración estabaen SantaCruz. Si la muerte
de un 20,4 % de una población son exageraciones...
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Pero hay otra circunstanciamucho más triste. El 12 de julio,
JuliánBautistaJiménez,de funestorecuerdoparaGran Canaria,pero
que era Inspector Primero de AdministracionesDirectas, y aprendiz
de médico, por lo que más adelantese verá, le dirige una carta al
Subsecretariode Hacienda, JoséSancho Ocaña, en los siguientes y
melosostérminos:

Mi querido protector: Debo sacar a Vd. del cuidado que pueda inspirar a
la Península la enfermedadque se había calificado de cólera asiático en la
Isla de Canaria,diciéndole con la verdad castellana~ que no hay tal cólera

sino una enfermedadque resideen dicha Isla desdeprincipios del invierno
anterior, que no es otra cosa que un tifus maligno contagiosoprocedente
de la costa de África, donde nuestros barcoscosteros van a pescar, y todo
cuanto se diga en contrario no es verdad. Pero ese azote circunscrito a
Canarias y un viento que hizo algún daño en los frutos de una parte
pequeñade estasIslas. 10 Se trata de explotarparaprivar al Gobierno de los
grandeselementospecuniariosque puede proporcionarle esta rica Provincia.
Para ello se ha puesto en juego y ganado a toda costa a cuantospueden
influir sobre el particular y es doloroso que se engañe de esta manera al

Gobierno... Por tales consideraciones,la Administración para quedar airosa
con la Dirección al pedirse por el Gobernadoruna razón de cuál pudiera ser
la recaudaciónen el último semestrede este año, la calculó en 1.200.000 r.v.
en que yo no quería convenir, pero que se me hizo ceder diciéndome que
si bien ha de ser mucho mayor, era mejor quedarsecorto con el Gobierno
y sorprenderledespuéscon la mayor suma recaudadapara contraer un mé-
rito... esto es tan verídico como el evangelio...

Terminala carta diciendo: “No desprecieVd. estosavisos, pues
en la posiciónelevadaen que se encuentra,podrán serlemuy útiles
para adquirir en su mando la gloria póstumaa que consideroacree-
dorala familia de Vd. queparticiparáen ella la mía como ligadacon
V. V. en parentescono muy lejano...”

La carta no tiene desperdicioy en ella se puedenver: por una
parte,el agradecimientoadministrativo,y por otra, el apuntalamiento
de méritos para el futuro~Esta cartaestuvopresenteen los informes
que la Administración Central evacuó en distintos momentospara
decidir sobrelas peticionescanarias.

Otra súplica más iba a llegar al GobiernoCentral. Se trata de la
enviadapor la Junta de Comercio de la Provincia, en la que apoya

9. Existía una verdadcastellana,que debíaser el sumunde las verdades.
10. El propio Gobernador, sin embargo, informó “que un viento tan

fuerte como abrasadorarrancólos árbolesel 18 de junio en las Islas,desgranó
los cerealessobre las tierras y secó los viñedos y otros frutos”.
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la petición de la Juntade Las Palmas,pero ademáspide se exima
del pago del subsidio industrial a la totalidadde las Islas.11

Actuación de la AdministraciónCentral

Por R. O. de 5 de agosto se suspendela exacción de las contri-
bucionese impuestosen lasIslas Canarias,exceptolos queprocedan
de Obligacionesde arrendatarios,o que no emanende primeroscon-
tribuyentesen cuyo beneficio han de recaersólo los afectos de la
suspensiónde cobranza.12

En la confecciónde esta R. O. no se habíantenido en cuenta
aúnlas peticionescanarias.Se tratabade una medidaprovisionalque
obligabaa la AdministraciónCentral a tomarposturasmásdefinidas.

Sin embargoestamedidano gustónadaal Gobernadorque,a causa
de los sustanciososatrasosdebidosa la Hacienda,veía la situación
de la Tesoreríacomprometida.Por ello se apresuraa decir que el
cólera sólo fue en Gran Canaria(y no en toda la Provincia) y que
siendo las obligacionesmensualesde la Tesoreríade 731.601 r. y., “la
situación se hacíamuy comprometida”.

Si a esto se añade que por R. O. de 4 de agosto se autorizó
al Gobernadorparaemplear400.000r. y. en carreterasy 200.000r. y.

en el muelle de SantaCruz, el problemaera más agudo aún.

El Gobierno Central estabaconfusoen la localización del cólera,
puesno de otra formase puedeinterpretarla exaccióna la totalidad
de las islas y la medidaconcretade invertir 200.000 r. y. en Santa
Cruz, cuandola necesidadespecíficaestabaen GranCanaria.Poresto
es comprensibleque por R. O. de 22 de septiembrese exigía al Go-
bernador que instruyeseexpedienteen que se hiciera constarlas
circunstanciasy estado de las Islas e importe de sus débitospara
resolversobrela cobranza,aplazamientoo perdónde los mismos.

11. Firman la solicitud, Agustín Guimerá, Juan Manuel Foronda, Bar-
tolomé Cifra, Gabino Monasterio, Juan M.~García y Félix Soto.

12. Desdeel año 1845 (inclusive) hastael 1 de octubre de 1851 se adeu-
daba a la Hacienda por la Contribución Territorial las siguientescantidades:

SantaCruz 590.546
Orotava 249.735
Canaria 1.711.829
La Palma 552.782
Lanzarote 534.391
Fuerteventura 356.999
Gomera 118.569

TOTAL 4.114.851 (r. y.)
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Una vez queel GobiernoCentral se impuso parcialmente,con los
documentosrecibidosde la situación,La Gacetade Madrid de 9 de

octubrees pródiga en R. O., queatañea Canarias.En ella sepueden

leer tres R. O.:

Primera. Enteradala Reinade las exposicionesdel Ayuntamien-
to y Junta de Comercio de Las Palmas,solicitando condonaciónde
impuestosen atencióna los males causadospor el cólera-morbo,y
habiendo ya mandadosuspenderel cobro de las contribucionesy
formar el oportuno expediente,nada más puede hacer por ahora.
Deseandomejorar la suerte de esos habitantesy no satisfechosu
Realánimo conlas medidasparcialesdictadas,entrelas quesecuenta
la rebajahasta8 r. y. de los 24 que exigíana la introduccióndel atún
de Canariasen la Península,13 seha dignado mandar:

1) Que por ahora se permita la introducción con libertad de
derechosde las primeras materias necesariaspara la elaboración
de las casasde beneficenciade esa provincia, manifestandocuáles
seandichasmaterias,para que oídala D. G. de Aduanaspuedadeci-
dirse definitivamentelo queconvengaen beneficio de dichascasas.

2) Quela mismaD. G. se ocupeen el exameny reforma general
de los Arancelesde importacióny exportación de esasislas, con el
fin de fomentarsu industriay comercio; todosin perjuicio del resul-
tado a quepuedadar lugar el estudiode otrasmateriasde alta trans-
cendencia,en que el Gobierno se ocupaasiduamente,teniendo por
objeto principal de sus miras el procurarel bienestarde los habi-
tantes de Canarias.

Segunda. Queseverifiquen con arregloa la ley y en el plazo más
breve posible las eleccionesde Diputadosa Cortes en Guía y Las
Palmas.

Tercera. Que atendiendoa quehan sido mayoresy más genera-
les las desgraciasquehanpesadosobreGranCanaria,se dé la mayor
extensiónposible a los trabajos de la carreterade Agaete a Las
Palmas,sin perjuicio de que prosiga con la mayor actividad las de
SantaCruz a la Orotavay en especialla conclusióndel trozo de La
Laguna.

13. R. O. de 13~9.5l,en la que se accedíaa la instanciade la Juntade
Comercio de Canarias,solicitando se igualasenlos derechosde la sal que se
emplea en la salazóndel atún, con los que pagan los fomentadoresde la
Península.
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Comparación entre las peticiones y resoluciones

De lasseis peticioneshechaspor el Ayuntamiento de Las Palmas,
cuatrode ellas son relativamenteconcedidas,14 aun cuandose hacen

extensivasa la totalidad de la Provincia,con lo que algunasinstitu-
ciones que no habían sufrido las consecuenciasdel cólera se ven
también beneficiadas: Ventajas de la capitalidad.u

Sin embargo de las R. O. llama poderosamentela atención dos
cosas:

1. La enorme resistenciadel Gobierno Central a la condonación
de las Contribuciones. Esta Condonaciónviene a ser el caballo de
batallaquedesdeestemomentoseva alibrar entrelas islasy Madrid.

2. El anunciode exameny reforma general de los Arancelesde

importación y exportación de las islas, sin perjuicio del resultado
a que puedadar lugar el estudiode otras materiasde alta trascen-
dencia...Esto hay que mirarlo con lupa, puesestamosmoviéndonos
ya en el terrenode los PuertosFrancos.Sonun anunciode la futura
novedadadministrativade nuestrosPuertos.

La primera partede este segundopunto estárelativamenteclaro.
Con fecha15 de diciembrede 1850,Diputadosde la Provincia(Jacinto
de León, TomásGarcía Luna, JuanMoreno Benítez, Ventura de la
Vega, GasparContrerasy Juan de la Cruz) se dirigen al Ministro
de Haciendaen petición de

una Instrucción de Aduanas, en consonancia con los arancelesespeciales
que rigen en la Provincia que tenemos la honra de representar...rogamos
a V. E. que teniendo en consideraciónestasobservacionesse sirva autorizar
al Gobernadorde la Provincia de Canariaspara que nombrando una Comi-
Sión compuestade individuos en quienes concurranaquellas circunstancias,
la enc~rguede la formación de esa Instrucción especial que necesitanlas
Aduanas de la Provincia, en armonía con sus arancelesparticulares...

El Director General de Aduanas informa lo siguiente: “Puesto
queen la actualidadse ocupaotra comisión dela formaciónde otros

14. Hay una R. O. de 27 de septiembrerelativa a la creación de un asilo
de huérfanosy viudas, sin amparo,de resultasdel cóleramorbo.

15. En la R. O. tercera, relativa a Obras Públicas, llamo la atención a
la frase: “Que atendiendoa que han sido mayores y más generaleslas des-
gracias que han pesadosobreGran Canaria , se observaque en el paquete
de peticionesal Gobierno Central se habían adicionado, posteriormente,las
de las islas occidentales,que no hace sino repetir la escasezde cosechade
todas las islas en 1850.
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trabajosparecidos,podíaconsultarsea éstaacercade la petición pre-
sentada,pero de todos modos creo convenienteque atendiendo al
interésde esteasunto, se trateen Consejode Dirección”. Lleva fecha
de 4 de enerode 1851.El Consejoacordónombraral efectouna Co-

misión compuestade: El Gobernadorde Canarias,Administrador
y Contador de Santa Cruz de Tenerife, D. Ildefonso la Roche,
D. Agustín Guimerá, D. BartoloméCifra y D. RamónMandillo (7 de
enero de 1851). Una Real Orden de 9 de enero del mismo año
apruebaesta Comisión.

Se observaque hay dos actuacionesparalelasque van a incidir
sobre el régimen de los Puertoscanarios.16

Por otra parte se encarecea la Dirección Generalde Aduanas el
exameny reforma generalde los Arancelesde importación y expor-
tación de las islas, lo que equivalíaa un tácito mandatoreforzador

de la actuaciónde las Comisiones.En esta faseposteriorhay actua-
ciones políticas personalesque desembocanen el texto definitivo
de la Ley de 11 de julio de 1852.17

NuevasPeticionesde Canarias

Las islas vuelven a la carga, centrandosus aspiracionespura y
exclusivamenteen las contribuciones.Ahora ya no se pide la condo-
nación de la Contribución del año; se negocia en términos más
discretos, puesto que la primera batalla se había perdido.

Las Palmashaceuna nuevapropuesta: El perdón de la contribu-
ción territorial e industrial de Gran Canariadel segundosemestrede
1851 y de la mitad de la contribución territorial anual de Lanzarote
y Fuerteventura,en vista de la calamitosasituación del agro de estas
islas.

El coste de este perdónresultaría:

Contribución territorial e industrial de Gran Canaria
(2 semestre1851) 836.542 r,v.
Contribución territorial de Lanzarotey Fuerteventura
(2 semestre1851) 234.824 r.v.

TOTAL 1.071.366 r.v.

16. A esta otra Comisión se hace referenciaen la instancia que la Junta
de Comercio de Las Palmas,dirige al Ministro de Hacienda el 27 de julio
de 1850.

17. Preparoun trabajo concretosobretodaslas actuacionesque desembo-
caronen la Ley de Puertos Francos y que esperoque aclarenlos méritos de
los participantes.
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Es más,se añadeque el déficit se reparteentrelas otrasprovin-
cias del Reino.18

SantaCruz canalizalas peticionesgrancanariasy, otra vez, vuelve
a añadirlenuevosítems.La propuestade SantaCruz ahoraes: Aña-
dir a la propuestade Las Palmas,recogidasen los mismostérminos,
la condonacióndel cuarto trimestre de las islas occidentalesde la

contribuciónterritorial: Las cifras, ahora, son:

TOTAL anterior 1.071.366 r.v.
Cuarto trimestreislas occidentales 594.365 r.v.

TOTAL 1.665.731 r.v.

SantaCruz para estapetición aducíalo siguiente:

Que las islas de Tenerife, La Palma, Hierro y Gomera, atendiendoa sus
pérdidaspor el estadode incomunicaciónconGranCanariay vientosabrasa-
doresque destruyeronla cochinilla y gran parte de la cosechaparece que
puedeperdonárselesel último trimestrede 1851, de contribuciónterritorial. 19

Situación final

De nuevo está en marcha el expedientede la Administración
Centralformadoestavezpor las nuevaspeticionesisleñas,la célebre
carta de Jiménez,y un informe de fecha 31 de octubrede 1851, de
GonzálezForro, sobre las cosechas.20

En el expedientese ve cómoel Ministerio de Haciendano acaba
de creersela gravedaddel tema.Poneénfasis todavía! en lo dicho
por J. B. Jiménezy dice quesi bien GranCanariasufrió el cólera sin
embargotuvo una “abundantecosecha”.

18. Habíaprecedentesen Balearesy Alicante, paraestereparto,y Cana-
rias, por supuesto,apechugócon su parte.

19. No quiero entrar a comentarestepárrafo, pero sí recordarque fue
precisamenteGran Canaria, la que se sintió perjudicaday dolida por la
incomunicaciónde la isla llevada más allá de tiempos razonablesy, además,
huérfanade muchasayudaseconómicasy morales.

20. Dice entre otrascosas:“Si bien Gran Canariaha sufrido unaepide-
mia desastrosa,la providenciala ha consoladodándole un año prósperoy
abundanteque hay un gran sobranteque podría espenderpara las demás
islas”.

No coincide esto con el informe de Las Palmas en el que se dice: “Se
perdió másde un tercio de la cosechade cerealesy más de dos terciosen las
otras. Muchos productos,como las patatas,se perdieronpor no tenersalida
(incomunicación)”.

El Gobernadorsiguediciendo quela situaciónen lasotras islases normal
y que “Lanzarote y Fuerteventurason las dos únicasislas que se pueden
considerarafligidas por la sequíay falta de recursos”.
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El resultadodel expedientees una comunicaciónconfecha30 de
abril de 1852, en la que se resuelve:

a) Fin de la moratoria concedidael 5-8-51.

b) Que la Diputación Provincial acuerdelo que crea justo con-
forme a las facultadesque le concedela Real Instrucciónde 20 de
diciembre de 1847 relativamenteal perdón de débito por causa
de calamidadesextraordinarias.

c) Que el importe de las cantidadesquese bajena uno o varios
pueblos por la contribución territorial se repartanentrelos demás
del Archipiélago como previene la misma instrucción.

Tras nuevosplanteamientosse llega, por fin, a la R. O. de 17
de mayo de 1853, en la que se dice que la cantidadque perdone
a los pueblos la Diputación Provincial y que no alcancea cubrir el
sobrantedel fondo supletoriode las islas(muy menguado)se repartirá
entretodoslos pueblosde las islas,verificándoseel pagoen tresaños.

CONCLUSIONES

1. Actitud de Gran Canaria

La actitud más relevantela constituye la del Ayuntamiento de
Las Palmas,que proponeunas medidascoherentes,en tres frentes:
impositivo, benéfico y de obras públicas. En este último apartado
pidiendo una medida de polftica económicaacorde con un estado
depresivo,según hoy se realiza en las más modernasactitudesde
reactivacióneconómica.

2. Actitud de la AdministraciónProvincial

Hay que hacer una separaciónentremedidasinterprovincialesy
nacionales. Las medidas interprovinciales fueron ineficacesy las
nacionalestuvieron la particularidadde estaracompañadaslas ges-
tiones con la Administración Central, de peticiones para las islas
occidentales,lo que llevó a una complejidad mayor del problema
y a lograr una confusión de Madrid que redundóen las soluciones
finales, máximocuandoalgunos“pegotesextras”21 hicieronunalabor
perniciosaparalos interesesde Gran Canaria.Yo me pregunto ¿qué
hubieseocurrido si Las Palmashubiesesido ya una Provincia? La

21. Ademásde los ya reseñados,el triste artículo del periódico Noveda-
des, de Madrid, enviado por su corresponsalen Tenerife.
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conclusión a la que llego es: a) Que sin aditivos se hubiesellegado
a otra solución más justa y rápida para Gran Canaria. b) Que se
hubiese forzado la ayuda nacional —que brilló por su ausencia—
al estar implicada la totalidad de una provincia.

3. Actitud de la Administración Central

Puedeagruparseen tres fases:
3.1. Primera fase. Prudencia.Concedeuna moratoria al pago

de las contribuciones.Al mismo tiempo examinalos diversosdocu-
mentosque le van llegandohastaacometerla.

3.2. Segundafase. Se distingue:
a) Negativa tácita a la condonaciónde las contribuciones.
b) Medidas aduanerasen dos sentidos: liberalizaciónde ciertas

mercancíasy proyecto de exameny reforma de aranceles.
c) Obras Públicas.La Administración no fuerza la salida de

nuevasobrassino que se limita a acelerarlas ya planificadas,que
por otra parte, en la práctica,no es agilizan como era de esperar.22

d) Ayuda a los huérfanosy viudas del cólera.Sigue la ineficacia.
El 7 de julio de 1852 el Subsecretariode Justicia dirige un oficio al
Ministro de Graciay Justicia para ver si es posible instalar el asilo
en el Conventode SantoDomingo. (Había casi transcurridoun año
de la R. O. que lo creaba.)~

3.3. Tercerafase.

Definitivamentela Administración Central no accedeal perdón
de las contribuciones.Aísla a las Canarias, no repartiendo la con-
tribución entre las demásprovincias del Reino. No sólo no se había
acudido con ayudasen metálico para paliar el mal de las islas sino
—lo que es aún peor—se las abandonaa su propia suertey miseria.

Indirectamente,se logra modificar y reforzar una situación que
vaa repercutirpoderosamenteen la economíade las islas: los Puertos
Francos.24

22. En 1863 se subastael segundotrozo de la carreterade segundoorden
de Las Palmas-Agaete.Y bien necesitadaestabaGran Canariade carreteras.
Aún, la corta carretera de Las Palmas al Puerto dormía el sueño de los
injustos, cuando la Penínsulaestabacon las galas de los ferrocarriles.

23. El Obispo contestaa un requerimientodel Director Generalde Con-
tabilidad de Culto y Clero (julio 1852) diciendo que en el Convento de
Sto. Domingo --—único que está algo servible— estáproyectadola ubicación
de la Casade Misiones,y quelos gastosparadisponeral conventocomoasilo
serían considerables.Proponeagrandarel Hospicio.

24. El R. D. de 11 de julio de 1852, dice textualmente(G. M. 13-7-52):
el azotede cólera-morbovino el añopasadoa agravarlos males...”.



ESCALA DEL SR. LE MAIRE EN LAS iSLAS
CANARIAS EN 1682

J. MÉNDEZ CASTRO

En 1695 se publicó un librito citado frecuentementeen las obras
de Historia del Senegaly en alguna ocasión sobre Canarias.Lleva
por título: Les voyagesdu sieur Le Maire aux isles Canaries,Cap-
Verd, Sénégalet Gambie.1

De su autor, Le Maire, sólo se sabelo poco que él mismo y el
editor nosdicen en estaobradifícil de encontrar,mal citadageneral-
mente,los autorescopiándoseunos a otros sin más averiguaciones.

Se conoceotra edición del mismo año.2
Los datosgeográficosy descriptivosen generalqueLe Maire nos

ofrecesobrelas Canarias,parecenser tomadosde algunaGeografía
anterior al año 1664, por dar como existentesen Las Palmasúnica-
mentelos cuatroconventosque existíanantesde esafecha; los de
San Agustín y de Santa Clara, habiendosido fundadosen 1664 y
siendo, pues,seis conventosy no cuatro los que habían a su paso
en 1682.

La presentetraducciónno tiene sino un simple valor anecdótico,
y las notasal pie de páginano debenengañara las personasadverti-
das,sinedo la aparienciaerudita la mejor forma de hacerpasaruna
traducciónen una revista especializada.

1. LES VOYAGES DU SIEUR LE MA1RE AUX ISLES CANA-
RIES, CAP-VERD, SENEGAL, ET GAMBIE. Sous Monsieur DAN-
COURT, Directeur General de la Compagnie Roiale d’Affrique. A
PARIS, Chez JACQUES COLLOMBAT, rue Saint Jacques,au Pelican.
M. DC. XCV. AVEC PR1VILEGE DU ROY.

2. La única diferencia del título de la nota 1 es que intercala la frase
Suivant la Copie a continuación de la palabraAffrique. La paginación es

diferente.
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Páginas 1 y 2: Hacía cerca de tres años que prestabaservicio como
cirujano en el Hospital Principal de París cuandosupe que el Señor Dancourt
iba a salir para el Cabo Verde como Director General de la CompañíaReal
de Africa. ~ Esta noticia me dio la idea de viajar con él, y habiéndome
aceptado, y luego de concertamossobre las condiciones, me presentóel
14 de enerode 1682 alos SeñoresDirectoresde la Compañíaque ratificaron
los acuerdosa que habíamosllegado.

(Resumende la página 2 a la página 21: Le Maire se trasladaal puerto
de Brest para embarcar sobrela fragata Sainte Gatherine, de 400 toneladas
y armadacon 40 cañones,que aparejael 12 de abril de 1682.)

Páginas 21 a 37: El viernes primero de mayo habiendo virado al Oeste
en dirección a la bahía de Gran Canaria,hacia las nueve y media de la
mañana,fondeamosa veinticuatro brazas, y encontramosarena gris y roja
mezcladade coral. La Ciudad, al Sur cuartode suroeste,a legua y media
de la rada, está defendidapor un castillo bastante malo.

Cuando nos vieron de este castillo izaron la bandera de España, que
saludamoscon cinco cañonazos.No nos devolvieron el saludo y creo que
fue porque no tenían ni un grano de pólvora.

El fondeaderoes bastantebueno en esesitio siempreque no se acerquen
mucho a la Ciudad, en cuya cercaníalas rocas sumergidashacen la proxi-
midad peligrosa. La Ciudad está defendida por un castillo construido sobre
una montaña,de los ataquesque pudiera recibir de los navíos que quisieran
atacarla. Está poblada por doce mil isleños muy valientes y capacesde
rechazara quien osaraatacarles.Nuestra lancha fondeó en dieciocho brazas
de agua delante de la Ciudad.

Su muralla mide aproximadamenteuna legua. La mayoría de las casas
estánbien construidas,pero son bajas,no teniendosino dos pisos. Son todas
de azotea,de forma que no viéndoseel techo, se diría que son casasque
han sido víctimas de incendio. Durante el día no se ve a nadie por lascalles.

Aunque el Obispo, el Gobernador, y las personasimportantes tengan
su residencia en Tenerife, es sin embargo en esta Capital donde está la
sededel Obispado,del Tribunal de la Inquisición y la Audiencia,que es como
el Parlamentode las siete Islas. Se cuentancuatroconventos: uno de Domi-
nicos, otro de Franciscanos,y los dos restantesson de monjas Bernardasy

de Recoletas.
EsasIslas que llamaban en otros tiemposAfortunadas, teníanese nombre

con razón si se considera la bondad del clima y la fertilidad de la tierra.
Producenen abundanciatrigo, cebada, miel, ganadovacuno, lanar, animales
de caza, y todo lo necesariopara vivir. El vino de malvasíase produceen
tal cantidad que Francia, España, Inglaterra, Holanda y otros países se
suministran allí todos los años.

3. En realidad “Compagnie du Sénégal”,creadaen 1681 parareemplazar
a la “Compagniedes Indes Occidentales”que había tenido grandespérdidas
en la explotaciónde la parte del Africa Occidental, cuyo monopolio le había
concedidoel EstadoFrancés.
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La suerteque tiene el país de podersepasarde todoslos otros en cuanto
a comodidadesde vida, hizo creer antiguamentea los paganosque eran los
Campos Elíseos, destinados a las almas de los bienaventuradosuna vez
separadasde los cuerpos.

El agua es relativamenteinferior al resto; pero lo remedian metiéndola

en recipientesque tienen la forma de morteros, construidos en una piedra
muy porosa,a través de la cual se filtra, de manera que al mismo tiempo
que se purifica se refrescay se cambia en muy buena.

Las cosechasse hacenhabitualmenteen marzo, a vecesen abril; pero
en varios lugaresse obtienendos cosechasen el año. La tierra es tan buena,
que vi un cerezo injertado hacía seis semanasy ya cargadode fruto. Las
flores se dan sin ningún trabajo, y las naranjas y limones se producen en
sorprendenteabundancia.

Gran Canaria,Tenerife y La Palma continuaron algún tiempo idólatras
despuésde su conquistapor los españolesen 1460. Lanzarote,Fuerteven-
tura, Gomera y Hierro fueron las primeras en convertirse al cristianismo,
las tres otras siguieron luego el ejemplo. Los españolesqueriendoabsoluta-
mente reducir el País a su obediencia,enviaron gran partede sus habitantes
en esclavitud a España. Los que quedaronen su patria se han civilizado y
viven como sus conquistadores.Estos habitantes,sobre todo los de Gran
Canaria, estiman enormementea los extranjeros.

El Sr, Dancourt fue muy bien recibido por el Gobernadorde la Isla, en
cuya casacenó, presentadopor el Cónsul de nuestra Nación llamadoRémond,
originario de Lieja y hombre muy probo. El Gobernador nos agasajómucho
y no dejó que nos faltaran ni licores ni frutas. Estuve dos días enteros en
su casa y recibí todas las atencionesimaginables.

Fui cuatro vecesal convento de Bernardas,habiéndomepara ello autori-
zado el Provisor a instanciasde la Abadesa.Había allí algunasmonjas fran-
cesas, entre ellas una parisina que me servía de intérprete. Como había
enfermasen eseconventoaprovecharonparaconsultarmey paratenergrandes
atencionesconmigo.

La presenciade un médico hizo que quisieran aprovecharsede la ocasión

y que varias se dijeran enfermas sin estarlo, sin duda para gozar de más
libertad, aunque en realidadtenganmásde la cuenta.Como vi que la mayoría
no tenía otra enfermedadque el estar separadasdel mundo por una rejas,
no tuve que darlesgrnadesremedios.Sin embargo,a fin de daime importancia
y mostrar que tenía remedio para todo, les recetélos medicamentosapropia-
dos a las enfermedadesimaginarias.

Estas buenas religiosas me llenaban de atenciones,y me atiborrabande
galletas, confituras sólidas y líquidas, limonada, malvasía, y toda clase de
frutas que me enviabanen platos de porcelana,adornadoscon rosas,claveles,
flores de azahar,jazmines,nardos, sin contarmuchosramilletes de flores. Yo
les envié también algunos que recibieron con muchas muestrasde agrado.

4. Dice efectivamente 1460, fecha capaz de hacer perder el sueño a
algún erudito.
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Además de estasSeñoras,encontréen casadel Cónsulotraspersonasque
me esperabanpara invitarme a visitar otros enfermos.Particularmenteestuve
en casa de cierto Jurisconsulto, rico según fama hasta de quinientos mil
escudos,cuya esposaestabaenferma de tarde en tarde de una sofocación de

la matriz causadapor la retención de sus reglas. Los Doctores del lugar la

trataban como si tuviera perineumoníapor lo que conocí principalmentesu

ignorancia.
Como no tienen mucha confianza en ellos, los isleños están ávidos por

consultar cirujanos franceses.El Jurisconsulto hizo lo que pudo por persua-
dirme a quedarmeen Gran Canaria,ofreciéndomesu casa, su mesa y otras
condicionesventajosas.Yo no quisefaltar a la palabra dadaal Sr. Dancourt,

agradecí el amable ofrecimiento del españoly receté a su mujer los medica-
mentos que juzgué oportunos y que creí pudieraencontrar en la Isla, donde
son muy raros.

Quiso darme dinero, que yo rehusépor honor a nuestra Nación. Pensaba
volver por su casa al día siguiente porque él así lo había solicitado del

Cónsul añadiendoque quería recompensarmede otra forma puesto que yo
no quería dinero. Perono tuve tiempo dadoque la lancha vino a buscarme
el sábadopor la tarde.

Les aseguroque estabaencantado en ese país y que me costó trabajo
para irme. Si algún día dejara Francia sería únicamentepara ir a vivir en
Gran Canaria; masesperoque no me veré obligado nunca a dejar mi Patria,
cuyas cualidades me parecenpreferibles a todo. Por lo demás, antes de
terminar con esta Isla no debo olvidar de deciros que mide unas treinta
leguasde Contorno y que es casi redonda.

El sábadodía 2, al anochecer,el viento soplando del Nornoreste,apareja-
mos. Hacia las tres de la mañanacesó y nos dirigimos a la vista del Pico
[del Teide], alta montañade la Isla de Tenerife, para ir a fondear a la rada
de SantaCruz. Nuestrospilotos notaron que aquí la aguja varía al Noreste,
tres grados y treinta minutos.

El domingo día 3, estandopor el extremo norte de Gran Canaria,soplando
un vientito de Nornoreste, pusimos proa ~l Oeste toda la noche.

El lunes día 4 llegamospor la mañanaa Tenerife, la más rica de lasIslas
Canarias,en vista de SantaCruz, pequeñaciudad de la misma Isla, al extremo
Este. Se puede anclar a veinticinco o treinta brazas.Sin embargono fondea-
mos y el navío estuvo dandobordadastodo el día, esperandola lancha que
había ido a tierra.

Aunque el Gobernadorde SantaCruz permitió tomar tierra a los que iban

en la lancha, envió a informar al Gobernadorgeneral,cuya residenciaes en
La Laguna,a tres leguas de la costa, que habían francesesque solicitaban
desembarcarpara aprovisionarse.La respuestafue de que los detuvieran si
lo hacían. Tal vez temía que tuviéramos la peste a bordo en el caso que
viniéramosde Levante, zona donde las epidemiasson frecuentes.

Por lo demás,como os he habladadel Pico [del Teide] os diré de pasada
que es una de las montañasmás altas del mundo. Se dice que se ve desde

cuarentaleguasen el mar; nosotrosno lo vimos sino dedoce o quince a causa
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del crepúsculoque nos lo hacfa parecer como una nube en forma de punta
de diamante; siempre cubierto de nieve, aunque ésta no caiga más abajo y
que no haya nunca heladas.

Se tiene a Tenerife como la Isla más alta del Océano y la más poblada
relativamente a su extensión,teniendo quince mil habitantes.Es la que pro-

duce el excelentevino de malvasía que pasa, sin contradicción,por ser el
mejor del mundo. Estelicor no fue conocidoen las Islas sino despuésque los
españolesse adueñaronde ellas; porque fueron ellos los que primero trajeron
las plantas de Candía.

Las Siete Islas Canariasestán en fila, una despuésde otra, casi del Este

al Oeste,muy montañosas,bienpobladasy muy fértiles. La máspequeñatiene
sesentamillas de contorno.

Como me habían hablado en otro tiempo de un árbol maravilloso de la
Isla de Hierro, cuyas hojaslargas y estrechasestánsiempreverdesy suminis-
tran agua a todos sus habitantes,quise informarme de la verdad sobre ello.
Pregunté pues si era cierto, como me habían afirmado, que cayesetan gran
rocío sobreeste árbol que goteandoluego un agua muy clara en albercasde
piedra construidas especialmentepara recibirla, hubiese bastante para los
Isleños y sus ganados, la Naturalezareparandopor este milagro perpetuo la
falta de agua dulce de que no había provisto a la Isla. Los habitantesme
confirmaron en la creenciaque yo tenía por anticipado que esta historia es
pura leyenda. Hubo sin embargo algunos que me dijeron que podía haber
habido tal árbol, pero que no había nunca suministrado esta cantidad pro-
digiosa de agua que se le atribuía.

El martes,día cinco, continuamosnuestra ruta al Sur...

* * *

5. JosEpH DE VIERA Y CLAVIJO en sus Noticias de la Historia General de
las Islas Canarias. Madrid, 1772. Tomo 1, 140, cita a Le Maire entre los
autores que considerancomo fabuloso el “Árbol del Hierro”. Pero lo llama
erróneamenteLa Maire, y en la nota núm. 2, al pie de página, dice: “Viag. á
las Can, en 1628, p. 28”.

Hay, pues,en la cita de Viera y Clavijo:
a) Error en el nombre, pues lo llama La Maire en vez de Le Maire.
b) Error en la fecha del viaje, puesescribe 1628 dondedebeponer 1682.
e) Error en la página citada, pues se trata de la página 36 en la citada

edición original descrita en mi nota núm. 1 de la presentetraducción y
páginas44-45 de la descritaen la nota núm. 2. Y estasson las dos únicasedi-
ciones reseñadasen las Bibliografías que he podido consultar.

Las edicionesposterioresde Viera y Clavijo no corrigen estos errores. La
de la “Imprenta y Litografía Isleña de Santa Cruz de Tenerife, 1858,
Tomo 1, p. 126, repite exactamentelo escrito en la de 1772, tanto en el
texto como en la nota.

Posteriormente“Goya Ediciones”, SantaCruz de Tenerife, 1950, Tomo 1,
p. 131, y más tarde en la sexta edición de 1967, Tomo 1, p. 14i continúan
escribiendoLa Maire en el texto, y al corregir la nota mantienenel error de
p. citada y agravanel restodandouna filiación a Le Maire queno le pertenece.
Véase:

“¡seques-JosephLemaire, Les voyagesaux isles Canaries,Cap-Vert, Séné-
gal et Gambie, sous monsieurDancourt, Paris, 1695, p. 28.”
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LE MAIRE (francés)y LEMAIRE (holandés)O LAS CITAS EN CADENA.

Por regla generallos libros llevan, apartedel título, el nombrey
apellido del autor. Tal no es el caso para nuestro Le Maire, pues
su nombresólo se encuentraformando partedel título. En el texto
de la obra ni una sola vez se le da un nombre,y lo pocoque de él
se sabees lo que hemostraducidoal principio. Unas vagasy contra-
dictorias alusionesdel librero no dan más datossobresu persona.

Permítasemeque cuente la impertinentecuriosidadque me con-
dujo a averiguarel por quéno conociéndoseel nombrede bautizo de
Le Maire, se le encuentracitado frecuentementecomo JacquesLe
Maire.

La casualidadquisoquedescubrieraen 1952,mientrasme ocupaba
de la presentetraduccióny de otras,todasellas relativasa Canarias,
paraapaciguarla nostalgiade las Islas,queel ReverendoPadreGode-
froy Loyer6copiabaliteralmentea Le Maire, sin citarlo ni unasola

vez, en la partede su viaje relativaal Senegal.En colaboracióncon
Don RaymondMauny, entoncesDirector de la Sección de Arqueo-
logía y Prehistoria del 1. F. A. N., ~ di a conocerel plagio en el
núm. 55 de NotesAfricaines,de julio de 1952.8

El nombrede Le Maire no podía en adelantedejarmeindiferente,
y cuando diez años más tarde la Librería Chamonal de París me
envió, como acostumbraba,su catálogode ventas de libros raros o
curiosos en el quese proponía la obrade nuestroLe Maire (J), esta
letra entreparéntesisrepresentandoel nombre,adquiríel libro; pero
una vez recibido, por más que busquéla (J) no la encontré....

En el añosiguientede 1963 el CentreCulturelFrançais,de Dakar,
inauguróunaexposiciónbajo el título: “Trescientosañosde amistad
franco-senegalesa”en la que se exponíandos fotocopiasde grabados
del libro de Le Maire, y en las referenciasde las mismas suminis-
nistradaspor la Biblioteca Nacional, de París, éste se ve atribuido
los nombresde JacquesJoseph(JacoboJosé). Textualmente:

Un poco más lejos se verá quién fue este Jacques-JosephLemaire, que
nada tiene que ver con nuestro Le Maire.

6. Relation do Voyagedu royaumed’Issigny, Cóte d’Or, Pais de Guinée,
en Afrique, Paris, Seneuzeet Morel, 1714.

7. 1. F. A. N. = Institut Françaisd’Afrique Noire.
Despuésde la Independenciarebautizado: Institut Fondamentald’Afrique

Noire.
Institución de primera clasedependientehoy de la Universidad de Dakar.
8. J. MÉNDEZ CASTRO et R. MAUNY, Godefroy Loyer (1714), plagiaire de

Le Maire (1695), pp. 88-90.
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LE MAIRE (JACQIJES JosEPH), Les voyagesdu Sieur Le Maire aux lles Canaries,

Cap-Vert, Sénégalet GambiesousMonsieurDancourt, Directeur Général
de la CompagnieRoyale d’Afrique. — (S. 1.) Suivant la copie. A Paris
chez Collombet, 1695, IN-8.°. (G. 33098.)

Esto me dio pretextopara escribiral Sr. Director dela Biblioteca
Nacional solicitando confirmación del nombre, y me respondió a
vueltade correoinformándomequeefectivamenteel nombredel autor
no aparecíasobre el libro; pero que investigacionesbibliográficas
habíanpermitido dar por sentadoque Le Maire tenía los nombres
de JacquesJoseph; que esos dosnombresfigurabanen la nota con-
sagradaa esaobraen el tomo 93, página 1231 del CatalogueGeneral
des Livres Imprimés de la Biblioth~queNationale. Auteurs. Paris,
ImprimerieNationale, 1928.En cartaposteriorme señalabaquepodía
consultaresteCatálogoen la BibliotecaUniversitaria deDakar, como
así lo hice, sin encontrarningunaexplicación a la añadidurade los
nombres.

El librero, a quien también escribí, me dio las siguientesrefe-
rencias:

1. LECLERC, que describelas dos edicionesbajo los números638 y 639, pero
en la que no apareceni (J) ni nombre.

2. GAY (JEAN). Bibliographie del ouv~agesrelatifs a l’Afrique et a I’Arabie.
Amsterdam, Holland. 1961.

Tuve la suertede encontrarestaBibliografía en la Biblioteca Uni-

versitaria de Dakar, y en la página 34, obra núm. 367, se lee la des-
cripción que nos pone sobre la pista:

LE MAIRE (JACQUES), pilote hollandais,mort en 1617. Voyagesaux isles Gana-
ries, au Cap-Vert, au Sénégalet Cambie sous M. Dancourt, directeur de
la Compagnie royale d’Afrique. Paris, 1695, in-12. Autre édition, suiv. la
copie ~ Paris, 1695, in-12, carteset fig.

Aparte de estosdatos,Gay nos da nadamenosque cinco referen-
cias sobre la obra de Le Maire (Nyon, 21255. Grenoble, 19673.
Archives du bibliophile n.° 1765. Boucher de la Richarderie.
Poitier, 1871, 2é partie, 2050).

Empecépor traducir esasreferencias,encontrandoqueNyon debe
entenderse:CataloguedesLivres de la Biblioth~quedeFeu M. le Duc
de la Valli~re.Disposépar JEAN-LUC NYON, L’Ainé.
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Que Grenoblequiere decir: Cataloguedes Livres de la Biblio-
th~quede Grenoble.3 vol. in 8.°

Pero sobre todo tuve la suertede encontraren la Biblioteca del
1. F. A. N. el Tomo IV de la Biblioth~queUniverselle des Voyages,
par G. BOUCHER DE LA RICHARDERIE, Paris, 1808. En la página 85
se lee:

Voyagede Lemaire[sic]aux Ues Canaries,au Cap-Vertau Se’négal
et ó Gambie,en 1682.Paris, 1695, in 8.~

Y añade (traduzcoal español): “No hay que confundir eseLe-
maire (sic) con el célebrenavegantedel mismo nombrequeha dado
el suyo al estrecho.Este navegante,que salió de Texal en 1615, y
que descubrióel estrechoen 1616, no puedeserel mismo que visitó
las Canarias,el Cabo Verde,etc., en 1682”.

Una rápida consultaa la EnciclopediaEspasanos informa sobre
la existenciade ese estrechode Lemaire en la RepúblicaArgentina,
descubiertopor JacoboLemairey sobrela triste odiseade estepiloto,
muerto poco después.

A partir de esedía me pareceno habervisto unacita exactade la
obra de Le Maire (francés).Aparte de que suobra no esnuncacitada
respetandola ortografíaoriginal, sunombrese transformaen Lemaire,
en JacquesLe Maire, en J. J. Lemaire, en Jacques-JosephLemaire o
Le Maire, etc.

Las citas en Historia tienen de particular, que si no se verifican
regularmente,se conviertenal fin en eruditasmonstruosidades.



CARTAS DE LEÓN Y CASTILLO A ALFREDO
S. PÉREZ (1893-1917)

MARCOS GUIMERÁ PERAZA

INTRODUCCIÓN

Don Fernandode León y Castillo (1842-1918)tuvo en Gran Ca-
naria su órganoperiodístico: el Diario de Las Palmas. Fue su fun-
dador y director don Alfredo S. PérezMiranda (18647-1932),quien
llevó el timón del periódico desdesu apariciónen diciembrede 1893
hastaque voluntariamente,muerto ya don Fernandoy a punto de
conseguirsela división dela Provincia—por la quetanto habíalucha-
do—, abandonóel puesto a fines de mayo de 1927.

Don Alfredo fue un incondicional de don Fernando,desdeantes
de fundarseel Diario. En los últimos tiempos de El Liberal se hizo
cargo de su dirección, sucediendoa don Antonio Artiles Ortega; y
es sabidoque esteotro periódico desaparecióen 1893, cuandoLeón
y Castillo decidió retirarse—aunqueluego seríasólo por brevetiem-
po— de intervenir en la política local canaria.Pocosmesesmás tarde
se fundaríael Diario.

Hoy, por expreso encargode la Revista de El Museo Canario,
traemosaquí las cartas que León y Castillo fue escribiendo a su
correligionarioy periodista. Son de un valor relativo, pero siempre
interesantespara conocermenudosdetallesde la política del tiempo
en las Islas; y aun hay algunascartas de una mayor densidadpara
la historia política nacional. No disponemosde las que don Alfredo
S. Pérezfue escribiendoal Embajadoren París,que de seguroalum-
brarían muchos entresijos de la vida interna del partido liberal
canario, que León y Castillo comandabaen jefe. Así y todo, se ha
juzgado de interés la publicación de las que aquí ven hoy la luz.

La primera carta lleva fecha 5 de enerode 1893, en el momento
en queLeón y Castillo es confirmadoEmbajadorde Españaen París,
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y en que todavía circula El Liberal. La última está fechadaa 27 de
diciembre de 1917, cuandoel Diario se aprestaa celebrarsusbodas
de plata. Se insertantambién otras cartasde diferentespersonajes
relacionadoscon los dos protagonistasde esteepistolario: JuanLeón
y Castillo, Sagasta,Felipe Massieu, García Guerra, el marquésde
Casa-Laiglesia,Maura, García-Prieto, Amado Nervo. Cerramosla
coleccióncon la carta de Luis DoresteSilva a don Alfredo, fechada
en París a 10 de marzo de 1918, en la que se apreciael contraste
entrela alegríapor el recientetriunfo electoral,el envío de un retrato
de León y Castillo para la edición de sus Discursosy el anuncio
patético: “Don Fernando,gravísimo”.

El embajador,en efecto,moriría dos días más tardeen Biarritz, a
sussetentay cinco añosde edad.

* **

Conocida suficientementela vida y empresasde don Fernando
de León y Castillo,queremostrazarbrevementelos datosbiográficos
que conocemosde su corresponsaly devoto correligionario.

D. Alfredo S. Pérez Miranda nació en la Isla de Gran Canaria,
según creemos,en 1864. La ciudad capital, Las Palmas,le dedicaría,
a su fallecimiento,una calle denominadade “Alfredo S. Pérez”, entre
las calles de “Padre Claret” y “Bernardino Lezcano”, traserade la
Iglesia de SantaTeresita.

Dedicó suvida al periodismo,y aun retirado en su casa,no dejó
de seguir al día los acontecimientosde la política local, anotando,
subrayandoy recortandocuantojuzgabaque tenía interés, e infor-
mando a los Diputados que en las Cortes Constituyentesllevaban
la representaciónde suIsla natal; así puedeverseen los testimonios
necrológicosque le dedicaronen 1932 don BernardinoValle y Gracia
y don RafaelGuerradel Río.

Casó con doña Virginia Cabrera Santana,quien le sobrevivió;
así como su hija señorita Purificación Pérez Cabrera, ambashoy
ya fallecidas.

Fue Oficial de la Delegaciónde Gobiernoen Las Palmas,en la que
desempeñóinterinamenteel cargo de Delegado en 1906. Alcanzó
el empleo de Jefe de Negociadode 3.~clase de la Administración
civil, con el cual se jubiló por Real Ordende 7 de mayo de 1925.

Desde las páginas del Diario luchó por todo lo que supusiera
engrandecimientode GranCanaria.Entresuscampañasmerecendes-
tacarselas que libró en favor del Puerto de la Luz, en pro de la
división de la Provinciay, una vez promulgadala Ley de Canalejas
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en 1912, contra la Mancomunidadobligatoria de los CabildosInsu-
lares, que barrenabala descentralizaciónconseguida,sustituyendo
por otro organismosimilar la odiadaDiputaciónProvincial.

Como hemosdicho, cesóvoluntariamenteen la dirección del pe-
riódico a fines del mes de mayo de 1927. Con tal motivo, el notario
y escritordon AgustínMillares Cubas—suamigo desdela infancia—
lanzó la idea de un homenajeal veteranoperiodista, que dejaba el
mandodespuésde treinta y cuatroaños de brega. El Diario de Las
Palmasse hizo ecode esainiciativa y el lunes24 de octubrede 1927
dedicó un númeroextraordinarioa quien había sido su fundadory
director. Las colaboracionesfueron numerosas,de Gran Canariay de
personasresidentesen Madrid. Se cerró con una carta de gracias
del propio homenajeado.

En Las Palmas,el 15 de septiembrede 1932, falleció don Alfredo
S. Pérez.Aunque retiradoen su casahacíaaños,su muertefue ines-
perada.Dirigía el Diario desdesu cesesuhermanodon ErnestoPérez
Miranda. Dos días más tarde,el periódico le dedicó sentidasnecro-
logías, entrelas quedestacanlas de FranciscoGonzálezDíaz, Agustín
Millares Cubas,Luis DoresteSilva, BernardinoValle y Gracia,Rafael
Guerradel Río, Luis BenítezInglott,

En la colección de cartasque hemos manejado,vemos otras de
P. Pino, desdeLa Habana,y de JuanDoménech,desdeBuenosAires.

* * *

Su hija, en junio de 1965, donóal CabildoInsularde GranCanaria
unas fotografíasde recuerdosy la pluma y palillero que usabadon
Fernando,que pasarona enriquecerla colección custodiadaen la
Casa-Museo“León y Castillo”, de Teide.

Por último, el Diario de Las Palmas, al festejar sus Bodas de
diamante,publicó el 30 de noviembrede 1968 un número extraordi-
nario, en el que encontramos[p. 25] un bello artículo de Néstor
Álamo, en que aludea don Alfredo 5. Pérez,llamándolo “periodista
nato, autodidactay de muy ancendradavalía”.
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1

Madrid, 5 de enerode 1893.
Sr. D. Alfredo 5. Pérez.
Mi estimadoamigo: Agradezcoa y. muchola afectuosafelici-

tación que me envíaen su carta del 24 del pasadopor mi nombra-
miento de Embajador de Españaen Paris.

Recibí los recortesde El Liberal. Mil gracias por lo que dice de
mi y tambiénpor su telegramapreguntándomepor mi salud.

Hace dos correos que no recibo el periódico y tampocolo han
recibido otros paisanosa quieneslo pedí. No sé, por tanto, cuáles
son las reformasque han introducido Vds. en él. Desdeel próximo
correo envíenmeloa Paris.

Y nada más por hoy, consérveseV. buenoy créamesuyo aftmo.
amigo

F. de León y Castillo

León y Castillo, bajo un gobierno Sagasta,constituido el 12 de
diciembre de 1892, vuelve a la Embajadaen París el 20 de enero
de 1893. Es ministro de Estadodon SegismundoMoret.

El Liberal, periódico fundado en Las Palmasel 2 de octubre de
1883, fue el órganooficial del partido liberal canario,o leonino, hasta
el mes de septiembrede 1893, en que desaparecióal retirarseLeón
temporalmentede la política de Gran Canaria; siendo sustituido a
partir de diciembre de ese año por el Diario de Las Palmas. El
Liberal lo dirigía en susúltimos tiemposdon Alfredo S. Pérez,sus-
tituyendo a don Antonio Artiles Ortega.

2

Embajadade Españaen París, 11 enero 94.
Sr. D. Alfredo 5. Pérez.
Mi estimadoamigo:
En contestacióna su carta del 24 del pasadosólo puedodecirle

por ahoraqueapenasrecibí la noticia de sucesantíaescribí a Madrid
pidiendo su reposición.

Sé que los diputadosSres. Quintanay Montilla tambiénse ocu-
pan de lo mismo; y esperoque nuestrasgestionesden un resultado
satisfactorio, con lo cual crea Vd. que tendría el mayor placer su
afmo. amigo

q. b. s. m.
F. de León y Castillo
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En las eleccionespara Diputados a Cortes celebradasel 5 de
marzo de 1893, bajo el Gobierno de Sagasta,que llevaba a López
Puigcerveren Gobernación,resultaronelegidos: por Las Palmas,don
JuanMontilla, que era Director Generalde Correosy Telégrafosy
que años despuésseríaFiscal del Supremoy Ministro de Gracia y
Justicia; y por Guía de Gran Canariadon Joséde Quintanay León,
autor de la Compilación sobrelos derechosde Las Palmas,editada
en 1882. Montilla moriría en 1903, con poco más de cuarentaaños.
Quintana,hijo de don Antonio de Quintanay Llarenay nieto de don
FranciscoMaría de León y Falcón,había nacido en Las Palmasen
1856 y moriría en Madrid en 1897.

3

Sr. Director del Diario de Las Palmas.
Muy Sr. mío: En el artículo dedicadoa mi persona,inserto en el

númerodel 11 del corriente de su periódico, se hacensuposiciones,
y se deducenconsecuencias,a las que me veo obligado a contestar
con las siguientesafirmaciones:

1.a Que al declinar la honra de dirigir en la Provincia el partido
liberal, formé el inquebrantablepropósito de retirarme de la política
activa.

2.~ Que he seguidoy sigo en estasituación, sin aspirar a formar
parte de ningún partido, ni menosa presidirlo, y

~ Quecomociudadanomeconsiderocon el derechoy el deber
de tener opinión sobre los asuntos del país y de apoyarlo con mi
voto.

Quedade V. s. s.
q. b. 1. m.

Juande León y Castillo

SIC 12 deabril de 1894

Los hermanosLeón y Castillo habíanroto su relacionespolíticas
y casi las personalescon motivo de las palabraspronunciadasen un
banquetecelebradoen Las Palmasel 3 de agostode 1890.En él, a los
brindis, se propusopor don SalvadorCuyás y Prat, amigo personal
de ambos,levantarun monumentoen el Puerto de la Luz a los dos
hermanos,al ingenieroconstructory al político quelo consiguió.Esto
al parecersentómuy mal a don Fernando,que creía ser él el único
autor de la obra, y no quiso compartir la gloria de la concesióndel
Puerto. Don Juanrenunció a la jefatura del partido leonista.
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Don Juande León y Castillo moriría el 14 de julio de 1912.
Como consecuencia,la jefatura del partido liberal canario fue

atribuida primeramentea un Directorio, integradopor don Juan de
León y Joven,don FelipeMassieuy Falcón,don FranciscoManrique
de Laray Manriquede Lara [Alcaldede Las Palmas],don JuanE. Ra-
mírez Doreste, don Agustín F. PérezNavarro, don Agustín Bravo
y Joven,don FernandoDelgadoMoralesy don Pedrodel Castillo y
Manrique de Lara.

Mástardese fue a la unicatura, en la personade donFelipeMas-
sieu—30 enero 1901—; y luego don VicenteRuanoy Urquía(mayo
de 1902), éstecon una JuntaDirectiva.

Comenta don Agustín Millares Cubas en su Diario [30 marzo
1863 - 8 octubre1935] quelosLeones“dieron mástardeel espectáculo
degradantede su rompimiento” [folio 37].

La ruptura fue larga: intentó soldarsevariasveces: la primera
en 1893, cuandose trató de presentara don Juan como candidato;
la segunda,ocho años más tarde, en 1901, cuandose convino que
donJuanfuesealcaldedeLas Palmas;perose opusieronen suciudad,
no eligiendo a todos los concejalesque don Juandesignó; don Fer-
nandoaceptólos hechosconsumadosy “ya no hubo más reconcilia-
ción entrelos dos hermanos,que siguierondistanciadossin acercarse
el uno al otro”. Puedeverse sobre el resultado de la elección de
concejales, desfavorablea don Juan, lo que comentó el Diario de
Tenerifedel 16 de noviembrede 1901.

En 1906, cuandoAlfonso XIII realizó su viaje oficial a Canarias,
se dijo que don Fernandono vino para evitar alojarse en sitio dis-
tinto del de la casade suhermanodon Juan,con quien manteníarotas
susrelaciones.1

1. Ver sobre todo esto lo que se refiere en:
—JuLIÁN CIRILO MORENO: De los Puertos de la Luz y de Las Palmas y

otras historias. Estudio preliminar de SIMÓN BENfTEZ PADILLA, Las Palmas
de Gran Canaria,“Gabinete Literario”, 1947, pp. 205 y sigs.

—JORD~:El Puerto de la Luz y los hermanosLeón y Castillo. Las Palmas
de Gran Canaria,Tip. Alzola, 1952, pp. 45-57.

~—Y la magnífica tesis doctoral de MARÍA TERESA NOREÑA, Fernando León
y Castillo y el Partido Liberal canario (Universidadde La Laguna,1975, folios
119 y sigs.), dondehacela historia de la ruptura, con baseen correspondencia
inédita de sus protagonistasy otros actores, opuestos a la jefatura local de
don Juan.
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4

[Septiembre-octubre 1896?]

El Diputadoa Cortespor Las Palmas.
1- Place de la Maine.
Sr. Dn. Alfredo 5. Pérez.
Mi distinguido amigo: Reciba V. las másexpresivasgracias por

la felicitación que me dirige con motivo del brillante triunfo que
acabamosde obteneren el distrito de Guía, y recíbalas tambiénpor
la inteligentecampañaque hizo el Diario de Las Palmas en favor
de la candidatura liberal, con tanto entusiasmovotada por todos
nuestrosamigos.

Se repite comosiempresuyo affmo. amigo

F. de León y Castillo

Hay que no desmayarni dormir sobre los laurelesconquistados.

Bajo un gobierno Cánovas—el último de su vida— constituido
el 23 de marzo de 1895, se convocaronnuevaselecciones,que en
Canariastuvieron lugar el 19 de abril de 1896; resultó elegido por
Las PalmasDon Fernandode León y Castillo, sin lucha.

Por Guía iba a serlo por el partido conservadordon AndrésRe-
vuelta Valcárcel—capitánde navío, hijo de GranCanaria,quehabía
formadopartedel Cuarto Militar de la Reina Regentey habíaman-
dado el acorazadoPelayo—; pero falleció en vísperasde la elección.
Luego, fue encasilladoManuel Danvila y Collado. Pero en definitiva
triunfó el candidatode León, don PedroBravo de Lagunay Joven,
generalde brigadaen la reserva,queya habíasido diputado anterior-
mente; fallecido también unos mesesdespuésde la elección [en
Madrid, el 8 de agosto del mismo año], se celebró elección parcial
en Guíael 27 de septiembrede 1896,contendiendodonFelipe Massieu
y Falcón —primo y amigo político de don Fernando—y don Juan
de Quesaday Déniz, resultandoelegido aquél. A esto debereferirse
seguramenteen esta carta, que por ello situamosen este lugar y
tiempo.2

2. Ver sobre el temade las eleccionesde 1896, TERE NOREÑA, Fernando
de León y Castillo y el Partido Liberal canario, citada,foIs. 250 y sigs.
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5

El Diputado a Cortes por Logroño.
Madrid, 13 de febrero97.
Sr. Dn. Alfredo Pérez.
Mi estimadoamigo: mil gracias por su sentido pésameante la

nuevadolorosa desgraciaque he sufrido recientemente.
Agradezcoen el alma el cariñoso consueloque V. me presta con

tan triste motivo, y quedade V. afmo. amigo s. s.

q. b. s. m.
P. Sagasta

6

El Diputadoa Cortespor Las Palmas.
Madrid, 27 de Ocbre. de 1897.
Dr. Dn. Alfredo S. Pérez.
Mi distinguidoamigo: Gracias mil por la felicitación quemedirige

con motivo de la subidaal poderdel partido liberal y de mi nombra-
miento, por tercera vez,para Ici Embajadade Españaen París.

He recomendadoal Ministro de la Gobernación,con el mayorinte-
rés, el nombramientode y. para la plaza de Auxiliar de esaDelega-
ción, y cuandose confeccionenlos presupuetospara el año próximo
le recomendarétambiénel arreglo de que V. me hablay que ahora
es irrealizable por no haber términos hábilespara modificar en ese
punto los actualespresupuestos.

Como siemprees suyo affmo. amigo

F. de León y Castillo

El 28 de noviembrede 1897 seríanombradoLeón y Castillo, por
tercera vez, Embajadorde Españaen París. Sagasta,al ocupar el
podera la muerte de Cánovas—ocurrida en el balneario de Santa
Águeda el 8 de agostoanterior— le habíaofrecido a León el Minis-
terio de Estado,que éste habíaaceptado; pero luego le llamó para
comunicarlequeMoret —que iba al Ministerio de Ultramar—le decía
queno podría entendersecon León: entoncesvino su nombramiento
para París.
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7

Embajadade Españaen París.
25 Julio 1898.
SeñorDon Alfredo 5. Pérez.
Mi querido amigo:
Por la carta que le incluyo del Subsecretariode Gobernación,

verá V. las causasque se oponen al logro de susdeseos.
Igual contestaciónobtuvela primera vezquerecomendésuasunto,

puescuando llegó a mi podersu carta de y., quefue en junio, esta-
ban ya confeccionadosdefinitivamentelos Presupuestos.

Crea y. quelo lamentomuydeveras, pueshubiera tenido especial
satisfacciónen verle complacido.Dígamesi le puedo ser más útil en
alguna otra cosa; seguro de que haré cuanto me sea posible en su
obsequio.

Es siemprede V. afmo. amigo

q. s. m. b.
F. de León y Castillo

8

Embajadade España en París.
30 mayo1899.
Sr. Dn. Alfredo S. Pérez.
Mi distinguido amigo: En contestacióna su atta. carta, con tele-

grama que le devuelvo, puedoasegurar a V. que tanto en Madrid
comodesdeaquí he hecho,y estoydispuestoa hacer, todo lo posible
para apoyar los interesesde Gran Canaria.

Deseandoquelos resultadosde misgestionesnosseanfavorables,
tengo el gustode repetirmede V. afmo. y atto. s. s.

q. b. s. m.
F. de León y Castillo
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9

Embajadade Españaen París.
13 febrero1901.
SeñorDon Alfredo S. Pérez.
Mi querido amigo:

Hace pocos días recibí un número del periódico francés “La
Fronde” con cubierta escritade la letra de Vd. Comomefiguro, que
con dicha cubierta vendría otro impresoque sufrió extravío, y fue
sustituido por el periódico de que hago referencia, me apresuro a
decírselopor si se tratasede algo importante.

Con estemotivo, me repitode Vd. affmo.amigo y seguroservidor

q. b. s. m.

F. de León y Castillo

‘o

Embajadade Españaen París.
París, 23 de abril 1901.
Sr. Dn. Alfredo S. Pérez.
Mi querido amigo: Ante todomil perdonespor el pequeñoretraso

en contestarle.No le extrañaráa Vd., puesdesdeluego comprenderá
queestosdíashan sido tremendospara mí y mi Secretaríaparticular.

Preciososme parecieronlos númerosdel Almanaque,y por ellos
doy a Vd. muy expresivasgracias.

Muy acertadame parece la idea de publicar una “Guía de Gran
Canaria”, como medio de dar a conocer nuestro país y mucho le
agradezcola publicaciónde mi retrato. Adjuntole remitoun ejemplar.

Sinotro particular por hoyquedade Vd. afmo amigo Q. B. 5. M.

F. de León y Castillo

El 5 de marzode 1901 formó Sagastasu último Gobierno,y llevó
al duque de Almodóvar del Río al Ministerio de Estado.Con tal
motivo, refiere León en susmemoriasque fue a Madrid para insistir
cercade su jefe —como ya lo había hecho con Silvela— sobre la
necesidadde un tratado con Francia con respecto a Marruecos,
lograndoconvencerle.Vio luego a la ReinaRegente,quien compartía
sucriterio. Sagasta,al resignarse,hizo una de suscastizasfrases:

—“No se hacen tortillas sin romperhuevos”.
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León volvió a Paríscon ampliospoderes,y comenzóallí suslargas
y laboriosasgestiones,que habrían de concluir con el Tratado non
nato con Franciade 1902.

Se editó un Almanaquedel Diario de Las Palmas,1901, con por-
tadadibujadapor A. Moreno Caubíny un largo artículo con fotogra-

fías titulado “La ciudad de Las Palmasy el Puerto de Refugio”,
original de Alfredo S. Pérez.Se haceconstaren él que es obsequio
del Diario a sus abonadoscon motivo del nuevo año; y cómo el
Puerto de la Luz se debea don Fernando.

11

Embajadade Españaen París.
9 de mayo1901.
SeñorDon Felipe Massieu.
QueridoFelipe:
Hace pocosdías se llamó mi atenciónsobre los inconvenientesy

molestiasque producía la aplicación del último Decreto del Minis-
terio de Instrucción Pública en lo que se refiere a la supresiónde
las Comisionesde profesoresexaminadores.

En seguidaescribía Romanonessobre el particular, y de él recibí
el telegramaque adjunto te incluyo.

Tuyo buen amigo y primo,
Fernando

Montilla presentatambién su candidaturapor Jaén;pero optará
por Las Palmas segúnme escribe.

12

Embajadade Españaen París.
París, 4 de junio 1901.
Sr. Dn. Alfredo S. Pérez.
Mi querido amigo: He recibido su carta 22 de mayoy le doy las

gracias por el sueltodel Heraldo que me ha enviadoy que he leído
con muchogusto.

Sin otro particular me repito suyoafmo. amigo

Q.B.S.M.
F. de León y Castillo

Muchasgracias.
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13

El Ministro de la Gobernación.Particular.
11 septiembre1901.
Excmo. Sr. D. Fernando de León y Castillo.
Mi querido amigo:
He recibido su atentade 7 del corrienteen la quecon tanto inte-

rés me recomiendaa D. Alfredo S. Pérezpara su nombramientoen
propiedad del destino que desempeñainterinamentede Oficial de
5~claseen la Delegacióndel Gobiernoen Las Palmas(Gran Canaria).

Con el deseoque tengo siemprede servirle lo he procurado en
el presentecaso,preguntandoen la Secciónde personal si era posible
y lamentandono seaasí mientrasel Ministeriode la Guerra no declare
desierta la vacante.

Para cuando tal suceda,tendré muy en cuentasus deseosy con
mucho gusto procuraré complacerleen su interés el que con este
motivo se reitera de V. afino, amigo SS.

q. b. s. m.
Alonso González

14

Embajadade Españaen París.
París, 5 de febrero 1902.
Sr. Dn. Alfredo S. Pérez.
Mi querido amigo: He recibido su atenta carta del 19 de enero.

Felicito a Vd. por el impulsocada día mayor que va Vd. dando a
superiódico,y veocon muchogustoquese proponeVd. realizar nue-
vas reformasen esteaño.

Doy a Vd. expresivasgracias por el artículo lisonjero que me
dedica en el segundonúmeroreformadoque me ha remitido y me
repito sumuy afmo. amigo

Q.B.S.M.
F. de León y Castillo
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15

sic Carrera S. Jerónimo16-2.°
El Diputadoa Cortespor Guía.
Madrid, 8 marzo 1902.
Sr. D. Alfredo S. Pérez.
Mi querido amigo: Muchísimasgracias por las noticias que me

comunicaen su grata de 24 de febrero.
En el asunto de la categoríade la Delegación se me ha querido

jugar una mala pasada, pero como en el presupuestooriginal que
aprobaron el Congresoy el Senadoaparecesuprimida dicha categoría,
yo haré quese haga la debidarectificación, y así se verá quecumplí
el encargoque me dieron los amigos.

En cuanto a la renuncia de D. Francisco Manrique nada debo
decir a y., puesto que está y. enterado de todo. Es muy sensible
quea nuestroamigo no se le hayandado,en interésdel partido, todos
los poderesque fueren necesarios,y esto,a mi juicio, traerá el com-
pleto desmoronamientode nuestropartido en Las Palmas.

Por telégrafo tiene y. noticia detalladade mis trabajos y de las
concesionesque voyobteniendo,por lo cual poco puedocomunicarle
hoy, aunque este poco es de importancia, pues se trata del puerto
de las Nievesde Agaete, cuyoproyectose ha incluido en la relación
de obras a ejecutar en el presenteejercicio, que se ha pasadohace
unosdías al Ministerio de Hacienda. Como V. ve no me duermo,
ni me estoy quieto tampoco.

Suyo siempreaffmo. amigo que le quiere,

T. GarcíaGuerra

Don TomásGarcíaGuerra,nacido en Arucas el 21 de diciembre
de 1848, emparentadocon don Nicolás Salmeróny Alonso, fue regis-
trador de la propiedadde Las Palmas,abogadoen ejercicio y Deca-
no del Colegio de Abogadosde Las Palmasen 1892.

En política fue presidentedel partido llamado sincrético, que se
formó despuésde la escisiónde Silvela dentrodel partido de Cánovas
en 1890. Iban de acuerdocon el partido tinerfeño dirigido por don
Martín Rodríguez Peraza, opuesto al leonismo. A partir de enero
de 1891 se pronunciaronpor la división de la Provincia, en contra
de Tenerife... y de León y Castillo; y en ese mismo año, García
Guerra rompiócon Silvela, al ser derrotadosu candidatoen las elec-
ciones de eseaño.
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Fue diputado por Las Palmas,con Sagasta,en marzo de 1898;
con Silvela, estavez por Guía, en 21 de abril de 1899; y en 12 de
mayo de 1901, en el último gobiernode Sagasta,también por Guía.
A estaépocaperteneceestacarta.Al final de su carrerapolítica per-
tenecióal partido liberal-demócratade Canalejas.Murió el 4 de julio
de 1911.

16

Embajadade Españaen París.

París, 7 de agosto1902.
Sr. Dn. Alfredo 5. Pérez.
Mi queridoamigo: He recibidosucarta del 29 de julio últimoen la

quesolicita le recomiendepara elpuestode Vice-CónsuldelosPaíses-
Bajosque ha quedadovacante.

Yo siento no poder complacera Vd. en esta ocasión,pero he
recibido gran número de cartas pidiéndomelo mismo, y en vista
de ello, creo lo más convenienteque la designaciónde la persona
que ha de reemplazara D. TomásLozanosea hechapor el Jefe del
Partido, D. VicenteRuano.

Sin otro particular me repitosuyoafmo.amigo

Q. B. S. M.
F. de León y Castillo

17

Embajadade Españaen París.
París, 22 de agosto1902.
Sr. Dn. Alfredo 5. Pérez.
Mi querido amigo:
Oportunamenterecibí su carta del 1.0 y con ella los recortesde

periódicosque me envía.
Mucho se los agradezco,así como las noticias que me da. Tam-

bién le estoymuy reconocidopor la benevolenciacon que me trata
siempreel periódicode su dirección.

Tomo nota de sus deseosrelativos al Vice-Consuladode Holan-
da en esa.Cuando Vd. me escribió, ya lo habíanpedido varias per-
sonas, y comoVd. sabequeen estosasuntosno hagomásqueseguir
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las indicacionesde mis amigos,hablaré con D. VicenteRuano,a quien
probablementeveréen Biarritz dentrode pocosdías, y le manifestaré
la aspiración de Vd. Veremoslo que se puedehacer.

Sin otra cosa queda de Vd. affmo. amigo y S. 5.

Q.S.M.B.

F. de León y Castillo

18

Embajada de Españaen París.
Anglet presBayonne.
27 de Sete./902.
Sr. D. Alfredo S. Pérez.
Mi querido amigo: Mucho he agradecidoa V. el númeroextra-

ordinario deEl Diario de Las Palmas,quemededica, y singularmente
el primer artículo en queV. hacede mi elogios, queno merezco;pero
que acojo con profundo reconocimientopor estar inspiradosen la
buenaamistad,con queme honra.

Ruegoa V. que seaintérprete cerca de los SeñoresD. Salvador
S. Pérez, presidentede El Recreo,por las frases afectuosasque me
consagróy del Sr. GonzálezDíaz por la alta e inspirada elocuencia
con que se ocupó del Puerto de Refugio y de mi modestapersona,
de igualessentimientosde gratitud.

A todos los que en la veladadel Recreo tomaron parte envío,
por suconducto,las gracias mássinceras.

ConsérveseV. buenoy créamesu afmo. amigo S. S.

q. s. m. b.
F. de León y Castillo

El Diario publicó un extraordinario de fecha 9 de septiembre
de 1902 [Año IX, número2.326], que comienzacon un “Homenaje
de gratitudal Excmo. Sr. D. Fernandode León y Castillo”, queinserta
el conocidoretrato fotográfico y dondese reseñala veladaqueen su
honorcelebróla SociedadEl Recreodel Puertode la Luz, que estuvo
presididapor don Salvador5. Pérez. Colaboraronen el homenaje,
con sendascartas, don JuanMontilla, don Juan Alvarado y Saz y
don RicardoRuiz y Benítezde Lugo; y tomó partedon Francisco
GonzálezDíaz.
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19

Embajada de España en París.
Anglet,23 octubre 1902.
Sr. Dn. Alfredo S. Pérez.
Mi querido amigo: Por las adjuntascartas se enterará Vd. de lo

ocurrido con el Consuladode los PaísesBajos en esa.Siento mucho
que,por una falta de mi secretaría, se quedótraspapeladasu carta
siendoesteel motivo de haber llegado tarde mi recomendación,pues
hubiera deseadovivamentecomplacerle.

Esté Vd. a la mira y gestionarécon muchogusto en su favor lo
quedesea.

Sin más por hoy me repito suyo afmo. amigo

Q. B. S. M.
F. de León y Castillo

Mucho meha contrariadolo ocurrido. Pero prometoindemnizarle
a V.

20

Embajadade Españaen París.
París, 13 Diciembre1902.
Mi querido amigo: He recibido su carta del 12 de Noviembrey

los varios recortesdel “Diario” queen ella meremite. Doya Vd. por
ellos las más expresivasgracias: le agradezcoa Vd. mucho cuanto
en mi defensadicey sólo he tenido quehacera algunode los artícu-
los ciertas observacionesque no dudo le habrá transmitido de parte
míaD. VicenteRuano a quien se lo encargué.

Acercadel Consuladode Cubaen esa,sientono poder complacer
a Vd. en este momentopor la circunstanciade haber recomendado
hacetiempo otra personapara esepuesto.Y en cuantoal de Austria
nada puedohacer, pueshabiéndomedirigido varias y repetidasveces
al Embajadorde dicha Nación en España,nuncahe conseguidonada,
a pesarde susbuenaspalabras, y me figuro que no quierer nombrar
ningún representanteen esa.

Sin máspor hoy quedasu siempreafmo.amigo y SS.

Q. S. M. B.
F. de León y Castillo
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21

El Subsecretariode Instrucción Pública y Bellas Artes.
SeñorDon Alfredo 5. Pérez.
Mi distinguidoamigo: Agradezcoa V. infinito su atentay amable

carta de felicitación por mi nombramientopara estecargo y por sus
elogiosen la prensa, y tengo muchogustoen significarle que puede
contar siemprecon mi incondicionalconcursopara todo lo quecon-
vengaa ese país que tanto quiero y en el que tan buenosamigos
cuento.

De y. siempreafmo. amigo S. S.

q. b. s. m.
El M. de Casa-Laiglesia

Dbe. 31/902.

El 6 de diciembrede 1902 hubo crisis ministerial: sale Sagastay
entraSilvela, quien lleva a don BuenaventuraAbárzuzaal Ministerio
de Estado,con Maura en Gobernación.En Consejode Ministros fue
desaprobadoel tratado non nato con Francia, que había elaborado
León y Castillo con M. Delcasséy enviado secretamentea Madrid.
Abárzuza,apoyadopor Maura, sostuvo la necesidadde no cerrar el
trato con Francia sobreMarruecosa espaldasde Inglaterra, cuando
aquéllasólo ofrecíasu apoyo diplomático.~ -.

En ese Gobierno fue nombradoSubsecretariode InstrucciónPú-
blica y Bellas Artes —siendo titular de la cartera don Manuel Allen-
desalazar—don Guillermo Rancésy Esteban,V marquésde Casa-
Laiglesia, silvelista de siempre, director del periódico El Tiempoy
hombrede ingenio, fácil para el epigrama.Era hijo de don Manuel
Rancésy Villanueva, IV Marqués; habíasido en 1899 subsecretario
de la Presidenciadel Gobiernoy en esaépocatuvo un incidentecon
Sol y Ortega,el cual le obligó a dimitir. Murió el 23 de octubrede
1904, siendo diputado por SantaCruz de Tenerife, por cuartavez.
En La Lagunase dio sunombrea la Plazadel “Instituto de Canarias”,
enmarcadahacia el Naciente por la Iglesia de San Agustín, hoy
destruidapor un incendio.

3. Ver sobre este extremo VÍCTOR MORALES LEZCANO, León y Castillo,
Embajador (1887-1918). Ediciones Cabildo Insular de Gran Canaria, Las
Palmas,1975, pp. 87 y sigs.
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22

El Ministro de la Gobernación.Particular.
Excmo. SeñorDon FernandoLeón y Castillo.

Mi querido amigo:
He recibidosu grata del 5 en que me recomiendaa Don Alfredo

5. Pérez, Oficial del GobiernoCivil de Canarias,y tomo notaexpre-
siva de losdeseosde V. para ver de dejarle complacidocomosiempre
lo deseasu afmo. amigo

q. b. s. m.
A. Maura

14 Fbro. 903.

23

Senado.Particular.
Madrid, 23 de Febrero de 1903.
Sr. Dn. Alfredo 5. Pérez.
Mi querido amigo: Tengo el gustode enviarle la contestacióndel

Sr. Maura a la carta que le escribí desdeParís recomendándolecon
el másvivo interésla continuaciónde y. en el destinoque desempe-
ña en esa Delegación.

Recientementele he reiterado de palabra dicha recomendacióny
me ha prometidoquela atenderá.

SabeV. quees siempresuyo affmo. s. s. y amigo

F. de León y Castillo

Curiosamente,estacarta de Maura a León no la habíamosmane-
jado en nuestro trabajo sobre ambos personajes.~‘ Correspondeal
momentoen que Maura es ministro de la Gobernacióncon Silvela
—desdeel 6 de diciembre de 1902.

4. MARCOS GUIMERÁ PERAZA: León y Castillo, Maura y sus tiempos.
“Anuario de Estudios Atlánticos”. Madrid-Las Palmas,n.° 19, 1973, pp. 471-
572.
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24

Embajadade Españaen París.
SeñorDon Alfredo S. Pérez.
Mi querido amigo:
Han llegado a mi poder las tarjetas postalesque se sirve V. en-

viarme y que he visto con muchogusto.
Gracias mil por tan amable recuerdo,que conservaré,y creaque

es siempresuyo afmo. amigo

q. s. m. b.
F. de León y Castillo.

8 abril 1903.

25

Embajadade Españaen París.
SeñorDon Alfredo S. Pérez.
Mi querido amigo:
Contestocon el mayorgustoa sucarta última; dándoleun millón

de gracias por las noticias que en ella me envíay que he leído con
interés.

Dentro de poco sabremosa qué atenernos;así es que nada digo
a V. ya de política, puestoque la presentecarta ha de llegar a sus
manosdespuésde las elecciones.

Recibí oportunamentelas tarjetaspostalesquetuvo V. la bondad
de enviarme;y aunqueya le he dado gracias por ellas, se las repito
aquímuy afectuosas.Es un recuerdoqueconservarécomoprueba de
las simpatíasde V. V.

Sin otra cosa, se repite de V. afmo. amigo, s. s.

q. 5. m. b.
F. de León y Castillo.

24 abril 1903.

Las eleccionespara Diputados a Cortes tuvieron lugar el 24 de
abril de 1903; y en ellas resultaronelegidos: Por SantaCruz de Te-
nerife, don Guillermo Rancés y Esteban, V Marqués de Casa-
Laiglesia; don Agustín RodríguezPérez,conservador;y don Imeldo
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Serís-Graniery Blanco, Marquésde Villasegura. Por La Palma,don
Pedro Poggio y Álvarez. Por Las Palmas,don Vicente Llorente y
Matos. Y por Guía, don Francisco Gutiérrez Brito. Otros canarios
fueron elegidosdiputadosen esa fecha: don Felipe Pérez del Toro,
por Albocácer (Castellón); y don Nicolás Estévanezy Murphy, por
Madrid.

26

Embajadade Españaen París.

SeñorDon Alfredo S. Pérez.

Mi querido amigo:

Con el interés que siempreme inspiran sus cartas he leído su
grata última, agradeciéndolemucholas noticias que tiene la bondad
de comunicarmerespectode política local.

En mi recienteviaje a Madrid he recomendadocon gran empeño
la conservaciónde V. en su destino.El Ministro de la Gobernación
me prometió personalmente,despuésde tomar nota, que haría todo
lo posibleen obsequiode y.

Sabey. que deseaverle siemprecomplacidosu afmo. amigo

q. s. m. b.

F. de León y Castillo.

3 mayo903.

27

Embajadade Españaen París.

SeñorDon Alfredo 5. Pérez.

Mi querido amigo:

Tengo verdaderogusto en contestarsu carta del día 1.0, comen-
zando por darle un millón de gracias por su cariñosa felicitación.
Todos estamosde enhorabuenapues el triunfo ha sido completo,y
la satisfacciónde haberlo obtenido correspondea cuantoshan traba-
jado en esta campañaverdaderamentefeliz.
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Me consta lo mucho que V. ha contribuido al éxito y por ello

le estoy vivamentereconocido.Disponga, pues,como guste, de su
afmo. amigo s. s.

q. s. m. b.

F. de León y Castillo.

13 mayo1903.
La campañaque ha hechoV. en el Diario de las Palmasha sido

brillante.

28

Embajadade Españaen París.
París, 28 de mayo 1903.
SeñorDon Alfredo S. Pérez.
Mi querido amigo: Gracias mil por su felicitación con motivo

de mi elecciónpara el cargo de senador.
Le agradezcoa y. su buen recuerdo y me reitero su siempre

afmo. amigo y
S.S. Q. S. M.B.

F. de León y Castillo.

Un millón de gracias.

La elecciónpara Senadoresa que alude estacarta tuvo lugar el
10 de mayo de 1903, saliendo Senadorespor Canarias,ademásde
León y Castillo, don Francisco Fernándezde Bethencourty don
JuanGarcía del Castillo, Conde de Belascoaín.

29

Embajadade Españaen París.
París, 24 de julio 1903.
SeñorDon Alfredo S. Pérez.
Mi querido amigo: He tenido el gusto de recibir su carta del

día 9 a la que contesto.
Opino completamentecomo Vd. respecto a la convenienciade

quesubsistacomo“Superior” la Escuelade Industriasde esaCiudad.
Esto es decirle que haré todo cuanto estéen mi mano para que las
cosascontinúen como estaban.
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Había ya hechovarias gestionescon los Ministros que acaban
de salir; pero la crisis las ha hecho inútiles y las renuevo. Tenga
Vd. pues la seguridad de que consagro al asunto todo el interés
que merece.

Consérvesebueno y disponga comogustede su afmo. amigo

Q.S.M.B.
E. de León y Castillo.

Silvela dimitió el 18 de julio de ese año de 1903. Es llamado
don Raimundo FernándezVillaverde, que lleva a Gobernacióna
GarcíaAlix y a Gracia y Justicia al tetuanistaSantosGuzmán.

30

Embajadade Españaen París.

París, 3 diciembre 1903.

Sr. Dn. Alfredo S. Pérez.

Mi querido amigo: He recibido su carta de 23 de noviembre
último y doy a Vd. muchasgracias por susfelicitacionespor el feliz
resultadode la última lucha electoral. Ha sido, en efecto, un verda-
dero triunfo al cual no ha dejado Vd. de contribuir desdeel punto
que ocupa y muchose lo agradecesu siempreafmo. amigo

Q.B.S.M.
F. de León y Castillo.

Debe referirse a eleccionesde caráctermunicipal o provincial,
pues no hubo ese año eleccionespara diputadosy senadores.

El 24 de noviembre,Silvela, en pleno Congreso,habíaseñaladoa
Maura como cabezadel partido conservador,lo que hizo exclamar
al liberal Marquésde la Vega de Armijo:

—“ ¡ Así se proclamanlos Jefes!”

Don Antonio formaría su primer gobiernoel 5, o sea, dos días
despuésdel de la fechade estacarta.Llevó consigoa SánchezGuerra
en Gobernación,conservóal generalLinares en Guerra y nombró
a RodríguezSan Pedro como ministro de Estado.
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31

Embajada de España en París.
París, 20 de junio 1904.
Sr. Dn. Alfredo S. Pérez.
Mi querido amigo: He recibido su carta de 9 de junio. En efecto,

ya me había escrito D. Juan Melián Alvarado acerca de los deseos
de Vd. y escribí en seguidaa Madrid recomendándolecon todo in-
teréspara el ascensocon sueldode2.000pesetas.Segúnnoticias,aún

no hay nada hechoen el arreglo de la nuevaplantilla en la Delega-
ción. Seguiré estandoa la mira del asunto y mucho me alegraré
conseguir lo que Vd. desea, puesya sabe Vd. el gusto que tiene
siempreen complacerlesu afmo. amigo

Q.B.S.M.

F. de León y Castillo.

32

Embajadade Españaen París.
París, 3 de agosto 1904.
Sr. Dn. Alfredo S. Pérez.
Mi querido amigo: He recibido sus cartas de 12 y 24 de julio

último y no crea Vd. que lo tengo olvidado. No he aguardadoque
el Sr. Gutiérrez Cámara haga renuncia de su destino, lo que será
dentro de pocosdías, para renovarmi recomendacióna favor de Vd.
al Ministro de la Gobernación,pidiéndole con todo interésel nom-
bramientode Vd. para el puestoque deje vacanteel Sr. G. Cámara.

Mucho me alegraré poder dejar a Vd. complacidoy me repito
suyo siempreafmo. amigo S.S.

Q. 5. M. B.
F. de León y Castillo.

33

Embajada de España en París.
París, 24 diciembre 1904.
Sr. Dn. Alfredo 5. Pérez.
Mi querido amigo: He recibido sus cartas de 23 octubre y 6 di-

ciembre último. Con mucho gustoy gran empeñohe recomendado



106 Marcos Guimcrú Peraza

al nuevo Ministro de la Gobernación el nombramientode Vd. para
Oficial de4.~clase,Secretariode esaDelegaciónde Gobiernoy mucho
me alegraré que quedencumplidossus deseos.

Agradezcoa y. en extremo su enhorabuenapor el éxito de las
negociacionescon Francia sobre Marruecos, que recibo con mucho
gusto.

Deseándole felices Pascuasy buena entrada de año nuevo me
repito suyo afmo. amigo S.S.

Q. B. S. M.

F. de León y Castillo.

El gobiernoMaura cayó el 14 de diciembre de 1904; despuésde
una interinidad presididapor el generaldon Marcelo de Azcárraga,
con el marquésdel Vadillo en Gobernación.

Entretanto,León y Castillo habíalogrado la firma de un impor-
tante Tratado franco-españolsobreMarruecos. Su fecha: 3 de oc-
tubre de 1904.~

34

Embajada de Españaen París.
París, 15 de enero1905.
Sr. Dn. Alfredo S. Pérez.
Mi querido amigo: Tengo el gusto de informar a Vd. que el

Sr. Conde de Romanonesme participa que ha sido Vd. nombrado
Oficial 4.°de esa Delegación de Gobierno.

Tengo una verdadera satisfacciónen haber logrado dejar a Vd.
complacidoy me reitero suyo af. amigo

Q.B.S.M.
F. de León y Castillo.

5. Sobreello puedeverse mi trabajo León y Castillo, Maura y sustiem-
pos, AEA, n.°19, 1973, pp. 522-527.

Y VÍCTOR MORALES LEZCANO, León y Castillo, Embajador (1887-1918).Un
estudio sobre la política exterior de España.Cabildo Insular de Gran Canaria,
Las Palmas,1975, pp. 91 y sigs.
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35

Embajada de España en París.
París, 6 de marzo 1905.
Sr. Dn. Alfredo S. Pérez.
Mi querido amigo: Tengoen mi poderde8 y 25 de febreroúltimo

y, en vista de la segunda,hago con mucho gusto y con el mayor
interésla recomendacióna favor de Vd. al Sr. Gonzálezpara el cargo
de Oficial 4.°Secretariode esa Delegaciónde Gobierno.

Tendré una verdadera satisfacción en que vea Vd. realizados
sus deseosy, sin más, me repito suyo siempreafmo. amigo

Q.B.S.M.
F. de León y Castillo.

En 27 de enerode 1905 se formó un ministeriobajo la presidencia
de don Raimundo FernándezVillaverde, que llevaba a González
Besadaen Gobernación,a don WenceslaoRamírezde Villaurrutia
en Estadoy a don JavierUgarte y Pagéscomo Ministro de Gracia
y Justicia.

Duraría estegobierno hastael 22 de junio de 1905, en que en-
traría unasituación liberal, en un gabinetepresididopor don Eugenio
Montero Ríos. Lo hizo llevando a Gobernacióna su yerno, don Ma-
nuel GarcíaPrieto; a ObrasPúblicas—luego rebautizadoFomento—
a Romanones;a Guerra,Weyler; a Marina, don Miguel Villanueva.

36

Embajada de Españaen París.
París, 5 de agosto 1905.
Sr. Dn. Alfredo S.Pérez.
Mi querido amigo: Tengo en mi poder su carta de 24 de junio

y creo inútil repetirle cuán grande es mi deseode dejar a Vd. com-
placido; pero el momentono es nada oportunopara hacer ninguna
recomendacióny hay que esperar que las cosas se aclaren: si se
aclaran puedeVd. estar seguroque no dejaré de aprovecharla pri-
mera oportunidadpara renovar mis gestionesa favor de Vd. Por
ahora, hay que tener paciencia, puesnada puedo hacer.

Sin más me repito suyo siempreafmo. amigo
Q.S.M.B.

F. de León y Castillo.
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Con el gobiernoliberal de Montero Ríos no se llevaba nadabien
León y Castillo, desdeque León no quiso tomar partealgunaen el
Tratadode París de 1898. Lo pruebaestacarta de don Fernandoa
Pérez;y lo ratifica la queel 20 de estemismo mesescribea Maura:

“Estoytodavíaen París,porquedon Eugeniono haaceptado
aún mi dimisión, a pesar de haberla reiteradocinco veces,en
términos bastantevivos. Lo que ha ocurrido y ocurre en este
asuntoes verdaderamenteextraordinario.Ya le contarédetalles
muy curiosos,cuandonos veamos,queesperoseapronto.”

37

Embajadade Españaen París.
París, 6 de octubre 1905.

Sr. Dn. Alfredo 5. Pérez.
Mi querido amigo: Tengo en mi poder su carta de 17 de sep-

tiembre último y le doy a Vd. las más expresivasgracias por la
cordial enhorabuenaqueen ella me envíacon motivo de mi procla-
mación de Diputado y del triunfo obtenido en esa circunscripción.

Le agradezcoa Vd. mucho las noticias que me da en la carta;
las he leído con muchointerés así comolos númerosdel “Diario”
que ha tenido Vd. la amabilidad de enviarme.

Le repito las gracias y quedode Vd. siempreafmo.y buen amigo,

Q.S.M.B.
F. de León y Castillo.

Recibosu carta del 1.0 del corriente y he escrito a Madrid reco-
mendandosusdeseos.Como debo salir dentro de pocos días para
la Corte, cuando estéallí, veremoslo que se puedeobtener.

Por Real Decreto de 19 de agostose habíandisuelto las Cortes
y convocado elecciones,que tuvieron lugar, las de Diputados, el
10 de septiembre.Canariasestrenabanuevacircunscripciónelectoral,
conseguidaen el Congresopor Pérezdel Toro, por la cual el distrito
oriental —las islas de Gran Canaria, Lanzarotey Fuerteventura—
elegiría tres diputados,o sea, igual que el de Tenerife u occidental:
se convertíanen circunscripciónlos dos distritos electoralesde Las
Palmasy Guía,que formaron uno solo que nombratres diputados.
Su resultadofue:

Por Tenerife, don Antonio DomínguezAlfonso, ministerial; don
Leopoldo Romeo y Sanz,ministerial; y para el tercer puesto em-



C,t~ d~,Lc’Ó,~ y (]~stíllo a A(frado ~ 109

patadosdon Ricardo Ruiz y Benítez de Lugo, demócrata,y don
Emilio Rancésy de la Gándara,conservador,VI marquésde Casa-
Laiglesia. El Congreso resolveríael empateen favor de Rancésel
13 de noviembresiguiente.

Por Las Palmas, León y Castillo —quien también saldría Sena-
dor—, don José del Perojo y Figueras,conservador,y don Felipe
Pérez del Toro, villaverdista. Resultaron derrotadosdon Juan de
Quesaday Déniz, del partido local canario; y don JoséFranchy y
Roca, del partido republicanofederal.

PorLa Palma,don Aureliano—o Aurelio— de Beruetey Moret.
La elección para la Alta Cámarase efectuóel 24 de septiembre;

y salieronelegidosLeón y Castillo, el duquede Híjar, liberal leonino,
y don PedroPoggio y Álvarez, conservador.

Fueun triunfo aplastantedel leonismo,quehizo rasgarselas vesti-
durasa los periódicostinerfeños.6

38

Embajada de Españaen París.
París, 10 noviembre1905.
Sr. Dn. Alfredo 5. Pérez.
Mi querido amigo: Tengo en mi poder su carta de 1.°del co-

rriente y, en efecto, durante mi estanciaen Madrid, he hecho con
el mayor interés la recomendacióna favor de Vd. para el nombra-
miento de Secretariode la Delegacióndel Gobierno.

Mucho me alegraré que pueda Vd. quedar pronto complacidoy
sin más me repito suyo afmo. amigo.

SS. Q.S.M.B.
F. de León y Castillo.

39

Embajadade Españaen París.
París, 3 de julio 1906.
Sr. Dn. Alfredo 5. Pérez.
Mi querido amigo: Tengo en mi podersu atenta carta de 24 de

junio último y doy a Vd. muchasgracias por sus amablesofreci-
mientos al hacerse cargo interinamentede esa Delegación.

6. Debeverse lo que dice sobreesta elecciónTERE NOREÑA, tesis citada,
pp. 264 y sigs.
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Le agradezcoen extremoesta atencióny mereitero suyo siempre
afmo. amigo

y SS.Q.S.M.B.

F. de León y Castillo.

Muchasgraciaspor la benevolenciacon queme trata en el Diario
de Las Palmas.

40

Embajadade Españaen París.
París, 10 de enero1907.

Sr. Dn. Alfredo S. Pérez.
Mi querido amigo: Tengoen mi poder la carta quemeha dirigido

con fecha 1.0 del corriente. La he leído con gran atencióny le agra-
dezcoa Vd. mucho todos los pormenoresque me da y que he de
tener muy en cuenta. Ya me he ocupado del asuntoy seguiré ocu-
pándomehasta ver si vuelven las cosas a un estado normal.

Siga Vd. informándomede todo lo que Vd. crea que puedein-
teresarme,pues tengo siempremucho gustoen recibir sus noticias.

Me repito de Vd. afmo. amigo

SS. Q.S.M.B.
F. de León y Castillo.

41

Embajada de España en París.
Paris, 1.°de mayo 1907.

Sr. Dn. Alfredo S. Pérez.
Mi querido amigo: Tengo en mi poder su carta de última hora

de 24 de abril último y le doy a Vd. las gracias por habermeenviado
el resultado total de la elección en esa circunscripción.

Le agradezcoa Vd. en extremosu cariñosa enhorabuenapor el
triunfo obtenido, del cual me felicito y, sin más, me reitero suyo
afmo. y buen amigo

Q. B. S. M.
F. de León y Castillo.
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El gobierno liberal del Marquésde la Vega de Armijo hacecrisis
el 25 de enero de 1907 y con ello se llega al gobierno largo de

Maura. Llevó a Gobernaciónestavez a don Juan de la Cierva y
Peñafiel, postergandoa SánchezGuerra—de donde debió partir la
enemiga idónea de 1913. El gabinete significaba un deslizamiento
hacia la derecha.Se convocaroncomicios y fue lástima que los pro-
cedimientosde Cierva impidieran la neutralidad y moderaciónque
el propio Jefe del Gobierno había impuestocuando desempeñóesa
cartera con Silvela. A Estado fue don Manuel Allendezalazar.León
seguiríaen la Embajada.

Las eleccionespara Diputados a Cortes se celebraronel 21 de
abril. En Canariasresultanelegidos:

PorTenerife,Rancés,conservador;don JuanMaluquery Viladot,
conservador;y don Félix Benítez de Lugo y Rodríguez, liberal de-
mócrata.

PorGran Canaria,Pérezdel Toro, liberal moretista; Perojo, con-
servador; y don Pedrodel Castillo-Olivares y Matos, conservador.

Por La Palma,Poggio.
La elección de Senadorestuvo lugar el 5 de mayo, y resultaron

elegidosel condede Belascoaín,el marquésdel Muni y el condede
Torrepando.

42

Embajada de Españaen París.
París, 27 de enero1908.

Sr. Dn. Alfredo 5. Pérez.
Mi querido amigo: He recibido sus cartas y las he leído con

toda atención,agradeciéndoleen extremo todas las manifestaciones
de adhesióny de buenaamistadque en ellas me hace. No debeVd.
extrañar que no las hayacontestadoantes,puesmientraspstabapen-
dienteel conflicto suscitadoentre la Junta del Partido y Ruano,nada
concretopodíadecir. Comola t~nicasoluciónposibleera la interven-
ción de un elementoneutral e imparcial, he encargadoa D. Felipe
Massieu,cuya autoridad reconocentodos, la reorganizaciónamplia
del partido y no dudo que esta soluciónserá aceptadapor todos.

7. Ver sobreestaelección,TERE NOREÑA, León ij Castillo... cit., fols. 357
y siguientes.
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Cuento con la buena amistad de Vd. para ayudarle y espero
que pronto estará restablecidala concordiay la unión entre todos.

Me repito de Vd. muy afmo. amigo
Q.B.S.M.

F. de León y Castillo.

Las pugnas en el seno del partido liberal canariohabían conti-
nuado,polarizadasentrelos agustinos,de don Agustín Bravo, y los
ruanistas, de don Vicente Ruano.

Una Juntaconstituidaen diciembrede 1907, destituyóde la pre-
sidencialocal del partidoa don Vicente Ruanoy Urqufa. La jefatura
del partido recayóde nuevo en don Felipe Massieuy Falcón,8 por
expresadesignaciónde don Fernando.

Se puede decir que hay dos fracciones: la izquierda extrema,
capitaneadapor Ruano; y la mayoritaria,por Bravo. Ruano apoyaba
la división.

Reingresóel partido local canario en el liberal, bajo promesade
luchar por la división.

43

Embajadade España en París.
14 de octubre 1908.

SeñorDon Alfredo S. Pérez.
Mi querido amigo: Recibí oportunamentesu carta relativa al

aumentode categoríadel Gobierno Civil de Canarias y a la conve-
niencia de aprovechar la ocasión para obtener mayoresfacultades
para esaDelegación del Gobierno. Tengo escrito sobre el particular
con todo el interés que se merecea los Diputados y, días pasados,
cuando estuvoaquí Perojo de vuelta para Madrid, hablé con él del
asunto.

Veremoslo que se puedeconseguiren el sentidodeseado.
Me repito suyosiempreafmo. amigo

Q.B.S.M.
F. de León y Castillo.

8. Ver sobretodo ello, la tesis de TERE N0REÑA, citada, fois. 146 y sigs.;
y fois. 414 y sigs.
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Perojo, diputado por Las Palmas,presentóen el Congresoel 15
de octubre de 1908, una enmiendaal artículo 276 deI proyecto de
Administración Local de Maura, en su parteprovincial, para dividir
la ComisiónPermanentede la DiputaciónProvincial endos secciones
iguales e independientes,una para cada uno de los grupos oriental
y occidentalde las Islas Canarias.Esta enmienda,firmada también
por Galdós, fue aprobada,otorgándosela división de la Comisión
Provincial, en favor de Las Palmas.Al día siguiente 16, don Félix
Benítezde Lugo, diputadopor Tenerife, acusóa León de ser el padre
de la criatura y dirigiéndoseal Jefe del Gobierno, Maura, llamó a
León “poderosoprotector y amparador”.Maura contestóque la en-
miendano era obra “ni de personade valimiento, aunquees natural
quelas personasquelo tenganse dejenguiar por el afecto quetodos
los hombres sienten hacia su país, hacia sus electoresy hacia su
tierra”.

El mismo día 15 de octubre presentóPerojo otra enmiendaal
artículo 282, por la cual pedía un subgobernadorpara cada una de
las tres islas orientales,con sedeen Las Palmas,que se consideraría
como delegadodel gobernador,en cuantoal régimenmunicipal; en
todos los demásramostendríalas mismasatribucionesque corres-
pondena los gobernadoresde provincia, entendiéndosedirectamente
con el Gobiernoy poniéndoloen conocimientodel Gobernador[D. S.
jueves 15 octubre 1908, Apéndice 4.°}.

La defensaestuvo a su cargo y defendiéndolamurió Perojo.

44

Embajada de Españaen París.
2 de noviembre1908.
SeñorDon Alfredo 5. Pérez.
Mi querido amigo: Tengo en mi poder sucarta de 20 de octubre

y doy a Vd. muchasgracias por las felicitacionesque me envíacon
motivo de lo que se ha obtenido en el Congresoen la importante
cuestión de división administrativa. Veremoslo que aún se puede
conseguir.

Agradezcotambién su pésamepor la muerte del pobre Perojo,
que me ha causadomuchapena,porque no sólo era un amigo leal
de hace muchosaños, sino un colaborador consecuenteque me se-
cundabaen cuantose relacionabacon los interesesde Gran Canaria.

Me repito suyo afmo. amigo Q.B.S.M.
F. de León y Castillo.
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El 17 de octubre de 1908 se leyó por segundavez la enmienda
de Perojo al artículo 282, que hemos reseñadoen el comentarioa
la carta anterior.Veamoscómo se desarrollóla dramáticasesión.

Cañal,por la Comisión, manifestó que,en principio, no se podía
aceptar; pero que deseabaoír a los diputadospor Canarias.

Perojo destacóque no se tratabade nadanuevo, sino reproduc-
ción textual del artículo 14 de la Ley de 1870, que ya figuraba en
las de 1872 y 1877, aunquedejó de apareceren la de 1882.

Despuésde hablarRancés,en contra,hablaBenítezde Lugo quien
pide que seaMaura quien contestey afirme que con la enmiendase
trata de formar dos gobiernosciviles, dos distritos administrativos

y dice el Diario:
“Al llegar este momentotiene que interrumpir su lectura

el señorBenítez de Lugo, porque cae acometidode un grave
accidenteel señor Perojo.”

Cayó fulminado en su escaño.

45

Embajadade España-París.
8 de enero 1909.
SeñorDon Alfredo 5. Pérez.
Mí querido amigo: Desdeque recibí su carta anterior a la del

31 diciembre que me llega hoy, recomendécon el mayorempeñosus
deseosa Madrid y aun se ha cruzadouna nueva carta mía escrita
con el mismo objeto con la quehe recibido anunciándomeque había
Vd. sido nombrado Oficial de 4•5 clase de Administraciónen la Se-
cretaría de la Estación Sanitaria de Las Palmas,con dos mil pesetas
de sueldo.Mucho me alegro que haya Vd. podido quedar así com-
placido en su deseode quedar destinadoen esa.

Le doy a Vd. muchasgracias por su felicitación con motivo del
año nuevoy yo, a mi vez, deseoque 1909 sea para Vd. un año de
ventura y prosperidadesde todo género.

Me reitero suyo afmo. amigo Q.B.S.M.

F. de León y Castillo.
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46

Embajada de España-París.
28 diciembre1909.

SeñorDon Alfredo S. Pérez.
Mi querido amigo: Tengo en mi poder suscartas de 5 y 14 del

corriente. Las he leído con toda atención y le agradezcovivamente
las noticiasqueen ellasmecomunica,dándolemuyexpresivasgracias
por sucordial enhorabuenacon motivo del Decretode descentraliza-
ción. Ha sido para mi una gran satisfacciónpoderprestareseservicio
al grupo oriental de esas Islas y por ello me felicito.

El asuntode la subastadel adoquinadode la carreteradel Puerto
ha sido recomendadopor mí con el mayor empeñoal Director de
Obras Públicas y mucho me alegraré que se puedaanunciar dicha
subastaen este mes.

Le envíoun afectuososaludo y me reitero suyo siempreafmo.
amigo Q.B.S.M.

F. de León y Castillo.

El 21 de octubrede 1909 y como consecuenciade los sucesosde
Marruecos, la SemanaTrágica de Barcelona y el fusilamiento de
Ferrer,Maura dimite de su Jefaturade Gobierno, y el Rey llama a
Moret, quien retuvo ademásel Ministerio de Gobernación,con don
SantiagoAlba de Subsecretario.

Desdeallí dietael Real Decretode 15 de noviembre, por el cual
se crea el “Gobernadoruniversal o de altura” para Canarias,con
residenciaalternativa en Santa Cruz de Tenerife y en Las Palmas
de Gran Canaria.Era un verdaderovirreinato, que no cayó bien en
ningunade las Islas contendientes.Era un paso hacia un régimende
descentralizaciónmunicipal, que constituíaen don Segismundoun
añejo afán.

Ante las protestas,Moret dispuso dejarlo sin efecto tres días
más tarde,hastaque el actual Gobernadorcivil, con ciertas audien-
cias, le informase.
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47

Embajadade España-París.

10 de enero 1910.
SeñorDon Alfredo S. Pérez.
Mi querido amigo: Con su carta del 30 del pasadohe recibido el

“Anuario Comercial de Gran Canaria, Lanzarote y Fuerteventura
para 1910” que ha tenido Vd. la amabilidadde enviarmey por el que
le doy a Vd. muchasgracias. Le felicito a Vd. por este interesante
trabajo que desdeluego ha de ser muy útil y provechosopara esas
Islas y agradezcoa Vd. muchoel ejemplar que me ha dedicado.

Siempresuyo afmo. amigo Q.B.S.M.

F. de León y Castillo.

El libro en cuestión se titula:
Anuario Comercial de Gran Canaria, Lanzarotey Fuerteventura.

Con la descripcióngeneral de esteArchipiélago, tarifas de Correos,
Telégrafos, etc. Sección especial de Correos, datos relativos a su
industria y Comercioy otras noticiasde interéspara esteúltimoy el
público en general.

Recopiladosy ordenadospor Antonio Torres Juan, Oficial de
Correos,con destinoen esta Administración,y Rafael EnríquezPa-
drón, del Comercio de esta Ciudad.

2.°año.Las Palmas,Tip. del “Diario”. BuenosAires, 36, 1909.
Y ya en su tercer año, 1910, aparece“recopiladosy ordenados

por Alfredo S. Pérezy Rafael EnríquezPadrón”.
A éstees al que se refiere la carta de don Fernando.
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Embajadade España-París.
15 de abril 1910.
SeñorDon Alfredo S. Pérez.
Mi querido amigo: Recibísu carta de 25 de marzo último con el

númerode “Canarias Turista” que me ha parecido muy bien.
Tendré mucho gusto en ver terminada la obra “Historia del

Puerto de Refugio en Gran Canaria” de cuyos grabadosme manda
Vd. una muestra.El retrato mío no está mal, aunquealgo deja que
desearel procedimientode reproducción.
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Ahora aguardo impaciente la obra completaque deseo mucho
leer.

Siempresuyo afmo. amigo Q.B.S.M.

F. de León y Castillo.

Ese año aparecióen Las Palmasel semanarioilustrado Canarias
Turista, cuyo núm. 1 está fechadoel domingo 6 de febrero de 1910
[Oficinas: Colón 5. — Suscripción: Una pesetamensual]. Publica
un artículo, con la consabidafotografía,titulado “Canarios ilustres.
El Marquésdel Muni”.

En ese año de 1910 reeditó el folleto El Puerto de La Luz en
Las Palmasde Gran Canaria, quese encabezacon la biografía “León
y Castillo”, precedidade la consabidafotografía,cuya reproducción
no satisfizo a don Fernando.
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Embajadade España-París.
27 de julio 1910.

SeñorDon Alfredo S. Pérez.

Mi queridoamigo: Tengoen mi podersu carta de 17 del corriente
y los ejemplaresdel folleto sobreel Puertode la Luz que ha tenido
Vd. la amabilidadde enviarme.En seguidalo he hojeadocon el más
vivo interésy me propongoleerlo con todo detenimientoen Biarritz
para dondepiensosalir dentro de brevesdíaspara pasar allí el verano
e ir a Madrid hacia octubre.

Agradeciéndoleen extremola parte que ha tomado Vd. en esta

publicación me reitero suyo siempreafmo. amigo Q.B.S.M.

E. de León y Castillo.

Muchas gracias por todo.



118 Marcos Guimcrá Pereza

50

Embajadade España-París.

28 de julio de 1910.

SeñorDon Alfredo S. Pérez.
Mi querido amigo: Hace unos días escribí a V. una carta dicién-

dole cuanto había agradecido el envío del folleto sobre el puerto;
ésta es para darlea V. las gracias por la enhorabuenaque me envía
con motivo de la concesióndel Toisón y por las amablesfrases que
me dedica.

Muy reconocido, me reitero suyo afmo. amigo

q. b. s. m.
F. de León y Castillo.

Los caballerosdel Toisón de Oro celebraroncapítulo en Madrid
y se fotografiaroncon el Rey. Entre ellos apareceLeón y Castillo.~
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Senado.——Particular.
Madrid, febrero 4/911.

Sr. Dn. Alfredo S. Pérez.
Mi querido amigo: Un millón de gracias por la hermosafoto-

grafía del Puerto de la Luz que ha tenido y. la atenciónde enviarme
y queprueba de un modo concluyenteel extraordinario movimiento
que hay con él.

El artículo del Diario del Comercio de Liverpool nos favorece,
en efecto, mucho y constituyeun excelente medio de propaganda
de ese puerto. Ya habrá y. visto que el Heraldo lo ha publicado
íntegro.

Comosiemprees suyo affmo. s.s. y amigo

q. b. s. m.
F. de León y Castillo.

9. Ver MELCHOR FERNÁNDEZ ALMAGRO, Historia del reinado de don Al-
fonso xlii, 2.a edición, ilustrada. Barcelona,Montaner y Simón, 1934, pági-
na 159.
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Senado.—particular.

Madrid, abril 7/911.
Sr. Dn. Alfredo 5. Pérez.
Mi querido amigo: Muchasgracias por su telegramareferente al

movimiento de buques, verdaderamenteasombroso, que tuvo ese
puerto en el mes último, y por la enhorabuenaque con tal motivo
me envía V.

Comosiemprees suyo affmo. S.S. y amigo

q. b. s. m.
F. de León y Castillo.
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El Ministro de Estado.—particular.
Madrid, 26 de noviembrede 1912.
Excmo.Sr. Marquésdel Muni.
Mi querido amigo: Acabo de recibir su amable carta del 23 y,

en su contestación,me complazcoen manifestarleque,con el mayor
gusto e interés, recomiendoal Encargado de Negocios de Méjico
en esta Corte el nombramientode D. Alfredo Pérez,por quien tanto
empeñotiene y., para la vacante de Cónsul de dicha Repúblicaen
Las Palmas.

Ya sabe y. que en complacerle tiene verdadera satisfacciónsu
siempreafmo. amigo S.S.

q. b. s. m.
M. García Prieto.

54

El Ministro de Estado
B.L.M. al Excmo. SeñorMarqués del Muni, su querido amigo, y

se complaceen remitirle la adjuntacarta referentea sureco;nendado
D. Alfredo Pérez.

Manuel García Prieto aprovechagustosoesta ocasión para reite-
rarle el testimoniode su aprecio y consideracióndistinguida.

Madrid 1 de diciembre de 1912.
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Legación de México.—Madrid.— particular.

29-11-12.
Mi muy distinguido y estimadoamigo:
Me apresuroa transmitir a mi Gobiernosu recomendacióna favor

del SeñorDon Alfredo Pérez,la cual será sin duda atendida como
se merecenlas prendasy valor del honorable recomendante.

Me es muy grato renovarle la alta consideracióncon que quedo
de ustedamigo afmo. y atto. S.S.

q. e. 1. m.
Amado Nervo.

Excmo. Señor Marqués de Alhucemas.
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Biarritz-Gran Hotel.
21 de febrero 1913.
Sr. Dn. Alfredo 5. Pérez.
Mi querido amigo:
En la adjunta carta, que le ruego me devuelva, encontrará V.

contestacióna cuanto desearáconocer sobreel estado actual de las
gestionespracticadasen favor de su candidaturapara el Consulado
de Méjico en Las Palmas.

Es siempresuyoafmo. amigo
F. de León y Castillo.
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Senado.—particular.
Madrid, 28 de febrero de 1913.
Excmo. Sr. Marquésdel Muni.
Mi querido amigo: Tengo muchogustoen enviar a V. la adjunta

carta del Ministro de Méjico y celebromuyde verasque haya que-
dado complacidoen su interés a favor de D. Alfredo Pérez.

Sírvaseponermea los pies (q.b.) de la Marquesay ordene a su
siempreafmo. amigo, s.s.

q. b. s. m.
M. García Prieto.



Don FernandoLeón y Castillo ( 1842-1918)



Don Alfredo S. PérezMiranda (1864?-1932)
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Biarritz-Grand Hotel.
3 de marzo 1913.

Sr. Dn. Alfredo S. Pérez.
Mi querido amigo: Por las adjuntas cartas verá y. que ha sido

complacidoen su deseode ser nombradoCónsul de Méjico en Las
Palmas.

Queseaenhorabuena;dígaseloy. a Melián, que melo recomendó
a y. desdeel principio y créamesuyo afmo. amigo

F. de León y Castillo.
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Embajadade Españaen París.
Julio 12 de 1917.
Sr. D. Alfredo S. Pérez.
Mi querido amigo: He recibido su carta de fecha 28 del pasado

así comoel libro editadopor la Junta de Obras del Puerto sobre el
proyectode ampliación del mismo,y que Vd. ha tenido la amabi-
lidad de enviarme,lo que le agradezcomucho.

Ya sabe Vd. con cuanto cariño acojo todo lo que al Puerto de
La Luz se refiere. Hace falta que el hermosoproyectode ampliación
sea pronto una realidad. Resulta el libro interesantísimoy me ha
servido de gran satisfacciónconocercon detalles las modificaciones
importantesque va a sufrir el Puerto.

Sé por Doreste el proyectoque Vds. tienen de editar mis dis-
cursosy estoymuyagradecidoa esapruebade cariño. A Vd. especial-
menteun millón de gracias.

Le saluda con el afecto de siempresu buen amigo,

F. de León y Castillo.

El 9 de diciembrede 1915 subeal Poderel condede Romanones,
con Villanueva en Estado.Inmediatamenteofrece a León y Castillo
la Embajadade París y éste la aceptay vuelve a su embajadael
21 de enero de 1916. Se incorporaa trabajara su lado, en abril de
ese mismo año, don Luis Doreste Silva —admirado amigo, poeta
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y escritor ya desaparecido—,quien permaneceríaen la Embajada
hasta1931, cuandodimitieron al llegar la II Repúblicael embajador
Quiñonesde León y él.

De los discursospronunciadospor León y Castillo en el Congreso,
durantelos añosde 1873 a 1886, se habíarealizadoya una edición
en Las Palmas[Tip. La Atlántida, 1887] con un prólogo de Francisco
Morales y Aguilar.

Ahora se trata de otra ediciónpatrocinadapor el Cabildo Insular
de Gran Canaria, titulada Discursos parlamentariosy académicos
[Las Palmas, 1923], con prólogo de Luis Doreste,fechadoen París
en agosto de 1923. Fue, por tanto,una edición póstuma,pues don
Fernandohabíamuerto en 12 de marzode 1918.

En esteaño se editó el libro Proyecto de Ampliación del Puerto
de La Luz en LasPalmasde Gran Canaria [Ingeniero don JaimeRamo-
neli y Obrador. Año 1917. Las Palmas. Tipografía del “Diario”,
BuenosAires, 36], conprólogo fechadoenel mesde mayo.Lo publicó
la Juntade Obrasde los Puertosde La Luz y Las Palmas.
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Embajadade Españaen París.
Diciembre27 de 1917.

Sr. D. Alfredo 5. Pérez.
Mi querido amigo: Muchohe agradecidolas frasescariñosasque

me dedicaen su artículo con motivo de la celebraciónde las bodas
de plata del “Diario de Las Palmas”, así como la felicitación que el
mismotiempo me envía.

Al expresarlemi reconocimientopor los amableselogiosque hace
de mi persona,reciba también mis enhorabuenasafectuosaspor los
25 años de vida que ha conmemoradosu periódico, en los cuales,
justo es decir, que ha prestadoserviciospatrióticos quedebenenor-
gullecer a Vd.

Correspondosinceramentea sus recuerdos,y le deseatambién
todaclasede felicidadesenel nuevoaño, suaf[mo. amigo y s.s.

q.e.s.m.

F. de León y Castillo.

Ver el artículo de FranciscoGonzálezDíaz, titulado “Veinticinco
años...”y publicadoen elDiario deLas Palmasel 19 de enerode 1918.
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El artículo a quese refieredon Fernandoesun editorialpublicado
el 6 de noviembre de 1917 y titulado “Nuestralabor duranteveinte
y cinco años”, obrasin duda de don Alfredo. Alúdeseallí a que “en
estos días” celebrael Diario de Las Palmas “sus bodas de plata con
el público”. Resaltala importanciadel Puertode la Luz, del Lazareto,
de “la ley de autonomíainsular que reconocepersonalidada cada
isla”; y entonaun encendidoelogio a León y Castillo.
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Embajadade Españaen París.
Marzo, 10/1918.
Querido Alfredo: El triunfo electoral nos ha llenado de alegría.

Don Fernandono sólo está contento,sino que me ha confesadoque
está casiorgulloso, así me lo dice. Por cierto que hoy tengo noticias
de que no se encuentramuy bien —no digas nada—y si no tengo
mañanamejoresme iré a verlo. Hace pocosdías te envié certificado
un magnífico retrato suyo para el fotograbadodel libro. No quiso
sino que fuesede los tiempos viejos, cuandoel gran orador, pero te
elegí el mejor de esos tiempos.

Te van tres crónicas.Me falta ver publicadasalgunasaún. Siem-
pre ando corriendo y no hay más remedioque hacerel sacrificio...
No puedo más.

Recibeun cariñoso abrazo
de Luis

Don Fernandogravísimo.Estoyaplanado.Salgopara Biarritz.

El 1.°de noviembrede 1917 habíaformadoGobiernodon Manuel
García Prieto, liberal demócrata,llevando consigo el Ministerio de
Estado a don Juan Alvarado y Saz.

El 24 de febrerode 1918 se celebranlas eleccionesparaDiputados
a Cortes.

Por SantaCruz de TenerifesalieronelegidosBenítezde Lugo, don
Tomás Salazary Cólogany don Darío PérezGarcía.

Por Las Palmas,don Leopoldo Matos y Massieu,don Baldomero
Argente y del Castillo y don Joaquínde Urzáiz de Cadaval; resul-
tando derrotadosdon JuanB. Melo, don Domingo Tejera, maurista,
y don Rafael Guerra del Río, republicano.

Por La Palma, don Pedro Poggio.
PorLos Llanos, don Julián Van-Baumberghen.
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Por La Gomera,don Antonio RodríguezLázaro.
Por El Hierro, don Franciscode ArmasClós.
Por Fuerteventura,don Salvador Manrique de Lara y Massieu,

conservador.
Y por Lanzarote,don JoséBetancorCabrera,ÁngelGuerra, que

derrotó a don Luis Fajardo.
“Fueron las únicas elecciones jamás perdidaspor un Gobierno

entre1876 y 1923”, diría RaymondCarr.~°

La elección de Senadorestuvo lugar el 10 de marzoy resultan
elegidoslos mismosque lo habíansido en 1914; don Pedrodel Cas-
tillo-Olivares, don Antonio IzquierdoVélez y el CondedeBelascoaín.

Con su resultadoquedó contentodon Fernando,segúnmanifestó
a don Luis Dorestey éste comunicó a don Alfredo S. Pérezen la
cartaquecomentamos.Ademásde en un artículoo crónicaqueescri-
bió desdeBiarritz el 16 de mayo, dondedice que León telegrafió a
don SalvadorManrique: “Estoy muy satisfechoy casi orgulloso del
resultadode las eleccionesen el grupo oriental.Graciaspor las feli-
citaciones” [Citado por Luis Doresteen Discursos,Apéndice~.

Perola postdataesmuy elocuente: “Don Fernandogravísimo”.
En efecto,el 12 de marzode 1918 moríaen Biarritz don Fernando

de León y Castillo, 1 Marqués del Muni, a sus 75 afios de edad.
La fotografíapara la ediciónde los Discursoses la muy conocida,

de don Fernandoen su plenitud.

10. España 1808-1839, Ariel, Barcelona, 1969, p. 472.



EN EL CINCUENTENARIO DE LA MUERTE
DE MAURA

MARCOS GUIMERÁ PERAZA

“El Canto del Pico”

El 13 de diciembrede 1975 secumplió el medio siglo dela muerte
de don Antonio Maura y Montaner. A los dos años largos de una
dictadurade la que estabamuy distanciado,en una fría mañanade
domingo, en la elevadacumbredel “Canto del Pico”, Torrelodones,
estribacionesdel Guadarrama—allí dondedoceañosmás tardeMiaja
y Prietodirigirían la ofensivade Brunete—,Maura entregabasu alma
a Dios, en los brazosde su huéspedel Conde de las Almenas.En el
rellano de la oscura escalerainterior del palacio una inscripción re-
cuerda la conversaciónfinal entrelos dos amigos: “Es singular,no
veo”, fueron susúltimas palabras.

Y sin embargo,Maura habíavisto claro. Si en lo social no llegó
a más, fruto fue de su tiempo.Al fin y al cabo,pertenecíaa la época
de la Restauración,a la vieja estirpeliberal; y el liberalismo no se
caracterizóprecisamentepor su visión de lo social.

Pero sí acertó en otros puntos fundamentales:en la necesaria
autonomíapara la Isla de Cubay en la reformaprofundade la Admi-
nistración Local. Si en lo primero la ceguerade suscompañerosde
gobierno —y en primer lugar Sagasta—impidió que sus proyectos
prosperaran,y hastafue tachadode filibustero y amigo de los filibus-
teros, en lo segundofue torpedeadopor la increíble hostilidad de
los interesescreados.Y en efecto,Cuba se perdió a los pocosaños
y hoy estamostodavía a vueltascon el RégimenLocal.

Amigos suyos fueron don Gumersindode Azcárate (1840-1917),
don Fernandode León y Castillo (1842-1918)y don Benito Pérez
Galdós (1843-1920).Con ellos habría de encontrarseMaura en uno
u otro de esostemas; así como en el de Africa, que tambiénconsti-
tuyó preocupaciónpermanentedel político mallorquín.
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Cuba

Del republicanoleonés fue Maura discípulo en la Facultad de
Derechomadrileña,en el primero y en el último año de la carrera,
cuya Licenciaturaobtuvo en 1871. Esta condición fue recordadapor
ambos públicamente, en sus contiendasparlamentariasde 1886 y
1906. Precisamente,en el llamado “parlamentolargo” de 1886 debu-
taron en el CongresoAzcárate—diputadopor León—y PérezGaldós
—diputado por Guayama,PuertoRico—; mientrasque Maura, dipu-
tado por Palma de Mallorca, su ciudad natal, desde1881, resultaba
reelegido.La contestaciónal Mensaje de la Corona, redactadapor
Galdós, da lugar a controversiaentre Maura —por la Comisión—
y Azcárate, por el partido republicado centralista,que acaudillaba
Salmerón.Don Gumersindo,aunquepartidariode la autonomíapara
Cuba, estimabaque sería“una cosaimpremeditadahoy”.

La amistad con Galdós debió comenzaren esasmismas Cortes
de 1886 e iría en aumentohastallegar a ser Maura su abogadoen
el pleito que don Benito sostuvocon su editor, Cámara,que termi-
naríapor un laudo dictado por Azcárate, nombradoamigable com-
ponedordirimente por ambaspartes,en 1896. Luego, la política iría
distanciándoleshastallegar a enfrentarles:Maura como jefe de los
conservadores,Galdós como jefe de la conjunciónrepublicano-socia-
lista. A la muertede don Benito, Maura, como Director de la Real
Academia Española,haría su discurso necrológico,hermosaprueba
de amistadentre contrarios.

Con León y Castillo coincidió en las filas del partido liberal fusio-
nista que comandabaSagastay en su misma visión del problema
antillano, cuandoambos regentaron—con diez años de distancia—
el Ministerio de Ultramar. Lo que para León era en 1881 descentra-
lización administrativa, fue para Maura autonomíaen 1893. León
extendió a Cuba la Constitución de 1876, considerándola,con un
criterio asimilista,como una provincia más: “La colonia se ha con-
vertido en provincia”, pudo deciren el Congreso.Ello le merecería
años más tarde los elogios de los autonomistasMontoro y Labra.
Maura, por su parte, se propusollevar a Cuba la autonomía,con su
proyecto“Sobre reforma del Gobiernoy Administración civil en las
Islas de Cubay PuertoRico”. Esto, que a juicio de Ferrán Soldevila
no eramás que “un proyectode administraciónlocal, apenascalifica-
ble de descentralizador”,no pudo pasaradelante.Tuvo el consuelo
de que Máximo Gómez declararaque “las reformas de Maura, apro-
badasa tiempo, habríanevitado la insurrección”.
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África

1900: León y Castillo es embajadoren París. Decide renovarlas
conversacionessobre el golfo de Guinea y Río de Oro, oficialmente
“Negociacionescon Franciapara celebrarun Tratadode límites entre
las posesionesespañolasy francesasen la costaoccidentalde África”.
León recuerdaque en la costa del Saharase nos reconocíaun terri-
torio de 190.000kilómetros cuadrados,“muy importantepor su posi-
ción geográfica cerca de Canarias”. El Tratado, que se firmaría el
27 de junio, motivó que el Gobiernoespañolpremiarasu labor con
el título de Marquésdel Muni. El propio León y Castillo destacaría
la importanciade lo conseguido:

En el Saharahemosaseguradola posesión,harto precaria, de una vasta
comarca,a cuya suerte se halla íntimamenteligada la del Archipiélago cana-
rio y la de las ricas pesquerías marítimas a éstas vecinas... Los derechos
sobre la costadel Sahara,desdeel caboBojadoral caboBlanco con un exten-
so hinterland (180.000 km.2), representauna inmensaventaja, puesto que
garantizabaen lo futuro una vecindad, desde luego perjudicial y andando el
tiempo tal vez peligrosa, a las islas Canarias (los subrayadosson nuestros).

1902: En el Tratado “non nato” con Franciasobre Maruecos,el
éxito de las conversacionesde León y Castillo con M. Delcasséno fue
aprovechadopor su jefe Sagasta,primero, y luego por el Gobierno
Silvela, en el quellevaban la voz cantanteAbárzuzay Maura, desde
los respectivosMinisteriosde Estadoy Gobernación,temerosostodos
de cerrarun trato con Franciaa espaldasde Inglaterra.Por estavez,
no fueron de acuerdoLeón y Maura.

1904: Dos años más tarde, siendo ya Maura Jefe de Gobierno,
se firma el Tratadofranco-españolde 3 de octubresobreMarruecos,
obra de la diligencia incansable,de “la experienciay pericia insu-
perables”—al decir del Duque de Maura y FernándezAlmagro—
del político canario,que,estavezsí, encuentrael apoyode su amigo,
también isleño.León escribiría: “Es y serásiempreun timbre de glo-
ria para los señoresMaura y RodríguezSan Pedro,a cuyasórdenes
tuve la fortuna de negociarlo y el honor de firmarlo”; y en carta
particularquepor aquél tiempo dirigió a don Antonio: “Quedacum-
plida mi última profecía: vincitor di mann”; recordandola común
bromasobreLa Favorita, quepor partede Maura consistíaen saludar
a León con un desafinado“Oh, mio Fernando...”.

1905: Bajo un gobierno Moret, al discutirse en el Congresoel
presupuesto,Maura, como jefe del partido liberal conservador,pro-
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nunció un discurso sobreMarruecos, que contentó grandementea
León y Castillo:

Nuestroderechoincontestablea que la costamarroquí, situadaenfrente
de la nuestra,se considerecomo una fronterade España,porqueello importa
a nuestraindependenciay a nuestraseguridad...En toda la costa de Marrue-
cos, desdeel Muluya hastamás allá de Tánger, no podemosconsentirque un
solo grano de arena deje de ser marroquí sin que pase a ser español (Diario

de sesiones,12 diciembre 1905).

La AdministraciónLocal

1907: Maura presidesu “gobierno largo”. El 10 de octubre co-
mienza en el Congresola discusióndel proyectode Administración
Local, que ya habíasido dictaminadopor la Comisión. Se trata de
la actualizaciónde las Basespresentadaspor el propio Maura al
Senadosiendo Ministro de la Gobernaciónen el gabinetepresidido
por Silvela, en mayo de 1903; la ley del “descuajedel caciquismo”,
como la llamaríasu autor. Suponíauna reforma a fondo, desdelos
municipios hastalas mancomunidades.Maura resumiríael debatede
totalidad el 7 de noviembre.

Al año siguiente,en la sesióndel 24 de julio de 1908, se aprobó
en el Congresola parte municipal del proyecto, que comprendíalos
cinco primerostítulos, del Libro 1, hastael art. 268; y pasóal Senado,
dondeempezóa discutirseen enerode 1909, para ser aprobadapor
la Alta Cámarael 26 de mayo.

La partereferentea la reforma provincial terminó su accidentada
carreraen el Congresoel 13 de febreroy pasótambiénal Senado.Se
le habíandedicadoen total doscientascincuentasesiones.Perosobre-
vienenlos sucesosdeMarruecosy la SemanaTrágica,quedeterminan
la exoneraciónde Maura y con ello quedael proyectoembarrancado
en suetapafinal en el Senado,cuandotodohacíaesperarsuculmina-
ción. ¡ Se habíanperdido dos años de trabajo, cinco mil quinientos
once discursosen las Cortes, dos mil ochocientastrece enmiendas
tramitadaspor el Parlamento!

Don Gumersindo Azcárate mantuvo ante el tema una actitud
favorable:

Estimo —decía—-- que eseproyectoes en su esenciaexcelente,y el más
revolucionario que se ha presentadoa las Cortes desde que hay régimen
constitucional... Es la primera vez que se reconocey consagrala autonomía
de los organismoslocales, consideradoshastaaquí como instrumentosde la
Administración...Esa ley serála másliberal y la másautonómicade Europa.



En el cincuentenario do la muerte tic Ma,,ra 129

Los Cabildos Insulares

En estasingularmanifestacióndel régimenlocal, llevadaadelante
por el gobiernoquepresidíadonJoséCanalejas,tambiénintervinieron
Maura y Azcárate, requeridos formalmente por el premier, en el
verano de 1912; porqueestimabaéste que ese proyecto de ley era
más importanteque el de mancomunidadesprovinciales,que él mis-
mo acababade presentar.

Don Gumersindo,despuésde afirmar que la Diputación provincial
quedaba“reducidaa la más mínima expresión”, manifestósu indu-
dable seguridadde que las Islas constituían “personasnaturales”.
“~Quécosamás natural —añadía—que la existenciade una Isla?”

Por su parte, Maura, un tanto indiferente al tema —e incluso
desdeñoso—,reconocía: “Me parece naturalísimo que la unidad
insular tengasu formaen la administraciónlocal”; pero: “El Cabildo,
¿esun organismomunicipal o una desmembraciónde la Diputación
para hacer una Diputación por Isla”. Porque le preocupabaque
hubiera “Ayuntamiento, Cabildo Insular y luego Diputación y Go-
biernocivil”. “Qué les va a pasara los canarios—comentaba—entre
tantasruedas,cuandobastan dos para hacer harina”. Al rectificar,
dijo que concebíala mancomunidadde Ayuntamientosde una Isla;
perosi los Cabildosvan a sacarsu sustanciade la Diputación,“~qué
será luego la Diputación?; porquesi la Diputación se ha descoyun-
tado y repartidoentrelas Islas,seráun casodistinto de aquelen que
el Cabildoinsular significa vigorizaciónde la vida absolutay genuina-
mentelocal de la Isla”.

AunqueAzcárateestimabaquelos Cabildostomaríansusfaculta-
des de la Diputación, ya que “para eso se hacen y eso debe ser”,
Maura sigue viendo mezcla de lo municipal y lo provincial; en los
Cabildosno aciertaa “compaginarlas dos naturalezasen un mismo
organismo”,por lo que “habráque hacerparaCanariasunacosaque
se llamará Diputación provincial ... pero quedarácomo quedanen
las playas las cuadernasde los barcos que naufragaron”.

El proyectofue al fin la Ley de CabildosInsularesde 11 de julio
de 1912. Toman materiaspropiasde los municipios y de las provin-
cias. Su historia en Canariasacreditael aciertode su reinstauración,
porque son reflejo de la realidad física, geográfica fundamental,que
es la Isla. Son entidadesnaturales,verdaderoscuerposintermedios
en el tejido social del Archipiéago.Mientras tanto, la Diputación
acabaríanaufragandoaños más tarde, con el EstatutoProvincial de
1925,quela sustituyópor unamancomunidadobligatoriainterinsular,
que duraríatambiénpoco tiempo.
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La crisis ‘idónea’

Asesinado Canalejasen noviembre de 1912 y cerrada la etapa
liberal con la crisis del gobiernode Romanonesun año más tarde,
en octubrede 1913, Maura es apartadodel poderpara siempre. Sus
ulterioresgobiernos(1918, 1919, 1921) no son más que merasemer-
gencias,supervivenciade un nombre,de un hombrecarismático.Pero
su ostracismo es prácticamente definitivo. Con él, desaparecíael
juego normal de los partidosde la Restauración.Sus palabrasen tal
eventofueron durísimas: “Yo no he dimitido, yo no he renunciado
a la jefatura del partido conservador:yo fui suprimido de jefe del
partido conservador”,dijo en el Congresoal discutirsela crisis (D.S.
1914, V, jueves 18 junio, n.° 54, p. 1458). La tesis del libro escrito
haceunosañospor su hijo Gabriel, duquede Maura,en colaboración
con Melchor FernándezAlmagro, sigue teniendo vigencia, conserva
toda su validez.

Veinte añosdespués,en el Congresode la II Repúblicay conten-
diendocon Lerroux, alguien tan distantede las ideasde Maura como
el jefe del Gobiernodon Manuel Azañapudo decir (Sesion de Cortes
de 6 septiembre 1933):

Desde entonces(octubrede 1909) se emprendióen la vida constitucional
españolael caminotremendoy fatal parael propio régimen de decapitara los
jefes de los partidos y el libre juego de los partidosen beneficio del capricho
real..

Entoncesquedó hollada la institución parlamentariaen beneficio del inte-
rés regio, y al señor Maura le pagaronel servicio, pocosaños después,expul-
sándoledel Gobierno y de la jefatura del partido conservadordefinitivamente.
Esta fue una de las mayoresatrocidadesque se cometieronen el régimen
monárquico,incluso con aquel hombre,cuya manerade pensarno eracierta-
mentela másanálogaa la nuestra; pero la justicia es éstay hay quehacérsela
algún día.

“San José”, El Sauzal, Tenerife, julio 1975



ASCENDENCIA CANARIA DE ANDRÉS BELLO

DAVID W. FERNÁNDEZ

El hechode que los ocho bisabuelosde AndrésBello seannatu-
ralesde las islas Canarias,o lo que es lo mismo, que AndrésBello
sea canariopor los ocho costados,es una noticia que enorgullecea
los canarios.En efecto, su abuelamaterna,en cuya casa caraqueña
nació el nieto ilustre, era naturalde Tacoronte,pueblo de la isla de
Tenerife, y sus otros tres abuelos, todos ellos nacidos en Caracas,
eran hijos de emigrantescanarios.

Ni el primer biógrafo de Bello, Amunátegui Aldunate, ni los
demásescritoresque se ocuparon,inmediatamentedespuésde él, de
la familia del sabio, lograron desentrañarsu ascendenciamás allá
de los padres.Ni tan siquiera Enrique Bernardo Núñez, tan estu-
diosoy precisoen susdatos,logró remontarmásallá el conocimiento
de los antepasadosde AndrésBelIo.2

Es María Rosa Alonso quien primero sospechade la ascendencia
canariade Andrés Bello, aunqueequivocadamentedice que... “fue
hijo de padrescanarios” ..., y agrega,...“el estudiode esta familia
estápor hacer y seríauna curiosidadhistórica que, aunquesecun-
daria, naturalmente,convendríadeterminarse”.

Hastael presente,Alfredo Boulton es quien más ha dado a cono-
cer la familia de AndrésBello, al identificar suscuatroabuelosy a
cuatrode susbisabuelos,precisandoacertadamentela naturalezaca-
naria de dos de los bisabuelosmaternos.‘1

1. MIGUEL Luís AMUNÁTEGUJ ALDUNATE. Vida de don Andrés Bello. 2.°
edición. Santiago de Chile, Embajadade Venezuela,1962.

2. ENRIQUE BERNARDO NúÑEZ. “La Juventudde Andrés Bello”. Crónica
de Caracas. Caracas,Nos. 24-25 (julio-diciembre de 1955), pp. 417-424.

3. MARÍA ROSA ALONSO, Residenteen Venezuela.Mérida, Facultad de
Humanidadesde la Universidad de Los Andes, 1960, pp. 58-59.

4. ALFREDO B0ULT0N, “El solar caraqueñode Bello”, Boletín Histórico.
Caracas,n.° 3 (septiembrede 1963), pp. 5-27.
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Nos toca ahoraa nosotrosexponer,hastadondenuestrasinvesti-
gacionesnos lo han permitido, el árbol de costadosde AndrésBello,

que se eleva hastasusabueloscuartos,es decir, quecomprendeseis
generaciones,y prometemospresentaren el futuro un trabajo más
extensosobreesta familia canario-venezolana,en el que podamosin-
corporarotros datos que estamosprecisando.

Don Andrés de JesósMaría y José Bello López, de quien dijo
Simón Bolívar, el Libertador, “... yo le amabacon respeto”..., y a
quien suscríticos y escritoresque se han ocupadode su vida y de
su obra,han denominado“Libertador artísticode América”, “el hom-
bre más completoque ha dado el Continenteamericano”,y “Primer
humanistade América”, nació en la casa de susabuelosmaternos,
situadaen la actualmentedenominadaesquinade Lunetade la ciudad
de Caracas,el 29 de noviembrede 1781. Se casó dosveces,ambas
en Londres,con damasinglesas,la primera,el 30 de mayo de 1815,
con doña María Ana Boyland, de la que enviudó prematuramenteen
1821,y la segunda,el 27 de febrerode 1824, con doña IsabelAntonia
Dunn. Falleció en Santiagode Chile, el 15 de octubre de 1865 a las
7.45 de la mañana,sobreviviéndolesu segundaesposa.De sus dos
enlacesmatrimoniales,dejó en Chile numerosae ilustre descendencia,
entrela queseencuentra:Carlos Bello Boyland,dramaturgo,poetay
novelista; Francisco Bello Boyland, orador, historiador, gramático,
abogado,poetay crítico literario; FranciscoBelio Dunn, orador reli-
gioso; JuanBello Dunn, abogado,político, periodista,oradory crítico
literario; Arturo LamarcaBello, novelista y dramaturgo;Carlos La-
marca Bello, novelista, dramaturgoy cuentista; Pbro. Carlos Casa-
nueva y Opazo-Bello, Rector de la UniversidadCatólica de Chile,
oradory educador;Emilio Bello Codecido,político y diplomáticoque
fuevicepresidentede la Repúblicade Chile; TeresaPratsBello, escri-
tora y educadora;RebecaMatteBello, escultoray escritora;Eleonora
iñiguezMatte, escritora; Mariano Sarrateay Prats-Bello,poeta;Ana-
luisa Prats Bello, escritora; Belisario Prats Bello, oradory político;
y Martín Prats Bello, magistrado,entre otros muchos.

Padres: Fueron los padresdel eminentegramático,el Licenciado
don Bartolomé de la Luz Bello y Bello, abogadoy músico, a quien
se le reputa como una de las personalidadesmás importantesdel
mundomusical venezolanoanterior a la aparicióndel llamado grupo
del padreSojo, o escuelade Chacao.Nació en Caracas,alrededorde

5. ARculvo PARROQUIAL DE ALTAGRACIA. Caracas. Sección Bautismos,
Libro 1, folio 136.
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1750, siendo bautizado en la iglesia de San Pablo. Era clérigo de

hábito talar, que cursabaestudiosde cantollano y de órganocon el

maestrode capilla don Ambrosio Carreño,y servía,sin sueldoalguno,
como músico dela catedralde Caracas,cuandoel 28 de junio de 1774
fue nombradopor despachoepiscopalpara ocuparuna de las plazas
de música vacantesen dicha catedral,y le fue conferido el grado de

bachilleren DerechoCivil, por la UniversidadCentral de Venezuela,
el 11 de noviembrede 1780, dándolepermisoel Cabildo eclesiástico,
en 1785, para pasar a la isla de SantoDomingo para obtener,en la
universidadde la referida isla, el grado de licenciado en Derecho
Civil, pero con la condición de queluego de graduarsesiguierapres-
tándolesusserviciospor lo menosduranteun año.Figuróluego entre
los abogadosde la Real Audienciade Caracas,y habíasido nombrado
catedráticode canto llano del Seminariode Caracas,cuandoel 29 de
marzode 1787, despuésde haberdesempeñadoel cargo durantemás
de trece años,renunciócomo másicode la referida catedral,pasando
en 1789 a Fiscal de la Real Hacienday Rentade Tabacoen Cumaná,
dondeademáscompusouna misa conocidapor “Misa del Fiscal”, en
razón del cargo de su autor, quetodavíase oía en aquellaciudad en
la segundamitad del siglo XIX. Falleció en la referida Cumanáel 25
de julio de 1804, en la calle de El Juncal, llamadaentoncespopular-
mente de La Matilde, por vivir en ella doña Matilde Odoardo de
Cajigal, siendo sepultadoen el cementeriode Quetepe,de la misma
ciudad.6 Se había casadoen Caracasel 8 de septiembrede 1781 con
doña Ana PetronaLópezDelgado,que en dicha acta aparecellamada
Ana Antonia, nacida en Caracasel 17 de septiembrede 1764,8 la
cual murió viuda en su ciudad natal en 1858.

Abuelospaternos:Don JoséCustodio Bello Martínez,llamado en
algún documentocon el mismonombrey apellidosde supadre: José
RodríguezBello, nació en Caracas,en cuya ciudad trabajabacomo
oficial de zapatero,cuandose casó en 2 de enero de 1735,~ previa
dispensade segundo grado de consanguinidad,solicitada el 22 de

6. ALBERTO SANABRIA. “Don BartoloméBello; precisionesacerca de su
muerte”, Boletín Histórico. Caracas.N.°6 (septiembrede 1964) pp. 33-37.Ar-
chivo Parroquial de Santa Inés. Cumaná. Sección de Entierros, Lib. (1773-
1807).

7. ARCHIVO PARROQUIAL DE ALTAGRACIA. Canicas. Sección Matrimonios.
Lib. 1, folio 156.

8. Loc. cit. Sección Bautismos,Lib. 1, folio 52.
9. ARCHIVO DE LA PARROQUIA CATEDRAL. Caracas.Sección Matrimonios,

Lib. VII, folio 70 y.
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diciembre de 1732,~ con su prima hermanadoña Angela Florencia
Bello Gutiérrez, también natural de Caracas,y, segúnconsta en el
documento de solicitud de dispensacitado, padecía, lo mismo que
sus padres,de... “mucha pobreza”... Don José Custodio testó en
Caracas,anteel escribanopúblico Antonio Juande Texera,el 20 de
julio de 1774 y codicilos de 11 de noviembrede 1777 y 16 de octubre
de 1778,dejandoal morir, entreotrascosas,casapropia. 11 Falleció en
el otoño de 1778, entrela fechade suúltimo codicilo y el 25 de no-
viembre del citado año, cuandoconstaque ya habíasido sepultado
en el Conventode San Franciscode Caracas,por serterciario fran-
ciscano,y habiendotambiénconstanciaque era vecino de la parro-
quia de San Pablo. Su esposale sobrevivió.Fueronestoslos padres
del Licenciado don Bartoloméde la Luz Bello y Bello.

Abuelos maternos: Don Juan Pedro López Domínguez, pintor,
escultory dorador,reputadopor la crítica, en atencióna la calidad
estéticade sus obras, como uno de los principales artistas de la
Venezuelaanterior a la Independencia,y sin duda,el más importante
de los pintoresde Caracasen la segundamitad del siglo xviii, siendo
su obra la más densae importante de toda la plástica de nuestro
períodocolonial, la cual sepuedeobservaren la mayoríade las igle-
sias caraqueñas,entrela que se destacacomo principalespinturas:
la “InmaculadaConcepción”,acasosumejor obra,realizadaalrededor
de 1771, y las imágenesde “San Pedro”, “Santa Rosa de Lima” y
“SanMiguel Arcángel”, todasellas en la catedralde Caracas,además
de muchasotras en coleccionesprivadas.Nació en Caracasel 23 de
junio de 1724, 12 y murió en la mismaciudad el 16 de agostode 1787,
siendoenterradoenla iglesia del Conventode La Merced. 13 Se había
casadoen la Catedralde Caracas,el 10 de febrerode 1750,con doña
JuanaAntonia de la Cruz Delgado, naturalde Tacoronte,en la isla
de Tenerife,14 la cual falleció en Caracasel 16 de septiembrede 1806,
siendosepultadaen el altar de los Doloresde la iglesia parroquial de

10. ARCHIVO ARQUIDIOCESANO. Caracas.SecciónMatrimoniales. Cartera14
(Expedientesvarios de 1730 a 1733),Expedienten.°3.

11. ARCHIvO DEL REGISTRO PRINCIPAL. Caracas.Sección Testamentarías.
Año 1779, Letra B.

12. ARCHIVO DE LA PARROQUIA CATEDRAL. Caracas. Sección Bautismos,
Lib. IX (1716-1724),folio 213.

13. ARCHIVO PARROQUIAL DE ALTAGRACIA. Caracas.Sección Entierros, Li-
bro III (1779-1790),folio 222v.

14. ARCHIVO DE LA PARROQUIA CATEDRAL. Caracas.Sección Matrimonios,
Lib. VIII (1746-1782),folio 64v., n.°253.
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Altagracia, de la misma ciudad.15 Fueron los padres de doña Ana
PetronaLópez Delgado.

Bisabuelospaterno-paternos:Don José RodríguezBello y doña
Isabel Martínez, vecinos de Canarias,y probablementenacidos en
La Lagunade Tenerife, dondenos constaque nacieronlos hermanos
de don José.Amboshabíanfallecidoya en 1774,cuandotestósu hijo
don José Custodio Bello Martínez.

Bisabuelospaterno-maternos:Don Manuel RodríguezBello, her-
mano germanode su expresadoconsuegrodon JoséRodríguezBello,
nació en La Lagunade Tenerife. Se casó en Caracas,el 24 de junio
de 1694, con doña JuanaMaría Gutiérrez García,natural de Grana-
dilla de Abona, en la isla de Tenerife.16 Fueron los padresde doña
Ana FlorenciaBello Gutiérrez.

Bisabuelosmaterno-paternos:Don José GonzálezLópez, natural
de Tacoronte,en la isla de Tenerife, se casó en Caracas,el 29 de
junio de 1722, con doñaMaría DomínguezGutiérrez,tambiénnatural
de Tacoronte.17 Doña María enviudó y se casóen segundasnupcias
con don Luis Pérez Caballero,naturalde Valencia (Venezuela),de
cuyo enlace dejó también descendencia,y falleció ab intestato, en
Caracasel 23 de diciembre de 1765, siendo sepultadaen la iglesia
de San Pablo, de la misma ciudad, y sobreviviéndolesu segundo
esposo.18 Fuerondon Joséy doñaMaría los padresde don JuanPedro
López Domínguez.

Bisabuelosmaterno-maternos:Don FranciscoDelgadoy doña Ana
Marín de la Cruz, vecinos de Tacoronte, donde probablemente
nacieron.

Tatarabuelos: 1. Don JuanRodríguezBello, maestrode cantería,
maestropedrero, constructory alarife, puescon todos estos cogno-
mentos aparecedenominadosu oficio en la documentaciónde su
tiempo.Nacióen La Lagunade Tenerifehaciamediadosdel siglo xvii,
siendo bautizadoen la entoncesllamada iglesia parroquial de Los
Remedios,y hoy de Santo Domingo, de la dicha ciudad, en la que
permaneciótoda su vida en el ejercicio de su expresadooficio. Per-

15. ARcoivo PARROQUIAL DE ALTAGRACIA. Caracas. Sección Entierros, Li-
bro VII (1806-1820),folios 18v.-19r.

16. ARCHIVO PARROQUIAL DE CATEDRAL. Caracas.SecciónMatrimonios, Li-
bro IV (1686-1700),folio 55.

17. Loc. cit. Sección Matrimonios, Lib. VI (1720-1729), folio 29v.
18. ARculvo DEL REGISTRO PRINCIPAL. Caracas. Sección Testamentarías.

Año 1768, Letra D.
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tenecíaa unamuy conocidafamilia de alarifes,a la quepertenecieron
también sus hermanos: Andrés, autor entre otras muchas obras,
de la fachadade canteríadel Palaciode los Condesde Salazar,hoy
Palacio Episcopalde La Lagunade Tenerife, la cual ejecutóconjun-
tamentecon el también canteroJuan Lizcano, conformeal proyecto
dibujado por el carpintero Juan Gonzálezde Castro; y Domingo,
autor de la construcciónde la iglesia de Gracia, hoy de San Agustín,
de La Orotava,tambiénen la isla de Tenerife,así como de otrasnota-
bles obrasde arquitecturarenacentista.Se casódon Juan con doña
Ángeles Suárez,y falleció en su ciudadnatal,el 6 de junio de 1704,
siendo enterradoen la misma iglesia en que se le bautizó, en la
sepulturade los hermanosdel Carmen, por pertenecera la Cofradía
del Carmen,de bastanteabolengoen aquellaciudad, capitalentonces
de la isla. 19 Fueronlos padresde JoséRodríguezBello.

2. No tenemos noticia exacta de los padres de doña Isabel
Martínez.

3. Los mismos don JuanRodríguezBello y doña Ángela Suárez,
por ser su hijo don Manuel RodríguezBello, hermanogermanodel
antesmencionadodon JoséRodríguezBello, ambosbisabuelosde don
AndrésBello.

4. Don FranciscoGutiérrezy doña FlorenciaGarcía, vecinos de
Granadillade Abona. Padresque fueron de doña JuanaMaría Gu-
tiérrez García.

5. Don JuanLópez de los Márquezy doñaMaría FranciscaGon-
zález, vecinosde Tacoronte,y ya difuntos en 1722, cuandose casó
su hijo don JoséGonzálezLópez.

6. Don JuanGutiérrezy doñaMaría Domínguez,vecinosde Taco-
ronte. Padresde doña María DomínguezGutiérrez.

7. Carecemosde datos precisosde los padresde don Francisco
Delgado.

8. No poseemosdatos precisosde los padresde doña Ana Marín
de la Cruz,quienesprobablementefueron vecinosde Tacoronte,como
lo fue su manifestadahija.

Abuelosquintos: 1 y 5. Don JuanRodríguezy doñaCatalinaMo-
rena,vecinosde La LagunadeTenerifeen 1665 y 1668, loscualeseran
dos veces abuelosquintos de AndrésBello, puescomo hemosdicho,

19. ARcI~Ivo PARROQUIAL DE LOS REMEDIOS. La Laguna de Tenerife. Sec-
ción Enterramientos,Lib. VI.
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suhijo JuanRodríguezBello eradosvecestatarabuelodel caraqueño
insigne.

Tal es, comovemos,en apretadasíntesis,el discurrir durantecasi
tressiglos de los antecesoresde la familia de AndrésBello, los cuales
procedentesoriginariamentede Canariasse establecieronluego en
Venezuela,y en los que hemosvisto manifestadoslos cambiossociales
quehallamossiempreen toda familia, cuandonos remontamosvarias
generacionespor sus distintas ramas,y en los que hemos podido
observarcómo campeaun reiteradogusto artístico de todo lo cual
es fruto final nuestroAndrésBello.
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UNA NOCHE EN LA TERTULIA CANARIA I)EL
CAFÉ UNIVERSAL, DE MADRID, CON PÉREZ

GALDOS Y LEON Y CASTILLO (1873)

(“Una historia queparececuentoo un cuentoque
parecehistoria’’)

JosÉ PÉREZ VIDAI.

La Opinión, un periódico, de tamañofolio y de sólo cuatropági-
nas, que aparecíados veces a la semanaen Las Palmasde Gran
Canaria,publicó en su núm. 64, correspondienteal 21 de mayo de
1873, Una historia que parececuentoo un cuento que parece histo-
ria. 1 Más que cuento o historia, una especiede minúsculo pasillo
teatral,de dosescenas,en el cual seintenta presentarunosmomentos
de la tertulia canariaen el café Universal, de Madrid. Sobreesta

localización no cabe la menor duda; expresamentese indica: “La
escenapasaen el café Universalde Madrid”.

Los personajes,por el orden de su entrada en escena,son los
siguientes:el mozo, Benito, Fernando,Adán, don Emilio, dosPepes,
Tomás, Eduardo, don Manuel, Ramón y un embozado;al parecer,
todoscanarios,menosel mozo y don Emilio.

El mozo, aunquetambién se llama Pepe,ya no es aquelPepe,el
Malagueño,que atendíaa los canariosen la décadaanterior, y que
apareceen una caricaturay en dos de los Episodios—Españatrágica
y La de los tristes destinos—de PérezGaldós. Este Pepede ahora
es —lo afirma él mismo en el papel— “gallego de nacimiento,pero
canariode corazón”.

1. Debo su conocimiento a la desprendidaatención de mi amigo don
Manuel HernándezSuárez,diligente secretariode estaRevista, de quien par-
tió también la incitación paraque escribiera este breve comentario.
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Tan habladorcomo el otro, y como todoslos buenosmozos de
los cafés de entonces,dice algunascosasque merecenanotarse.Em-
piezapor asegurarnosde que,en efecto,vamosa asistir a la tertulia
canaria(mientras limpia una de las mesas): “Ya es hora de que
lleguen los canarios; voy a arreglarlesla jaula”. Después,en otro
aparte,nos expresasu satisfacciónpor el tono sosegadoen queordi-
nariamentese desarrollala tertulia, a pesar del nerviosismoque se
adviertepor todaspartes.Se pasapor momentosde generalinquietud
y exaltaciónpolítica. Hace apenastres mesesque se ha instaurado
la República. En otras tertulias del mismo café las discusionesapa-
sionadasestána la orden del día. Sin embargo,los canarios...Esto
es lo quele extraña,y agrada,al mozo: “Me da gustode ver a estos
canarios.Ellos seránrepublicanosy otros monárquicos,pero lo cierto
esquenuncapeleany sonbuenosamigos”. Un valiosísimotestimonio
del tradicional espíritu de convivencia,toleranciay respetocanario.
De lo demásque Pepe,el mozo, dice, bastaráya anotarcuál va a ser
el tema de la tertulia aquella noche: “—El señoritoAdán pasó por
aquíestatarde..,y me dijo quele aguardaranVds., porquetenía que
leerlesun papel que se publica en Canariasy que dice cosasmuy
buenas”.La tertulia era, pues,como toda buenatertulia, un centro
de informaciónante todo. Los paisanosrecién llegados,los periódi-
cos que se recibían,la correspondencia...;todos los mediosse apro-
vechabanpara obtenernoticias de las islas distantes(entonces,con
sólo doscorreosal mes,muchísimomás distantesque ahora).Aparte
del valor informativo, la tertulia tenía todas las otras ventajasco-
munes a estaclasede reunionesamicales.

El segundopersonajeque entraen escenaes Benito. Benito Pérez
Galdós, según se podrá comprobar.El primer canario que, por lo
menosaquellanoche,acudea la tertulia. Benito, hacesólo unosdías,
ha cumplido treinta años.Ya ha publicado La Fontana de Oro, La
Sombray El Audaz,y se halla en el año decisivo en que comienza
los Episodios Nacionales. Acaba de dar al público Trafalgar, 2 está
dándolelos últimos toques a La Corte de Carlos IV, y piensalanzar
a la calleantesde fin de año,propósitoque logra, El 19 de Marzo y
el 2 de Mayo y Bailén. PérezGaldós, que ya tiene un nombrecomo
novelista, se encuentra,segúnse ve, entregadode lleno a sutrabajo
de escritor.Cuatro Episodios en un año requierenuna plena consa-
gracióna la pluma. Sin embargo,siguededicandoun rato, despuésde
cenar,para reunirsecon suspaisanos.

2. “El tomo Trafalgar... se publicó en los primerosmesesdel 73”. B. PÉ-
REZ GALDÓS, Memorias, ed. Obras inéditas, X, Madrid 1930, p. 57.
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Para reunirse...; no se puede decir para hablar, porque Pérez

Galdós, en la tertulia, igual que en cualquier clase de reuniones,
apenashabla. Le gusta dialogar con otra persona, pero apenaslos
interlocutores pasande dos, Galdós se calla, y prefiere dedicarsea
lo que tanto cuestaa otros: escuchar.

En la presentehistoria o cuento, Benito habla al principio con el
mozo; y despuéscon el paisanoquellega a continuaciónsuya: Fer-
nando.FernandoLeón y Castillo, segúnse podráver. Del breve diá-
logo que se desarrollaentreBenito y Fernando,conviene entresacar
y traer aquí lo siguiente:

BENITO.—.. ¿Tienes tú noticias de que allí [en nuestro país] se publique
algún nuevo periódico?

FERNANOO.—EXtrañO que me preguntesesocuandodebessabertan bien como
yo lo que pasa por Canarias; o no; no lo extraño,porque como estás
embebidoen tus novelas,de nadamáste ocupas.Pues que ¿nosabesque
hace mesesse publica La Opinión? Chico, ¡qué periódico! ¡Quéclarida-
desy qué verdadesdice! Yo creo que en Las Palmasno haya salido otro
periódico hasta la fecha, que tan a fondo haya tratzdo los asuntosdel
país y que tantasverdadeshaya dicho.

BENITO.—PueShombre, no sabía semejantecosa, y extraño que no me hayan
enviado ese periódico, porque siempre lo han hecho con los que publican
allí...

De este fragmento de la conversación entre los dos entrañables

amigos, interesasubrayaralgunospuntos: Pérez Galdós ha estado
al tanto del acontecercanario; ha estado recibiendolos periódicos
de Las Palmas,~y sólo entonces,en 1873, empiezana espaciarselas
relacionesestrechasy directascon su tierra. La causade estaaparen-
te desatenciónestá bien clara. Nada de desamor,desnaturalización
ni de ningunade esaszaranjadasque se han venido diciendo sobre
las relacionesde Galdós con Canarias.Galdós, al enfrascarseen el
quehacernovelístico, se retira de muchos sitios abandonamuchas
cosas—cosasqueridastodas—y se encierra a trabajar. Una prueba

3. La Opinión había empezado a publicarse el 27 de septiembre de
1872, en la Imprenta de La Verdad; en febrero de 1873, había cambiado de
imprenta —habíapasado a la de Antonio López Ramírez—- y había reducido
un poco sus dimensiones.Luis MAFFIOTTE, Los periódicos de las Islas Cana-
rias, 1, Madrid 1905, pp. 142 y 146.

4. Además su colaboración en la prensa canaria ha sido bastantemás
copiosa de lo que se ha venido creyendo.Y análogamente,sus viajes a las
islas han sido más de los generalmenteconocidos.En otro lugar, con más
espacio,seexaminaránlos viajes y esa colaboración.
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elocuentese puedever al final de estemismo artículo o pasillo que
aquí secomenta:

FERNANDO.-~Señores,¿qué,no vais a la ópera?
ADÁN.—SÍ, vamos al momento.
ToMÁs—Iremos juntos.
UN PEPE.—YO tengo que estudiar.
OTRO PEPE—PUeSyo voy esta nochea Variedades.
EDUARDO.——Te acompañaré.
FERNANDo.-—~Viene usted,don Manuel?
D. MANUEL.—NO, gracias, necesito descansar.

BENITO—YO tengo que concluir unas cosillas que estoy escribiendo y me
marchoa casa.

RAMÓN.—YO también me despido.

Galdósha renunciadohastaa la ópera, la pasión de toda suvida.
Ha dejadode ser punto fijo en el inteligentey musicómanoparaíso
del Teatro Real. Él mismo lo declararáañosdespués:

-Hasta prescindí de ir al teatro —nos dijo el gran novelista— a pesarde
que, como sabenustedes,el teatro era una de mis grandesilusiones.

Y así, no un año,ni dos, sino añosy años:

Desdemi aislamiento——nos volverú a decir Galdós—---sentíael rumor entu-
siasta de los grandeséxitos de don JoséEchegaray.Aquel portento iba de
gloria en gloria fascinandoa todos los públicos, Conocía yo las obrasde Eche-
garay por la lectura, no por la representación.Pasaronaños antes que yo
viera sobre las tablas las obras del gran maestro.6

Sin embargo,repetimos,por lo menoshastamediadosde 1873, y
aunqueya se había alejado del teatro, Galdós seguíaacudiendoun
rato, despuésde cenar, a la tertulia de sus paisanos.

FernandoLeón y Castillo, el segundocanarioque llega a la ter-
tulia, es en todo contrarioa Galdós.No obstante,amigosentrañables
desdechicos, desdelas aulasdel colegio de San Agustín,y lo segui-
rán siendo,de modo invariable,durantetoda la vida. Aquí sólo pro-
cedefijarnos en algunasde las oposicionestemperamentales.Galdós

5. Luis ANTÓN DEL OLMEr y ARTURO GARCÍA CARRAFFA, Galdós, Madrid
1912, p. 39. Los autores de esta obra confirman: “En el año 1873, la vida de
don Benito PérezGaldós cambió de una maneraradical. Dejó de hacer vida
de café, de distracciones,de amigos, y todassus actividadeslas concentróen
su cuarto de trabajo”.

6. PÓREZ GALDÓS, Memorias, pp. 56-60.
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es retraído,estudioso,observador;León y Castillo, dado a la exhibi-
ción, dinámico, batallador; Galdósprefiere escuchar;León y Casti-
llo, que los demás—y un poco él a sí mismo— le escuchen.La
historia o cuentoque ahorase comentatambién refleja exactamente
el desbordantetemperamentode Fernando:

FERNANDO.- -Tomad asiento,señores,que vamos a leer un periódico que tiene

éste(señalandoa Adán), que acabade recibir de Canaria.Yo lo leeré,pero
que nadie me in~errumpa,y cuando haya concluido, entoncesharéis las
obsarvacionesque tengáis por conveniente.Entre tanto, escuchad.

Tonos.—-Estoes, Fernandoque lea.

En verdad, no habíanadie en la tertulia que leyesecomo León
y Castillo. ~l lo sabíay todos lo reconocían.Desdemuy pronto había
empezadoa hacerprácticasde lectura y declamación.Don Agustín
Millares, profesorde músicadel colegio de San Agustín, y principal
promotor de las fiestasfilarmónico-literariasque allí se celebraban,
siemprecontabacon León. De una de estasintervencionesde Fer-
nando,da cuentaGaldós en las aleluyasbiográficas que dedicóa su
amigo y compañero:

Como era listo pa todo,
declamó El puñal del godo.

Fernando,con su vigorosacomplexión física, con su amplia caja
torácica,empezabapor tenerunavoz poderosa.Y por estaverdadera
voz de trueno, tal vez Galdós pensaraen él, cuandopor boca del
bachiller SansónCarrasco, en una narración escrita en el mismo
colegio, nos dice: “Yo conozcoun estudianteamigo mío que hace
el papel de tempestadcon tanta propiedad que no hay más que
pedir”.

Más tarde, a poco de llegar a Madrid, León y Castillo se había
incorporado a la Asociación científica, una de las muchasagrupa-
ciones en que los jóveneshacían prácticasde elocuenciacon miras
al foro y a la política. Y León, sin miedo a las posiblesintervenciones
de oradorescurtidos, que a veces asistían para ver, animar y poner
en apuros a los chicos, habíapresentadoy difendido una ponencia
sobre El cristianismoy la abolición de la esclavitud(un antecedente
interesantísimode lo que iba a ser — tantos años después!— su
política como ministro de Ultramar). BenignoCarballo Wangüemert,

7. En Un viaje redondo,publicadopor H. ChononBerkowitz, “Los juve-
niles destellos de PérezGaldós”, El Museo Canario, IV, núm. 8, p. 20.
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vicepresidentede la Asociación,hizo una reseñadel discurso final
de León y en ella, entreotras muchascosas,elogiabalas cualidades
físicas del orador:

La presencia,la cantidady calidad de voz, y las demáscualidadesfísicas
del mantenedorde la tesis, le recomiendanparael teatrode la elocuencia.8

Además,a la presenciay a la cantidady calidadde la voz, sesuma-
ban en Fernandoun carácterfuerte, autoritario, un gran dominio
de sí mismo. Y ya, a pesarde su juventud, una considerableexpe-
riencia de mando: había sido gobernadorcivil de Granada(1870, a
los veintisiete años)y poco después(desdeel 24 de diciembre de
aquel mismo año 70), de Valencia. En 1872, elegido por el distrito
de Guía, se había sentadopor primera vez como diputado en las
Cortes,y precisamenteen aquel mes de mayo en que está fechada
nuestrahistoria, el mismo distrito le volvía a elegir diputado.En las
Cortes, su primeraintervención,o una de las primeras,habíatenido
por objeto defendersede los ataquesquecontraél, como gobernador
de Valencia, había dirigido Castelar.León y Castillo sehabíaganado
ya en muy poco tiempo una personalidadpolítica bastanterobusta.
Era, sobre todo, político, y como tal, orador; y dondequieraque se
hallabaponíael paño al púlpito; así, en la tertulia del Universal, como
claramentese ha podido ver.

León y Castillo lee en La Opinión la crónicade la sesióncelebrada
por el ayuntamientode Las Palmasel día 5. En el ayuntamiento,como
es naturalen aquellosmomentos,predominanlos republicanos.Du-
rante la sesión, un concejal monárquico ha atacadoduramenteal
alcalde, don JoséHermenegildoHurtado de Mendoza.Se han dicho,
al parecer,cosastremendasy se han dicho en términos de gran dure-
za. Y La Opinión, periódicoque no debede ser republicano,ha repe-

8. B. CARBALLO WANGOEMERT, La Asociación Científica, en “Las Cana-
rias”, núm. 3, Madrid, 4 de mayo de 1863. Sin embargo,la voz de León no
fue siempreobjeto de elogios; alguna vez fue motivo de burlas.La mal inten-
cionada crítica de sus adversariospolíticos la considerabaconsecuenciade
los ejerciciosfilarmónicos que León había realizadodurantesu infancia como
cornetín en la banda de su ciudad. SIMÓN BENÍTEZ PADILLA, La sociedadespa-
ñola en la segundamitad del siglo XIX, en “El Museo Canario”, XXIV (Las
Palmas 1963).núms. 85-88, p. 65. Según Galdós,el instrumentopreferido por
Fernandono fue el cornetín sino el clarinete:

Ser desdeniño promete
un prodigio en clarinete.

En las citadas aleluyas. Y entre las numerosascaricaturasque Benito hizo
de Fernando, hay una en que éste figura tocando el clarinete; se titula:
Orfeo de Teide.
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tido los ataquessin ningún paliativo. En la tertulia se discute si La
Opiniónhaprocedidobien al darpublicidada los hechosdenunciados.
Unos, sobretodo los republicanos,consideranque es una vergüenza

para los canariosque tales cosassalgan en los papeles.Fernando,
muy en político, declara: Yo “he preguntadoa mis amigosde Cana-
ria y me dicen que todoes la verdady que en realidadpasamás de
lo que se publica”. Comparala reseñade La Opinión con los ataques
que se dirigen a los ministros y a todos los demáshombrespúblicos
en la prensade Madrid, y no le da tanta importancia.Sin embargo,
al final —León es a la par muy flexible, como buen político— reco-
nocequeno se debíahaberpublicado.

Todos toman parte en la discusión.Hasta Pepe, el mozo, mete
en ella su cuchara.Sólo uno de los contertulios,con aire distraído,
permanececallado. Paraque hable, tiene que hacerleuna pregunta,
de modo directo, el más habladorde todos:

FERNANDO.—. - ¿Quéte parece, Benito? ¿Quéhaces,hombre?
BENITO.—(QUe está entretenido pintando una caricatura sobre el mcírrnol de

la mesa). Hombre, por Dios, no me hablesde eso; cuidado que es atroz lo
que pasa en Las Palmas.La Opinión hace mal en publicar esas barba-
ridades.

Pero aquí, a nosotros,la materiade la discusiónno nosinteresa:
un sucesocorrienteen las épocasnormalesen que existengruposo
partidospolíticoscontrariosy en quese puededebatir. Lo interesan-
te es el comportamientode cadacontertulio,especialmentede Pérez
Galdósy León y Castillo,en la discusión.Se correspondeexactamente
con la imagenmoral que,con otros datos,nos habíamosformado de
los dos ilustrescanarios.La historia o cuento, si literariamentevale
muy poco,como documentoofreceun indiscutibleinterés.Confirmay
amplíano pocosdatos referentesa León y a Galdós,y pertenecientes
al períodode vida, por lo general,menosconocido de las personas,
incluso de los grandeshombres: el de su juventud.

En los álbumesde dibujos trazadospor Galdós que se conocen,
se habíapodido fechar caricaturashasta1866 -—-una caricaturarefe-
rentea unasoposicionesa cátedraganadaspor Valeriano Fernández
Ferraz en ese año—. Era una prueba irrefutable de que hastaen-
toncesGaldós acudía a la tertulia del café Universal y se mantenía
en estrechasrelacionescon suspaisanos.Ahora el anónimo artículo
de La Opinión demuestrasin ningúngénerode dudasqueestavincu-
lación de Galdós a aquel islote canario de la Puerta del Sol no
habíasufrido alteraciónhasta1873. Y que,si no de modo permanente
en álbumes,seguíahaciendocaricaturasde los contertulios—y aun
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de otros concurrentesal café— en la forma perecederaque se ha
visto; las caricaturasdurabanlo que tardabael mozo en limpiar el
mármol de la mesa.‘

Es posible que desdeentonces,como consecuenciade su consa-
gración a los Episodios, Galdósno frecuentasetanto la tertulia; pero
abandonarla,no la abandonó.Lo pruebaun testimonio suyo de algu-
nos años después(1876). Gloria se le ocurrió precisamentecamino
del café Universal:

fue —dice—- obra de un entusiasmode quincedías. Se me ocurrió,pasando
por la Puertadel Sol, entrela calle de la Montera y el café Universal,y se
me ocurrió de golpe, viendo con claridad toda la primera parte.10

Otra referenciaa Galdós,por boca de León y Castillo, encontra-
mos en la historia:

FERNANDO.—. - Vaya, si el problema ya estáresuelto. ¿Quiéneshantomado la
palabraen contra? Los dos Pepes,que son republicanos,y Benito, que es...
Señores,he dicho.

Fernandono aclarala razón de la oposiciónde Benito. La razón
en este caso no es de carácterpolítico; simplementese trata del
parentesode Galdóscon el alcalde de Las Palmas.De todosmodos,
PérezGaldós,hombrede un gran sentidocrítico, no estabaentregado
entonces,ni se entregónunca de lleno a ningún partido político;
siemprese quedócon un pie fuera, medio despegado.Con frecuencia
tuvo críticas para todos; como también elogios para quienes los
merecieron.

Al final de la escenaprimera, Benito declara su propósito de
escribir a su pariente, el alcalde, “para ver de arreglar el cotarro”.

De la escenasegundasólo interesala única intervención de Be-
nito: dos palabrascon motivo de la llegadade un tipo que no podía
faltar en la tertulia: el cesante.No faltaba entoncesen ninguna
parte.Poreso no pudo faltar tampocoentrelos personajesgaldosia-
nos; pero este cesanteque llega a la tertulia no es un cesanteen

9. Esteentretenimientocafeteril de lascaricaturasestácopiosamen~edo-
cumentado.Otro, la confección de pajaritasde papel,aunquepropio también
de quien tenía unas manosmuy hábiles, no consta de modo tan evidente.
Sólo lo registra, y por referencias, Henry Lyonnet, Le théátre en Espagne,
Paris, Paul Ollendorff editeur, 1897, p. 87: “... confectionnaitlesplus sérieu-
sementdu monde quelquesdouzaines[¡ 1] de cocottesen papier,qu’il alignait
ensuitesur le marbre de la table”.

10. En carta a Leopoldo Alas. L. ALAS (Clarín), Obras completas,1:
Galdós, ed. Renacimiento,Madrid 1912, p. 28.
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el último grado de la desesperación,como Miau; sino un cesante
reciente y esperanzado:

BENITo.—...a don Manuel no le afectanlas cesantías;siempre tan robusto..

No hay duda de que el café Universal, en plena Puertadel Sol,
fue durante muchos años uno de los más importantespuestos de
observaciónpara Galdós; el café tenía la ventaja de permitir ob-
servarcon detenimiento,día a día, a travésde todossuscambios,a
los personajesmás diversos; personascorrientesy tipos extraños;
hastacesantesrobustosy sonrientes.

Y, asimismo,tampococabeduda de que últimamente,como con-
secuenciade hallazgoscomo la presentehistoria o cuento se está
rellenando de interesantesnoticias la mal conocida juventud de
Galdós y cambiandoradicalmenteel aspectode la vertientecanaria,
hastahace poco tan falseada,del gran novelista.
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VARIEDADES

Una historia que parece cuento o un cuentoque parecehistoria

La escenapasa en el café Universal de Madrid

ESCENA 1

EL Mozo, limpiando una de las mesas.(Aparte.) Ya es hora de que lleguen
los canarios; voy a arreglarles la jaula.

BEN~ro.—(Entrandoy dirigiéndose al mozo). Buenas noches, Pepe.
EL Mozo.—Buenas las tenga el señorito.
BEMTO.—LNO han llegado los amigos?
EL Mozo.—Aún no, señorito; pero no tardarán. El señorito Adán pasó por

aquí esta tarde en compañía de aquel señorito que no es de su tierra y
que fue diputado a Cortesel año pasadoen tiempo de los radicales,y me
dijo que le aguardaranVds. porque tenía que leerles un papel que se
publica en Canaria y que dice cosasmuy buenas.

BENITO.—PucS bien le esperaréun poco.
FERNAND0.—(DeSde la puerta). Buenasnoches, querido compañero.
BEN1To.—~Adelante,queridoFernando.Te esperaba,y a los demáscompañeros,

porque segúnme ha dicho Pepe,estanochepasaremosun buenrato leyen-
do cosasde nuestro país. ¿Tienestú noticias que allí se publique algún
nuevo periódico?

FERNAND0.—Extrañoque me preguntesesocuandodebessabertan bien como
yo lo que pasapor Canaria; o no; no lo extrañoporque como estásembe-
bido en tus novelas,de nadamáste ocupas.Puesqué. ¿Nosabesque hace
mesesse publica La Opinión? ¡Chico! ¡Qué periódico! ¡Qué claridades

y qué verdadesdice! Yo creo que en Las Palmas no haya salido otro
periódico hasta la fecha, que tnn a fondo haya tratado los asuntos del
país y que tantasverdadeshaya dicho.

BENIT0.—Pueshombre,no sabía semejantecosa, y extraño que no me hayan
enviado eseperiódico, porque siempre lo han hechocon los que se publi-
can allí. Has despertadomi curiosidad y no me he de marchar hasta que
venga Adán.

ADÁN.—(Entrandocon fl. Emilio). Salud, señores.¿No han llegado aquí los
dos Pepes,Tomás, Eduardo y los otros paisanos?

BENITo—Ya vendrán: lo que interesa es que nos enseñesel periódico que
has recibido de Canaria.

ADÁN.—~(Mostrandoel periódico). Aquí está, pero es necesarioque esperemos
que lleguen los otros paraleerlo juntos.

FERNAND0.—Leámosleahora nosotros que ellos lo harán luego. (Entran los
dos Pepes, Tomás y Eduardo).
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EL Mozo.—(Aparte).Ya están todos. Me da gusto de ver a estos canarios.

Ellos seránrepublicanosy otros monárquicos,pero lo cierto es quenunca
pelean y son buenos amigos.

FERNAND0.—Tomad asiento, señores,que vamos a leer un periódico que tiene

éste(señalandoa Adán) que acabade recibir de Canaria. Yo lo leeré,pero
que nadie me interrumpa, y cuandohaya concluido, entoncesharéis las
observacionesque tengáis por conveniente.Entre tanto, escuchad.

Tonos.—Estoes, Fernandoque lea.
FERNANDO.—(Totna el periódico, lo desdobla, le da una ojeada general y

dice): Señores,es fresquecito,del 10 de marzo, y empiezapublicandolos
acontecimientode estaVilla en el día 23. Esto no lo leeremosporquenos-
otros sabemosantes que él. Viene ahorala Crónica municipal de la sesión

del 5. “Presidenciade D. JoséH. H. de Mendoza”...
UNA voz.—,~Quiénpresidía?
FERNAND0.—Silencio, señores; si se me interrumpe, guardo el periódico y

concluye la función.

Lee
FERNANDO.—(DeSPUéSde haber terminado la lectura) ¿Qué os parece,com-

pañeros?O somos republicanoso no somos.Ya veis lo que pasa en Ca-
naria. ¿No os divertís?

EL Mozo.— Cáspita; señorito, qué gente!

UN PEpE.—Calla tú; yo no sé, señores,cómo puede haber canario que eche
a la calle los despropósitosy barbaridadesde sus conciudadanos.Conozco
que obran mal, pero por amor a su país debieranocultar estos defectos
para que con ello no gocen los adversarios.

TOMÁS.—NO, chico; esos no son defectos,no son despropósitosni barbari-
dades.Si es cierto lo que dice el periódico, en mi conceptoson delitos.

FERNANDO.—Te respondoque esteperiódico no dice una cosapor otra, porque
yo, dudandocorno tú, he preguntadoa mis amigos de Canariay me dicen
que todo es la verdad, y que en realidad pasa másde lo quese publica;
y no por voluntad suya, sino porque muchasde las cosasse olvidan, corno
es natural.

D. EMIL1o.—~Peroseráposible que esto sucedaconforme se halla escrito?
FERNANDO—Ya he dicho que según cartas autorizadas,La Opinión, en la

redacción de las crónicas se queda muy atrás de lo que pasa en las
sesiones.

OTRO PEPE.—Peroyo pregunto. ¿Haytaquígrafosen Canaria?

EDuARD0.—Hombre, lo que es taquígrafo no tengo entendido haya ninguno,
pero los quetales sesionesredactan,parecequelo son realmente.

D. EMILIo.—~Peroquién es ese concejalque tira tan a fondo esasestocadas
mortales?

TOMÁS—ES un monárquico.

UN PEPE.—Sinmonarca,se dice.
T0MÁs.—Bueno, -- el casoes que cumple con su deber.
D. EMIUO.—iYa lo creo! Bien se desprendepor las banderillasque le pone
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al Alcalde y a ese otro que llaman Calderín. ¿Hanvisto Vds. qué cas-
tellano habla?

OTRO PEpE.—Sí, pero también deben Vds. convenir conmigo en que eso no
estábien hecho.

FERNANDO.—~QUéllama Vd. eso?
PEPE.—Lo que haceLa Opinión es decir, publicar esascosas.Yo conozcoal

Alcalde; es un pobre hombre que se deja llevar por los consejosde los
que se dicen sus amigos y que por lo visto, no han hechomás que com-
prometerle.Conozco a D. Donato; es algo bilioso y testarudo como un
aragonés,que tiene la manía de querer que la isla vuelva a los tiempos
de los corregidores,y cuidado que es republicanoneto; pero de todos
modos, como Sr. anciano y por lo mismo respetable,no debiera sacarle
a relucir esosdefectos.Yo no estoy conformecon que se obre así,porque
ademásredundaen desdorode nuestra querida Ciudad de Las Palmas. Si
conocieraa los redactoresde La Opinión les escribiríapor estecorreopara

que abandonasenun asuntoque mirado cuanto menosbajo el punto de
vista nuestro,no nos pone en muy buen lugar, ni en nada nos favorece;
por el contrario, perjudicanuestrobuen nombrecomo hijos de aquel país.

AnÁi.i.—Te ha faltado el “he dicho”. ¿Sabesque no harías mal Diputado a
Cortes?

EL Mozo.—Señoritos,yo soy gallegode nacimiento,pero canario de corazón,
porque he simpatizadocon todos los señoritoscanarios; si ya no veis si
tengoconfianza conVds. que me atreví a hablarcomo uno de tantos;pero
no puedopor menosde decir mi opinión. Si esos Sres.del Ayuntamiento
de su tierra, no sabíanpara eso, que hubieransoltado las riendas; pero
por figurar está allí; el periódico hace bien en decirlo todo y clarito; así
me gusta.. Ya saben los señoritos el refrán de mi tierra: ‘En Jalicia
el que la jace la paja”.. He dicho.

FERNANDO.~VamOSPepe, te has hecho todo un orador. A fe que merecías
ser nombradodiputado po...

UNA voz.—(Al fondo del café). ¡ ¡Mozo!

EL Mozo.—Gracias Sr. D. Fernando. (Aparte, mientras iba a servir a otra
mesa). Estos canariosvalen mucho.

FERNANDO.—ESte Pepe es una perla. Pero volviendo a nuestro Ayuntamiento,

y lo llamo nuestropor ser de nuestraciudad. ¿Quéte pareceBenito?...
¿Quéhaceshombre?

BENIT0.—(Que está entretenido pintando una caricatura sobre el mármol de
la mesa). Hombre, por Dios; no me hablesde eso; cuidado que es atroz
lo que pasa en Las Palmas. La Opinión hace mal en publicar esasbar-
baridades.

FERNANDO.—PerOchico, si La Opinión no dice nada; habla como sueledecirse
“por boca de ganso”; todo eso lo dicen los individuos del Municipio. En
mi concepto, este periodiquito cumple con la misión que le impone la
prensa; es, hasta si se quiere, humanitario, pues se trata de que aquellos
ciudadanossepan quienes les representanpopularmente,y procuren para
lo sucesivoevitarselos perjuicios que ahorapesanson ellos. Además, ¿qué
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hombrepúblico se escapade lasgarrasde la prensaperiódica? Me extraña

que habléisasívosotros cuando tenéistodos aquí todos los días y a todas
horas idénticas escenas; y aquí sí que es peor, porque se censura con
espadaen mano. ¿Quéleshacena los ministros los periódicosde la oposi-
ción?, ¿y a todos los demáshombrespúblicos? ¿Puedecompararsea los
hombrespúblicos de Madrid con los concejalesde Las Palmas?Y sin em-

bargo ya veis. ¿Serebajaránpor esolos madrileñosa los ojos de las demás
provincias? Ja, ja, ja. Vaya, si el problema está resuelto. ¿Quiéneshan
tomado la palabra en contra? Los dos Pepes,que son republicanos, y
Benito que es... Señores,he dicho.

EL Mozo.—He estadooyendotodo, señorito; ahora sí que digo yo que debían
nombrarle a Vd. diputado por esta coronadavilla...

UN PEPE—Calla,bruto.
EL Mozo—Me equivoqué, señorito; quería decir por esta villa sin corona;

lo mismo da para lo que quiero decir al Sr. D. Fernando.
FERNANDO.—A pesar de todo no debía publicarse semejantecosa.
T0MÁS.—Yo soy del parecer de Fernando. Esosseñoresantes de ocupar las

poltronas municipales debieron aprender los deberesque les impone el
puestoque se les ha confiado; debendiscutir con mesuray con dignidad.
De ese modo aun cuando La Opinión copiaselas sesiones,de seguro no
nos avergonzaríamosde lo que allí sucede.Miren Vds. que los insultos
de D. Donato Santana,aquello de los trancazos,las palabrasdirigidas al

pobre secretario,la acciónde no dejarleescribir y qué sé yo cuántascosas
más, tiene tres bemoles, es un escándalo.

EDUARDO.—Si al frente de la municipalidad hubiera una personade carácter
y energíatodo se hubiera evitado, pero...

D. EMIU0.-—Pero Sres.,Vds. como los conocenpueden hacer apreciaciones,
pero yo me fijo en la población de cuya importancia oí hablar varias
veces.

BENIro.—--Veremos si eso tiene remedio: voy a escribir a mi pariente para
ver de arreglarel cotarro.

EDUARDO.—SÍ, hombre, sí; escríbale Vd. a fin de que no se ponga tan en
evidencia, que lo mejor en mi conceptosería que mandasela poltrona y
las borlas a paseo.

ESCENA II

(Entran D. Manuel y Ramón).

D. MANuEL.—(Sonriendo).Buenas noches, señores. ¡Hola, Fernando! ¿Qué
tal Benito? ¿Tú, Pepillo? Abur, D. Emilio.

FERNANDO.---LQUé es esto por aquí? ¿Ha venido Vd. con licencia? ¿Cómo
anda ese Valladolid?

RAM6N.—Sí, con licencia absoluta.
ToDos.—~Lehan dejado a Vd. cesante?
D. MANuEL.—Hombre, sí; me hacía la oposición el gremio de obra prima, y

me tienen Vds. en Madrid dispuestoa acompañarlesa cenarunasperdices
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escabechadas.(Viendo “La Opinión”). Hombre,qué coincidencia! Hoy he

estadobuscandoeste periódico y cuandomenoslo pensabatropiezo con
él. (Lee).

BENIT0.—Pero a D. Manuel no le afectan las cesantías; siempre tan robusto
y tan...

RAM6N.—TOdo es la costumbre.

D. MANuEL.—(Leyendo). “Que de los fondos de las carnesse ha extraído
cantidadespor más de ochentapesos,sin embargode que yo no lo creo
ni remotamente”.(Aparte). Estehombreesel demonio. (Continúa leyendo).
~‘Que se han hecho varias compr~.scon ese dinero y que lo demásse ha
perdido en la Gallera” ¡ ¡ Canastos! Eso es grave, Sres., ¿pero qué pasa
por allí?

FEnNANDO y ADÁN.—(A la vez) Siga Vd. leyendo.

D. MANUEL.—--(Lee). “Que se han pagado 1000 rs. por un informe...; otros
1000 rs. por otro informe...; y 500 rs. que se han pagado o se pagarán
por la redacciónde unos oficios Pero Sres.si yo no puedocreerlo; esto

es malversar los fondos públicos...
EL Mozo——Siga leyendo el señorito, que todavía hay más.

D. MANUEL.—lHOla! ... (Lee). “Haberse gastado catorce o diez y seis mil
realesen las cloacastambiénpor administración Zape! ! ... Como se
hubierangastadodos mil reales en coger unascuantasgotasen los techos
de este edificio?...

Er. Mozo.-— ¡ ¡ Canario, señorito! , ¡ qué gotas serían esas!

D. MANuEL.—(Aparte). Vaya con estemozo, qué civilizado lo tienen los cana-
rios. (Dirigiéndose a Fernando). Pero chico, ¿serátodo esto cierto?

T0MÁs.——Lea, hombre, lea, que aún le quedalo mejor.

D. MANUEL.—-(Continúa leyendo). “. . . a no consentirque se hagan barbarida-
des”... Bien dicho... “son más que fielateros..“ Oiga Vd., Eduardo.
¿Qué significa eso de fielateros?

EDUARD0.—Pueses muy claro; fielatero de fielato. Mire Vd. D. Manuel, allí
hay unos cuantos que son partidarios de esa contribución onerosaque
gravaa los pueblos,especialmenteal nuestrode Las Palmas,que tan vejado
y esquilmadoha sido por administracionesanteriores;y estos cuantosson

los que se han propuestoponer en evidencia a ese pobre Ayuntamiento
porque no ha sabido manejarseen esto de contribuciones.

FERNANDO.—Y diga Vd. D. Eduardo, ¿nopretendeel Ayuntamientode Cana-
ria imponer nuevamenteesa contribución administrándolaél mismo, según

hemosleído en otros númerosde La Opinión. ¿Quésignifica esto, amigo
mío? ¿Estarámejor administradade este modo?

EDUARDO.—Se pretendohacerlo así, pero eso no es posible dada la situación
en que se ha colocado el Ayuntamiento con el rematador... Y además,el
pueblo canario, que tan vejado y esquilmado ha sido, no permitirá que
se le continúe vejando y esquilmandocon contratos leoninos y onerosí-
simoscomo el celebradopor un Ayuntamientode allí (calamar).

EL Mozo.—El Señorito Eduardo quiere mucho a su pueblo.
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RAMóN.—Calla, Pepe; eso no es más que política pura, es decir, pasioncillas

de la política. Si tú estuvierasun par de mesesen Canaria,te convencerías

de lo que son las cosas.
FERNANDO.—AÚn le queda a Vd. lo mejor, D. Manuel.
D. MANUEL.—(Leyendo...)“ Son todos unos farsantes...,unos enredadores

“yo no soy achacoso,yo no soy viejo...” Ja, ja, ja. Esto es una comedia...

“Vd. un pérfido”. Oigan Vds. ¿Queserían las palabrasomitidas? Debie-

ron haberlaspublicadoporque habrían de ser magníficas...

ToMÁs.~—Hayciertas cosas que la pluma se resiste escribir y esas palabras
habríansido una de tantas.

D. MANUEL—Sea lo que fuere, el cronista debe ser exacto, y escribir cuanto
pasa; buenoo malo...

FERNANDO.—AÚn le queda a Vd. el final.

D. MANUEL.—(Continúaleyendo...)” ¡Ojalá me hubiera muerto antesde venir
aquí!... ¿Quévergüenza,Sres.,qué vergüenza (ríe a mandíbulasbatien-
tes y exclama): ¡Sublime, arrebatador; qué final! Sres., ¿qué pasa por
Canaria?

FERNANDO.—Nada,hombre, nada; lo que Vd. ve; y si Vd. leyera las sesiones
de la Asambleamunicipal provocadaspor ese mismo Ayuntamiento que-
riendo obligarla a que todos los días esté arbitrando recursos,acabaráde
conocer (?) el estadode nuestropobre país. Con decirle a Vd. que hasta
hubo un individuo que sin tocar pito ni flauta se ha mezclado en las
decisionesde la Junta,sólo por ciertas influencias en aquellasmasas...

D. MANUEL.—Pero diga Vd. ¿No rigen allí las leyes nuestras?

FERNANDO.—ES claro; anomalíasde la situación y nada más.
UN EMBOzAD0.—(Aparte). Tengo que escribir a mi tío sobre todo esto; y ya

que a él le atribuyen el cotarro, debe de salir de allí lo máspronto posible,
porque de lo Contrario tiene en ese periódico un mal precursor.

FERNANDO.—~SeñOreS,que no vais a la ópera?

ADÁN.—Sí, vamos al momento.

T0MÁs.—Iremos juntos.

UN PEPE—YO tengo que estudiar.
OTRO PEPE.—Puesyo voy esta noche a variedades.
EDUARDO.—Te acompañaré.

FERNANDO.—LViene Vd., D. Manuel?
D. MANUEL.—NO, gracias; necesito descansar.
BENITO.—YO tengo que concluir unascosillas que estoy escribiendo y me mar-

cho a casa.
RAMÓN.—YO también me despido.
Buenasnoches (exclaman entre sí).
EL Mozo.—Hastaotra vista, señoritos.

De La Opinión, Las Palmas de Gran Canaria, miércoles 21 de mayo
de 1873. (Tercera época). Núm. 64.
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CILINDROS-SELLOS EN EL MUSEo CA~AIIEO

CARMEN BURGOS DELGADO

El vocablo “Glíptica” viene definido en un Diccionario como el
Ideológico de Casares,en los siguientestérminos: “arte de grabar
en acerolos cuños para monedas,medallas,sellos, etc.” Tal defini-
ción es correcta,pero parcial. En efecto, por “Glíptica” se entiende
aquelarte de la grabaciónque utiliza una especiede negativo,para
plasmarreiteradamenteen soportesdistintosuna imagenpositivada
que el hombre puede contemplar en directo. Sin embargo, no es
necesarioqueel negativosea el aceroni siquieraotro metal; puede
ser tambiénuna piedradura. Mejor dicho, la glíptica hace referencia
primordialmente al arte del grabado en material pétreo. En este
sentido, Casaresacierta al definir “Gliptoteca” como “museo en que
se guardanpiedraspreciosasgrabadaso esculpidas”.

La glíptica, así entendida,es un arte menor o auxiliar que, como
todas las “artes menores” suele ser minusvaloradao, simplemente,
ignorada.No es de extrañar,pues,que en Las Palmasse desconozca
que El Museo Canarioposeetambiénuna reducidapero interesante
gliptoteca.

En esteartículo queremoshacerjusticia a los seisbellos ejempla-
res de glíptica que se conservanen una de sussalas,en concretoen
la Sala Lifchuz, así llamadapor referenciaa su donante.Pero antes
de hacer la descripción detalladade estas piezas, veamos algunos
aspectosgeneralessobrelos mismos.

* * *

Hallazgos arqueológicos

En las excavacionesde Mesopotamiay comarcascolindantesse
han descubiertogran cantidadde tablillas de arcilla con escritura
cuneiforme, con las cuales se han formado ya grandesbibliotecas.
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Pero en 1842 un grupo de arqueólogostuvo la suertede desenterrar
en dichos lugaresmiles de pequeñosobjetos cilíndricos cuya super-
ficie aparecía esculpida en hondorrelieve. Era el primer hallazgo
que se hacíade estegénero.Ante tales objetos, el arqueólogotuvo
que interrogarse: ¿A qué épocapertenecieron?¿Paraqué habrían
servido? ¿A qué obedecíasu forma cilíndrica y su huecograbado?
¿Quévalor histórico-artísticopodríantener’?...

Forma y materia

La primera evidencia viene dadapor la forma y la materia de
estosrestosarqueológicos.Se trata de unaspiezasgeneralmenteci-
líndricas(sehanencontradoalgunasprismáticas),de tamañoreducido
(entre 10 y 60 mm. de altura x 8 ó 22 mm. de diámetro).El material
de que están hechos es duro o muy duro, como mármol blanco,
esteatita,diorita, lapislázuli, hematita, serpentina,cornalina, jaspe,
amatista,ágata,etc.; perotambiénexistenotros en alabastro,pizarra,
maderao incluso metal.

Finalidad

Al preguntarnospor el uso o función de estoscilindros, nos en-
contramoscon variashipótesis. Los arqueólogosno pareceninclina-
dosa concedera estosobjetoscarácterreligiososni creenque fueran
amuletos así como tampoco los consideraninstrumentos para el
tatuajecorporal.

Al rodar los cilindros sobreuna materia plásticablanda, se ob-
tienen bajorrelievesde tipo procesionariosy simétricos.Esta técnica
sugiere que pudieron servir para hacergrabacionessobre la arcilla,
materialmuy empleadopor los pueblosmesopotámicospor escasear
en estaregión la piedra.

Ahora bien ¿quéfunción podían desempeñartales grabaciones?
Hay que descartarsu posibleutilización para decorarlas vasijas.Su
función pareceser otra. Los cilindros habríaque considerarloscomo
una especiede “sellos”, es decir, como un signo de identificación
o de propiedad.

En estesentido,los autoresbautizarona estaspiezascon el nom-
brede Cilindros-Sellos.Así RenéHuygheafirma: “el usodel cilindro-
sello que los comercianteshacían rodar sobrela arcilla de las jarras
cerradasa fin de sellarlascon un ternacontinuo quedelatasecualquier
fractura”. 1 Otros autoressugierenque servíanpara firmar contratos

1. El Arte 1/ el Hombre, Ed. Planeta,Barcelona,1973, 2.~ed., 1, p. 126.
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Cilindro-sello e impronta n~im. 1
(Tamañonatural. Foto 1. Naranjo)

Cilindro—sello e impronta núm. 2
(Tamañonatural. Foto J. N aranjo~



LÁM. II

Cilindro-sello e impronta núm. 3
(Tamañonatural. Foto j. Naranjo)

Cilindro-sello e impronta núm. 4
(Tamañonatural. Foto J. Naranjo)



LÁM. III

1

Cilind ro-se!Jo e impronta núm. 5
(Tam~lñ()natural. Foto J. Naranjo)

Cilindro-sello e impronta núm. 6
(Tamañonatural. Foto J Naranjo)
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de compraventa,quizá porque algunos de estos grabadosaparecen
en ciertastablillasescritas.2 Por otra parte,Antonio Tovar dice que
“su finalidad es marcarlos grandesreceptáculosque se usabanpara
almacenarlos distintos productos”~ y en su mismo tamaño cree
descubrirque “no son en principio signos de propiedadindividual,
sino del Templo”.4

De este modo los cilindros-sellosadquierenun gran protagonismo
en la vida económicade los pueblos mesopotámicos.Y las funciones
indicadasparecenmuy plausiblesdado que,como muestrael Código
de Hammurabi (tercer milenio a. C.), en Babilonia estabanya muy
desarrolladosel comercioy la artesanía,la teneduríay la concesión
de créditos,e incluso algunastransaccionesbancariasrelativamente
complicadas.

Valor histórico

Los estratosexcavadosen Summer,Elam,Asiria, Siria y Anatolia,
donde se han encontradocilindros-sellos,permitenfecharlosen un
espectrotemporalmuy amplioquevan desdelostiemposprehistóricos
(con anterioridadal tercermilenio a. C.) hastadespuésde la ruina
del reino neobabilónico(539 a. C.).

Algunoscilindros-sellosbabilonios,encontradosen ciertosestratos
cretensesde tumbasegipcias, cuya fechanos es conocida,permiten
estableceruna cronología absoluta sustancialmentesincrónica para
Creta, Egipto y Babilonia.~

Significativo del crucede influenciasde todo tipo entrelas cultu-
ras de dichos imperios es el cilindro-sello en Taanak,en la llanura
de Jezrael,en el cual junto al nombreAtanakh-Ili escrito en cunei-
forme, aparecenlos signos egipciosde la vida.6

Las escenasque reproducenlos cilindros-sellosson otra fuentede
información histórica que nos hablan de sus creenciasmítico-reli-
giosas, de sus ímpetusbelicistas,de su vida íntima en el palacioo
en el hogar, etc. Un tema muy frecuentees la lucha del héroe Gil-

2. Cfr. ANGULO, 1, Historia del Arte, Ed., E. 1. S. A., Madrid, 1966, 1,
p. 57.

3. Historia del Antiguo Oriente,Ed., Montanery Simón, Barcelona,1970,
2.a ed., p. 20.

4. Ibídem. p. 20. También Cfr. GORDON CHILDE, V., Los Orígenesde la
civilización, Ed., Fondo de Cultura Económica, México, 5.~ reimpresión,
pp. 142-143.

5. Cfr. TOVAR, A. - Ru1PÉREz, M. S., Historia de Grecia, Ed. Montaner
y Simón, Barcelona, 1970, 2.~ed., p. 14.

6. Cfr. TOVAR, A., o. c., p. 189.
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gamesh(especiede Hérculescaldeo) con leonesy toros,o las luchas
de Endiku con otros animalessalvajes.Algunos sellosaccadiosnos
ilustran por ejemplo sobre importantes cambios culturales: En un
momentodeterminado“el ciclo de Innanay Dumuzi pasaa segundo
plano y, en cambio, seven a menudorepresentacionesmitológicasde
las aventurasdel dios solar, de un hombre-pájaroque se presenta
a Ea, y del pastorde Etanaen subúsquedade la vida eternamediante
unahierbamágica”.~Hay cilindros-sellosque reproducenmonumen-
tos religiosos,símbolossagrados,utensiliosde la vida ordinaria,etc.

Por ello, estos diminutos ejemplarespétreosconstituyenun do-
cumentode sumaimportanciaparael estudiode la protohistoriade
las culturasdel Antiguo Oriente.

Bien han comprendidosu valor histórico quienesse esfuerzanen
adquirir aquellamínimafracciónqueperiódicamentesalena la venta
pública (pues la mayor parte de los cilindros se deposita directa-
mente,como es natural, en los Museos).Los coleccionistashan ad-
vertido el paralelismo existente entre los cilindros-sellos,por una
parte, y las monedasy los sellospostales,por otra; e incluso han
acuñadouna nueva palabra “Filolitia” para referirse a esta nueva
afición del hombreactualque, como en el casode la Filatelia y de
la Numismática,bajo el puro afán coleccionístico,escondeun pro-
fundo amora la historia.Y, pesea haber llegado la última, la “Filo-
litia” presentaun mayor interés histórico, puesmientrasla Filatelia
y la Numismáticason la crónica ilustrada del acontecergeopolítico
de algo más de un siglo y de veintisiete siglos, respectivamente,la
Filolitia se remontanadamenosquea cinco milenios. Cincomilenios
de historia que nos hablandesdeestasdiminutas piedrasgrabadas!

Valor artístico

Los cilindros-sellosposeentambiénotro interés: su valor artís-
tico. En efecto, estaspequeñaspiezas,grabadascon técnica minu-
ciosa y fino sentido de observación,constituyen auténticasobras
maestrasde arte.

En primer lugar hay que decir que son las más tempranasmani-
festacionesplásticasde Mesopotamia,marcandolas pautasestilísticas
y temáticasque se van a repetir en todo su arte. Así R. Huyghe
afirma que del uso del cilindro-sello nació probablementeel enrique-
cimiento de las formas, de su invención y de su composición.8 Es

7. TOVAR, A., o. c., p. 34.
8. Cfr. o. c., pp. 125-126.
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decir, el gusto por la simetríay el afrontamientode figuras, por la
procesionalidadde imágenesen seriesregulares,por la combinación
de partes que crea figuras monstruosasy por el enmarcamiento
dentro de un límite geométricoconstituyenlas notas peculiaresque
configuran el arte mesopotámico;y este gusto viene determinado
justamentepor los cilindros-sellos,ya que “el ojo del artistase acos-
tumbró a repetir indefinidamenteel mismo tema y transpusoa la
decoraciónde grandesdimensionesel efecto que producíamecánica-
mente estatécnicaen susimprontas”: ~ritmo de repetición, reversi-
bilidad, simetría, etc....

Los temas de los cilindros-sellosestándominados,como hemos
dicho, por representacionesmítico-religiosas,motivos animalísticos
tanto de carácterreal como fantástico,e incluso, escenasde género.
Algunos de ellos nos hablanasí mismo de la predilecciónmesopo-
támicapor lostemasviolentos,de exaltaciónde la fuerza,adquiriendo
la musculaturauna gran relevancia.

Finalmente, los cilindros-sellos representantambién algunas de
las construccionestípicas de aquellaregión que,graciasa su número
y variedad,han podido servir para completar las lagunasexistentes
en la seriede los grandesmonumentosde estosImperios Orientales.

Descripción de los Cilindros-Sellos de la Sala Lifchuz

Como hemos dicho al principio, son seis los cilindros-sellosque
se guardanen la Sala Lifchuz de El Museo Canario.Aparecenenu-
meradosdel uno al seis en el interior de una vitrina, junto con su
correspondienteimpronta y con una tarjetaexplicativa. Dichos ci-
lindros-sellosprovienen de la subastacelebradaen París,el 14 de
mayo de 1962 en el Hotel Drouot.

—Cilindro-sellon.°1: ~poca de Summer(2500-2300a. C.), de mármol
blanco y módulo 30 x 25 mm.

Representaunosanimalessalvajes,puestosen pie sobresuspatas
traseras,cruzadaséstasdos a dos. En el campodiversosobjetos,
destacandouno que es corto y afilado en lámina ruda.
Es un ejemplarmuy bello.

—Cilindro-sellon.°2: ~poca de Akkad (2330-2180a. C.), de serpen-
tina negray módulo 36 X 15 mm.

Representaun personajecubierto con una boina plana; varios
héroesde Kish protegendos cápridosque son atacadospor dos

9. Ibídem, p. 125.
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leones; uno de estosúltimos es acosadopor un toro androcéfalo.
En el campo, un niontón de armas.La escenaestá limitada por
tres flechas horizontalessobresaliendoun símbolo solar.
Es un ejemplarrealmentesoberbio.

—Cilindro-sello n.° 3: Época de Isin-Larsa (1960-1700a. C.), de ser-
pentinanegraveteadaen verdey módulo 28 x 15 mm.

Representaunadivinidad secundariaqueintroducea un fiel ante
otra divinidad sentadasobreun trono. Detrásde ellas,seencuen-
tra un segundogrupo: un personajede pie sujetandopor la ca-
bezay por elbrazoa un nuevopersonajeque,debido a las torturas
físicas a que está sometido, está vomitando en un recipiente
colocado delantede él.
Es un ejemplarmuy bello.

—Cilindro-sello n.°4: Época de la Primera Dinastía de Babilonia
(1700-1530a. C.), de serpentinanegray módulo 33 x 12’5 mm.

Representauna divinidad principal sentadasobre un taburete(a
su vez colocadosobre una tarimade dos escalones),acoge a una
divinidad secundariaque introduce a un fiel; detrásde ella se
yergue un personajemonstruosoencapuchadocon una tiara que
termina en un penachoy con una larga cola con forma de lanza
y que se apoyasobre un palo de oriflama rematadopor una es-
trella de cuatrobrazos.En el campoel signo solar de Sin.
Es un ejemplarmuy bello.

—Cilindro-sello n.°5: Época de Mitanni (1700-1530a. C.), de hema-
tita y módulo 20 x 11 mm.
Representauna pareja clásica del Panteónmesopotámico: 1.0

Roma-Martedepie sosteniendoun largo cetro; 2.°sumujer Shala
sentadaen un tabureteportandoen su mano derechaun pájaro.
Les rodeanlos símboloshabitualesque los identifican: un buey
paseandoy dos grifones sentadosde frente. En el campo, tres
estrellas.
Es un ejemplarmuy bello.

—Cilindro-sellon.°6: Épocade la PersiaAqueménida(539-323a. C.),
de hematitay módulo 27 x 12 mm.

Representados esfingesaladasy cubiertasde boinas planascon
doble pico, cada una situadaa amboslados de un quemadorde
inciensoen forma de zigurat, coronadopor un pájaro.
Es un ejemplarmuy bello.
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Cilindros-sellosorientalesy PintaderasCanarias

Quisiéramosterminareste breve artículo haciendoalusión a la
actualcoexistenciaen El MuseoCanariode los Cilindros-sellosOrien-
talesy de las famosas“PintaderasCanarias”. ¿Hay alguna relación
entre los Cilindros-sellos Orientales y las PintaderasCanarias?...
Quizáello podría ser objeto de un amplio estudio.Aquí noslimita-
remos a apuntarel problemasin aventurarnosa dar una respuesta,
afirmativa o negativa.

Aunqueno presentagran relación en cuantoa la forma y al ma-
terial de que estánhechos, ciertamenteguardangran similitud en
cuantoa la técnica de grabaciónusandouna especiede negativoen
hondorrelieve.A este respectono hay que descartardemasiadopre-
cipitadamentela hipótesisde que las PintaderasCanariaspudieran
haberservido de “sellos de propiedad”, teoríaque aunqueaquí en
Canariaspareceno tenergran audiencia,fue expuestaya hacetreinta
añospor el francésMarcy en sutrabajo “El verdaderodestino de las
PintaderasCanarias”.

Por otra parte, si se aceptacatalogar las PintaderasCanarias
dentro del grupo de las “euroasiáticas”y se admite las tesis del ita-
liano CornaggiaCastiglionerespectoa éstas,habríaque decirquelas
PintaderasCanariasestánen estrecharelación espacio-temporalcon
los Cilindros-sellosOrientales,ya que coloca su centrooriginario en
Anatolia alrededorde la mitad del Tercer milenio.
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LOS PROTOCOLOSNOTARIALES Y EL COMERCIO
CANARIO-AMERICANO EN LA EDAD MODERNA~

AGUSTÍN GUIMERÁ RAVINA

1. Introducción

La Historia Económicade Canarias,realizadacon una metodo-
logía actual, estápor hacer.Hastael presente,se han llevadoa cabo
algunostrabajosde síntesis,como el de JoséMateoDíaz, Esquemade
la Historia Económicade las Islas Canarias,1 o el de Víctor Morales
Lezcano,Síntesisde la Historia Económicade Canarias,2 y la inter-
pretación global realizada por Oscar Bergasa Perdomoy Antonio
GonzálezVieitez, Desarrollo y Subdesarrollode la economíacanaria. ~
También se han realizadoestudiossobre aspectosconcretos,tales
como el trabajo, las técnicasde producción,la propiedadde la tierra,
la agricultura y la industria artesanal,como puedanserlas obras de
Alejandra DíazCastro,El trabajo libre y asalariado en el siglo xvi; 1

* Estetrabajo fue presentadoen el 1 Ciclo de ConferenciasAmericanistas
(“Casa de Colón”, Las Palmasde Gran Canaria,octubre de 1975). Ahora lo
ofrecemospuesto al día. Quisiéramosconsignaraquí nuestro agradecimiento
a todaslas personasque, de una manerau otra, han colaboradoen el mismo:
a D. Manuel HernándezSuárez,en Las Palmasde Gran Canaria; a D. José
Muñoz Pérez,Agregadode Historia de América de la Universidad de Granada;
a D. Antonio Bethencourt Massieu,Catedrático de Historia Moderna de la
Universidad de La Laguna,y director de nuestra Memoria de Licenciatura;
a D. Antonio Miguel Bernal, profesor de Historia Económicade la Universi-
dad de La Laguna; a M.~Luisa Fabrellasy Emma GonzálezYanes, encar-
gadasdel Archivo Histórico Provincial de SantaCruz de Tenerife; a D. Joa-
quín Blanco, director del Archivo Histórico Provincial de Las Palmas; a los
auxiliares del archivo de “El Museo Canario” de Las Palmas; a D. Nazario
González,CatedráticodeHistoria Contemporáneade la Universidad Autónoma
de Barcelona; a D. CarlosMartínezShaw y a D. Juan Jacob Calvo, profesores
de la Universidad Central de Barcelona.

1. Las Palmasde Gran Canaria 1934. 56 pp.
2. Aula de Cultura de Tenerife. SantaCruz de Tenerife 1966. 48 pp.
3. Guadianade Publicaciones.Madrid 1969. 166 pp.
4. Revista de Historia (La Laguna), núms. 101-104 (1953), pp. 112-116.
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de JoséPerazade Ayala, El contrato agrario y los censosen Cana-
rias; de María Luisa Fabrellas,La producciónde azúcaren Tene-
rife; 6 de Guillermo Camachoy Pérez-Galdós,Cultivo de la caña de
azz~cary la industria azucareraen Gran Canaria (1510-1525),~ o Culti-
vo de cereales,huerta y viña en Gran Canaria (1510-1527),8 o La Ha-
cienda de los Príncipes del RealejoBajo; ~ de JuanRéguloPérez,La
Laguna y la sericultura canaria...~ Pero estasobras —y con esta
crítica no pretendemosrestar mérito a los citados autoresque, al
igual que otros, han sido los pionerosde la investigaciónhistórica
en Canarias—,o no aportandatos cuantitativos,o no relacionansus
temascon la estructurasocio-económicadel momento,limitándosela
mayoría de las vecesa efectuarun análisis descriptivo o una inter-
pretación jurídica de los mismos.

Por otra parte,existentrabajosquetratan de una maneraglobal
la situación económicade alguna época determinada,como los de
Alejandro Cioranescu,Historia de Santa Cruz de Tenerife. Tomo 1:
1494-1803;11 de EduardoAznar Vallejo, Organizacióneconómicaini-
cial de las islas Canariasa raíz de la conquista:12 de OswaldoBrito,
Historia del movimientoobrero en Canarias,13 y otros.Peroseguimos
estandomuy necesitadosde numerosasinvestigaciones,hechascon
métodos actuales,con mayor profundidad, sobre temas claves de
nuestraHistoria Económica.Esta labor está siendodesarrolladaen
el seno del Departamentode Historia Modernay Contemporánea,
en la Universidad de La Laguna.

Que el comercioexterior ha sido uno de lospilaresfundamentales
de la economíacanariaen el pasadoy en la actualidades un hecho
que no se puedeponeren duda: el azúcar,los vinos, la orchilla, la
barrilla, la cochinilla y, hoy en día, el plátano,el tomate,y los dis-
tintos cultivos de invernadero,son productosque han sido y siguen
siendoobjeto de comercializaciónentreCanariasy Europay la Pen-
ínsula Ibérica, entreel Archipiélagoy América. Ejemplosde estudios
que han tratadoeste comercioexterior son los de Antonio Bethen-

5. Anuario de Historia del Derecho Español (Madrid), núm. 82 (1955),
pp. 257-292.

6. RH, núm. 100 (1952), pp. 455-475.
7. Anuario de Estudios Atlánticos (Madrid - Las Palmas),núm. 7 (1961),

pp. 11-70.
8. AEA, núm. 12 (1966), pp. 222-379.
9. Instituto de Estudios Canarios.La Laguna,1943. 77 pp.

10. Ayuntamiento de La Laguna. La Laguna 1976.
11. Caja General de Ahorros. SantaCruz de Tenerife, 1976. 2 tomos.
12. Universidad de La Laguna, 1975. Memoria de Licenciatura inédita.
13. Universidad de La Laguna,1976. Tesis doctoral inédita.
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court Massieu, Canarias e Inglaterra: el comercio de vinos (1650-
1800); 14 de Víctor MoralesLezcano,Relacionesmercantilesentre In-

glaterra y los archipiélagosdel atlántico ibérico; 15 de Virgilio Díaz
Llanos, Las Islas Canarias y sus relaciones comercialescon el Bra-
sil; 16 de JoséPerazade Ayala, El Real Consuladode Canarias;17 de
EmmaGonzálezYanes,importacióny exportaciónen Tenerifedurante
los primerosañosde la conquista(1497-1503);18 de J. Madurell Man-
món, Notas sobreel antiguocomerciode Barcelonacon las islas Ca-
narias y de SantoDomingo....19

Pero si las relacionesmercantiles entre las Islas y la Península
o Europa, a lo largo de su historia, tuvieron gran trascendenciaen
amplios sectoresde la vida de las Islas, el comercio con América
española,con las denominadasen su tiempo “las yndias de su ma-
gestad”,no lo fue menos:el trasiegode mercancías,hombrese ideas
entre ambos lados del Atlántico, durantecuatro siglos, ha dejado
huellasen la explotaciónagrícola, en susproductosy técnicas,en la
población,en el habla, en las expresionesculturalesde amboslugares.

Aunqueya se han publicado interesantestrabajossobreeste co-
mercio, la utilización de nuevasfuentes,como sonlosprotocolosnota-
riales, nos permitirá, por un lado, confirmar y ampliar las conclusio-
nes a que seha llegado en dichas obras,y, por otro, rellenar el gran
vacío que existe en algunosaspectosdel tema.

Nuestra comunicación podríamosdividirla en tres partes: las
fuentesparael estudiodel comerciocanario-americano,los protocolos
de notariosy su interéspara el mismo,y, por último, algunosejem-
plos que confirmen nuestrasafirmaciones.

2. Las fuentes

Analizaremos,por separado,las fuentesimpresas,las fuentesma-
nuscritasy, finalmente,otros fondos documentalesde posible interés.

2.1. Las fuentesimpresas

Los tres textosbásicosquetratan sobreel comerciode Indias, y
en los que abundandatos sobre nuestro objeto de estudio son El
Cedulario indiano, recopilado por Diego de Encinas, de 1596, Norte

14. AEA, núm. 2 (1956), pp. 195-308.
15. Instituto de Estudios Canarios.La Lagun~i,1970. 205 pp.
16. Río de Janeiro, 1932. 32 pp.
17. Aula de Cultura de Tenerife. SantaCruz de Tenerife, 1966. 34 pp.
18. RH, núms. 101-104 (1953), pp. 70-91.
19. AEA, núm. 3 (1957), pp. 563-592.
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de la Contratación de las Indias Occidentales,escrito por José de
Veitia Linage en 1672, y Recopilaciónde Las Leyesde los Reynosde
las Indias, de 1756.20

Existen tambiénnumerosasmemoriasquepuedenofrecerinterés,
talescomo la edición del Reglamentode 1778,y las obrasde Antúnez
Acevedo,Cantillo, Exquemelín,Fernándezde Oviedo, Herrera,Cam-
pillo y Cosío, Larruge, Fray Tomás de Mercado, Solórzano, Santa-
yanay Bustillo, etc. 21

Por otra parte, tenemosimportantescoleccionesdocumentalesde
la Historia de España,de Ibero-América,de Hispano-América,etc.,
que es preciso teneren cuenta,puesen ellas estáninsertasdiversas
noticias del comercio de Canariascon las Indias.22

En las Islas, las fuentesimpresasque puedensernosútiles son:

1. El Libro Rojo del Ayuntamientode Las Palmas de Gran Ca-
naria, reflejo de muchosaspectosde la vida isleña entre1480-1553.~

20. Cedulario indiano, recopilado por Diego de Encinas. Reproducción
facsímil de la edición tífica de 1956. Estudio e Índices de A. García Gallo.
Edicionesdel Instituto de Cultura Hispánica.Madrid, 1945-1946.5 vols. VEnIA
LINAGE, JoséDE: Norte de la Contratación de las indias Occidentales.Sevilla,
1672. Existe una reedicióncon prólogo de R. R. CAILLET-BOIS. Buenos Aires,
1945. XXXVI y 854 pp. Recopilación de Leyes de los Reynos de Indias.
Madrid, 1756. Reeditado por el Consejo de la Hispanidad. Madrid, 1943.
3 tomos.

21. Véase MORALES PADRÓN, FRANCISCO: El comercio Canario-Americano
(siglos XVI, XVII y Xviii). Prólogo de Eduardo Arcila Farías. Escuela de
Estudios Hispano-Americanosde Sevilla. Sevilla, 1955. 425 pp. En el apar-
tado dedicadoa la bibliografía.

22. Colección de DocumentosInéditos para la Historia de España. Ma-
drid, 1844-1895. 112 vols.

Colección de documentosinéditos relativos al descubrimiento,conquista
y colonización de las posesionesespañolas en América, sacadosen su mayor
parte del Real Archivo de indias. Madrid, 1864. 2 tomos.

Colección de documentosinéditos relativos al descubrimiento,conquista
y organización de las antiguas posesionesespañolas de Ultramar. Madrid,
1885-1932.25 tomos.

Colección de libros y documentosreferentes a la Historia de América.
Madrid, 1904-1929. 25 vals.

Colección de documentos inéditos para la Historia de Ibero-América.
Madrid, 1927-1929. 4 vols.

Colección de Documentosinéditos para la Historia de Hispano-América.
Madrid-Sevilla, 1929-1932. 14 tomos.

Para mayor información al respectovéanselas obras de DíAZ-TREcHUELO

LÓPEz-SPíN0LA, MARÍA LOURDES: América en la “Colección de documentos
inéditos para la Historia de España”. Escuela de Estudios Hispano-Ameri-
canos. Sevilla, 1970. 2 vois.; de PAz, JULIÁN: Catálogo de la Colección de
Documentosinéditos para la Historia de España. Madrid, 1930-1931, y de
SCHAFFER, ERNEST: Índice de la Colección de documentosinéditos de Indias.
Instituto “Gonzalo Fernándezde Oviedo”. Madrid, 1946-1947.2 vois.

23. Introducción, notas y transcripción de PEDRO CULLEN DEL CASTILLO.

Ayuntamiento de Las Palmas de Gran Canaria.194 pp.
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2. El Cedulario de Canarias, editadopor FranciscoMoralesPa-
drón, que contienedocumentacióndesdeel año 1566 hastael año
1704.24

3. Las antiguasordenanzasde la isla de Tenerife,de JoséPeraza
de Ayala, con abundantesnoticias sobrela vida municipal de aquella
isla, en los siglosxvi y xvii. 25

4. Las Ordenanzasdel Consejode Gran Canaria (1531), editadas
tambiénpor MoralesPadrón.u
2.2. Las fuentesmanuscritas

Ante todo, los archivosnacionales:

1. El Archivo General de Indias, en Sevilla, cuyos fondos han
sido aprovechadospor Pierre Chaunu y por Morales Padrón.~

2. El Archivo Histórico Nacional, en Madrid, con importantes
seccionescomo lasde Inquisiciónde Canariasy del Consejode Indias.

3. El Archivo Generalde Simancas,en Valladolid, enel quedebe
existir información en seccionescomo Secretaríade Guerra, Secre-
taría de Marina, Secretaríay Superintendenciade Hacienda,Estado,
etcétera.

4. Los manuscritosde Américaexistentesenla BibliotecaNacio-
nal, en Madrid.

5. El Archivo de Protocolosde Sevilla, por último, creemosque
ofreceinteresantesperspectivas,~

Los archivos canarios,aunqueya han sido empleadospara los
trabajosde Perazade Ayala, Antonio Rumeude Armas y Alejandro
Cioranescu,presentantodavía grandesposibilidadesde aprovecha-
miento. 30

24. Cabildo Insular de Gran Canaria. 3 tornos.
25. Instituto de Estudios C~narios.La Laguna, 1935. 115 pp. Hay una

reedición de 1976.
26. Cabildo Insular de Gran Canaria.Sevilla, 1974. 158 pp.
27. Parauna mayor información véaseGÓMEZ CANEDO, LINO: Los Archi-

vos de la Historia cte América. Período colonial español. Instituto Panameri-
cano de Geografía e Historia. México, 1961. 2 vois.

28. CHAUNU, HUGUETTE y PIERRE: Sét’ille et l’Atlantique (1504-1650).
Ecoie Pratique des Hautes ~tudes. Paris, 1955. 8 tomos. MORALES PADRÓN,

El colflercio...
29. Véase las obras de MORALES PADRÓN, FRANCISCO: “Canarias en el

Archivo de Protocolos de Sevilla”, Revista cte Estudios Americanos, núms. 7
y 8 (1961-1962); y “Canariasen el Archivo de Protocolos de Sevilla”, AEA,
núms. 7 y 8 (1962-1963).

30. Véase PERAZA DE AYALA, JOSÉ: El régimen comercial de Canarias
con las Indias en los siglos XVJ, XVII y XVIII. Universidad de La Laguna,
1952. Posteriormentese ha hechouna reedición por la Unversidadde Sevilla.
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1. Los fondos de los antiguosCabildosde Tenerife, La Palma y
Fuerteventura,conservadosen el Archivo Histórico Municipal de La
Laguna, en el Archivo Histórico Municipal de Santa Cruz de La
Palma, en el Archivo del Cabildo Insular de Fuerteventuray en
“El MuseoCanario” de Las Palmasde GranCanaria,respectivamente.

2. Los documentosde la Real Audiencia de Canarias,existentes
en el Archivo Histórico Provincial de Las Palmas,en cuyo fichero
aparecenalgunospleitosreferentesal comerciocon las Indias,llevados
ante este tribunal.

3. Los legajos de la Inquisición de Canarias,que se guardanen
el Archivo Histórico Nacional,como ya mencionamos,y en el archivo
de “El Museo Canario”, en cuyos procesose informes figura alguna
noticia sobreel tema.31

4. Los fondos del Consuladode Canarias,del siglo xviii, que se
hallan actualmenteen el archivo de la Mancomunidadde Cabildos
de SantaCruz de Tenerife, junto con los documentosde la Real So-
ciedad Económicade Amigos del País de Tenerife, y los del archivo
privado de JoséVicente de Buergo y Oráa, en La Laguna. Fuentes
que han sido utilizadaspor Perazade Ayala para su monografíaEl
Real Consuladode Canarias.32

5. Por último, los registrosde la Real Aduana de Santa Cruz
de Tenerife,en el siglo xviii, quese custodianen el Archivo Histórico
Provincial, de Tenerife.

El Archivo del Antiguo Cabildo de Tenerife poseeun catálogo,
publicado por Leopoldo de la Rosa Olivera, en el que aparecegran
cantidadde documentaciónrelativaa nuestrotema,en seccionescomo
las de Almojarifazgo,Américao Embarcaciones,Juezde Indias,Con-
sulado, etc. ~ Un apartadode estevalioso archivo contienerica in-
formación: nos referimosal de las Actas Capitulares,de las queen
estecatálogosólo se mencionauna relación de sus legajos,y única-

(año 1977, 249 pp.). VéaseRUMEU DE ARMAS, ANTONIO: Piraterías y Ataques
Navales contra las islas Canarias. C. S. 1. C. Madrid, 1945-1950. 5 vois.
VéaseMORALES PADRÓN, El comercio... Véase CIORANESCIJ, Historia...

31. Aprovechamos la ocasión para agradecer a D. Manuel Hernández
Suárez su amabilidad al permitirnos consultar su trabajo mecanografiado,
inédito, titulado inquisición. Documentospara la Historia Económica de las
islas Canarias de los siglos XVI, XVII y XVJII, basado en el fichero que
Néstor Alamo hizo de los fondos de la Inquisición, del archivo de El
Museo Canario.

32. Véasenota 17.
33. Catálogo del Archivo Municipal de La Laguna (sucesor del Antiguo

Cabildo de Tenerife). Publicado en la Revista de Historia. La Laguna, 1944-
1960. 413 pp.
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mentehan sido transcritosy llevadosa la imprentaalgunosde ellos,

correspondientesa la gobernacióndel AdelantadoAlonso Fernández
de Lugo, a comienzosdel siglo xvi. Esta laborha sido llevadaa cabo
por el inolvidable Elías SerraRáfols y por De la Rosa Olivera, en
las Fontes RerumCanariarum.~l Con respectoal Antiguo Cabildode
Fuerteventura,la tareade publicar sus fondos ha sido realizadapor
RobertoRoldánVerdejo.~

No podemosdejar de mencionarlos conjuntosdocumentalesca-
narios que handesaparecido,y cuya pérdidaha sido irreparable:

1. Las Actas del Antiguo Cabildo de Gran Canaria,que se des-
truyeron junto con los restanteslibros del Ayuntamiento de Las
Palmas,en el incendio de sus CasasConsistorialesen 1842. Sólo se
conservanlas actasdel Ayuntamiento a partir de esafecha.

2. Los libros de los Juzgadosde Indias de La Palma, GranCa-
nariay Tenerife, fuenteque hubierasido de inapreciablevalor para
reconstruir el volumen anualde mercancíasy barcosdesdelas Islas
al Nuevo Mundo.

3. Los libros de cuentasdel Almojarifazgo de las Islas para el
siglo xvi. Sólo existennoticiasdispersas.

4. Los protocolosnotarialesmás antiguosde algunasislas, como
veremosmás adelante.

34. Acuerdos del Cabildo de Tenerife. 1497-1507.Edición y Estudio de
Elías SerraRáfois. Instituto de Estudios Canarios(FontesRerumCanariarum,
IV). La Laguna,1949. 218 pp.

Acuerdos del Cabildo de Tenerife, vol. 11, 1508-1513. Edición y Estudio
de Elías Serra Ráfols y Leopoldo de la Rosa Olivera. Instituto de Estudios
Canarios (Fontes Rerurn Canariarurn, y). La Laguna,1952. 307 pp.

Acuerdos del Cabildo de Tenerife, vol. III, 1514-1518.Edición y Estudio
de Elías Serra Ráfols y Leopoldo de la Rosa Olivera. Instituto de Estudios
Canarios(Fon~esRerun1 Canariarum, XIII). La Laguna,1965. 280 pp.

Acuerdosdel Cabildo de Tenerife,vol. 1V. 1518-1525.Edición y Estudio de
Elías Serra Ráfols y Leopoldo de la Rosa Olivera. Instituto de EstudiosCa-
narios (FontesRerum Canariarum, XVI). La Laguna,1970. 346 pp.

35. Acuerdosdel Cabildo de Fuerteventura.1729-1798.Edición y Estudio
de Roberto Roldón Verdejo. Instituto de Estudios Canarios (Fontes Rerum
Canariarum, XIV). La Laguna,1966. 342 pp.

Acuerdos del Cabildo de Fuerteventura.1660-1728. Instituto de Estudios
Canarios(Fontes Rerum Canariaruin, XV). La [a guna. 349 pp.

Acuerdos del Cabildo de Fuerteventura.1605-1659.Edición y Estudio de
Roberto Roldón Verdejo. Instituto de Estudios Canarios (Fontes Rerum Ca-
narzarum, XVII). La Laguna,1970. 432 pp.

36. Actualmentelos que existen se conservanen el Archivo Histórico
Provincial de Santa Cruz de Tenerife, sección Hacienda. Véase los remates
de cuentasde los arrendadoresde las rentas reales de Tenerife, publicados
por Alejandro Cioranescu, Historia de Santa Cruz de Tenerife, tomo 1,
p. 305.
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2.3. Otras fuentesde posible interés

Hacemosreferencia,a continuación,a variascoleccionesdocumen-
tales en las que pudieraexistir información:

1. Las coleccionescustodiadasen la Real Academiade la His-
toria —por ejemplo, la de Juan BautistaMuñoz.

2. El archivo privado de la familia Ruiz —grandeshombresde
negocios de la época de Felipe II—, que se guarda en el Archivo
Generalde Simancasy en el Archivo Histórico Provincial de Valla-
dolid. ~

3. El Archivo Histórico de Valencia.
4. Las coleccionesexistentesen el Archivo del Museo Naval,

de Madrid, o en el Archivo Centralde Marina,en elViso del Marqués.
Por lo que respectaa otros archivoscanarios,existenalgunaspo-

sibilidades:

1. El Archivo de la Casade Ossuna,en la ciudadde La Laguna.

2. El Archivo del Marqués de Acialcázar, en Las Palmasde
Gran Canaria,en donde seguardan,entreotras,muchasnoticias de
diferentesfamilias isleñas; por ejemplo, las de los Casabuena,pues
algunos de sus miembros fueron JuecesSuperintendentesde Indias
en Canarias,en algunosmomentosdel siglo xviii. 38

3. Finalmente, algún otro archivo particular del Archipiélago,
en los que se hubieseconservadoalgún libro de cuentasde comer-
ciantes de Indias, aunque, si bien pudiera apareceralguna noticia,
probablementeseríadispersay de menor interés.Talesson los casos
del archivo de la Casa-Fuertede Adeje, custodiadoen el Museo
Municipal de Bellas Artes de Santa Cruz de Tenerife, y en “El
Museo Canario” de Las Palmas;los archivosPonte,Cologan,Carta,
Salazar,Lercaro,Marqués del Sauzal, Marquésde San Andrés, etc.

Queremosaprovecharla ocasión para solicitar de las autoridades
municipales, insulares y organismosculturales del Archipiélago, la
máxima atencióna la urgentenecesidadde localizar estos archivos
particularescanarios, y de catalogar,xerocopiar o microfilmar sus
riquísimosfondos,antesde queseademasiadotardeen algunoscasos,
pues en estosarchivos se hallan numerosasrespuestasa problemas

37. Fondos que han sido utilizados por Eufemio Lorenzo Sanz,para su
tesis doctoral Comercio de España con América en la época de Felipe II.
Seminariode Historia de América. Universidad de Valladolid, 1976 (inédita).

38. Véase PERAZA DE AYALA, El régimen comercial, p. 80, nota 260;
p. 128, nota 372; y p. 129, nota 373.
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y lagunasde nuestraHistoria. Pruebadel valor que poseenlos mis-
mosla tenemosen los fondos de la Casade Ossuna,queya hansido
utilizados, con muy positivos resultados,para diversos trabajos de
investigación.

Porúltimo, nos restacitar los archivosde protocolosde notarios
de Cuba,~ Puerto Rico, SantoDomingo, Méjico, 4° Honduras,Costa
Rica, Panamá, Colombia y Venezuela,4! puntos de destino de las
naves canarias,en donde deben conservarseinformación sobre el
tema.

2.4. Fuentes “oficiales” y “no oficiales”

De todo lo expuestoanteriormentesepuedendeducirdosgrandes
tipos de fuentespara el estudiodel comerciocanario-americano:las
“oficiales” y las “no oficiales”.

Las fuentes“oficiales” son todosaquellosdocumentosque fueron
redactadospor o ante los organismosoficiales de la época: la Casa
de la Contrataciónde Indias, los Juzgadosde Indias de Canarias,la
Real Audiencia de Canarias,los Cabildos Insulares.Son las Reales
Cédulas; las Informacionesy Cartashechaspor los Cabildos isleños,
por la Casade la Contratación,o por el Consejode Indias; son los
Registrosde los navíoscanariosrealizadosante el Juezde Indias de
cadaisla; sonlos pleitosllevadosantela RealAudienciade Canarias.

Las fuentes“no oficiales” son la contabilidady correspondencia
privada de los comerciantescanariosde Indias; la Inquisición de
Canarias;y los protocolos notariales.En cuanto a la primera, es el
tipo ideal de fuente: nos permite conocerel capital comercial, su
génesisy diversificación,su funcionalidad,así como la estructuración
de las áreasde mercadoen el comerciode Indias; en resumen,ofrece
una visión dinámicadel capital comercial—cómo eran los negocios
emprendidos,el resultadoeconómicode los mismos——.42 Los legajos

39. Véase ROJAS, MARÍA TERESA DE: Índice y extractos del Archivo de
Protocolos de La Habana 1947-1950.2 vols.

40. Véase MILLARES CARLO, AGUSTÍN, y MANTECÓN, ¡. 1.: !ndice y extrac-
tos de los protocolos del Archivo de Notarías de México (1524-1553).El
Colegio de México. México, 1945-19~6.2 tomos.

41. MILLARES CARLO, AGUSTÍN: El Archivo del Registro Principal de
Maracaibo, Protocolos de los Antiguos Escribanos (1790-1836). Índices y
Extractos. Centro Hispánicode Zulia. Maracaibo, 1964. 363 pp.

MILLARES CARLO, AGUSTÍN: Archivos de los registrosprincipales deMérida
y Caracas. Protocolos del siglo XVI. (Estudio preliminar, resúmenese índice
analítico). Academia Nacional de la Historia. Caracas,1966.

42. Para mayor información sobre metodología y, en especial,sobre el
cepi~alcomercial, las áreas de mercadoy los hombres del comercio, véase
MIGuEl. BERNAl,, ANTONIO, y GARCÍA-BAQUERO, ANTONIO: Tressiglos de comer-
cio sevillano (1598-1868):cuestionesy problemas.Cámara Oficial de Comercio,
Industria y Navegación. Sevilla, 1976. 268 pp.
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de la Inquisición de Canariasofrecennoticias indirectassobredis-
tintos aspectosdel comerciode Indias, así como el papelque jugó
el SantoOficio en el control de estasrelacionesmercantiles.Sobre
los protocolos nos extenderemosa continuación.

3. Los protocolosnotariales de Canarias

Despuésde citar varias opiniones de distintos autoressobre la
valideze importanciade los protocolospara la Historia, efectuaremos
un pequeñorecorrido por los archivos de protocolos de las Islas,
analizandosus fondos; finalmente, hablaremossobre los distintos
tipos de escriturasnotarialesen la Edad Modernarelacionadascon
el comercio indiano, indicandolas ventajase inconvenientesde este
tipo de fuente.

3.1. Los protocolosnotariales y su interés para la Historia

Los estudiosactualesvan mostrandocada vez más el gran in-
terés que ofrecen: Millares y Mantecónasí lo afirman en su obra
conjunta: ‘tiene parael historiador—dicen----- la ventajaquesiempre
ofrecen, a cambio de un más detenidoestudio,las fuentesindirectas
de conocimientohistórico, más jugosasque en aquéllasque fueron
producidaspor el Estado o por historiadoreso cronistas,realizadas
siempre con concienciade su posible repercusiónen el futuro”. °

Es decir son más fieles a una realidadque, en gran medida,no se
piensaen escondero transformarpara servir algún interéspersonal.
Hasta tal punto se afirma la verdaden las actasnotariales,que en
ellas se llega a negarafirmacioneshechasante las autoridades;por
ejemplo, el contrabandorealizadoanteel Juezde Indias.~ En otra

43. MILLARES y MANTECÓN: Índice ?/ extractos..., vol. p. 14.
44. Veamos tres ejemplos del siglo xvi, en Garachico (Tenerife): En

1573, Juan Martín, vecino del puerto de SanosCruz, maestrede la urca San
Cristóbal, surta en Garachico,para Santo Domingo, declara anle el escribano
que lleva 83 pipas de vino y que ‘yo el dicho maestreavia confesadoen
ciertas partidas de dicho rregistro que yo rrezibi el dicho vino del dicho
franciscode la peña [capitán de la urca] e por su cuentae rriesgo, la verdad
es que son de vos el dicho alonsode gallegos”, vecino de Tenerife (Archivo
Histórico Provincial - Santa Cruz de Tenerife, leg. 2.063, fol. 122v).

En 1590, Rodrigo Polo, maestredel navío Nra. Sra. de Candelaria, surto
en Garachico para La Habana,declara que en el registro ante el Juzgadode
Indias de Tenerife ha declarado“dos pipasde vino y dos quartosde biscocho
por bienes míos”; afirma, a continuación, que en realidad, pertenecena
Beatriz de Rojas, vecina de Garachico(AHP-SC, 2074-1049v).

En 1593, Juan Pérez,declaraque en el registro ante el Juzgadode Indias
de Tenerife, dijo que cargabapor su cuenta para las Indias “un caxón de
cordobanes(...) y asimismo lleva en el dicho caxón veyten ocho pares de
çapatos”; expresa a continuación que, en realidad, pertenecena Baltasar
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ocasión, Millares Carlo escribe: “la vida enterade la sociedad,en
sus facetas múltiples y dispares está remansadaen los protocolos,
que constituyenpor ello la más rica canterade datospara conocer
la historia.°

En su obra conjunta Protocolosdel escribano Hernán Guerra...,
Emma GonzálezYanesy ManuelaMarrero Rodríguezal mencionar
una de las característicasdel documentonotarial del siglo xvi, la
monotoníaescrituraria,dicen: “Multitud de transaccionespara los
que hoy no sería concebibleque se extendierauna escritura ante
notario, quedanasentadasen los registrosdel escribano.En los pro-
tocolos de HernánGuerra,extractadosen estevolumen,vemoscómo
los compradoresse obligan a pagardeterminadassumaspor la liqui-
dación de pequeñascantidadesde tejido, o de alguna herramienta
de trabajoo prendade vestir confeccionada,y quese extiendenobli-
gacionessobreel salario de un esclavoo sobrelas condicionesen que
entrauna sirvientaa trabajaren unacasa”.~ Las razonesqueaducen
para explicar esta monotoníason, en primer lugar, la insuficiencia
de leyesy ordenamientosque empujabaa la frecuenteutilización de
la escrituranotarialcomo recursolegal; en segundolugar, al respeto
a la palabra escritapropia de un ambientesocial en el que la igno-
rancia y el analfabetismoimperaban;y, por último, la escasezde
monedacorriente,que hacía que se acudiesea la escrituraparadi-
ferir el pago de una deuda. Así pues, esta monotoníaescrituraria
permite al historiadorseguir, día a día, la evolución de la vida de
una sociedad,en este caso la de la sociedadcanaria.

3.2. Los protocolosnotariales canarios y sus archivos

La mayorpartede ellosestánreunidosy clasificadosen los Archi-
vosHistóricosProvincialesde SantaCruz de Tenerifey de Las Palmas
de Gran Canaria.Los legajosdel archivo de SantaCruz de Tenerife
estánordenadosy catalogadospor años,por escribanosy por locali-

de Acosta, vecino de Garachico,aunque“van registradospor suios confiesa y
declara ser y pertenecera baltasarde acosta” (AHP-SC, 2076-72r).

Estosejemploshan sido tomadosde nuestra Memoria de Licenciatura,que
versasobreEl comercio de Garachico con las Indias (1566-1612)(Universidad
de La Laguna,1976) (inédita). Actualmenteestamosllevando a cabo nuestra
tesis doctoral que lleva por título genérico Canarias y las Indias en los
siglos XVI, XVJJ y XVIJ1.

45. MILLARES CARLO, Archivo del Registro pp. 45-47.
46. GONZÁLEZ YANES, EMMA, y MARRERO RODRÍGUEZ, MANUELA: Protocolos

del escribano Hernán Guerra, La Laguna, 1508-1510. Instituto de Estudios
Canarios (Fontes Rerum Canariarurn, VII). La Laguna, 1958, 543 pp. El frag-
mento que citamos se encuentraen las pp. 12-13.
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dades,en unosficherospor ordencronológico,alfabéticoy geográfico.
Los de Las Palmasde GranCanaria,sehallan igualmenteclasificados
en unosíndices.

Los fondos de las escribaníasde La Palma se encuentranen el
Archivo del Cabildo de aquellaisla. En cuantoa las de La Gomera,
se han perdido en su mayoría, exceptuandoalgunoslegajos que se
conservanen la colección Luis Hernández,propiedaddel Cabildo
gomero. Por lo que respectaa los protocolosdel Hierro, éstosdes-
aparecieronen el incendioque destruyóel edificio del Ayuntamiento
de Valverde en 1899. De estosprotocolos sólo poseemosun índice
que de ellos se hizo antesde la quema,y que, hoy en día, ha sido
editadopor el Instituto de EstudiosCanarios.Los fondos delos escri-
banos de Fuerteventuratambiénse han perdido en gran cantidad,y
lo quequedade ellossecustodiaactualmenteen el Archivo Histórico
Provincial de Las Palmas, siendosu fechamás antigua la de 1599.
De las escribaníasde Lanzarotese han podido salvarmayor número
de legajos, que se conservanigualmenteen este archivo, siendo su
fecha más antigua la de 1618.

Del Archivo Histórico Provincial de SantaCruz de Tenerife se
han realizadoalgunaspublicacionesde extractosde variasescribanías
de comienzosdel siglo xvi. Son los trabajosde Manuela Marrero
Rodríguezy Emma González Yanes; ° por otra parte, existen ex-
tractos de otras escribaníasde comienzo del siglo xvi en el mismo
archivo, sin publicar todavía. Además,en el Departamentode His-
toria Medieval de la Universidadde La Laguna, en la sección de
Paleografíay Diplomática, seestánllevando a caboMemoriasde Li-
cenciaturacon estemismo fin, dirigidas por la misma Dra. Marrero
Rodríguez. Por último, el Instituto de Estudios Canariosha patro-
cinado la confección y publicación de un Índice de los protocolos
pertenecientesa la escribanía de Vilaflor (Tenerife), basadoen los
fondosnotarialesde estalocalidad, quese conservanen estearchivo.
Las fechas límites de la documentacióninsertaen el índice son las
de 1614 y 1849.48

Del Archivo Histórico Provincial de Las Palmas,únicamentese
ha elaboradoun fichero con los extractosde los escribanosde prin-
cipios del siglo xvi. En cuanto a la isla del Hierro, sólo existe el

47. GONZÁLEZ YANES y MARRERO RODRÍGUEZ, Protocolos del escribano
Hernán Guerra...

MARRERO RODRÍGUEZ, MANUELA: Protocolos del Escribano Juan Ruiz de
Berlanga.La Laguna, 1507-1508.Instituto de Estudios Canarios(FontesRerum
Canuriarum,XVIII). La Laguna 1974, 235 pp.

48. Instituto de Estudios Canarios (Indices, 1). La Laguna,1968, 165 pp.
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mencionadoÍndice, siendo sus fechas límites las de 1553 y 1844.~n
De las escribaníasde La Palmay de La Gomerano se ha hechonin-
gún estudio documental,y ni siquiera poseenuna clasificación de
su contenido.

Por otro lado, una cierta cantidadde legajos de las escribanías
canariasde la Edad Modernaposeenun índice propio, pero con la
característicade quesólo es onomástico: en él sólo figuran los nom-
bres del otorganteu otorgantesde la escritura,el tipo de ésta y el
nombreo nombresde las personasa cuyo favor se redactala misma.
Porejemplo,en el índiceexistenteen el legajonúm. 2060 deI Archivo
Histórico Provincial de Santa Cruz de Tenerife, correspondientea
la segundamitad del siglo xvi, se puedeleer en el folio destinado
a la letra “p” los siguientesejemplos:

“pedro gonçalezpiloto escriptura con antonio de vi]lalpando a fojas...”
“pedro afonsomaçuelospoder de baltasarmartin...”
“pedro benitesmançanilla venta desclavoque le hiso juan rreguletebreton.

Como puede comprobarse,con estos datos no se puede saber
a ciencia cierta si tal o cual documentotrata de nuestro tema de
estudiou otro cualquiera.

Es necesaria,pues,la labor de extractary clasificar los materiales
insertos en los protocolos. Aunque, como hemos visto, ya se ha
trabajadoalgo en este sentido,no se ha hechomás que empezar.

3.3. Tipos de escrituras notariales

De los múltiples casosexistentessólo nos ceñiremosa las relacio-
nadascon el comerciode Canariascon las Indias.

Las que se relacionandirectamenteson:

—poderdado paracobrar en Sevilla o en Indiastal o cual canti-
dad de dinero o mercancías;

—obligaciónde unapersonade pagar,en un plazofijado unacan-
tidad de dinero, por una mercancíaimportadade Indias, o la de un
maestreo capitánde navío quese comprometea llevar a tal persona
como pasajeroen su barco para el Nuevo Mundo;

—concierto,medianteel cual el capitán o el dueño o dueñosde
una nave contratana un “mareante”,para ir como piloto, maestre,
etcétera,en el viaje a las Indias;

49. Índice de los protocolos pertenecientesa las escribaníasde la Isla
del Hierro. Instituto de Estudios Canarios (Indices, II). La Laguna, 1974.
431 pp.
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—fletamento,por el cual un maestreo capitánfleta partede su
barco o su totalidad a una persona,para cargar en él mercancías
para América;

—finiquito, por el que el otorganteadmite habercobrado un di-
nero o una mercancía,relacionadoscon el comercio indiano, finali-
zando así la deuda;

—compañía,asociaciónpara una empresacomercial única con
Indias;

—fianza de un maestreo de un escribanode navío anteel Juez
de Indias.

Las que se relacionanindirectamenteson:
—conciertoparala construcciónde navíosde la CarreradeIndias,

entreel carpinteroo calafatede ribera,y el quefinanciala operación;
parala fabricaciónde pipasde vino por los tonelerospara serutiliza-
das en el tráfico indiano;

—compraventade esclavos,de navíos;
—obligación,compañíao fletamento,para viajar a Galicia, Astu-

rias, Hamburgo o Portugal y traer madera para fabricar pipas de
vino; para viajar a Guinea o Cabo Verde en buscade esclavos.~°

Las noticias dispersas,incluidas en escriturasquetratan de otros
temas,puedenser:

—testamentode un mercader;
—inventario post-mortemde un mercader;
—rematede cuentasentrevariaspersonas,de negocioscomercia-

les quese han realizadoentreambosdurantealgún tiempo—a veces,
varios años—,en los que se consignanmercancíasexportadaso im-
portadasde Indias;

—dotede o paraalgún mercader.
Comopuedecomprobarse,el comerciocanario-americano,al igual

que cualquier estudio histórico que, con metodologíamoderna,se
lleve a cabosobreel comercioexterior del Archipiélago,estáíntima-
menterelacionadocon numerosasfacetade la vida económicay social
de las Islas: la navegacióntrasatlántica,la piratería, la construcción
naval, la infraestructuraportuaria,la producciónagrícolay ganadera
e industrial, la esclavitud, el mundocomplejo de las finanzas,la es-
tructura de la sociedad,etc.... Ello se refleja en la diferentey amplia
utilización de las escriturasnotariales.

50. Esto es por lo que respectaal comercio realizadodesdeGarachico
con las Indias, en el siglo xvi. Véasenota 44.
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3.4. Ventajasde las escrituras notariales

Deduciéndolasdel apartadoanterior podemosagruparlasen:

1. Aspectoinstitucional y jurídico del comercio. Aparecen los
funcionariosimplicados—esribanos,alguacilesy jueces del Juzgado
de Indias,los fieles y arrendatariosdel Almojarifazgo— y surelación
con la sociedadisleña, en algunaocasióncometiendoirregularidades.

2. Aspectosinfraestructurales.Las mercancíasde exportación e
importación; las condiciones de los puertos canarios —en alguna
ocasión—; las navesde la Carrerade Indias, y a veces,su origen
canario o no; la ruta de la navegacióna Indias.

3. Aspectosestructurales.Los podemosdividir en técnicasmer-
cantiles, los hombresdel comercio,el capital comercialy los proble-
mas de mercado.

—Técnicasmercantiles: las formas de asociaciónmercantil —la
“comenda”, la “barca”—, los medios de crédito y de pago.

—Los hombresdel comercio: los marinos,los cargadores-hacen-
dados,los cosecheros,los comerciantespropiamentedichos (al por
mayor, mercaderes,cargadores).Su número,naturaleza,enlaces,ob-
tención de títulos y cargos públicos, etc. Entre ellos se encuentran
los agentesen Sevilla y en el Nuevo Mundo.

—El capital comercial:su composición—losbienesde los comer-
ciantesy su relación con otras formasde capital—, sufuncionalidad
—cómo ganabanel dinero en los negociosindianos,dónd~tinvertían
esebeneficio.

—Problemas de mercado: las áreas espacialesde aprovisiona-
miento de ciertosproductoscanariosy del exterior del Archipiélago
para enviar a Indias; las áreasespacialesde redistribución de las
mercancíasamericanas;las áreasde distribución de las mercancías
canariasen Indias(los puntos de destino de las navescanarias).

Ejemplos del gran valor y utilidad de los protocolosnotariales
lo tenemosen las magníficas tesis doctorales de Antonio García-
BaquerosGonzález, Cádiz y el Atlántico (1717-1778),51 y de Carlos
Martínez Shaw,El comercioentreCataluñay América.52 Y referentes

51. Escuela de Estudios Hispano-Americanosde Sevilla. Sevilla, 1976.
2 tomos.

52. Universidad Central de Barcelona, 1973. 588 pp. (inédita). La con-
sulta de esta tesis doctoral nos fue posible gracias a su autor y a la ayuda
en la gestión del Dr. Nazario González y el Dr. Juan Jacob Calvo.
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a temas de historia general de Canarias,numerososinvestigadores
han manejado,con resultadosatisfactorio,los protocolosnotariales:
son, por ejemplo,los trabajosde Alejandro Cioranescu,u Guillermo
Camachoy Pérez-Galdós,~ MaríaLuisa Fabrellas,~ ManuelaMarrero
Rodríguez,~‘ Emma GonzálezYanes,~ y la interesanteMemoria de
Licenciaturade Antonio MacíasHernández,El motínde la Aldeade
SanNicolásen Gran Canaria.~

3.5. inconvenientesde las escrituras notariales

Nos dan generalmenteuna visión estática: la estructuradel co-
mercio de Indias en un momentodeterminado.En ellas no se refleja
el dinamismodel capital comercial,como lo puedamostrarla conta-
bilidad comercial.Porejemplo,encuantoal volumenanualde barcos,
no son serieshomogéneas,como lo puedanser los registrosanteel
Juezde Indias; existenlagunas,puesno todas las relacionescomer-
ciales referentesa Indias, realizadasen un determinadopuerto de
Canarias,en unadeterminadafecha, dejaronconstanciaen los legajos
de las escribanfasde la localidad.

Por último, ante la ausenciacasi total de una relación de los ex-
tractos de los documentosinsertosen los protocolos,al investigador
no le quedamás remedio que lanzarsea la aventuraen medio de
sus páginas y, mediante la pérdida de una considerablecantidad
de tiempo, ir espigandolo que le interesade las diversasescrituras
que aparecen.

4. Ejemplosdel interés que ofrecen los protocolos notariales para
el estudio del comercio canario-americano

Nos limitaremos a exponer sintéticamentelos dos aspectosque
consideramosde mayor interésde nuestraMemoriade Licenciatura:
los hombresdel comercio y el capital comercial; las áreasde mer-
cado. Son facetasque no han sido analizadaspor los autoresque
hanestudiadoel comerciocanario-americano.Nos referimosa Peraza

53. Véase nota 11.
54. Véasenotas 7 y 8.
55. Véasenota 6.
56. La esclavitud en Tenerifea raíz de la conquista.Instituto de Estudios

Canarios. La Laguna,1966, 190 pp.
57. Véasenota 18.
58. Universidad de La Laguna, 1976. (Inédita.)
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de Ayala, ~ Antonio Rumeu de Armas,60 Morales Padrón,61 Pierre
Chaunu62 y Alejandro Cioranescu.63

4.1. Los hombresdel comercioy el capital comercial

En primer lugar, los marinos canarios. Éstos fueron los autores
materialesdel comerciodel puerto de Garachicocon las Indiasen el
siglo xvi; fueron los que pusieronsu prestaciónpersonale hicieron
posible estasrelaciones,fletando susnavíos a los vecinosde Gara-
chico y actuando,muchasveces,como susagentescomerciales.Mu-
chosde ellos eranlos propios dueños,aunquefuera de unaparte,de
susnaves.Algunos de estosmarinosllegaríana destacaren la socie-
dad isleña de aquel entonces:Francisco Díaz Pimienta, capitánde
diversos navíos, cuyo hijo sería Almirante de la Real Armada de
Indias; Pedro Hernández,“Pie de Palo”, dueño de distintosbarcos
y mayordomode la Cofradíade San Telmo, de Garachico;o Barto-
lomé Gan, capitán de varios navíos, que llegará a ser Regidor de
La Palma.

Por lo que respectaa los quecomerciancon las Indias, podemos
hacer una doble diferenciación: económicay social.

Desdeel punto de vistaeconómico,podemosdistinguir a los co-
secheros,es decirhacendadosque carganpara el NuevoMundopro-
ductosde sushaciendas,en estecasovino (GasparFontede Ferrara,
Agustín de Interián, la Princesade Asculi, o FabiánViña Negrón);
mercaderespropiamentedichos(Lázaro,Luis y AndrésLorenzo,entre
otros comerciantescanarios,vecinosde Garachico)y los cargadores.
Estosúltimos sonbastantenumerosos:el tonelero,el sastre,el zapa-
tero, el agricultor, que envíanunoscabosde cebollas,unosparesde
zapatos,unas perulerasde vino, o algunostejidos al NuevoMundo.
En estegrupo de cargadorespodemosincluir cofradías—como la de
San Telmo de Garachico—y parroquias—como la de San Juan de
la Rambla—, que envían ocasionalmentealgunapipa de vino.

Desdeel punto de vista social el fenómenono deja de tenerin-
terés.La naturalezade los quetraficancon las IndiasdesdeGarachico
es variada: genoveses(como BernardinoBruno), flamencos(Maurus
Bamberguen,Pedro Blanco, Cornelio de Manacre, Cornelio Van
Henden,PedroWesterling), sevillanos(Ortuño de Montoya, Luis de

59. Véasenota 30.
60. Idem.
61. Véasenota 21.
62. Véasenota 28.
63. Véasenota 11.
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Basurto,Diego Ortiz, etc.), y vecinos de Garachicoy Tenerife—que
son los más numerosos.Algunos de los que no son vecinosde Ca-
narias,trafican claramentebajo contrabando.En cuantoa los comer-
ciantesde Garachicoalgunosse han unido interesadamentemediante
vínculosmatrimoniales(como esel casodel casamientoentreCornelio

de Manacrey unahija de FabiánViña Negrón,o del mercadergeno-
vés BernardinoBruno con la hija de Pedro González y de Isabel
Navarro, familia tinerfeña poseedorade una importante fortuna).
Algunos pertenecen al estamentoeclesiástico (el beneficiado de
Garachico, Alonso de Torres, Comisario del Santo Oficio). Otros
ocupancargosadministrativos,como los regidoresde TenerifeJuan
Viña Negrón, Fabián Viña Negrón, Julián Lorenzo Clavijo, Lucas
Martín de Alzola, Lázaro Lorenzo, Juan de Alzola, Hernando Cal-
derón, o el regidor de La Palma y de La GomeraPedroJaimesdel
Monte. Unos sonalcaidesde fortaleza,como LucasMartín de Alzola,
alcaidede la fortalezade Garachico.Otros son capitanesde milicias,
como Lázaro,Luis y AndrésLorenzo.Inclusoen el comerciodeIndias
llegarán a tenercargosde cierto relieve, como es el de ser adminis-
tradoresde las escribaníasde las navesque partende Canariaspara
América (HernandoCalderón, LucasMartín de Alzola).

Las inversionesno sólo las realizan en el comercio indiano, sino
en otros sectoresde la economía:la construcciónnaval(PedroJaimes
del Monte, LázaroLorenzo), la trata de esclavosen relación con el
comercio americano(Juan de Alzola, HernandoCalderón, Luis y
AndrésLorenzo), la producciónagrícola—por ejemplo, como presta-
mistasa los viticultores—, o en empresastalescomo el arrendamiento
de las rentasreales(PedroJaimesdel Monte, PedroWesterling,Luis
Lorenzo).Asimismo,son dueños,aunqueseade unaparte,de muchas
de las naves canariasde la “Carrera” (Pedro Taimes del Monte,
Alonso de Torres, Lucas Martín de Alzola, Juan de Alzola, Lázaro
Lorenzo). Poseen,pues,estaminoría —como puedecomprobarsepor
la frecuenciade apariciónde los mismos nombres—,los mecanismos
de control del comercio de Garachicocon el NuevoMundo: capita-
les, mercancíasy naves.Todas estasiniciativas e inversioneseconó-
micas reflejan el carácter emprendedorde este grupo minoritario
isleño. ¿Quizásson síntomasde una cierta mentalidadcapitalista?
Todavía no poseemospruebas suficientespara demostrarlo.

4.2. Las áreas de mercado

Tres circuitos comercialesatlánticosse vislumbran a travésde los
protocolos.
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Un primer circuito comercialtriangular,ya destacadopor Chaunu:
Canarias-indias-Sevilla.En estehechono sóloinfluyen las condiciones
técnicasde navegaciónde la época,quehacíanobligatorio el retorno
a Andalucía desdela América tropical; no sólo la legislación que
imponía a las navescanariassu presentaciónen la Casade la Con-
tratación, a la vuelta de Indias; sino también razonesde índole
económica.Merced al monopolio,Sevilla sehabíaconvertidoen una
de las ciudadesmercantilesmásimportantesde Europa,piezaesencial
en aquel circuito comercial atlántico que unía entre sí a distintos
puertos de Inglaterra, Flandes,Francia, Portugaly el reino de Cas-
tilla. De Sevilla partían hacia Canariasproductos extranjeros que
luego seríanreexportadosal continenteamericano.A Sevilla arriba-
ban las mercancíasindianas. Toda la vida del comercio de Indias,
realizado desdeGarachico, girará en torno a Sevilla: los isleños
poseenconsignatariosfijos en la urbe —algunosde ellos naturalesde
Canarias—;allí se vendenlas mercancíasamericanastraídaspor los
barcos canarios;allí se efectúanoperacionesde crédito. Sevilla es la
principal área de aprovisionamientode los productosdestinadosa la
exportacióna IndiasdesdeCanarias,y es la principal áreade redistri-
bución de las mercancíasamericanastraídaspor las navesisleñas.

Un segundocomercio triangular: Canarias-Á[rica-Indias. Por un
lado, las estadísticasofrecidaspor Chaunu para el tráfico negrero.
Por otro, las noticias que aparecenen los protocolos de Garachico:
gestionespor partede isleñospara obtenerlicenciasde exportación
de esclavos;formación de compañíascomercialesparaviajar a Cabo
Verde,Guineaen buscade esclavos,especificaciónde la ruta a seguir
en ocasionesdesdeCanariasa las Indias, vía Angola, Cabo Verde y
Guinea.Todo ello nos habla de unaparticipaciónactiva de los cana-
rios en este tráfico, que,hastaahora, se habíaesgrimido ser llevado
totalmentepor los portugueses.

Finalmente,un circuito Canarias-PenínsulaIbérica y Europa: el
desarrollodel comercio canario-americanoen la segundamitad del
siglo xvi favorecerála potenciaciónde unasrelacionesya existentes:
se viajará a Portugal, Galicia, Asturias y Hamburgoen buscade
maderapara la fabricaciónde pipas; se comprannavíosde Vizcaya,
Flandeso Portugal...

Porotraparte,tenemoslas áreasde distribuciónde las mercancías
canariasen América.En basea unaestadísticaaproximadaquehemos
efectuadoa partir de los protocolos,dos puntosde destinoen Indias
destacan:La Habanay Santo Domingo. Al hecho de hallarseen el
mundo americanopróximo y accesiblede ida y vuelta en un año,
quizáspodría añadirsela posibilidad de que en La Habanalas mer-
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cancíasse distribuyeran al continente,probablementebajo contra-
bando. Igualmentelas áreasde procedenciade las mercancíasindia-
nas apuntannuevamente—en función de las noticias halladasen los
protocolos—a la isla de Cubay a La Española,en especial,impor-
tación de cuerosvacunos.

Todasestasobservaciones,tomadasde nuestraMemoriade Licen-
ciatura,han sido obtenidasa partir de la informacióncontenidaen
los protocolos del puerto de Garachicoentrelos años 1566 y 1612.
Creemosque con ellas hemospodido demostrarel gran interés que
ofrece esta fuente históricaque ha sido, hastael presente,tan poco
aprovechada.
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EL POBLADO PREITISPÁN1CO DE ZONZAMAS
(LANZAROTE)

INÉS DUG GODOY

Para continuarlos trabajosde investigación,que venimos reali-
zando en el poblado de Zonzamasdesdeel veranode 1971, en los
mesesde julio y agostode 1975, se ha efectuadola quinta campaña
de excavación.Los resultadosobtenidoshan sido los siguientes:

En la campañaanteriorse habíandejado sin excavar,tres de los
cuatro túmulos aparecidosen la Zanja II. Nuestro primer trabajo
se centróen estospequeñosrecintos,con la esperanzade que apor-
taranalgún dato nuevo,pero tanto su construcción,como los mate-
riales encontradosen su interior, son semejantesa los halladosen el
túmulo anteriormenteexcavado.Estas construcciones,son pequeños
círculos formadospor un muro de variashiladas de piedras,que se
apoyandirectamentesobre la roca natural, con una anchuramedia
de 20 cm. y una altura que oscila entre40 cm. a 1,40 m., debido a
la inclinación del terreno(lám. 1). Su diámetroes bastanteuniforme
de 2 m. para los ~~0S 1, 2, 3 y de 2,50 m. para el n.°4. Las paredes
interioresse encuentranrevestidascon unaespeciede mortero com-
puesto por toba volcánica y arena, que en la Isla se conoce con el
nombrede “tegue”.

El materialencontradoen su interior se componíade fragmentos
de cerámicatanto aborigencomo peninsularmezcladacon lascasde
basalto,conchasde moluscosy huesosde cabra.

Una vez concluido con estosrecintos,se abrierondoszanjas,que
se designaroncomo Z. III y Z. IV, colocadasrespectivamenteal
W. y S. de la Z. II.

1. INÉs DUG GODOY, “Excavacionesen el poblado prehistórico de Zon-
zamas” en El Museo Canario, XXXIII-XXXIV, pp. 117-123.
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ZANJA III

Se encuentraparalelaa la Z. II con unasdimensionesde 6 m. de
anchay 13 de larga. Pronto pudimoscomprobarque en la mitad S.
y a pocoscentímetrosde la superficie, cubierta con una débil capa
de arenaaflorabala rocanatural.En el lado E. aparecióun muro de
unos 50 cm. de ancho y 6,5 m. de largo con dirección S. - N., que
cierra por aquí la cabecerasemicircular de la construcciónZ. II. En
la zona de intersecciónde ambos muros arrancanotro transversal
E. - W. con una anchurade 1 m. y una longitud de 6 m., formado
por doble paredde piedray relleno su interior de escoriavolcánica
y tierra. Estos dos muros que completan el recinto de la Z. II
apoyansucaraexterior sobrela rocanatural como si fueranun muro
de contención. Debido a lo erosionadodel terreno dio un escaso
nivel estratigráficoy el materialfue pobreen calidady cantidad.

ZANJA IV

Se abrió trasversala las dosanterioresen la parteS. de la misma,
con una longitud de 18 m. y una anchurade 8 m.

El principal problema que se nos planteó, fue el de sacarlos
enormesbloquesde basalto,que procedentesde la muralla querodea
el montículo central del poblado,se habíanderrumbadosobre esta
zona.

Parte de las alineacionesde piedrasque aparecíanen superficie,
y quehacíanpensaren construccionesprimitivas, eranrestosde e~f~
muralla destruida,cuyos bloquesse habíanreutilizado por los pas-
tores como rediles en épocareciente,puesseencontrabanasentados
sobre una capade lapillis procedentede la erupción del siglo XIX.

Este estratovolcániconos demostróquela murallase habíaderrum-
bado en dos momentoshistóricosdistintos.Los bloquesque cubrían
la superficie, como ya hemos dicho, se asentabansobrela capade
arenavolcánica,y los más profundos se encontrabandirectamente
sobrela roca natural en la que podíanapreciarseen algunaszonas
restosde un piso de “tegue”. Al caerestosbloquesdebieronarrastrar
parte de las construccionesde la Z. II, pues del muro S. sólo se
conservael arranque.Este tiene una longitud total de 11,50 m., con
una anchuramedia de 50 cm. Hacia la mitad del mismo, algo des-
plazadaal W., se abreunapuertade 1 m. de anchaquese encuentra
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LÁM, 11. Entrada N. de la muralla
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enfrentadacon la entradaN. de la muralla flanqueadapor cuatro
enormesbloquesde basalto(Lám. II).

Por último hay queseñalarel descubrimientode una delas entra-
dasde la cuevaque se halla bajo el montículoy quetradicionalmente
se conocecomo “Cueva de los Majos”. La existenciade la cuevaera
conocida por los habitantesde estazona. La entradaque se había
conservadotieneformade embudoy seencuentrasituadaen el centro
de estapequeñaelevación.En la actualidadesta aberturaes tan an-
gosta, que en varias ocasionesintentamospenetrary tuvimos que
desistirpor encontrarsetotalmentetaponadacon piedrasy arena.

La nuevaentradaaparecióal pie de la muralla en su lado N. y
tapadacon variaslajas de piedra.El interior estádividido en varios
compartimentosseparadospor muros de piedraqueen algunospuntos
llegan hastael techocon el fin de reforzarlo.

La falta de tiempo nos impidió hacerun estudiomás detallado,
puesse descubrióel último día de esta campaña.

ESTRATIGRAFfA

En generalha resultadomuy confusay en algunaszonascasinula,
como ya hemosdicho al tratar de la Z. II.

Con relación a la Z. IV, la roca, al igual queen la zanjaanterior,
aflorabaen algunos puntos. En la partede contactocon la muralla
bajo la capa superficial, se hallabael estratode arenavolcánicacon
un espesorde 10 a 30 cm. y a continuaciónun nivel de relleno con
una potenciamuy irregular, compuestospor fragmentosde cerámica
aborigenmezcladacon la vidriada verdey meladapeninsular,huesos
y las habitualesconchasde moluscos.

MATERIAL

En cuantoal materialextraídoha sido escaso,si lo comparamos
con el de otras campañas.

Entre la cerámica prehispánicacon decoraciónincisa hay que
destacarvarios fragmentosde una gran vasija con decoraciónpun-
teadadesconocidahastaahora en este yacimiento.

El materiallítico es casien sutotalidad debasalto,molinos,lascas
y pulidores. Estos últimos se encuentranen su mayoría con restos
de pastarojiza adheridaasuscaras.Dentrode esteapartadohay que
incluir una placa circular de areniscaverdosade 15 cm. de diámetro
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y 1 cm. de grosor con un pequeñoorificio en el centro. Del mismo
material aparecióun colgante en forma de placa oval de 5,5 cm.
de alto por 5 cm. de ancho,con un orificio en el centroy otro traba-
jado en la partesuperiorsin llegar a ser perforado.

Lo más destacadoen hueso y concha se reducea varios troncus
perforadosy utilizados como colgantesy a dos punzonesde hueso.

CONCLUSIONES

Los estudiosrealizadoshastael momentopresentenoshanllevado
a las siguientesconclusiones.

En primer lugar los construccionesde Zonzamastienen una uni-
formidad en cuanto a su técnica arquitectónica.Se trata de edifi-
cacionessemisubterráneas,excavadasparteen el terrenocon la cara
externade susmurosapoyadabien en la rocanaturalo en un relleno
de tierra roja con restosde cerámicaaborigen.La parteinterna de
los muros al igual que el suelo se encuentranrevestidoscon capas
de “tegue”.

Este sistemade edificación debe tenerpor objeto el protegerlas
viviendas de los fuertesvientosdominantes.Desdeel punto de vista
histórico respondea la terminología de “casashondas”, nombre que
apareceen las crónicaspara designaruno de los tipos de vivienda
primitiva de la Isla.

Otro dato importante de este yacimiento es la enormecantidad
de fragmentosde cerámicaaborigen,así como pulidorescon restosde
pastaroja y trozos informes de barro cocido, queparece indicar que
entrelas actividadesdel pobladoestabala fabricaciónde la cerámica.

Finalmentequiero agradeceral Cabildo Insularla ayudaprestada
desdelos comienzosde estostrabajos,y a D. JoséManuel Guerra,
que ha colaboradodesdela primera campaña.Porúltimo, a las seño-
ritas ConcepciónMuñoz Cobosy María TeresaFuertes,que ayuda-
ron en la clasificación y catalogaciónde estosmateriales.



UNA CUEVA-HABITACIÓN EN LA URBANIZACIÓN
LAS CUEVAS (LA OROTAVA. ISLA DE TENERIFE)

MANUEL J. LORENZO PERERA

Profesor del Departamento de Arqueología
y Prehistoria de la Universidad de

La Laguna

O. INTRODUCCIÓN

0.1. Situación

La cueva-habitaciónde la urbanización“Las Cuevas” (La Orota-
va), seencuentraa 360 metross. n. m. (Figura 1), en la parteinferior
de la laderaque limita por el lado Este a la indicada urbanización
(Lámina 1, A), a 1,5 metros, aproximadamente,con relación a su
depósitode agua.

El accesohastael yacimiento, se inicia desdeel punto que indica
los 1,75 kilómetrosde la carreterageneralquedesdela Cuestade la
Villa (Santa Úrsula) conducea la Orotava, ascendiendo,hasta las
cercaníasdel yacimiento,por la carreterade la urbanización,para
despuéscontinuar,sucesivamente,por la escaleray veredaquellevan
hastael depósito de agua (Figura 1, A). El espacioque está entre
aquely la bocade la cuevase salva atravesandoel estrechosaliente
de pared natural comprendidoentre ambos.

0.2. Emplazamiento

Una distanciade 3’50 metros,constituidapor unacuevay el tramo
de pared intermedio entreesay el yacimiento que hemosexcavado,
separaa aqueldel suelo firme (Figura 3, B y Lámina 1, B). El con-
junto se halla emplazadoen la llamadaLaderade Tamaide,la misma
en que está ubicada la “Cueva de Bencomo”, último jefe del men-
ceyato de Taoro, uno de los nueveen que estuvodividida Tenerife
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Figura 1. A. Plano de la zona donde se encuentrala cueva-habitaciónde
la Urbanización Las Cuevas, la Orotava (Isla de Tenerife). B. Mapa de la

Isla de Tenerife, indicando la situación del yacimiento

B

$ U,na,

1. de Tenerife

-~- + 10 km.
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en épocaprehispánica.1 La cuevadel mencey,en cuyasinmediaciones
(dirección S.) existió una importante fuentedonde se proveeríande
agualos habitantesde la Ladera,está a algo más de 500 metros en
línea recta (direcciónN. E.), con respectoa la cueva-habitaciónque
nos ocupa(Figura 1, A).

0.3. Antecedentes

En la zonapróxima, que se domina desdela cueva,se practicó,
igual que en las aledañas,antesde que estallarael “boom” turístico
en el Valle de la Orotava,el cultivo de la platanera,al menosen los
últimos decenios.En eseperíodo, el yacimiento,quese empleócomo
corral de cabras,fue visitado, en repetidasocasiones,al parecer,por
extranjeros,quienesrecogieronlos objetosmás visibles.2

Hace cinco años fue redescubiertopor los jóvenes orotavenses
A. Delgadoy J. García,quieneslocalizaron en su parteSur algunos
materialescerámicos(fragmentosde vasijasy de cuentas)y lígneos
(un útil, posiblementede adorno, de forma cilíndrica con orificio
central).

0.4. Motivación y objeto del presentetrabajo

Escasosson los arqueólogosque destinan su tiempo a estudiar
yacimientosque han sido expoliados.Esta premisa, de posible valor
universal, se patentiza,igualmente,en la Isla de Tenerife, dondela
investigaciónarqueológicasehadirigido, esencialmente,haciaaquellas
regionesmenos visitadas: Tegueste,Acentejo y Cañadasdel Teide,
principalmente.

La cueva-habitaciónque hemos estudiadoofrecíaotra particula-
ridad bastanterehusada: la de no ofrecer estratigrafía.A pesar de
estasdos constantes,no demasiadoalentadoras,procedimosa efec-
tuar la excavaciónpor dos razonesesencialesy urgentes:en primer
lugar, la urbanizacióncrece, rápidamente,en dirección Este,corrién-
doseel peligro de que la cuevapereciesebajo el impulso de la pala
mecánica.A escasosmetrosde ella, existe otra, la cual fue encalada,
vaciandosu contenidoy colocandoen su entradaun balcóncanario,
sin quecontraello se tomaraalgunamedida.Con bastanteprobabili-

1. FRAY ALONSO DE ESPINOSA, Historia cíe los Milagros de NuestraSeñora
de Candelaria. Goya Ediciones, Santa Cruz de Tenerife, 1967, p. 40.

2. Agradecemosesta información a la Familia Linares, expropietariosdel
terreno dondehoy día se levanta la urbanización“Las Cuevas”.
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dad, la que ahora redactamospuede acabar igual, aunque,gracias
a nuestrapublicación, con mejor fortuna.

Con ella, ya son siete las cuevas-habitaciónconocidasen el Valle
de la Orotava, la región más rica de la Isla en época indígenay,
también, la más expoliadaposteriormente.Sus materiales,algunos
de los cualeshan sido una novedaden el ámbito de la prehistoria
tinerfeña,contribuirána dar nuevasluces a la poco conocidacultura
materialdel aborigenquehabitó las tierrasvalleras.

0.5. Metodología

Despuésde procedera cuadricularla superficiede la cuevay tras
observar,por medio de dos sondeos,la escasapotenciaestratigráfica,
se inició, por cuadrículasen dirección N.-S., las faenasde cribadoy
recogidade materiales.Los trabajosde campo,nos ocuparonla se-
gunda quincenadel mes de agosto de 1975. Ademásde lo mencio-
nado,realizamoslos gráficos de planta y seccionesy las correspon-
dientesfotografías.

En el laboratorio,seprocedióa limpiar, signar, reconstruir,dibu-
jar, fotografiar y clasificar los materiales,que más tardeestudiarían
especialistas.La signaturaempleadafue: Cu. 75 (abreviaturasdel
nombredel yacimientoy del año de excavación),añadiendodebajo
el númeroquele correspondía,procediendopor cuadrículas.

Los signosconvencionalesempleadoshan sido:

Cuevade habitación.

Delimitación de las paredesy techode la cueva ///~
Bloques

Grava

Arcilla

Pisonatural

Fuente

3. Véaseel inventario de yacimientosarqueológicostinerfeños en Carta
Arqueológica de Tenerife (Aula de Cultura de Tenerife, 1973).



200 Manue’ J Lorenzo Perera

sección E-O.

A

B

±0.00
4. 4. +

~ ;~+ cf
.4. .4. ~ + +

* + * ** *

2 m.

Figura 3. A. Seccióntransversaldel yacimiento(E.-O.).B. Alzado, mostrando
la disposiciónde las dos cuevas
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INVENTARIO DE MATERIALES

CUADRÍCULA 1 A

Huesosde cabra y cerdo.
Dos fragmentosde concha de Patella coerulea.
Tres ramitas de brezo.Numerososfragmentosde cortezade pino canario.

Una astilla de pino. Tres fragmentosde carbón. Una astilla de brezo (Erica
arborea) o de sabina(Juniperusphoenicea).

1. Fgto. cerámico. 80;
2. Fgto. cerámico. 55;

3. Fgto. cerámico. 65;
4. Fgto. cerámico. 54;
5. Fgto. cerámico. 58;
6. Fgto. cerámico. 32;
7. Fgto. cerámico. 38;
8. Fgto. cerámico. 20;
9. Fgto. cerámico. 16;

10. Fgto. cerámico. 20;
11. Fgto. cerámico. 13;
12. Fgto. cerámico. 24;
13. Fgto. cerámico. 34;
14. Fgto. cerámico. 20;

15. Fgto. cerámico. 50;
16. Fgto. cerámico. 31;
17. Fgto. cerámico. 32;
18. Fgto. cerámico. 38;
19. Fgto. cerámico. 38;
20. Fgto. cerámico. 44;
21. Fgto. cerámico. 46;
22. Fgto. cerámico. 21;
23. Fgto. cerámico. 49;
24. Fgto. cerámico. 27;
25. Fgto. cerámico. 40;
26. Fgto. cerámico. 29;
27. Fgto. cerámico. 20;
28. Fgto. cerámico. 35;
29. Fgto. cerámico. 30;
30. Fgto. cerámico. 34;
31. Fgto. cerámico. 54;
32. Fgto. cerámico. 48;
33. Fgto. cerámico. 16;

45; 8. Color canelo.
35; 8. Color canelo.
48; 6. Color canelo. Tiznado.
32; 11. Color canelo.
24; 7. Color canelo. Tiznado.
18; 9. Color canelo.
20; 9. Color canelo.
13; 4. Color canelo. Deteriorado.
14; 9. Color canelo.
15; 3. Color canelo. Deteriorado.
13; 7. Color canelo. Deteriorado.
12; 4. Color canelo. Deteriorado.
19; 7. Color canelo, irregular.
25; 4. Color canelo. Deteriorado.

30; 9. Color canelo, irregular.
28; 9. Color canelo, irregular.
20; 10. Color canelo, irregular.
20; 8. Color negro.
20; 8. Color canelo.
26; 7. Color canelo.

53; 3. Color canelo. Borde decorado.
19; 5. Color canelo. Deteriorado.
39; 8. Color negro. Tiznado.
10; 7. Color negro.
30; 8. Color canelo.
24; 10. Color canelo.
19; 6. Color canelo. Borde.
24; 10. Color canelo.
30; 7. Color canelo. Deteriorado.
32; 8. Color negro.
30; 5. Color canelo. Borde.
10; 6. Color rojizo.
31; 6. Color canelo.

4. De los materialesarqueológicosdamossus proporcionesmáximas,por
este orden: longitud; anchura; grosor (en milímetros).
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34. Fgto. cerámico. 20; 14; 5. Color canelo.
35. Fgto. cerámico. 11; 20; 5. Color canelo. Borde.
36. Fgto. cerámico. 24; 18; 7. Color canelo.
37. Adorno óseo.
38. Objeto fabricado sobre madera de barbusano.43; 30.

39. Objeto fabricado sobre madera de barbusano.30; 22.
40. Objeto fabricado, sobre maderade barbusano.31; 18.
41. Objeto fabricado sobre maderade barbusano.36; 16.
42. Fgto. de basalto.31; 39; 6.
43. Fgto. de canto rodado. 39; 31; 10.
44. Fgto. de basalto. 37; 28; 9.

45. Fgto. de basalto,31; 23; 5.
46. Fgto. de obsidiana.25; 18; 5.
47. Fgto. de obsidiana. 17; 15; 4.
48. Fgto. de obsidiana.21; 9; 3.
49. Fgto. de obsidiana.30; 14; 4.
50. Fgto. de obsidiana. 28; 21; 4.
51. Fgto. de obsidiana. 19; 13; 2.
52. Fgto. de obsidiana.25; 19; 4.
53. Fgto. de obsidiana.24; 12; 7.
54. Fgto. cerámico. 16; 11; 3. Color negro. Borde.
55. Pequeñofragmento de obsidiana.

301. Fgto. de madera de pino, limitado por cortes transversalesperpen-
diculares.38; 19; 8’5.

302. Fgto. de maderade pino, limitado por cortesoblicuos. 24; 7; 6.
303. Astilla de pino apuntada.101; 12; 3.
304. Astilla de pino apuntada.88; 8’S; 5.
305. Astilla de pino apuntada,49; 14; 1l’5.

CUADRíCULA 2 A

Dientes de cerdo. Huesosde mamíferos.

Mandíbula de reptil saurio, posiblementeLacerta galloti.
Fragmentode premaxilar izquierdo de pez. Puedeser un perciforme de

la familia Sparidae,por los dientes incisivos planossimilar al géneroDiplodus.
Tres conchasde Monodontacrassa.Una de Patella coerulea. Un fragmento

de concha de Patella coerulea.
Ramitas de pino y brezo, algunas carbonizadas.

56. Adorno óseo.
57. Fgto. de cerámica.35; 34; 7. Color canelo.
58. Fgto. de cerámica. 54; 41; 7. Color canelo. Deteriorado.
59. Fgto. de cerámica.30; 21; 8. Color canelo.
60. Fgto. de cerámica. 35; 34; 10. Color canelo.
61. Fgto. de obsidiana.44; 24; 6.
62. Fgto. de obsidiana.30; 18; 5.
63. Fgto. de obsidiana.20; 23; 6.
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Ocho pequeñosfragmentosde obsidiana.

64. Fgto. de cerámica.22; 15; 8. Color negro.
306. Fgto. de maderade brezo, limitado por cortesperpendicularesmuy

perfectos (posiblemente realizados con un utensilio metálico). 35; 29’5; 9’5
(figura 7).

CUADRÍCULA 2 B

Huesosde cabra y cerdo.
Tres conchasde Monodonta crassa.
Dos fragmentosde carbón.

Adorno lígneo. 18; 7.
Fgto. de obsidiana.24; 24; 7.
Fgto. de obsidiana.40;
Fgto. de cerámica.40;
Fgto. de cerámica.36;
Adorno óseo.
Adorno óseo.
pequeñosfragmentosde obsidiana.

CUADRÍCULA 3 A

Huesosde cabra y cerdo.
Fragmentode conchade Spondplus Powelli. Conchade Monodonta crassa.

77. Fgto. de obsidiana.20; 19; 3.
78. Fgto. de cerámica. 26; 12; 8. Color canelo. Deteriorado.

CUADRÍCULA 3 B

Dos astillas alargadasde pino (Pinus canariensis).
Quince astillas de obsidiana.

79. Fgto. de obsidiana.30; 17; 5.
80. Fgto. de obsidiana.25; 17; 5.
81. Fgto. de obsidiana. 19; 15; 5.

Huesosde cabra y cerdo.
Una concha de Patella coerulea. Concha de Monodonta crassa.Conchade

Canariella hispidula.

65. Fgto. de obsidiana.34;
66. Fgto. de obsidiana.29;
67. Fgto. de obsidiana.24;
68. Fgto. de obsidiana.20;
69. Fgto. de cerámica.23;

CUADRÍCULA 2 C

24; 6.
20; 5.
17; 7.
20; 4.
10; 8 Color negro.

70.
71.
72.
73.
74.
75.
76.
Dos

19; 4.
30; 6. Color negro. Borde.
15; 10. Color canelo.
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N.° 87: Punzón. N.° 283: Adorno cerámico. N.° 267: Adorno cerámico.
N.°37: Sección de cuenta ósea.N.° 56: Sección de cuenta ósea.N.° 296:
Sección de adorno fabricado sobrevértebra de pescado.N.°124: Secciónde

cuentade vidrio. N.°70: Adorno de madera.N.°109: Adorno lítico
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82. Fgto. de obsidiana.30; 15; 6.

83. Fgto. de obsidiana.25; 25; 4.

84. Fgto. de obsidiana. 17; 14; 4.
85. Fgto. de obsidiana. 19; 14; 4.
86. Fgto. de cerámica. Mango. Color canelo(figura 4).

CUADRÍCULA 3 C

Huesos.

Tres conchas de Patella coerulea. Una concha de Hernyclicla Sp. Dos
fragmentosde concha de Monodonta crassa.

87. Punzón fabricado sobre una astilla ósea. 58; 7’5; 5.

Quince astillas de obsidiana.

88. Fgto. de obsidiana.22; 17; 3.
89. Fgto. de obsidiana. 26; 14; 4.
90. Fgto. de obsidiana.22; 14; 5.
91. Fgto. de obsidiana.33; 19; 6.

92. Fgto. de obsidiana. 22; 18; 3.
93. Fgto. de obsidiana.12; 33; 5.
94. Fgto. de obsidiana. 22; 8; 4.
95. Fgto. de obsidiana.21; 14; 7.

96. Fgto. de obsidiana. 25; 11; 4.
97. Fgto. de obsidiana. 25; 10; 3.
98. Fgto. de basalto.63; 36; 22.

99. Fgto. de cerámica.25; 34; 6. Color rojizo. Borde decorado.
100. Fgto. de cerámica. 17; 22; 9. Color negro. Deteriorado.

101. Fgto. de cerámica.20; 15; 18. Color canelo.
102. Bola de sangre de drago (Dracaena draco). 17 mm. de diámetro.
296. Adorno fabricado sobre vértebra de pez.

CUADRÍCULA 3 D

Huesos. Trozos de mandíbula y dientes de cabra adulta. Mandíbulasde

cabrito. Mandíbulasde lechoncillo.
Mitad izquierda de cráneo de Lacerta galloti. Tres vértebras de Lacerta

galloti. ¿Un fémur? de Lacerta galloti.
Dos fragmentosóseosde pez. Tres vértebras de pez, de pequeñotamaño.

Fragmento de premaxilar, puede correspondera un perciforme de la familia
Sparidcze. ¿Fragmento de maxilar inferior izquierdo de Muraena Helena?

Mandíbula inferior de pez, desprovista de dientes, dejando observar clara-
mente los orificios alveolares. Placa dentaria de pez, provista de soporte
óseo, luego debe tratarse de un Osteictico (Teleóstorno o Telcósteo); sus

dientes están en series alternas (como los ladrillos de un muro); ha sido



208 ManueL J. Lorenzo Perera

305

5 cms.

318310 312 313 315 318

317

1

306

307 308

1:1

Figura 7. Objetosde madera



Una cueva-habitación en la Urbanización Las Cuevas 209

clasificadocomo género Taurinichthys S. P. Tres placas dentarias,pertene-
cientesal mismo tipo de pez; sus dientesestánperfectamenteseriados.

Pequeñosfragmentos de madera, observándoseen algunos de ellos la
huella dejada por útiles cortantes, pertenecientesa los siguientes árboles:
Pino (Pinus canariensis),brezo (Erica arborea) y faya (Myrica faya) o acebiño

(liex canariensis). Fragmento de retama. Fragmentode zarza. ¿Vástagode
maderablanda que correspondea una ramita de almácigo? con sus brotes.
Trozos de carbón. Cortezade pino.

Una concha de Patella coerulea. Una concha de Monodonta crassa.

103. Adorno óseo.
104. Adorno óseo.
105. Adorno óseo.
106. Adorno óseo.
107. Adorno óseo.
108. Adorno óseo.
109. Adorno lítico. 15’25; 15.
Doce astillas de obsidiana.
110. Fgto. de obsidiana.72; 65; 24.
111. Fgto. de obsidiana. 69; 45; 12.
112. Fgto. de obsidiana. 32; 26; 4.
113. Fgto. de obsidiana.45; 34; 7.
114. Fgto. de obsidiana. 32; 17; 3.
115. Fgto. de obsidiana. 26; 11; 5.
116. Fgto. de obsidiana. 41; 13; 6.
117. Fgto. de basalto. 43; 30; 9.
118. Fgto. de cerámica. 39; 22; 6. Color negro.
119. Fgto. de cerámica. 21; 14; 8. Color canelo.
120. Fgto. de cerámica. 33; 19; 11. Color canelo.
121. Fgto. de cerámica. 34; 23; 9. Color canelo.
122. Fgto. de cerámica. 28; 28; 11. Color canelo.
297. Epífisis distal de metatarsianode cerdo.
307. Astilla de pino apuntada.67; 8’5; 5.
308. Astilla de pino apuntada.46; 7; 4.

CUADRÍCULA 4 A

Huesos.

Dos placasdentarias,género Taurinichthys 5. P. Una placa dentariasimi-
lar a las tres localizadasen la cuadrícula 3 D.

Cinco conchasde Patella coerulea. Una de SpondylusPowelli. Una concha
de Monodonta crassa.

5. SIGMUND KARDAS, Estudio sobre la Actuopaleontología. Memoria de
Licenciatura. Madrid, 1971 (sin publicar), p. 136 y p. 137, figuras 4 y 5. (La
clasificación es debida al especialistaJUAN BAUZA, quien analizó una placa
dentaria, hallada por 5. J. Kardas, correspondienteal Pleistocenode la Isla
de Lanzarote, Canarias.)
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136. Fgto. de cerámica, 31;
137. Fgto. de cerámica. 42;
138. Fgto. de cerámica. 19;

Fgto. de cerámica. 40;
Fgto. de cerámica. 17;

Fgto. de cerámica.27;
Fgto. de cerámica.21;
Fgto. de cerámica.29;
Fgto. de cerámica.30;
Fgto. de cerámica.32;
Fgto. de cerámica. 17;
Fgto. de cerámica. 19;
Fgto. de cerámica. 22;
Fgto. de cerámica. 20;

34; 3’5. Color canelo. Borde decorado.
29; 7. Color canelo, irregular. Tiznado.
35; 4. Color canelo, irregular. Borde de-

33; 8. Color canelo, irregular.
25; 4. Color canelo, irregular. Borde.

22; 8. Color canelo, irregular. Tiznado.
15; 8. Color canelo, irregular.
17; 7. Color canelo, irregular.

23; 11. Color canelo.
16; 7. Color canelo.
21; 13. Color canelo.
21; 7. Color canelo, irregular.
17; 8. Color canelo, irregular.
20; 4. Color canelo, irregular. Borde de-

210

Fragmentosde carbón. Cinco astillas de pino. Trozos de corteza.
Catorcegranos de cebada(Hordeum vulgare L.).
123. Fgto. de cuentade vidrio. 7’5; 9; 2’5.

124. Fgto. de cuenta de vidrio. 8; 9; 2’5.
125. Fgto. de cuenta de vidrio. 7’5; 7’25; 2’5.
126. Fgto. de adorno cerámico. 14; 10.
127. Fgto. de obsidiana.23; 19; 6.
Veinte astillas de obsidiana.

128. Fgto. de obsidiana.29; 17; 9.
129. Fgto. de basalto, 27; 29; 10.
130. Fgto. de obsidiana. 34; 19; 9.
131. Fgto. de obsidiana. 21; 15; 7.
132. Fgto. de obsidiana. 31; 19; 3.
133. Fgto. de obsidiana. 32; 22; 6.

134. Fgto. de obsidiana. 31; 17; 3.
135. Fgto. de basalto. 29; 13; 5.

corado.
139.
140.
141.
142.
143.
144.
145.
146.
147.
148.
149.

corado.
150. Fgto. de cerámica. 25; 20; 7. Color negro.
151. Fgto. de cerámica.27; 18; 8. Color negro.
152. Fgto. de cerámica. 15; 15; 8. Color negro.
153. Fgto. de cerámica. 17; 15; 2. Color canelo, irregular. Borde.
154. Fgto. de cerámica. 21; 19; 6. Color negro. Tiznado.
155. Fgto. de cerámica. 22; 21; 5. Color negro.
156. Fgto. de cerámica. 17; 20; 5. Color canelo.Borde.
157. Fgto. de cerámica.21; 18; 8. Color negro.
158. Fgto. de cerámica. 29; 11; 6. Color negro. Tiznado.
159. Fgto. de cerámica. 22; 18; 9. Color canelo, irregular. Deteriorado.
160. Fgto. de cerámica. 19; 14; 9. Color canelo.
161. Fgto. de cerámica. 19; 11; 10. Color canelo.
162. Fgto. de cerámica. 17; 13; 7. Color canelo, irregular.
284. Tres fragmentosde piel atados.400; 20.
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285. Correilla anudada.105; 6.
286. Fgto. de piel. 257; 32.
287. Fgto. de piel. 85; 40.
288. Fgto. de piel. 115; lO.

Seis pequeñosfragmentosde piel, inferiores a 75 milímetros de longitud,
números289-294.

295. Fgto. de piel, inferior a 75 milímetros de longitud.
309. Fgto. de corteza. 80; 25. Tiene forma acanaladacon un extremo

cortado y cuidadosamentequemado(ñgura 7).

CUADRÍCULA 4 C
Huesos.
Una concha de Patella coerulea. Dos fragmentosde concha de Patella

aspera.
Dos fragmentosde carbón.
Trece astillas de obsidiana.

163. Adorno óseo.
164. Fgto. de obsidiana. 32; 32; 8’5.
165. Fgto. de obsidiana.30; 15; 4’5.
164’. Fgto. de cerámica. 34; 22; 3. Color canelo. Borde decorz.do.
165’. Fgto. de cerámica. 39; 34; 9. Color canelo.
166. Fgto. de cerámica. 35; 27; 13. Color canelo.
167. Fgto. de cerámica.46; 30; 12. Color canelo.
168. Fgto. de Cerámica. 40; 21; 9. Color canelo.
169. Fgto. de cerámica. 39; 34; 12. Color canelo.
170. Fgto. de cerámica. 19; 23; 6. Color canelo. Deteriorado.
171. Fgto. de cerámica. 32; 18; 5. Color negro. Tiznado.
172. Fgto. de cerámica. 25; 15; 13. Color canelo.
173. Fgto. de cerámica. 28; 21; 12. Color canelo. Deteriorado.
174. Fgto. de cerámica. 23; 14; 10. Color canelo.
175. Fgto. de cerámica. 19; 17; 8. Color canelo. Deteriorado.
310. Fgto. de madera de pino, mostrando dos cortes transversalesen

sus respectivosextremos.111; 20; 7’5.
311. Fgto. de rama de pino, que conserva la corteza, con un corte

perpendicularen cada uno de sus extremos. 29’5; 20; 18’5.

CUADRÍCULA 4 D

Huesos. Tres trozos de mandíbulasde cerdo, dos de ellas pertenecen
al mismo individuo.

Una concha de Pate/la coerulea.
¿Dos tallos herbáceosde hinojo? Tres astillas largas de tea (Pinus cena-

riensis). Una ramita de pino. Dos fragmentossin identificar.
Seis astillas de obsidiana.

176. Fgto. de obsidiana. 32; 21; 0’5.
177. Fgto. de obsidiana. 22; 27; 4.
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Fgto. de cerámica.27;
Fgto. de cerámica.65;
Fgto. de cerámica.32;
Fgto de cerámica. 40;
Fgto. de cerámica.21;
Fgto. de cerámica. 17;
Fgto. de cerámica.20;
Fgto. de cerámica. 17;
Fgto. de cerámica. 25;

45; 6. Color canelo, irregular. Borde.
31; 8’5. Color negro. Tiznado.
34; 13. Color canelo, irregular.
20; 11’5. Color negro. Tiznado.
16; 10. Color canelo.
12; 3’5. Color canelo. Borde decorado.
15; 4’5. Color negro. Deteriorado.
10; 5. Color canelo. Deteriorado.
13; 7. Color negro. Tiznado interiormente.

188.
189.
190.
191.
192.
193.
194.
195.
196.
197.
198.
199.
200.
201.
202.
203.
204.
205.
206.
207.
208.
209.
210.
211.
212.
213.
214.
215.

Fgto. de cerámica.30;
Fgto. de cerámica. 30;
Fgto. de cerámica. 55;
Fgto. de cerámica.40;
Fgto. de cerámica.44;
Fgto. de cerámica.35;
Fgto. de cerámica. 40;
Fgto. de cerámica. 55;
Fgto. de cerámica. 32;
Fgto. de cerámica. 32;
Fgto. de cerámica. 25;
Fgto. de cerámica. 24;
Fgto. de cerámica. 30;
Fgto. de cerámica. 31;
Fgto. de cerámica. 31;
Fgto. de cerámica. 12;
Fgto. de cerámica. 20;
Fgto. de cerámica. 35;
Fgto. de cerámica. 12;
Fgto. de cerámica.23;
Fgto. de cerámica.21;
Fgto. de cerámica.31;
Fgto, de cerámica.15;
Fgto. de cerámica.22;
Fgto. de cerámica. 16;
Fgto. de cerámica. 17;
Fgto. de cerámica. 19;
Fgto. de cerámica.21;

22;
35;
60;
25;
27;
30;
27;
27;
29;
26;
27;
23;
20;
18;
29;
16;
19;
11;
17;
43;
22;
33;
18;
19;
10;
12;
13;
16;

178. Fgto. de obsidiana. 59; 26; 16.

179.
180.
181.
182.
183.
184.
185.
186.
187.

CUADRÍCULA 5 A

Huesos de cerdo y cabra.
Cinco fragmentosde conchasde Patella coerulea. Siete de Monodonta

crassa. Uno de SpondylusPowelli.
Un hueso de durazno, roído por ratones. Numerosasastillas de pino.

Trozos de corteza. Pedazosde carbón.

6. Color negro. Deteriorado.
9. Color canelo.
12. Color canelo.
11. Color canelo.
9. Color canelo. Tiznado interiormente.
6. Color canelo. Borde decorado.
19. Color canelo.
12. Color canelo.
11. Color canelo.
3. Color canelo. Borde decorado.
6. Color canelo.
6. Color negro.
7. Color negro.
7. Color negro. Deteriorado.
6. Color canelo. Deteriorado.
35. Color canelo. Borde decorado.
6. Color negro.
5. Color negro.
7. Color canelo.
11. Color negro. Deteriorado.
10. Color negro. Tiznado.
6. Color canelo. Borde decorado.
6. Color negro. Tiznado.
5. Color canelo. Deteriorado.
5. Color negro. Tiznado.
6. Color canelo.
7. Color negro. Tiznado.
7. Color canelo.
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216. Fgto. de cerámica.18; 15; 10. Color canelo.
217. Fgto. de cerámica.30; 29; 9. Color canelo.
218. Fgto. de cerámica.14; 12; 5. Color canelo.
219. Fgto. de cerámica.27; 19; 2’5. Color negro. Borde.
220. Fgto. de cerámica.26; 20; 4. Color canelo.
221. Fgto. de cerámica. 30; 20; 7. Color negro. Tiznado.

Cuarentapequeñosfragmentosde obsidiana.
222. Fgto. de obsidiana.40; 17; 4.
223. Fgto. de obsidiana. 35; 30; 7.
224. Fgto. de obsidiana. 44; 29; 14.
225. Fgto. de obsidiana. 25; 22; 11.
226. Fgto. de obsidiana.40; 14; 5.

227. Fgto. de obsidiana.34; 23; 7.
228. Fgto. de obsidiana. 27; 18: 6.
229. Fgto. de obsidiana.26; 17; 5.
230. Fgto. de obsidiana. 27; 14; 4.
231. Fgto. de obsidiana.29; 12; 9.
232. Fgto. de obsidiana. 24; 13; 3.
233. Fgto. de obsidiana.27; 17; 5.
234. Fgto. de basalto.29; 28; 4
235. Fgto. de obsidiana. 23; 10; 4.
236. Fgto. de obsidiana.27; 14; 7.
237. Fgto. de obsidiana. 30; 9; 4.
298. Epífisis distal de un metatarsianode cerdo.
312. Util de tea apuntado.1215; 16; 11.
313. Astilla de tea apuntada.129; 10; 10.
314. Astilla de tea apuntada.145; 11; 7.
315. Astilla de tea apuntada.74; 6; 6.
316. Fgto. de madera de tea (Pinus canariensis), que ofrece un corte

transversal,oblicuo, en uno de sus extremos. 104; 14; 9.
317. Fgto. de madera rojiza, posiblementebrezo (Erica arborea). 52’5;

1’5, de diámetro. Su extremo superior parecehaber sido bastantegolpeado, y
el inferior, con muestrasde haber sido aguzado,aunque actualmenteestá
quemado(figura 7).

CUADRÍCULA 5 B

Un núcleo óseo de cuerno de cabra. Un fragmentoóseo.
Una concha de Patella coerulea. Cuatro de Monodonta crassa.Un frag-

mento de concha de Thais Stramonita haemastoma.

Fragmentos de pino, algunos carbonizados; una de las astillas muestra
las señalesde un objeto cortante.Pequeñosfragmentosde corteza de pino.
Tres pequeñosfragmentosde ramas de otra especievegetal, muy reblande-
cidos, uno parecede retamadel Teide (Spartocytosussupranubius).

Quince astillas de obsidiana.

238. Fgto. de obsidiana. 39; 15; 5.
239. Fgto. de obsidiana. 30; 26; 7.
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240.
241.
242.
243.
244.

245.
246.
247.
248.
249.
250.
251.
252.
253.
254.
255.
256.
257.
258.
259.
260.
261.
262.
263.
264.
265.
266.
267.

Fgto. de obsidiana.38;
Fgto. de obsidiana. 31;
Fgto. de obsidiana. 24;
Fgto. de obsidiana. 28;
Fgto. de obsidiana.30;

Fgto. de obsidiana. 25;
Fgto. de cerámica. 50;
Fgto. de cerámica. 47;
Fgto. de cerámica. 32;
Fgto. de cerámica.44;
Fgto. de cerámica. 36;

Fgto. de cerámica.33;
Fgto. de cerámica. 27;
Fgto. de cerámica. 28;
Fgto. de cerámica. 32;
Fgto. de cerámica.29;
Fgto. de cerámica. 25;
Fgto. de cerámica. 31;
Fgto. de cerámica.36;
Fgto. de cerámica. 32;
Fgto. de cerámica. 25;
Fgto. de cerámica. 22;
Fgto. de cerámica.16;
Fgto. de cerámica. 12;
Fgto. de cerámica. 15;
Fgto. de cerámica.12;
Fgto. de cerámica.14;
Adorno cerámico. 14; 5.

24; 9.
17; 6.
20; 10.
17; 5.
11; 6.
18; 4.

45; 21. Color negro. Deteriorado.
42; 9. Color canelo. Deteriorado.
31; 5. Color canelo. Borde.
27; 7. Color canelo.
31; 8. Color negro. Deteriorado.
27; 6. Color canelo. Deteriorado.
23; 6. Color canelo. Deteriorado.
16; 9. Color canelo.
31; 7. Color negro.
25; 13. Color canelo.
23; 7. Color negro. Tiznado.
20; 5. Color canelo.
12; 7. Color negro.
25; 8. Color canelo.
20; 8. Color negro. Deteriorado.
15; 7. Color canelo.
13; 12. Color canelo.
17; 3’5. Color canelo. Borde decorado.
12; 9. Color canelo. Deteriorado.
8; 4. Color canelo.
13; 5. Color negro. Deteriorado.

299. Epífisis distal de metatarsianode cerdo.
318. Fgto. de tea apuntado.135; 20; 17’5.

CUADRÍCULA 5 C

En superficie: Huesos, y ¿ramamandibular de reptil?
Mandíbulas,huesoslargos y dientes de cerdo. Huesosde cabrito y cabra

pequeña.Premolar o molar, bicúspide,de mamífero, félido o cánido.
En superficie: Fragmento de rama mandibular izquierdo de pez de la

familia Sparidae,posiblementegéneroDentex,de gran talla (Dentexdentex
dentón; o Dentexfilosus = samade pluma).

Premaxilar superior derecho de pez de la familia Sparidae; muy posible-
mente géneroDentex(Dentex dentex = dentón; Dentex filosus = sama de
pluma, o Dentex canariensis= chacarona).

Molar de pez de la familia Sparidae, muy posiblemente género Sparus
(Sparuscoeraleostictus= bocinegro; Sparus pagrus = pargo; Sparus aura-
tus = dorada,y menosposiblementeSparusebrembergi = zapata).

Una concha de Hemicycla Malleata Ferrusse. Concha de Hemicycla Sp.
Fragmentode concha de SpondylusPowelli.
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Fragmentode pezuñade cabra.

Dos trozos de madera carbonizados,quizá de pino o de sabina. Dos
astillas de pino. Una rama de retamadel Teide y un trozo medio carbonizado
de ella. ¿Un pequeño fragmentode tabaida?(Euphorbia).

268. Fgto. de obsidiana.26; 15; 5.
269. Fgto. de obsidiana.20; 8; 7.
270. Fgto. de cerámica. 32; 24; 7. Color negro.
271. Fgto. de cerámica.45; 39; 9. Color negro. Tiznado.
272. Fgto. de cerámica. 23; 20; 14. Color canelo.
273. Fgto. de cerámica. 28; 26; 3. Color canelo. Borde decorado.
274. Fgto. de cerámica. 19; 32; 4. Color negro.
275. Fgto. de cerámica. 22; 12; 11. Color negro. Deteriorado.
276. Fgto. de cerámica. 25; 17; 9. Color canelo.
277. Fgto. de cerámica. 18; 12; 8. Color negro.
278. Fgto. de cerámica. 19; 11; 13. Color negro.
279. Fgto. de cerámica. 22; 13; 9. Color canelo.
280. Fgto. de cerámica. 17; 12; 3. Color canelo. Deteriorado.
281. Fgto. de cerámica. 14; 11; 10. Color canelo.
282. Fgto. de cerámica. 31; 14; 9. Color canelo.
283. Adorno cerámico. 12; 8.
300. Epífisis distal de metacarpianode cerdo.
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1. PARTE DESCRIPTIVA

1.1. El yacimiento

La cueva,de naturalezabasálticacon techumbrepoco compacta,
ofrece unas dimensionesbastanteidóneaspara haber permitido su
utilización como yacimientode habitación(LáminaII, A). Sulongitud
máxima es de 8’25 metros; su anchura,5,50 metros(Figura 2), y su
altura, decrecientea medida que avanzamoshacia el fondo de la
oquedad(Figura 3, A), sobrepasaen diversos lugaresde la entrada
los 2,25 metros(Figura 3, B).

El relleno de la cueva,variable según los puntos, no sobrepasa
los 50 centímetrosy se distribuía, de arriba abajo, de la forma si-
guiente(Figura 3, A):

a. Capa superficial constituidapor piedras,bloques (desprendi-
dos del techo) y hojas de maíz, que aparecíanextendidaspor toda
la superficiede la cueva y que sirvieron de camaal ganadocabrío
que seencerróen ella en épocahispana.

b. Debajo, enun medio básicamentearcilloso, fueron localizados
los distintosmaterialesarqueológicosy biológicos.

El hogar, del que se hallaron sus piedras indicativas, teniendo
en cuenta la relativa abundanciade carbón encontrado,los restos
faunísticosy su luminosidad,se localizaríaen el espacioque com-
prendelas cuadrículas4A, 4B, SA y 5B (Figura2 y LáminaII, B).

1.2. Ajuar

1.2.1. Cerámica

Se tratade cerámicade elaboraciónmanual; terminaciónafinada;
carentede decoración,salvoalgunosbordes;con paredesmáso menos
convexas,y de cocción a fuegooxidante,irregular,posiblementereali-
zadaal aire libre.
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Fragmentonúmero219 (Figura4).
Bordes: Rectos.Grosor, 2’5 mms.
Coloración: Gris-negruzca.

La escasezde bordesy la pequeñezde los fragmentosencontra-
dos,hanimpedidola reconstrucciónde las vasijas.Teniendoen cuen-
ta los bordes,sugrosor, la presenciao ausenciade decoraciónen los
mismos y la coloración, entre otras características,hemos podido
identificar trecevasijas:

Vasija n.° 1: Fragmentosde bordesnúmeros31 (Figura 4) y
35, coincidentes.

Bordes: Convexos,decoradoscon motivos impre-
sos de formas circularesy ovales. Grosor, 5
milímetros.

Coloración:Canela,con pequeñassuperficiesobs-
curas.

Vasija n.° 2: Fragmentonúmero73 (Figura4).
Bordes: Ligeramenteconvexos, decoradoscon

motivos impresos,ovales. Grosor, 6 mms.
Coloración: Gris-negruzca.

Vasija n.° 3: Fragmentonúmero99 (Figura 4).
Bordes: Rectos.Grosor, 6 mms.
Coloración: Rojiza.

Vasija n.° 4: Fragmentonúmero179 (Figura4).
Bordes: Ligeramenteoblicuos hacia el interior.

Grosor, 6 mms.
Coloración: Rojiza, con superficiesnegras.

Vasija n.° 5: Fragmentosnúmeros156 (Figura4), 248.
Bordes: Convexos.Grosor, 5 mms.
Coloración: Canela, irregular.Ofrece el exterior

tiznado, lo que evidencia que fue destinada
a laboresde cocina.

Vasija n.° 6:

Vasija n.° 7: Fragmentonúmero153 (Figura4).
Bordes: Oblicuos. Grosor, 2 mms.
Coloración: Canela,con superficiesnegras.

Vasija n.° 8: Fragmentos164 y 197 (Figrura 4), coincidentes.
Bordes: Oblicuos, hacia el interior. Decorados

con incisiones rectas o ligeramente curvas.
Grosor, 2’5 mms.

Coloración: Canela, con superficiesobscuras.
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Vasija n.° 9:

Vasija n.: 10:

Vasija n.°11:

Vasija n.°12:

Vasija n.°13:

Fragmentos209 (Figura 4), 198, 193, 27.
Bordes:Ligeramenteoblicuos,haciala parteinte-

rior de la vasija. Decoradoscon trazosincisos
rectos. Grosor, 6 mms.

Coloración: Canela.

Fragmentos21 (Figura4), 22.
Bordes: Oblicuos, hacia el interior, decorados

con motivos incisos, rectos.Grosor, 3 mms.
Coloración: Canela.

Fragmentos274, 203, 184 (Figura4).
Bordes: Convexos,decoradoscon incisionesrec-

tas o ligeramentecurvas.Grosor, 3’5 mms.
Coloración: Canela,con manchasnegras.

Fragmentos263, 149, 136 (Figura 4).
Bordes: Ligeramenteoblicuos, hacia el interior

del vaso. Decoradoscon incisiones rectas.
Grosor, 3’5 mms.

Coloración: Canela, con superficiesobscuras.

Fragmentos273, 138 (Figura 4), 54.
Bordes: Convexos,decoradosconmotivosincisos

inclinados. Grosor, 3 mms.
Coloración: Canela.

Elementosde suspensión:
El único encontradopor nosotros,fue un mango, posiblemente

vertical, deformacónicay sección,aproximadamente,oval (Figura4).

1.2.2. industria lítica

Estárepresentadapor lascasy láminas,atípicas,de basaltoy obsi-
diana,empleadas,fundamentalmente,comoutensilioscortantes.Sobre
todo las últimas,estánprovistasde agudosfilos (Figura 5). El mate-
rial empleadopara su fabricación,mediantela técnicade percusión
simple, es de granpureza.

1.2.3. Punzón

Se ha obtenido de una astilla de huesolargo, posiblementemeta-
carpo de cabra, seguramentecon la ayudade un objeto quehizo de
cuñay otro de percutor.El pulimento se extiendepor toda susuper-
ficie. Apareció fraccionado en dos partes, reconstruyéndoselemás
tarde(Figura 6, número 87).
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1.2.4. Madera

Desconocemosla utilidadde los materialeslígneosencuadradosen
este apartado,elaboradostodosmedianteel procedimientodel des-
bastado.Sus formasnos permitenhacerla siguientedistinción:

a. El primer grupo está constituidopor delgadosy cortos frag-
mentos,que ofrecenreducción en uno (números303, 305, 307, 310,
312, 313, 315, 316, 318, representadosen la figura 7, y los números
304, 314) o en sus dos extremos(Figura 7, números308). Se consi-
guieron sobremaderade pino (Pinuscanariesis),posiblementecon la
ayudade cuñas.

b. Las piezasseñaladascon los números38, 39, 40 y 41, han sido
fabricadasutilizando la parte central del tallo de “Barbusano”. La
durezade su maderay los primitivos medioscon quecontó el abori-
gen para transformarla—lascasy láminas de basalto y obsidiana—
nosexplican,claramente,las irregularidadessuperficialesde estosob-
jetos,en cuyosextremospresentanalgunasmuescasde sentidotrans-
versal.Las reseñadascon los números38 y 39, ofrecenformasoctogo-
nales, irregularesy seccionestransversalescon inclinación hacia la
disposición circular; las inventariadascon los números 40 y 41,
aunque también alargadas,muestran mayor irregularidad en las
característicasapuntadaspara las anteriores(Lámina III, E).

1.2.5. Fragmentosde piel

Las unidadesde peletería—posiblessobrantes,si nos fijamos en
suspequeñasdimensiones—localizadasen la cuadrícula4 A, obede-
cen a tres tipos:

a. Piezasformadaspor la unión de varios fragmentos,anudados
entresí. A estamodalidad respondela signadacon el número 284.

b. Correíllacon nudos.Número285.

c. Trozos simples. Números286-295.
Para su elaboraciónse utilizó piel de cabra, cortada y curtida,

empleándosepara ello, con gran probabilidad, pulidores de basalto
poroso y lascasde obsidianao basalto.

Algunas de ellas, números284, 288, 295, han sido teñidas,mos-
trando coloración rojiza.

1.2.6. Bola de sangre de drago

Posiblementecon sangrede drago (Dracaena draco), se teñirían
las pieles que en dicho estadose descubrieronen el yacimiento.Las
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fuentes escritas, cuya afirmación se robustecemedianteel hallazgo

arqueológico, atribuyen a esta sustancia facultades tintóreas y
curativas.6

1.2.7. Adornos

1.2.7.1. Adorno lígneo

La única cuenta de maderahalladapor nosotros,fue fabricada,
posiblemente,a partir de un trozo de tallo de una Euphorbia, cuya
parte interior fue vaciada. Tiene forma cilíndrica con ligero adel-
gazamientohacia la mitad, y basecircular (Figura 6, número 70).

1.2.7.2. Adornos cerámicos

Los orificios de los tres objetos localizados, números 267 (Fi-
gura 6), 283 (Figura 6) y 126, presentanformas troncocónicas,evi-
denciandoque fueron realizadosdesdeuna de susbases,las cuales
son circulares. Las catalogadascon los números 283 y 126, son
cilíndricas; la otra, ha sido fabricadasobreuna lámina (forma dis-
coidal) y tiene los bordesrectos.

1.2.7.3. Adorno lítico

De naturalezalítica, hemos descubierto,tan sólo, un ejemplar
de tendenciaglobular. Ha sido elaboradasobreun tipo de roca de
precipitación química, compuestade carbonatoy yeso. Su sección
transversales circular y su orificio central es de forma tronco-
cónica (Figura 6, número 109 y lámina III, D).

1.2.7.4. Adorno fabricado sobre vértebra de pescado

Con unavértebrapertenecientea un pez del ordende los escom-
briformes, a la que desprendieronlas apófisis lateralesy del arco
neural, se obtuvo otro de los adornos.Su utilización como tal, viene
indicada por el grosor del orificio central, desmesuradopara este
tipo de vértebrasde peces(LáminaIII, C). De formabitroncocónica
(Figura 6, número 296), fue ampliado con la finalidad de pasarun
cordel y, luego, con el uso.

6. Josá DE VIERA Y CLAVIJO, Diccionario de Historia Natural. T. 1. Ini.
prenta de la Verdad.Las Palmas, 1868, pp. 263-265.

7. Agradecemosesta información al catedráticode Geología de la Uni-
~ersidad de La Laguna,Dr. Telesforo Bravo.
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1.2.7.5. Adornos fabricados sobre epífisis óseas(Lámina III, A)

Para su consecuciónse destinaronepífisis óseas,pertenecientes
a varios cerdos jóvenes.El adorno catalogadocon el número 37, se
confeccionóa partir de una epífisis distal de un metatarsiano,posi-
blementetercero o cuarto; para los restantes,números56, 75, 76,
103, 104, 106, 107, 108, 163, 165, se emplearonepífisis distales de
metacarpianos,terceroso cuartos.Sus orificios se consiguieronper-
forandodesdeuno de susladoscon un útil degran dureza,procedien-
do, más tarde,a emparejarel grosor del orificio desdeel otro lado.
Como resultado,debido a las característicasde los huesos,se pro-
dujeron, en algunos de estos adornos,orificios bastanteirregulares
(Figura 6, números37 y 56).

Las epífisis óseas,que hemos señaladoen el inventario con los
números297, 298, 299, 300, muestranel orificio tenuamenteiniciado,
ya que,con gran probabilidad, iban a ejercer la misma función que
las anteriores.

1.2.7.6. Cuentasde vidrio (Lámina III, B)

Constituyenun elementoajenoa la culturamaterial dci indígena
tinerfeño. Los tres fragmentoshallados,números123, 124, 125, per-
miten reconstruirsu forma inicial. Son cuentasde forma atonelada
(Figura 6, número 124) con basecircular, orificio central de forma
cilíndrica, y policromas. Sus colores, dispuestosen bandasinclina-
das, son el gris, el blanco y el rojo.

1.3. Fauna

1.3.1. Mamíferos

Los huesosde cabrasy cerdos—adultosy jóvenes—,fueron en-
contradosmuy fragmentados,debido a que se machacaríanpara
aprovecharal máximo la sustanciacomestible: carne, tuétano y
sesos.

Entre los múltiplos fragmentosóseos,escasoshan sido los que
se localizarontotal o parcialmentequemados.Elio nos hacesuponer,
que la carne se comeríaligeramenteasada,como han apuntadolas
fuentesescritas,8 o quizá guisada,dato menos probablesi nos deja-

8. Jos}~DE VIERA Y CLAvIJo, Noticias de la Historia General de las Islas
Canarias. Goya Ediciones. SantaCruz de Tenerife, 1967. T. 1, pp. 137-138.
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mos guiar por los escasosfragmentoscerámicosque con el exterior
tiznado fueron descubiertosen el yacimiento.

1.3.2. Peces

Los restosde peces,correspondenen mayoría a la familia Spari-
dae, cuyos representantesviven en las inmediacionesde la costa,
permitiendo, por ello, ser capturadoscon los arcaizantesprocedi-
mientosde pescalitoral que conoció el aborigentinerfeño.

1.3.3. Moluscos

En el yacimiento, hemos recogidoconchas de moluscospropias
de las especiesque a continuaciónse relacionan: Spondylus Powel-
u, “ostión”; ~Monodontacrassa, “vurgado”; Patella aspera, “lapa”;
Patella coerulea, “lapa”; Thais Stramonita haemastoma,y cuatro
caracolesterrestres,pertenecientesa tresespeciesdiferentes: Hemy-
cicla SP.,~HemyciclaMczlleataFerrusse,y Canariella hispidula Lam.10

2. Esiuoio CRfTICO

2.1. Alimentación

Los restos de animalesy los granos de cebadaencontradosen
el yacimiento, han dado nuevas luces sobre la alimentación de la
poblaciónindígenade la Isla de Tenerife, robusteciendo,arqueológi-
camentehablando, las manifestacioneshechaspor escritoresante-
riores y posterioresa la conquistade dicha Isla.

Los restos de peceshan sido numerosos,]o suficiente como para
poderdar a la pescamayor importanciaque la que hastaahora se

A. VIANA, Antigüedades de las Islas Afortunadas de la Gran Canaria.
Conquistade Tenerife. Edición de J. RODRÍGUEZ MOURE. La Laguna, 1905,
p. 31.

9. Dicha especiede moluscos suele habitar entre los 4 y 15 metros de
profundidad marina. Es posible que sus conchasfuesenarrastradashasta la
costa, donde serían recogidas por los aborígenes.

10. Existe la probabilidad de que los caracolesterrestres llegaran hasta
el yacimientopor sus propios medios. Lo mismo podríamosafirmar paralos
lacértidosdescubiertos.

11. Diego Cuscoy, al hablar de la alimentación de los habitantespre-
hispánicosde la Isla de Tenerife, no la menciona: Luis DIEGO Cuscoy, Los
Guanches.Publicacionesdel Museo Arqueológicode SantaCruz de Tenerife.
Santa Cruz de Tenerife, 1968, p. 45. (Este hecho, quizás, está en relación
con la escasaatenciónprestadaa los restosanimalesaparecidosen yacimientos
indígenas canarios. En este sentido, el único trabajo que conocemoses el
realizadopor ZEUNER en Guayadeque(Gran Canaria),publicado enla Revista
El Museo Canario, números65-72.)
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le ha dado.1! Viera y Clavijo, despuésde referirsea la recolección
de mariscos,cita los siguientesprocedimientosde pesca,empleados
por los aborígenescanarios, con estaspalabras:

Como eran nadadoresexpertos,teníanla facilidad de entrarsepor las noches
en el mar, armadosde teasencendidasy de largosgarrotes,dabancon ellos
muerte a mucho número de peces (...). El segundoera el de las redes de
junco (...). El tercer método (que acasoera privativo de Tenerife, porque
los guanchesignorabanel arte de nadar) se reducía a prender sutilmente los
pecescon anzuelosfabricadoscon astasde cabra.

Puedeañadirsea esto otro cuartogénero de pescaque sin duda se ha
heredadodel tiempo de los guanches.Hablo del uso de la lechedel euforbio
o cardón que, mezcladoen los grandescharcos y rías, dondedespuésde la
marea quedan estancadoslos peces, los aturde y mata de modo que se
pueden coger con las manosde encima de la superficie. Este es el método
que llamamos embarbascar.12

La Etnografía comparadanos ha informado sobre otro sistema
de pesca,de posible tradición prehispánica,que se ha practicado
hastanuestrosdías en algunoslugaresde la Isla de Tenerife. Con-
sisteen apaleara los pecesque, durantelas horasde bajamar,han
quedadoretenidosen charcosnaturaleso artificiales13 del litoral. 14

La capturade pecesllevada a cabo con anzuelosconfeccionados
de cuernosde cabra, halladosen yacimientosdel Barranco de Chi-
ñama (Granadilla) y de Taganana(SantaCruz de Tenerife),‘~ la
mencionan, además de Viera y Clavijo, el naveganteportugués,
Diego Gómez, con anterioridada la conquistade Tenerife16 y el
poetaViana. 17

Los huesos de cerdos y cabras, han correspondidoa animales
adultos y jóvenes. Los primeros puedenestar relacionadoscon el
ciclo normal de crianza, al final del cual seríansacrificadosy comi-
dos. Con respectoa los de corta edad, es prácticacomún, todavía
vigente entre los cabrerostinerfeños, la de matar a los cabritos,

12. Cfr. nota 6. JosÉ DE VIERA Y CLAVIJO. Págs. 138-139.
13. Los charcosartificiales se obteníanmediantela construcciónde una

pared, generalmentede forma semicircular, aprovechandolos numerososen-
trantes costeros.

14. Agradecemosesta información al Dr, Tejera Gaspar.
15. La noticia sobre la procedencia de tales útiles se la debemosal

Director del Museo Arqueológico de Santa Cruz de Tenerife, Sr. Diego
Cuscoy.

16. BUENAVENTURA BONNET. “Un manuscritodel S. xv. El naveganteDiego
Gómez en las Canarias”,Revista de Historia Canaria. T. VIII. La Laguna de
Tenerife, p. 92.

17. Cfr. nota 6. ANTONIO VIANA, p. 34.
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“bajíos”, dejandoúnicamentea los destinadosa procrear,“padrear”;
la suertede las recién nacidasestáen relación con los pastos,solién-
dosedejar a todaso a una buenapartede ellas en los añosbuenos
y sacrificandoun buen númeroen los de sequía.

Generalmente,la matazóndel cerdo se realizacuandoel animal
ha alcanzadoun peso adecuado.La presenciade huesosde lechon-
cilios podría explicarse por ser una costumbre,cosa no demasiado
probable; por partos demasiadoprolíferos; por necesidad,motivado
por períodos de escasez,o, tal vez, por lesión del animal, lo que
determinaríasu sacrificio.

La economíadel habitante prehispanotinerfeño se caracteriza,
como tantasvecesse ha afirmado,por su matiz, predominantemente,
ganadero,bajo la forma de trashumancia.Los límites de sus movi-
mientos los dan, en esta ocasión, los materiales aparecidosen el
yacimiento.La obsidiana,de la calidadencontrada,no existe en las
cumbresdel Valle de la Orotava, encontrándoseleen Pico Viejo y
en el Alto de Guafara,18 de estaúltima localidad, por razonesde
mejor accesoy de cercaníageográfica, procederíala obsidianaha-
llada. Los aborígenesque moraron en la cueva-habitaciónde la
Urbanización“Las Cuevas”, recorrerían,en verano,con sus rebaños
las denominadasSiete Cañadas(Cañadasdel Teide. Pertenecientes,
actualmente,al municipio de la Orotava) y las cimas limitantes,
entrelas que destacaGuajara(2.694 metros s. n. m.). En otra parte
del año, primavera,transitaríanlas zonasdel bosquede laurisilva;
la presenciade útiles de barbusano(Apollonia Barbusana), árbol
que suelevivir entrelos 600 y 1.400 metross. n. m., 19 y el conoci-
miento de las posibilidadesde su madera,podrían ser exponente
de un sistemático pastoreo por dicha franja arbórea, enmarcada,
más hacia el Sur, por las formacionesde pinos (Pinus canariensis).
En las estacionesmás frías, conducirían sus rebañosen desplaza-
mientos diarios desdeel yacimiento,hasta las zonaspróximas a la
costa; fruto de ello serían los restos de peces y las conchas de
moluscosque hemos reunido.

Los granos de cebada,pertenecientesa la variedad Hordeum
vulgareL., sonmuestrapalpablede la pobreagriculturadesarrollada
por los indígenastinerfeños,caracterizada,segúnlas fuentesescritas,
por la ausenciadel arado.~ Halladosen estadocrudo en la zonadel

18. Cfr. nota 7.
19. TELESFORO BRAVO, Geografía General de Tenerife. T. 1 (Goya Edi-

ciones. Santa Cruz de Tenerife, 1954), pp. 241-242.
20. Cfr. nota 1, p. 39.
Cfr. nota 6. JosÉ DE VIERA y CLAVIJO, p. 154.
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hogardel yacimiento,estaríandestinadosa ser tostadosy luego mo-
lidos, “gofio”. Posiblemente,la vasija número 5, que presentósu
parte externa tiznada, fue un tostadorde grano.

2.2. Adornos

Los objetos de adorno inventariados,numerososy de distinta
naturaleza,demuestranque también puedenlocalizarseen los yaci-
mientos de hábitat tinerfeños.21 Entre ellos llaman la atención el
fabricado en piedra, los elaboradossobre epífisis distales de meta-
carposy metatarsosde cerdo y los de vidrio. El primero es un caso
único en la PrehistoriaCanaria; sobreel mismo tipo de roca, pero
fabricados sobre láminas, se obtuvieron los encontradosen cuevas
sepulcrales de la Ladera de Chabaso(Igueste de Candelaria. Isla
de Tenerife):22y del Barranco de Abalos (San Sebastiánde la Go-
mera).23 Las óseas constituyen, igualmente, una novedad. Las
cuentasde vidrio fueron, sin duda alguna, importadas. Pudieron
habersido un productode intercambio,con navegantesextranjeros,
en épocaindígena,o quizás hispánica,puesno hay que olvidar que,
hastahacealgunos años,la cuevafue utilizada.24

21. DIEGO Cuscov en su trabajo: “Las cuentasde arcilla”, publicado
en la Revista de Historia Canaria, en el año 1944, p. 118, dice que: “Las
cuentasde collar se hallan, pues, siempre en las cuevassepulcrales(...)“.

Nuestrohallazgo,bastantenumeroso,viene a corregir dicha afirmación, dic-
tada en un momento en el que el número de yacimientosaborígenestiner-
feños,conocidos,era bastantereducido.

22. “Una cuevasepulcral en la Ladera de Chabaso(Igueste de Cande-
laria. Tenerife)”, Anuario de Estudios Atlánticos. Madrid-Las Palmas. (En
prensa.)

23. Luis DIEGO Cuscoy, El ajuar de las cuevassepulcrales de las Ca-
narias Occidentales(11 CongresoNacional de Arqueología. Zaragoza,1962),
p. 146 y figura 1, número 4.

24. Luis DIEGO Cuscoy, NuevasExcavacionesen las Canarias Occiden-
tales. Yacimientos de Tenerife y Gomera. (Informes y Memorias de la
C. G. E. A., número 28. Madrid, 1953),p. 130.





LA. CUEVADE LOS ÍDOLOS. FUERTEVENTURA

DEMETRIO CASTRO ALFfN

1. INTRODUCCIÓN

La denominadaCueva de los Ídolos es un yacimiento de extra-
ordinario interés cuyo material ha modificado en algún aspectoel
cuadro de conjunto de la prehistoria aborigen,no sólo en Fuerte-
ventura, sino de todo el archipiélago.Del yacimiento han podido
extraersedatosvaliosos derivadostanto de la novedaddel material
como de las característicasdel mismo, aunqueel modo en que se
realizó su excavaciónhayadejado en suspensoy sin comprobación
muchospuntos.No obstante,se cuentacon la posibilidadde excavar
algunas cuevas próximas de similares características,en las que
podrá tenerseen cuentala experienciaadquiridaen la de los Idolos.
Se trata de la primera cueva excavadaen Fuerteventuray esa cir-
cunstancia,unida a la riquezay novedadde lo en ella contenido,
acentúala singularidadde esta estación.

II. EMPLAZAMIENTO Y DESCRIPCIÓN DEL YACIMIENTO

La cuevase halla emplazadaen el término municipal de la Oliva,
al NO. de la isla, en el paraje conocido por la Orilla. Es terreno
onduladoy pedregoso,con una altitud de unos250 m. sobreel nivel
del mary con variaselevacionesde pocaaltura: la Solana,la Caldera,
Don David y la Montaña de la Arena, próxima al yacimiento. Se
trata de una formación de lapilli y lava escoriáceacon cuatro crá-
teres superpuestoscuyasefusioneshan formado—junto a las de la
Montaña de los Saltos— el malpaísen el que se halla enclavadala
cueva. En este malpaís predominanlas coladasde lava escoriácea
con bloques sueltos(fotografíanúm. 1).
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La cueva es en realidad un tubo volcánico y en sus inmediacio-
nesse sitúan otras varias de similares características.Fue localizada
por Julio Moisés, siguiendo las indicacionesde unos pastores.Pos-

teriormente,y ya extraído el material, trabajó en el yacimiento la
señoritaPaquitaHernández,de la ComisaríaGeneralde Excavacio-
nes, cuyas notas y observacionespuso generosamentea nuestradis-
posición y nos han sido de la mayorutilidad cuando,por indicación
del Dr. Almagro Bach, emprendimosel estudio de este interesante

conjunto.
Se encontrabala cueva,como todas las del contorno, totalmente

obstruida y cegada, en parte a causade los derrumbesy en parte
al interésde los pastoresen cegarestascuevaspara evitar la caída
de resesen ellas. Se encontróuna entradaangostaque desciende
unosmetros casi en vertical; ya en curso la excavaciónse despejó
una segundaentrada más amplia y practicable, que debió de ser
la principal y quizáúnica de la cueva,pudiendoserla primeralocali-
za resultado de un hundimiento del terreno, una vez abandonada
ya la cueva.

La forma de la misma es sumamenteirregular y su altura muy
desigual. Puedenquizá diferenciarsedos sectores,delimitados por
un estrechamientodel recinto y escasaaltura del techo que forma
como un angostopasillo entre ambos. La orientación aproximada
es E.-NO. La longitud máxima total es de unos 16 metros; la an-
chura oscila entre 7 y 1,5 metros, mientras la altura va de 0,40
a i’80 metros; las paredesson de conglomeradolávico con algunas
intrusionesde basalto; el suelo, pedregoso,es del mismo material.

Quienes localizaron la cueva iniciaron su desescombroy lim-
pieza hastahallar los primeros ídolos que dieron nombre al yaci-
miento. Fue un trabajo en condicionesmuy penosas,cuyas carac-
terísticas,unido a lo revuelto y alterado del interior, hizo que se
perdieranlamentablementemuchasposiblesnoticias sobrela dispo-
sición interior de los materiales,estadode los distintossectores,etc.
Materiales y escombrosse mezclarony remezclaronen confusión
absolutamenteinextricable a posteriori. De todos modos, no parece
que la cuevahubierapermanecidointacta, y como es habitual en los
yacimientosisleños, su utilización por pastoreshasta tiempos rela-
tivamente recientesparece evidente. No cabe por tanto pensaren
ninguna posibilidad de obtener estratigrafía. El interés del yaci-
miento en sí es por tanto muy limitado y sólo cabeesperarque la
excavaciónde algunas de las cuevaspróximas subsanelos errores
y omisiones cometidosen esta. Nada representaríade por sí la
Cuevade los Ídolos en la arqueologíacanariade no ser por el im-
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portantísimomaterial en ella descubierto;sólo de él, de su materia-
lidad más escueta; privada de toda orientación deducidadel con-
texto arqueológico,es posibleintentar obtenerconclusiones.

III. ESTUDIO DEL MATERIAL

En la que llamaremosprimera campañade la Cueva de los Tdo-
los, desarrolladaen diciembre de 1970 por sus descubridores,se
extrajo material muy abundanteaunquepoco variado,exceptuando
los ídolos que dan originalidad y novedadal yacimiento.Posterior-
mente,en enero de 1974, desarrollamosuna segundacampañaque
permitió completarla serie de materialesrecogidosen la primera y
esclareceralgunos puntos. En aquella campañala recogida de ma-
terial se hizo de modo asistemáticoy en excesoselectivo (y. gr. no
se recoge la cerámica lisa o los fragmentosde pequeñotamaño).
Estos materiales sufrieron ademásun tratamiento poco adecuado
que ha limitado aún más las posibilidadesde su estudio.

111.1. a) CERÁMICA

De entre este material destacala ingente cantidadde cerámica
fragmentada,y sólo se ha podido reconstruir alguna forma com-
pleta. Ello puededebersea la ya aludida selecciónde la cerámica
decoradao de losfragmentosde mayortamaño,quedejó abandonados
y dispersosen la cuevauna enormecantidadde tiestos sin decora-
ción o calcinados.A la vista de los fragmentosacumulados,el total
de vasosque debió contenerla cuevapuedecalcularseen unos100.
Ninguna novedadtécnica o formal presentaesta cerámicaen rela-
ción con lo que ya conocemos.Se trata, eso sí, de una cerámicade
muy buena calidad y mayoritariamentedecorada con profusión,
aunqueno faltan piezasde facturamás tosca.El color de las vasijas
va del ocre claro al parduzcoy en menor cantidadhay ejemplares
de tonalidadessiena,grisáseo-negruzcay rojiza. La ya sabidairregula-
ridad de la cocción hace que se intercalen manchonesde fuego
oxidante en las superficies exteriores de la cocción reductora. El
degrasantemineral, en pastasde buenacalidad, está formadopor
mica y granosde arenao toba.

Tampocoen las formas hay nadasingular.Predominanlos tipos
globularesconbocade diámetromás o menosanchoy cuellos cortos,
indicados.Quizá puedaseñalarseuna cierta escasezde formascóni-
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cas, siendo las basespredominantementeplanaso ligeramentecón-
cavas. Hay, por lo menos, tres tofos, uno de ellos prácticamente
completo (c. 1. 508). *

No hay, igualmente,ninguna novedadreseñableen cuanto a la
decoraciónque es incisa en su técnica,y cuya temáticano difiere
sustancialmentede la tónica general de la industria cerámicaabo-
rigen. Abundan los motivos formadospor pequeñasincisiones pro-
fundas en las zonasde la vasija más próximas a la boca o en el
arranquede la panzaformandofranjasde treso cuatro,a vecesmás,
líneas quebradasu onduladas.Con todo puedenseñalarsealgunos
motivos de interés.*

El del tofo casi completo, c. i. 508, en el que difiere la decora-
ción del pico vertederode la del cuerpo de la vasija. El pico tiene
unos 11 cm. de anchuray en su superficie se distinguen: en la
partesuperiortres filas de espiguillas; tres filas de líneasacanaladas,
casi en el arranquedel pico, y de ellas partencuatroseriesde tres
acanaladurasverticales que llegan hastala base.

En el resto de la vasija, la decoraciónse limita al tercio superior
y partedel cuello, de muy ligera indicación, constandode acanala-
duras en línea quebradamuy próximas, de las que parten ocho
acanaladurasque rodeantodo el perímetroexceptoel vertedero.

En el fragmenton. 790 se advierte, en alternanciacon espacios
lisos, metopasconstituidaspor tres acanaladurasprofundas,no muy
anchas,de surco en U y trazo regular, verticales y paralelas.Un
motivo esquemáticovegetal formadopor un vástagoo acanaladura
central, de surco profundo en U, del que surgen perpendicular-
mente en dirección hacia arriba punciones anchas y profundas,
hechascon punta roma, en amboslados simétricamente.

Similar es el fragmenton. 791, en el quela decoraciónestáfor-
mada por un motivo de acanaladurano muy ancha ni profunda,
vertical, de la que surgenángulos con el vértice hacia abajo por
amboslados. No es muy nítido y estárealizadocon punta roma.

El motivo del fragmento 840 es una metopa de siete incisiones
verticales paralelas, regularmenteanchasy profundas,limitada por
espacioslisos. Bajo ella, una seriede incisionescortas y poco pro-
fundasen ángulo que ocupanla basede la metopa. Debajo, y por
toda la superficie del vaso, acanaladurashorizontalesy paralelas,
similares a las anteriores.

C. 1. 629 es la única pieza casi completa.Se trata de una vasija
ovoide con borde sencillo,cuello ligeramenteindicado y baseapenas

* La numeracióncorrespondeal inventariode piezas.
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esbozada.La boca es ancha. La pasta es de color ocre, rojizo, con
un grosor de O’6 centímetros,adelgazándoseen la base y borde.
La superficieexternapresentamanchonesparduzcosproducidospor

la misma cocción. Degrasantemineral, con granosde mica. Repar-
tido irregularmente se observa una especie de engobe brillante,
aunqueno puedeaceptarsepor tal dadala rugosidadque presenta
la superficieexterna.

La decoraciónarranca del comienzo de la panza y consta de
cinco líneas quebradasde incisión profunda. Tras un pequeño es-
pacio liso se disponen incisiones verticalesque llegan casia alcanzar
la base. Alternan con protuberanciaso resaltesverticales, enmar-
cadospor líneasoblicuasque forman espiguillasrepartidasun tanto
irregularmenteentrelas líneasverticales.

111.2. MATERIAL ÓSEO.

Son relativamenteabundanteslos huesoso fragmentosde huesos
de cabras,que junto a las espinasde pescadoigualmenterecogidas
puedensuponerserestosde comida, pero sin poder precisaren qué
m~rñentofueron arrojadostales desperdiciosque,al parecer,se dis-
tribuían de modo irregular por todo el interior de la cueva.

Durante la primera campañase recogierony registraroncomo
punzonesuna seriede huesoslargos de cabrafragmentadosdejando
puntas agudasaunqueastilladasy quebradizas.Esta circunstanciay
el hechode ser la fabricaciónde punzonesunatécnicabastanteper-
feccionada en otras islas nos hace dudar de la exactitud de esta
atribución. Entre esossupuestospunzonessólo puedenconsiderarse
propiamentetales dos de ellos y aún éstos con muchasreservas.

Quizá la más interesantede las piezas óseassea la registrada
con el número 59. Se trata de un fragmento de costilla, tal vez hu-
mana; su longitud es de unos16 cm. En la parte más anchade la
caraexterna,en un espaciode unos3’5 cm., aparecenuna serie de
incisiones verticales, nueve de ellas bastantemarcadas,cubriendo
toda la anchura del hueso. En los lateralesde las incisiones pro-
fundas hay otras más superficiales, algunasprácticamentetan sólo
rayas.No hay indicio alguno sobreel significado de estapieza, sin
que conozcamosprecedenteso semejanzasen otras islas.
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111.3. MATERIAL LÍTICO

No es muchasu abundanciani su calidad.Se reducea unamedia
docenade cuchillos basálticos,de distintos tamaños,y de la tipo-
logía ya conocida (superficie inferior lisa, superiorcon aristas). En
la primera campañase recogióun total de casi 200 piezasconside-
radas como cuchillos, sin embargo,tras examinarloscon cuidado,
muy pocaspuedenconsiderarseauténticamentetales, siendo la ma-
yoría piedrassimples o lascasnaturales.

Hay también algunos núcleos de basalto muy toscos de forma
irregular con tendencia oval. Una de las superficies aparecelisa,
mientras la superior presentavarios cortes, casi siempreyerticales,
que dan lugar a aristas más o menospronunciadas.

Entre el material inventariadose registranocho alisadoressobre
canto rodado, liso, con forma oval o circular. Hay también alisa-
doresen toba, de forma alargadacon uno de los extremosmás es-
trecho y afilado; su secciónes circular por lo general.La longitud
oscila entre 7 y 15 cm. Similares a estos hay otros alisadoresde
arenisca.

Se recogierontres fragmentosde diferentesmolinos de mano en
lava muy porosa. El primero es una muela superiorde 10 cm. de
radio; los Otros dos son fragmentostambién de la partesuperiory
circulares, de muy pequeñotamaño: 2 y 4’5 cm. respectivamente.
Estas dimensionestan reducidashacen dudarsobresuutilidad prác-
tica, pudiendo ser miniaturas o juguetes como los conocidos en
Tenerife.1

Finalmente,se recogierondospiezasde areniscaplanasy de forma
redondeadaque aparecieron,por lo visto, en estrechavinculacióncon
algunos de los ídolos,pudiendo tratarsede tapaderasde vasijas.

111.4. OBJETOS DE ADORNO

En la Cueva de los tdolos se halló un corto número de estos
objetos, algo heterogéneos,cuya descripciónes la siguiente:

El número 11 puedetratarsede un colgante,de forma casicircu-
lar, abombado,exceptoen la parte superiorque tiene un estrecha-
mientoy dondese abreun pequeñoorificio circular. Susdimensiones

1. Luis DIEGO Cuscoy, Los Guanches(Santa Cruz de Tenerife, 1968),
p. 32, lámina VIII.
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son: 1,6 cm. de longitud por 1,5 de ancho; el orificio es minúsculo,
de 0’5 cm. y su grosor máximo de 1’l cm. El material en que está
realizadoparecepiedra caliza.

El número 37 es una plaquita de concha de forma rectangular,
con taladro central y pequeñotamaño: l’4 cm. de largo X 1’2 de
ancho. El grosor es de 0’3 cm.

La pieza número 38 es una plaquita de concha pulimentadade
forma trapezoidal,completamentelisa y una de cuyascaraspresenta
una cierta convexidad.Tiene 3’7 cm. de largo por 2 cm. en su ex-
tremo más estrechoy 2’8 en el más ancho. Su grosor es de 0’4 cm.

La número 39 es otra placa de forma alargadacon los extremos
redondeadosy uno de ellos ligeramentecóncavos.Casi en el ex-
tremo opuestopresentauna incisión horizontal profunda quepudiera
haberservido para sujeción de un cordónde suspensión.Mide 3 cm.
de largo, con una anchuramáxima de l’6 cm.

Hay otras placas(C. 1. 266, 270, 273, 277) de característicassimi-
laresy conchasde pequeñotamaño,alargadasy redondeadasen los
extremos, pulimentadas.No tienen orificio alguno, presentando
mayor desgastepor una de las caras. Su longitud es de 2’lO a
3’75 cm., y el grosor de 0’3 a 0’6 cm. Notablees la piezanúmero 36.
Se trata de una pequeñapieza circular, algo irregular, realizada en
piedraarenisca.Tieneun diámetrode 2’S cm. En el centropresenta
un orificio de 0’6 cm. Su grosor es de 1 cm.

La más singular de estaspiezases una cuenta de piedrablanca,
dura, redondeada,de un grosor de 0’70 cm., atravesadaen el centro
por un orificio de 1 mm. de diámetro, regular y bien terminado.
Parecetratarsede una cuenta de collar, única registradaen todo
el conjunto de la Cueva de los Idolos. Lo sorprendenteen ella es
su material, que no hemos podido identificar con precisión, y su
confección. Todas las cuentasde collar conocidasen las islas son
de barro cocido, de hueso o concha, y menos frecuentementede
madera o caliza. De un par de yacimientos se conocen cuentas
de azabache,vidrio y piedra que deben considerarseajenasa la
arqueologíaisleña,procedentesde naveganteshistóricos.2 La perfec-
ción del acabadode esta cuenta de Fuerteventura,con un orificio
que muy difícilmente hubiera podido efectuar un artesanoaborigen
con el instrumental de que disponía, parece obligar a situarla en

2. EnGran Canariase han encontradoalgunas,hoy en el MuseoCanario,
de berilo y calcita, cuya descripción ofrece M. D. GARRÁLOA: “Sobre unas
cuentasde collar prehistóricasde GranCanaria”. El Museo Canario, núms.89-
103, 1966-69.
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este grupo de materialesimportados en fecha indeterminada.Ten-
dríamoscon ella el primer testimonio de la presenciaen la isla de
productos de una tecnologíamás avanzadaque la desarrolladapor
sus aborígenes,aunquenada puedadecirse,por el momento,sobre
su procedenciay cronología.

Un último objeto que cabe considerartambiéncomo adorno es
el catalogadocon el número 7. Se trata de una pieza de forma re-
dondeada,con un pequeñoapéndiceen uno de los extremos.Tiene
un gran orificio central de O’7 cm. de diámetro; está realizadaen
un conglomeradode color gris negruzco.

111.5. IDOL0S

Toca por último considerarel conjunto de ídolos descubiertos
en estacuevay que han abierto una nuevafacetaen la arqueología
prehistóricade la isla y de todo el Archipiélago. Por su importancia
lo haremoscon el detenimientoy minuciosidadrequeridos.

Sabido es que hastael momentosólo en la isla de Gran Canaria,
la del complejo cultural más amplio y mayor mestizajecultural, se
habían encontradoídolos. Son piezas de pequeñotamaño realiza-
das en barro cocido y piedra. Han aparecidotanto en habitaciones
humanas—en pobladosde casasde piedra—entreel ajuar domés-
tico, como en túmulos funerarios. Sobresu significado no ha dejado
de conjeturarseen abundancia: se los ha supuestorepresentaciones
femeninasde la fecundidado imágenesde los antepasados.No es
esta ocasión para entrar a precisar la justeza de tales atribuciones
o la exactitudde los supuestossignificados.Pero hay que notar que
esasconjeturasestánbasadasen la diversidadfigurativa de las re-
presentaciones,que han permitido distinguir diversos tipos. Pres-
cindiendo de los símbolos fálicos en piedra, ya Pérez de Barradas~
diferenció tres tipos de ídolos. El primero lo constituirían placas
de barro con indicación o modeladode pechosfemeninos,relacio-
nándoloscon los clásicosídolos de violín mediterráneos.Represen-
tarían una deidadfemenina de la fecundidad.

El segundo tipo lo integran las representacionesen barro de
cabezasde pequeñotamaño,con cuello largo y fino y cuerposfeme-

3. Tenemos noticia de que en Lanzarote se han hallado algunos de tipo
placa, todavía en curso de estudio e inéditos.

4. PÉREZ DE BARRADAS, Estado actual de las investigacionesprehistóricas
deCanarias (Las Palmas,1939) y Catálogode la colecciónde cerámicaguanche
y objetos arqueológicosdel MuseoCanario (El Museo Canario, 1944).



La Cueca de (os ído(os 235

ninos. De entreellos destacael que es quizá el más notable de los
ídolos grancanarios:una figura sedentefemenina,sin indicación ex-
presa de órganossexuales,en barro rojo barnizado,con las extre-
midadesinferiores muy desarrolladasy gruesas,haciendopensaren
deformacionesesteatopígicas.

El último tipo comprende figuras zoomorfaso mixtas humano-
animales,bien figuras más o menoscompletas,bien tan sólo cabezas,
formando un bestiariode caracterespoco claros, con predominio de
cabezasde cánidos. Se ha dado en considerarlos“tibisenas” o seres
demoníacosde la legendariamitología indígena.

Esta clasificación ha venido aceptándosey manteniéndosepese
a nuevos hallazgos que no en todo se ajustan a ella y que elevan
al medio centenarel número de ídolos conocidos. Se trata de una
clasificaciónformal, que poco o nadaindica desdeel punto de vista
cronológico o cultural. Su morfología se prestaa establecerseme-
janzas,paralelosy posiblesorígenescon varios puntos del Medite-
rráneo, como seríanlos ídolos de violín, del Neolítico y Bronce 1;
los llamados “tibisenas” se han emparentadocon ciertas figurillas
del Egipto predinástico; las cabecitasfemeninasse han relacionado
con Creta, etc. Todo ello planteaproblemade muy diversa índole
en los que no hemos de detenernos,pero resulta evidenteque los
ídolos constituyenuno de los elementosque con más solidez vincu-
lan ciertas manifestacionesculturalesde Gran Canariaal Eneolítico
mediterráneo.6

El recientehallazgo de Fuerteventuray los señaladosen Lanza-
rote viene,por otra parte,a complicarestecuadro.Porquelos ídolos
grancanariosse consideraban,quizá fundadamentepero sin demos-
tración alguna, vinculadosa otras manifestacionesculturalesexclu-
sivas de Gran Canaria,principalmentela cerámicapintada.Ahora,
y aunquela primacía de la mayor variedady riqueza cultural de
Gran Canariacontinúa siendo indiscutible, los ídolos aparecidosen
las otras dos islas alteran el esquemaal presentarse,al menospor
el momento, sin las otras manifestacionesdel complejo cultural de
aquella isla. Y en último extremo, señalancon mayor nitidez la

5. JJM~NEZSÁNCHEZ, “tdolos de los canariosprehispánicos”,en Actas de
la Sociedad Española de Antropología, Etnología y Prehistoria. Tomo XXII,
Madrid, 1947, y “Nuevos ídolos de los canariosprehispánicos”,en El Museo
Canario, núm. 13. Del mismo: “Exponentes megulíticos culturales de los
canariosaborígenes”,Actas del V Congreso Panafricano de Prehistoria y es-
tudio del cuaternario. Tomo II, pp. 158-159.

6. PERICOT y TARRADELL, Manual de Prehistoria Africana (Madrid, 1962),
p. 310. TARNADELL, “Los diversos horizontes de la PrehistoriaCanaria”, en
Anuario de Estudios Atlánticos, núm. 15, 1969, pp. 389-390.
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diversidady diferenciaciónentrela cultura aborigendel grupoorien-
tal del Archipiélago, y las otras cuatro islas más homogéneas
entre sí.

Los ídolos halladosen Fuerteventurano son exactosa los gran-
canariosy bastantediversos entreellos mismos. No es, por tanto,
correcto generalizary unificar estosnuevos ídolos con los ya cono-
cidos. El material, la factura y la morfología diferencian notable-
mente unos de otros. La descripción de los hallados en la Cueva
de los tdolos permitirá apreciarlo:

El conjuntoextraídoen La Oliva constade un total de 10 piezas,
de las que seis tan sólo puedenconsiderarseídolos si se reserva
este nombre a figuras antropomorfas o con tendenciasantropo-
morfas más o menos esquemáticas,pero con evidente intenciona-
lidad figurativa en el modelado.Dejaremosestas piezas para más
adelante,ocupándonosprimero de las restantes.

Pieza número8. Es una placarectangularde piedra pulimentada
(quizá ceniza compactadao algún otro producto piroclástico) con
gran cantidadde granitosquele proporcionanun tacto áspero.Tiene
una longitud de 9 cm., con uno de los extremosligeramente frac-
turado. La anchuraes de 4 cm. y el grosor de 2,2 cm. En una de
las caraspresentaun motivo formado por incisiones de líneas obli-
cuas que se cortan formando pequeñosrombos en relieve, que no
son perfectamentesimétricos.No conocemosningún objeto similar
en toda la prehistoriacanaria.Los que pudieranserlemás próximos
o similares seríanlas pintaderasde Gran Canaria,pero ademásde
que todas las conocidasson de barro y en algún casode madera,la
similitud se reducetan sólo al relieve geométricosin que la factura
y forma general de la pieza se asemejedemasiado.No puede por
tanto precisarsenadasobreel origen y función de estaplacaque es,
por el momento, una pieza única en el mundo aborigen canario.
Para el motivo en sí hay una cierta semejanzaen la decoración
de un fragmento cerámico recogido en una prospecciónefectuada
en el parajeconocidopor Norte de la Ladera,en el barrancode La
Torre. Es un dibujo ajedrezadoque ciertamenterecuerdaal de la
pieza número8 de la Cueva de los Idolos, aunquees, naturalmente,
de tamaño mucho menor.

Algo similar sobrela ausenciade precedentespuededecirse de
la pieza número10. Está realizadaen piedrade característicassimi-
lares a la anterior, quizá algo más compacta.Tiene forma redon-
deada,con los bordes fracturadosy muy deterioradosen todo su
contorno. Su grosor es de 2’6 cm. En el centro presentaun orificio
circular, bien trabajadoy regular de un diámetrode 2’5 cm. A una
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distanciamedia de 1’8 cm. hay una incisión circular, incompletaen
algunazonapor el deteriorode la piedra,de un diámetro de 6’6 cm.
Ambos círculos inscriben una serie de líneas oblicuas incisas que
van de uno a otro y que al juntarseen los extremosforman pequeños
triángulos irregulares en relieve.

Estas piezaspor sí mismas hubieran sido hallazgos del mayor
interés,que acentúasin embargosu relación con los ídolos. El sen-
tido de esa relación no puede determinarsepor el momento,pu-
diendo debersea una simple casualidad,pero su aparentefalta de
utilidad práctica induce a atribuirles un significado de tipo ritual
que las vincula con mayor certidumbrea los ídolos.

El primero de ellos (C. 1. n. 1) estálabradoen pumita muy livia-
na y porosa. Tiene forma antropomórfica,algo esquemática,pero se
diferencian con nitidez cabeza, tronco y extremidades.La cabeza
es grande—casi la mitad del tamañototal de la pieza—,redondeada
y con ella presentaincisiones que dibujan los rasgosfisonómicosde
la cara: ojos, nariz y boca, los primeros realizados mediantedos
orificios; la boca por una amplia aberturahorizontal, mientras la
narizestáindicadapor medio de un pequeñosaliente.A amboslados
de la cabezase perfilan muy toscamentelas orejas.

La transición de cabezaa tronco es bruscay clara, sin cuello,
aunqueen la base de la cabezase aprecianunas incisiones pro-
fundas que la rodean. El cuerpoes de factura más toscay, como
se dijo, desproporcionadoen relación a la cabeza,siendomás grueso
y ancho que ésta, En la parte central de lo que corresponderíaal
abdomenapareceun profundoorificio que representaríael ombligo.
Algo más abajo se esbozael órgano genital masculino, situado en
un pequeñoseno formado por la base redondeadadel vientre y
el inicio de las piernas. Las extremidadesinferiores están repre-
sentadaspor dos pequeñosapéndices,que aparecencortados por
lo que vendría a ser la parte alta del muslo. Las superioresse
marcanpor una incisión ligeramenteinclinada, ancha,que desdela
partealta del hombrovan a confundirsecon los miembros inferiores.

Las dimensionesde la figura son: altura total 6’6 cm. La an-
chura del tronco en la base es de 4’5 cm. y el grosor de 3’8. Las
de la cabezason: altura 31 cm. y 3’2 de anchura.(Foto n.°2.)

El ídolo número dos es de forma aún más esquemática,pero
también antropomorfo.Está realizado igualmente en pumita, pero
más ásperaque el tipo anterior. No se diferencian las distintas
partesdel cuerpo,constituyendocabezay cuerpoun todo separados
tan sólo por un estrechamientocorrespondientea la parte de hom-
bros, cuello y cabeza.
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En el tronco no se diferencian las extremidades,y presentaen
su partecentral una incisión recta y vertical, profunday fina, de la
que arrancanotras cuatro, oblicuas, a cada lado, las del lado iz-
quierdo más borrosaspor el deteriorode la pieza en esta zona.

En la cabeza,una profunda incisión horizontal correspondería
a la boca, mientras los ojos vienen constituidos por dos orificios
redondeados,el izquierdo prácticamentedesaparecidopor la frac-
tura de esaporción de la cabeza.

Las dimensionesde la pieza son 7’7 cm. de altura, y 4 cm. de
anchuramáxima del tronco. El grosor es de 3’4 cm. (Fotografía
n.°3.)

Destacaen estas dos piezasla perfección de su factura, por la
precisión de sus incisionesrealizadascon algún instrumentocortante
de punta muy aguday fina, capazde henderestaspiedrascon pro-
fundidad sin fracturarlas. Los alveolos de los poros de la zona,
donde estánrealizadasestasincisiones no parecen muy aplastados
ni deterioradoscomo cabría esperarde haberserealizado tales in-
cisiones con instrumentosde filo anchoo si el instrumentohubiese
actuadoreiteradamenteen la zona, pasandoy repasando.

El ídolo número tres está fragmentadoen dos partes, cabezay
tronco, sin que por la pérdida de la parte inferior de la cabezase
distingabien la posible inserción. Está realizadoen areniscablanda,
aplanadopor la cara inferior. Es tambiénantropomorfoy esquemá-
tico, de factura muy inferior a los otros dos y de concepciónbas-
tante más tosca.

En la cabezapresentados orificios correspondientesa los ojos
y unospómulossalientes.La fracturay pérdidade la mitad inferior
impide apreciarla disposición de la boca.

El tronco presentaun esbozode cuello y el arranquede las ex-
tremidadesinferiores, separadas,cortadas en la parte alta de los
muslos. La zonacentral—que corresponderíaal vientre— estáreali-
zada sobre un engrosamientode la piedra, en cuyo centro se ha
marcado un orificio circular inciso. Se aprecia también el esbozo
del órgano genital femenino.

La altura del tronco es de 5’7 cm. y la anchuramáxima de 3’5.
El grosor también máximo es de 2’6 cm. La cabeza—o la parte
conservadade la misma— mide 2’2 cm. de alto por 3’4 de ancho.

El ídolo númerocuatro es de facturamucho más tosca y en él
el antropomorfismo es mucho más remoto, pudiendo quizá estar
más relacionadocon el grupo de figurillas mixtas de hombrey bes-
tia de los ídolos de Gran Canaria.La figura consta de una cabeza
y un tronco muy poco diferenciado,pudiendopensarsemejor en un
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busto, más teniendo en cuenta la desproporciónentre la cabezay
el resto de la figura. En la cabezase esbozanunas faccioneshu-
manas muy imperfectasy esquemáticas.Dos orificios a modo de
ojos, una pequeñaprominenciacomo nariz y una pequeñaincisión
horizontal con un salienteque corresponderíaa la mandíbula in-
ferior y que constituiría la boca. La altura total de la pieza es de
7’3 cm.; la anchura del busto 4’3 cm.; mientras la altura de la
cabezaseríade 4’S cm. y la anchurade 3’7 cm.

Quizá lo más notable de este ídolo sea el material en que está
tallado. Es hueso,o más bien la capa esponjosadel mismo despro-
vista del periostio, por lo que la superficiees irregulary rugosa. Se
trata, además,de un hueso sumamenteliviano. Ello, unido al vo-
lumen y proporcionesdel fragmento que no puedeatribuirsea nin-
guna especie de la fauna autóctonade la isla, obliga a pensaren
que se trata de un hueso de algún animal marino de gran tamaño.
Esta hipótesis es factible, dado que no son raros casosde que a las
costas isleñas lleguen animales marinos de cuyo esqueletopuede
procederel fragmentoen que se talló estafigurilla. En tiemposante-
riores a la Conquistaestosanimalespudieronser mucho más nume-
rososque en la actualidad,y no hay que olvidar que el inmediato
islote de Lobos, en el estrechode la Bocaina que separaLanzarote
y Fuerteventura,recibió este nombrepor ~osmuchos lobos marinos
que en él se refugiaban.Resulta por tanto muy posibleel que este
ídolo fuera realizadosobreel hueso de uno de tales animales.Pero
éste,y los otros dosejemplaresprocedentesde la Cuevade los Idolos
a quealudiremosa continuación,son las únicasfigurillas realizadas
en huesoque se conocenen el Archipiélago.

En una materia semejanteestá tallado el ídolo número 5. Se
reducea un abdomenabultadoy redondeado,con el arranquede las
extremidadesinferiores, claramentediferenciado.Presentaen el cen-
tro una profunda incisión circular. Pareceincompleto y muy dete-
riorado por la partesuperiorque corresponderíaal tórax y cabeza,
que no puedeasegurarseque hayan existido. Su altura máxima es
de 5’4 cm. y suanchurade 4’6. El grosores de 4’2 cm.

La última figurilla (C. 1. n. 6) correspondea un esbozode ca-
beza fragmentado,también en hueso.No se apreciacon nitidez si
se trata de una cabezahumana,pues los únicos rasgosclaramente
distinguibles son dos incisiones circulares correspondientesa los
ojos. La piezamide 3 cm. de alto por 3,4 de ancho.
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IV. RESULTADOS DE LA EXCAVACIÓN

Los problemasplanteadospor estos ídolos son múltiples y com-
plejos. Apuntadosquedanlos relativos al materialen que estánrea-
lizados y a la técnica empleada,con la perfección y finura de su
acabado,particularmenteen los números 1 y 2.

Otros problemasatañenal valor y significado de los ídolos mis-
mos. En primer lugar llama la atenciónuna concentracióntan rela-
tivamente numerosade ellos en un solo lugar. Lo crecido de su
número haría pensarque se trataba de objetos frecuentesentre la
población aborigen,pero hasta ahora han sido desconocidosen la
prehistoriade Fuerteventurasin que consten sobreellos referencias
de ningún tipo. Por otra parte, los ídolos de Gran Canariaaparecen
muy de tarde en tardey aislados.La acumulaciónde ídolos, y las
placasa ellos asociadas,resultaser, pues,muy chocantey lleva a
plantear la cuestión del carácter de la cuevaque los albergó.

Supuestala sacralidad inherenteal ídolo hay que aceptarque
la cuevaparticipó de algún modo de ese carácter,de no ser que la
presencia de las figurillas en ella se deba a alguna circunstancia
casual,a algún hechofortuito, como pudieraser una ocultación. No
contamoscon referenciasprecisassobreel modo en que aparecieron
los ídolos, su situación concreta,etc., y no ha sido posible determi-
nar con exactitud estosextremos. Dada la gran mezcolanzay des-
ordenen que se hallaron los demásobjetos, mezcladoscon las pie-
dras y gravas que colmaban la cueva, y el pésimo estado de
conservacióndel material, hay que pensarque los ídolos —al menos
los dos principales—estabanpreservadosde algún modo que evitó
su destrucción o su deterioro. Uno de los descubridoresasegura
que el ídolo masculino principal estabacubiertocon una laja, pero
no puedeprecisaren que modo ni en qué lugar exacto.No parece
fácil, por tanto, llegar a determinarde qué maneraestuvieroncolo-
cadoslos ídolos en la cueva,si es que estuvieronen alguno especial
(agrupados,dispersos,ocultos, en lugar visible y destacado,etc.).
Sobre este particular hay que notar que sólo el número uno y el
número cuatro pueden, hoy, mantenerseen pie sobre sus basesy
el número tres nunca pudo tenerotra colocación que la horizontal.

Tres posibles funcionespuedeteneruna cuevaen la cultura pre-
histórica de las islas: habitación, sepulcroy santuario.Cabe,natu-
ralmente, que estas funcionessean sucesivasy hasta simultáneas.
Ninguna peculiaridad diferencia y singulariza a la Cueva de los
tdolos: ni su capacidad,ni su ubicación. Resulta incluso difícil de



FOTO NÚM. 1. Cueva de los tdolos (Fuerteventura).Emplazamiento y acceso



Foro N1~JM. 2. Ídolo núm. 1



FOTO NÚM. 3. ído’o núm. 2 dci conjunto de Oliva
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detectaren el laberinto de piedrasdel malpaís.Hastasu disposición
primitiva ha podido quedaralteradapor las utilizaciones sucesivas,
continuadaso no, ya en tiempos históricos.

En la primera campañade la cuevase recogieronalgunosrestos
óseoshumanosmuy fragmentados: parte del cráneo, fémur y cos-
tillas. Ello fue suficiente para poder conjeturar sobre el carácter
sepulcral de la cueva, o al menos sobre la presenciaen ella de un
enterramiento.En cualquier caso los restos encontradoseran muy
escasospara poder asegurarnada. No obstante,es este un punto
que ha podido ser esclarecidoen la segundacampaña,en enero de
1974, de modo que puedeconsiderarsesatisfactorio.

En esta ocasión se trabajó sobre un sector poco tocado en la
anterior campaña.Se trata de una
de altitud respectoal nivel general
de la sala mayor, con accesopor
menor. Es una superficie de unos
1 ‘50 de anchuraaproximadamente
el nivel de la repisay el techo de
declive. Hay evidentesmuestrasde
tes que han afectadoal fondo de

pequeñarepisa de unos60 cm.
del suelo,situadaa la izquierda

el pasillo que conducea la sala
2’50 metros de profundidadpor
y una altura de un metro entre
la cueva,que en estazonaes en
derrumbesrelativamenterecien-
este cubículo que posiblemente

era más amplio. El suelo de la repisa está constituido por tierra
sueltay seca y piedrecillas volcánicas, con algunas piedrasde me-
diano tamaño. En la zona se recogieronalgunos fragmentoscerámi-
cos y restosde huesoscalcinados,casi en superficie.A unos20 cm.
de profundidadse recogieronpequeñosfragmentosde hueso prác-
ticamentepulverizados, varios dientes humanos y unas plaquitas
del tipo conocido.

Los dientes halladossumanun total de 22 piezas,aparentemente
de adulto, desgastados,algunos agrietadoso con el esmaltesaltado
—que bien pudiera ser por efecto de la permanenciaentre tierra—,
pero sin que se apreciencarieso defectos.

Las placas son tres; una de concha,rectangular,con incisiones
a modo de decoracióny perforada.Una segundade caliza de forma
más o menor rectangular,de pequeñotamaño y otra más fragmen-
tada, rectangulary trabajada.Su situación, mezcladascon las piezas
dentales, las identifican como objetos de adorno del cadáverque
muy probablementellevabaa modo de collar.

Estos hallazgos indican claramenteque la Cueva de los Idolos
fue unacuevasepulcralquecontuvo, al menos,un cadáverde adulto
sin que podamosprecisardemasiadosobresu edady prácticamente
nadasobre su sexo y la forma del enterramiento.
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Sin embargo,la extraordinariacantidadde objetos depositados
en la cuevaparecesobrepasarlos límites de un ajuar funerarionor-
mal. Resulta difícil admitir que una cantidadde vasoscomo la re-
gistrada, los ídolos y placas,etc., se depositarantan sólo con un
cadáver,que en tal casoresultaríaser el de un personajede status
principalísimo en la comunidad a que perteneciera.Pero aún así
sería el primer casoconocidoen las islas. El ajuar funerario normal
lo constituyenalgunasvasijasy los objetosde uso cotidiano propios
del difunto. Ni siquiera pensandoen existenciade varios cuerpos
en la Cueva de los ídolos se explicaría la gran profusión de vasos
en ella contenidos.

Evidentementela Cueva de los tdolos tuvo algún significado o
cometido muy particular, parte del cual pudiera ser el funerario.
Prácticamenteno se sabenadasobre el mundo religioso y anímico
ni sobre el ritual de los aborígenes,y por tanto, cuanto puedaaven-
turarse en este terreno no irá más allá de la mera hipótesis. Los
hechosreducidosa su mínima expresiónson simples: en un mismo
recinto se encuentranrestos de un enterramiento,varios ídolos y
placasgrabadasy unagran cantidadde fragmentosde vasoscerámi-
cos, junto con algunos otros objetos menores: adornos, cuentas,
instrumental lítico, etc. Parapoder llegar a conclusionessólidas se
haceprecisocontarcon algún término de comparacióny referencia,
con el estudio de algún yacimiento similar, como puede ser alguna
de las cuevaspróximas que todavía permanecencegadascomo lo
estuvo en su día la Cueva de los tdolos. Sólo cuandopuedaesta-
blecersela singularidado normalidaddel contenidode la Cueva de
los ídolos se podrá avanzaren algún sentido.

En este aspectose cuentaya con una referenciarelativa: la ex-
cavación de una cueva próxima a la de los ídolos, situada en el
mismo término de La Oliva y a una distanciade kilómetro y medio
de ella. La Cueva de los Pascualeses de dimensionesmucho me-
nores: 5 metros de profundidad, por tres de anchura máxima,
abierta y amplia, se utilizó en tiempos como establo.Nos movió a
su excavaciónsu proximidad a la Cuevade los ídolos.Naturalmente,
todo el contenido estabarevueltoy la cuevahabía sido limpiada y
vaciada más de una vez. Por ello, sólo pudimos recoger—en los
rincones del fondo— una plaquita de hueso pulida, rota, de forma
rectangulary con orificio redondeadocentral. Y, junto a alguno
otro menor, varios fragmentoscerámicosde color marrón obscuro
correspondientesa una vasija de forma muy singular, cilíndrica. Por
su situación y características,y aunqueno puedeprobarsearqueoló-
gicamente,la Cueva de los Pascuales,parecehabersido de habita-
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ción y el escasomaterial obtenido en ella en poco ayuda al mejor
conocimiento de la de los Ídolos.

Todo queda pendiente,por tanto, del buen éxito de nuevasex-
cavacionesen las cuevasexistentesen la zona,y en generalen todos
los yacimintos señaladosen la isla. Nuestrosactualesconocimientos
no permiten ir mucho más allá de una enumeraciónde problemas,
buenapartede cuyaresoluciónradicaen su correctoplanteamiento,
que es lo que aquí se ha intentado.





NOTICIA DE UN HALLAZGO PREHISPÁNICOEN
“LA HUESA” (TAFIRA BAJA.—LAS PALMAS DE

CRAN CANARIA)1

MANUEL ADOLFO MANSO

Motivados por los hallazgos fortuitos de algunos alumnos del
Centro de UniversidadesLaboralesde Las Palmas,consistentesen
huesecillos de animales, valvas de moluscos, y algún fragmento
cerámico, en los desmontesrealizadosen dicho Centro para la cons-
trucción de una piscina, giramosuna visita de prospecciónal citado
lugar, constatandoin situ los hallazgosanteriores.

El enclave se sitúa a 325 m. sobre el nivel del mar, en el lugar
denominado“La Huesa”, en la carreterade Tafira Baja a Lomo
Blanco, donde actualmentese encuentrael Centro de Universidades
Laborales de Las Palmas.Puede localizarseen la Hoja 1121 de la
Colección CartográficaMilitar de España,donde aparecea 11°46’
longitud W. y a 28°05’ latitud N.

En este lugar el trabajo de las excavadorasdejó al descubierto
un fuerte estratode carbonesy de grandespiedras,absolutamente
revuelto, entrelas que aparecíanlos elementosantescitados.Unos
metros al W. se observó la presenciade una fuerte compactación
en la que abundabanrestos de moluscos marinos: lapas (patella
aspera), caracoles (caliostoma granulatum, cancelaria piscatoria) y
y otras (litorina litorea), en tan gran número, que cabepensaren la
presenciade un conchero,como los encontradosen otros puntosde
la geografíadel archipiélago.

La primera tarea fue la limpieza de lo que la pala excavadora

había descubierto,por ver si se podía conseguirun corte estratigrá-

1. Colaboraronlos alumnos del Centro de Universidades Laborales de
Las Palmas: M. Alemán, A. Hernández,S. Melián, H. Valcárcel y C. Ro-
dríguez.
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fico. De hecho pudimos distinguir dentro de un mismo nivel tres
estratosclaramentediferenciados:

—Un primer estratoA, de 0,80 m. de profundidad.Los primeros
50 cm. eran de una tierra fértil de labor, que, segúnhemos sabido
posteriormente,procedende un relleno de no hace muchos años.
Los otros 30 cm. estabanformadospor una tierra muy fina, casi
polvo, de tipo arcilloso, de color rojizo y de gran poderde compac-
tación. En este nivel raramenteaparecióalgún resto.

—Un segundoestratoB, de ijO m., dondecontinuabala anterior
tierra rojiza, pero dondese destacabancon perfección unahilera de
grandespiedrasy un subnivelde carbonesde unos25 cm, de espesor.
Fue aquídondeaparecieronla mayorpartede los restos,tanto orgá-
nicos (huesosy moluscos),como cerámicosy líticos.

—Un tercerestrato C, que se extendíabajo el anterior en una
profundidadde 0,75 m. hastala roca base, compuestode piedrasy
tierra y en él se encontraronfragmentosmuy pequeñosde cerámica.

1. MATERIAL CERÁMICO

Se recogieron 166 fragmentos,todos ellos muy pequeños,tanto
que no dejan adivinar ninguna forma. De ellos 30 fragmentosson
bordesde vasijas que se abren levemente al exterior. Tan sólo 9
tiestos presentanuna ligera convexidadque denunciasu pertenencia
a vasosglobulareso esféricos,posiblementesin fondosplanos.Final-
menteuno de ellos presentauna sencilla asa de pezóncon orificio,
como las denominadasde flauta de Pan.

Todos los fragmentosson piezashechasa mano, de cerámica
muy toscay de un color gris-pardo,aunquehay que hacerla salve-
dad de que algunos estántotalmentequemados.Su confecciónes a
basede una pastaordinaria de fuerte desengrasantey gruesaspa-
redes. Sobresalen8 fragmentosde color rojizo y clara labor de
espatuladoy otros 5 con un engoberojo y brillante.Finalmenteuno
de los bordes antesmencionadospresentala curiosa circunstancia
de haber sustituido la tierra por el polvo volcánico, por el picón.
Naturalmentesu aspectoes de una gran tosquedad,de muy gruesas
paredes(17 mm.) y de gran porosidad.

Ningún fragmento presentadecoraciónalguna, a no ser uno de
los bordesque en su parteexterior se ve señaladocon unasincisio-
nes imperfectas,poco segurasy hechascon varios trazos.
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II. MATERIAL LÍTICO

Los restoslíticos encontradosson de una enorme pobreza, tan
sólo dos piezasy una ruedade molino incompleta.

Uno de estos restos es una pequeñalasca de piedra basáltica,
negra, brillante y muy dura, dotadade unosleves retoqueslatera-

les; de 19 mm. de longitud en su eje mayor.
El otro se trata de un pico de 18,5 cm. de longitud. Está tra-

bajado por medio de la técnica del tallado, pero muy toscamente,
dejando en una de suscarasel córtex sin labrado alguno. Es una
típica pieza de concherosy en general de yacimientosmuy pobres.
Apareció empotradaentredos de las piedrasqueformabanel hogar.

Finalmente aparecieron6 fragmentos de una rueda de molino
considerablementeabrasionada.Uno de ellos equivale a 1/3 de la
pieza, lo cual nos permite describirlacon fidelidad. Se trata de una
muela circular de 23 cm. de radio, con un orificio tambiéncircular
de unos3 cm. de radio. Está tallada en toba volcánica,muy porosa
y blanda, lo que explica la enormeabrasiónque presentaen su cara
interior.

III. OTROS MATERIALES

Hay que consignarotras tres piezas: un punzónde hueso y dos
valvas oradadas.

El primero tiene una longitud de 2,4 cm. No es un cono perfecto
sino que presentauna sección aplanaday la punta apareceligera-
mente astillada.

Las valvas son dos conchasde lapa (patella aspera) de regular
tamaño,una de 7 cm. de longitud en su eje mayor y 5,5 cm. en su
eje menor; la otra de 4,6 cm. en su eje mayor y 3,8 cm. en su eje
menor, que han sufrido un trabajo de abrasiónen su zona central,
hasta quedar reducidas casi a una corona circular. Posiblemente
estamosen presenciade un elementode ornato personalo quizá de
algún pequeñoamuleto.

IV. A MODO DE CONCLUSIÓN

Pobrespuedenser las conclusionesdebido a las circunstancias
del hallazgo. Tan sólo algunashipótesis se puedenaventurarcomo
posibles.
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Sin duda lo descubiertoes parte de un poblado prehispánico
y más concretamentela zonadel hogar de unahabitación a juzgar
por la presenciade los carbonesantesdescritos,los restos orgánicos
y la fragmentaciónde la cerámica.Indudablementeel pobladodebió
de tenercierta entidaden cuantoa númerode habitantes,si tenemos
en cuentasu magnífica situación en un espolón sobre el Barranco
de Guiniguaday la presenciade la citada compactaciónque bien
pudiera ser un discretoconcheroindicativo de la existenciade una
comunidadhumanay no de una habitaciónaislada.

Indudablementelo más difícil es dar una fechaciónparalos des-
cubrimientosarriba analizados,pues el utillaje es escasoy la ce-
rámica lo suficientementepobre como para aventuraruna crono-
logía, aunqueparecenbastanteantiguos.
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EXCAVACIONES ARQUEOLÓGICAS EN “LOS

BARROS” (JINAMAR, GRAN CANARIA)
BREVE RESENA

JUAN FRANCISCO NAVARRO MEDEROS

En febrero de 1976 y en el cursode unas obrasque se vienen
efectuandoenel tramo inferior del Valle de Jinámar—términomuni-
cipal de Las Palmasde GranCanaria—aparecieronabundantesrestos
arqueológicos,especialmentecerámica.De ello tuvo noticiasla Comi-
sión de Arqueologíadel MuseoCanario,cuyosrepresentantesrealiza-
ron una primera inspecciónal yacimiento en compañíade algunos
miembrosdel Departamentode Arqueologíay Prehistoriade la Uni-
versidad de La Laguna. En esta visita se determinó la necesidad
de su urgenteexcavación,la cual fue llevada a cabo por miembros
de las dos entidades.Estos trabajos, de los que tuvo conocimiento
la Dirección General del Patrimonio Artístico y Cultural, fueron
subvencionadospor El Museo Canario, confiándosenosla dirección
de los mismos.

El descubrimientose produjo en el lugar que llaman “Los Ba-
rros”, al efectuarseun movimiento de tierras con vistas al trazado
de una calle (calle núm. 1 del Polígono de Jinámar). Se trata de
un antiguo cultivo de tomaterosy los restos más significativos, es
decir la construcción,aparecierona unos 3 m. de profundidadres-
pecto a la superficie de la huerta. En el lugar exacto del hallazgo
nunca se observaron hasta ahora restos aborígenes,según hemos
comprobado.Por ello era imprevisible, al iniciar las obras de des-
monte del Polígono de Jinámar, la presenciade un yacimiento en
aquel sitio.

A pesar de que en este lugar nadie recuerdahallazgo alguno,
segúnse supo despuéssí los hubo en la décadade los 40 en otros
puntos del mismo valle. Se trata de una vasija encontradaal pre-
parar los cimientospara una gañaníay tres enterramientosque des-
cubrieron unos trabajadoresen el lugar conocido por “Ladera de
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Las Brujas”, mientras preparabanel terrenopara plantarnaranjos.
Los enterramientosfueron destruidosy en ningún caso fueron de-
nunciados los hallazgos ni entregadoslos materiales. Asimismo,
nuevos hallazgosrealizadosen el mismo sector despuésde nuestras
excavaciones,entreellos un enterramiento,revelan la existenciade

un importante establecimientoaborigenen la zona.
El planteamientode la excavación respondía,en primer lugar,

a la necesidadde conocerel carácterde unosmuros puestosal des-
cubiertoy parcialmentedestruidospor una retroescavadoray a los
que acompañabanabundantesrestos cerámicos, hecho que indujo
desdeun principio a detenerlas obras. Dentro de las dificultades
que imponía la remoción de materiales producidapor la máquina,
se pudo identificar una construcciónelementalde muros de piedra
seca, sin duda utilizada como habitación y tipológicamente afín,
aunquecon característicaspeculiares,a las comúnmentedenomina-
das “casasde los canarios” o “caserones”,hábitat de superficiemás
representativode Gran Canaria.En segundo lugar, se practicaron
dos cortesquecompletaronla informaciónaportandonuevosy valio-
sos datos.

Los materiales son abundantesy de gran interés, tanto la ce-
rámica —de la que se puedenreconstruirvarias formasy que pre-
senta una interesantegama de motivos decorativos—, como el
utillaje lítico ——con la presenciade distintostipos de molinos, lascas
de obsidiana,etc.— y óseo —punzones,uno de ellos con orificio en
el extremoproximal, y espátulas—.Algunoshallazgosson particular-
mente interesantes.Tal es el casode un figurilla o “ídolo” de arcilla
cocida, de característicasdiferentesa otros que conocemosde Gran
Canaria: se trata de un figura humana, al parecer masculina, en
posición sedente,con las piernas entrecruzadasy las manos sobre
una de ellas.

Igualmenteimportanteha sido el haberobservadolos restos de
una dieta alimenticia bastanteamplia, dondela representaciónde la
fauna marinaadquierenotablesproporcionesy diversidad(distintas
especiesde peces y una variada gamade moluscos), observándose
entre la fauna terrestrela presenciade cabra, cerdo,lagartoy aves.
Fauna que estásiendoestudiadacon la imprescindiblecolaboración
de especialistasde distintosDepartamentosde la Facultad de Cien-
cias de la Universidadde La Laguna.

El análisis de todos estos materialesy su próxima publicación
aportarásin duda nuevos datosal complejo panoramaarqueológico
de Gran Canariay ojalá representeun nuevo pasohacia el desvela-
miento de su Prehistoria.



2 CMS





UN NUEVO ÍDOLO EN FUERTEVENTURA

DEMETRiO CASTRO ALFÍN

Con ocasión de unavisita al heterogéneoMuseo Histórico-Etno-
gráfico de Betancuria, su guardián y animador, D. Vicente, nos
mostróun objeto por él recogidoen septiembrede 1976 en el amplio
conjunto arqueológicode El llano del sombrero, y que puedein-
cluirse en la serie de materialesarqueológicosque convencional-
mente se vienen denominandoídolos, y sobre cuya naturaleza y
significación cultural es ya urgenteempezara sentar algunas con-
clusiones.

Este ejemplar viene a unirse al conjunto descubiertohace unos
añosen la Oliva, demostrándoseasí no ser una manifestaciónúnica
y atípica de la cultura majoreraaborigen. Se trata de un trozo de
conglomeradolávico de color gris-rojizo, de 4 cm. de alto >< 3,5
en su partemás ancha,y un grosor medio de 2’2 cm., en el que se
tallaron los rasgos de un rostro humano,con una intencionalidad
figurativa manifiesta, aunqueel acabadopresentacierta tosquedad.
Dos orificios relativamenteprofundos hacen de ojos; la nariz es
ancha,conseguidamedianteel rebaje del resto de la superficie; la
bocaes una línea fina y profunda, bien acabada,realizada con un
instrumento cortante de filo pronunciado.El fragmento debió ser
redondeadoen su contorno, pero se ha perdido por fractura una
buenaparte de su lado derecho.En la partesuperior, en la frente,
ligeramentehacia la derecha,se observaun orificio, fracturado en
su mitad, quecabesuponerde sustentación.El examendel fragmen-
to induce a pensar que la pieza era completa en sí misma, y no
formaba parte ni estabaunida a un posiblecuerpo.

No parecen existir antecedentesde representacionesde antro-
pomorfos y figurativasde este tipo, salvo ciertas piezasdel ya alu-
dido conjunto de la Oliva, ratificándosecon ello la originalidad de
la cultura aborigende la isla, y la urgenciade procedera un estudio
sistemático e intensivo. Quizá su paralelo más aproximado puede
ser la pieza núm. 628 de la colección de El Museo Canario, pero
las diferencias de factura y material son evidentes.





EXCAVACIONES ARQUEOLÓGICAS EN LOS
CONCHEROSDE ARGUAMUL, LA GOMERA

(ISLAS CANARIAS)

PILAR ACOSTA MARTÍNEZ, MAURO S. HERNÁNDEZ PÉREZ y
JUAN FRANCISCO NAVARRO MEDEROS

La presenciade concherosen las Islas Canarias,1 con la excep-
ción de La Palma,2 ha permitido a algunosautores formular teorías
sobrelas culturas “prehistóricas” del Archipiélago y susposiblesre-

1. En Tenerife se han señaladolos de Teno (J. DE C. SERRA RAFOLS:
1945 y 1946, Excursión a los concherosde Teno. “Revista de Historia” (La
Laguna), núms. 72 y 73, pp. 426-432 y 17-25. L~DIEGo Cuscoy: 1968, Los
guanches. Santa Cruz de Tenerife, p. 239), Punta de la Rasca (L. DIEGO
Cuscoy: 1968, Los guanches. Santa Cruz de Tenerife, p. 164), Playa de la
Barranquera(L. DIEGO Cuscoy: 1968, Los Guanches.SantaCruzde Tenerife,
p. 236) y Zamora (L. DIEGO Cuscoy: 1968, Los Guanches.Santa Cruz de
Tenerife, p. 283). Para El Hierro se citan los concherosde El Julan (A.
PADRÓN: 1874, Relación de unos letreros antiguosencontradosen la isla del
Hierro. Las Palmas. J. ALVAREZ DELGADO: 1947, Excavacionesarqueológicas
en Tenerife (Canarias). Plan Nacional 1944-1945. “Informes y Memorias”
(Madrid), 14, pp. 184-185), Taibique (G. CHIL Y NARANJO: 1880, Estudios
históricos, climatológicos y patológicos de las Islas Canarias. T. II. Las Palmas,
p. 139), Frontera(J. VIERA Y CLAvIJo: 1869, Diccionario de Historia Natural
de las Islas Canarias. T. II. Las Palmas,p. 55. G. CHIL Y NARANJO: 1880,
Estudios históricos, climatológicos y patológicos de las islas Canarias. T. II.
Las Palmas,p. 139), Guineay Llanillos de Sabinosa(J. VIERA Y CLAVIJO: 1869,
Diccionario de Historia Natural de las Islas Canarias. T. II. Las Palmas,
p. 55. G. CHIL Y NARANJO: 1880, Estudioshistóricos climatológicosy patológi-
cos de las Islas Canarias.T. II. Las Palmas,p. 139) y Los Santillos (J. ALVAREZ
DELGADO: 1946, Eceró. Notas lingüísticas sobre El Hierro. “Revista de His-
toria” (La Laguna), núm. 73, p. 11 y 1947: Excavacionesarqueológicasen
Tenerife (Canarias). Plan Nacional 1944-1945.“Informes y Memorias” (Ma-
drid), 14, p. 35). En La Gomera sólo se han publicado los concherosde la
desembocaduradel Barranco de Valle Gran Rey (J. BETHENCOURT ALFONSO:
1882, Notas para los estudiosprehistóricos de las islas de Gomera y Hierro.
lii. Cuevasfunerarias, kjókkenmoddingery Letreros en la Gomera. “Revista
de Canarias” (Santa Cruz de Tenerife), IV, pp. 114-115) y Punta Llana (J.
ALVAREZ DELGADO: 1947, Excavacionesarqueológicasen Tenerife (Canarias).
Plan Nacional 1944-1945.“Informes y Memorias” (Madrid), 14, pp. 85-91).
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laciones con otras extrainsulares,sin tener presente,como opina

M. Pellicer Catalán,‘ que este elementocultural, junto con otros
consideradoscomo prehispánicos,perdurandurantelargo tiempo en
Canarias, incluso hastala actualidad.

Los concherosde Arguamul, en la isla de La Gomera,cuya ex-
cavación de urgencia fue emprendida,en noviembrede 1974, ante
su posible desaparicióncomo consecuenciade la erosiónmarina, nos
ha permitido obtenerlas primerasfechasabsolutasparaeste tipo de
yacimientos arqueológicosen Canarias,6 aunqueéstas no puedan
resolverningunode los problemasplanteadosy sí creenotros nuevos.

Las referenciasbibliográficassobrela existenciade concherosen
La Gomerason escasasy fragmentarias.Las primerasse encuentran
en la obra de J. BethencourtAlfonso,7 quien cita en 1882 varios

Para Gran Canaria se citan varios concheros en las proximidades de Las
Palmasy en la Isleta (A. BENÍTEZ: s/f., Historia ¡lo strada de las Islas Ca-
narias. SantaCruz de Tenerife, p. 276), entrelos cualesse encuentranlos de
El Confintal (S. JIMÉNEZ SÁNcITEz: 1946, Excavacionesarqueológicasen Gran
Canario, del Plan Nacional de 1942, 1943 y 1944. “Informes y Memorias” (Ma-
drid), 11, p. 105). Para Fuerteventurase citan los concherosde Lomo Lesque,
Barrancode Amuley y Rosita del Vicario (S. JIMÉNEZ SÁNCHEZ: 1946,Relación
de los más importantes yacimientosarqueológicos de los guanchescanarios
prehispánicosde las Islas de Gran Canaria, Lanzarote y Fuerteventura.Las
Palmas, p. 19). En Lanzarote se ha señalado el conchero, entre otros, de
Tegala ID. MARTÍN SOCAS: 1971, Contribución a la carta arqueológica de
Lanzarote y Fuerteventura.Memoria de Licenciatura. Inédita.

2. M. 5. HERNÁNDEZ PÉREZ: 1972, Contribución a la Carta Arqueoló-
gica cíe la isla de La Palma (Canarias). “Anuario de Estudios Atlánticos”
(Madrid-Las Palmas), 18, pp. 537-641 y 1977: La Palma prehispánica. Las
Palmas.El autor comparte la opinión de L. Diego Cuscoy (J. De C. SERNA
RAFOLS: 1946, Excursión a los concherosde Teno. “Revista de Historia”
(La Laguna),núm. 73, p. 22, nota 6) de que el yacimientodel Barrancode Las
Nieves (K. VON FRISTCH: 1867, Reiselbilder von den canarischen Inseln.
Gotha, p. 13) es una cueva y no un conchero(A. 1. BENÍTEZ: s/f., Historia
¡lustrada de las Islas Canarias. SantaCruz de Tenerife, pp. 275-276).

3. J. PÉREZ DE BARRADAS: 1939, Estado actual de las investigaciones
prehistóricas sobre Canarias. Las Palmas,p. 33.

4. M. PELLICER CATALÁN: 1974, Elementosculturales de la prehistoria
canaria. (Ensayo sobre orígenesy cronología de las culturas). “Miscelánea
arqueológica” (Barcelona), T. II, p. 146.

5. Tal es el caso del conchero de Pozo Negro, en Fuerteventura(D.
MARTÍN SOCAS: 1971, Contribución a la carta arqueológica de Lanzarote y
Fuerteventura.Memoria de Licenciatura. Inédita).

6. Con anterioridad a nuestra excavaciónsólo se habían excavado,que
conozcamos,los concherosde Teno, en Tenerife, y Punta y Llana, en La
Gomera. Posteriormente,uno de nosotros —Mauro S. HernándezPérez—
ha excavadouno de los concherosde El Julan, en El Hierro,

7. J. BETHENCOURT ALFONSO: 1882, Notas para los estudiosprehistóricos
de las islas de Gomera y Hierro. ¡JI. Cuevasfunerarias, kjókkenmoddinger
y Letreros en la Gomera. “Revista de Canarias” (Santa Cruz de Tenerife),
IV, p. 115.
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concherosen la desembocaduradel Barranco de Valle Gran Rey,8

extendidospor varias docenasde metros cuadradosy con una po-

tenciaentreO’50 m. y 1 m. En estosconcheros,ademásde las conchas
de moluscos marinos pertenecientesa Patella, Cyprea, Haliotis y
Trochus, encontró fragmentosde cerámicay lascasde basalto.Más
tarde,en 1947, se publican~ los resultadosde la excavaciónde algu-
nos de los concherosde PuntaLlana, a 5 km. al estede San Sebastián
de La Gomera,dondeexisten,segúnJ. Alvarez Delgado,10 docecon-
cheros.En uno de ellosseconservabaen el momentode la excavación
un grupo de piedrasdispuestascircularmente,que son interpretadas
por dicho investigador como asientos de los consumidoresde ma-
riscos. Por sus hallazgos estos concherosson relacionadoscon los
de Teno, en Tenerife, y los de ambos conjuntoscon los de la costa
occidental del Sáhara,hastael puntoque “parecenhabersido forma-
dos por el mismo pueblo”. 11

En las investigacionesde campoque uno de nosotros12 ha reali-
zadoen La Gomerase catalogaronuna serie de concherosinéditos
(fig. 1: 1-11), entre los cualesse encuentranlos de Arguamul, en
la costanorte de la Isla (fig. 1: 5).

Arguamul es un pequeñocaseríopertenecienteal término muni-
cipal de Vallehermoso,13 situado en un valle de acusadapendiente
que delimita el Cerro de Bejira y las estribacionesde la Montaña
de Teselinde,al Oestey Este respectivamente,y es cruzadopor los
barrancosde Bejira y de la Higuera.En la costa,en las proximidades
de un grupo de casasde recienteconstrucción,existendos concheros
(coordenadas:28°11’ 57” lat. N. y 13°36’ 00” long. W.) al borde
del acantiladocostero que se eleva de 15 a 20 m. sobrela playa.
Separadosunos 10 m. se alinean de Oestea Este, habiéndoselesde-
nominado, respectivamente,Conchero nz2m. 1 y Conchero nz~m.2
segúndicha orientación.No podemosdescartarla posibilidadde que
se trate de un solo conchero separadopor una pequeñadistancia
por dondediscurrenlas aguasde una pequeñatorrentera.

8. Debenser los que existenen la Playadel Inglés.
9. J. ALVAREZ DELGADO: 1947, Excavacionesarqueológicasen Tenerife

(Canarias). Plan Nacional 1944-1945. “Informes y Memorias” (Madrid), 14,
pp. 85-91.

10. Ibídem, p. 88.
11. Ibídem, p. 91.
12. J. E. NAVARRO MEDEROS: 1975, Contribución a la Carta arqueológica

de la isla de La Gomera (Canarias). Memoria de Licenciatura. La Laguna.
Inédita.

13. A poco más de 8 km. (P. DE OLIVE: 1865, Diccionario estadístico
administrativo de las Islas Canarias. Barcelona,p. 85).
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FIGURA 1—Distribución de concheros.1: Punta Llana. 2: Los Lajiales. 3:
Punta Gorda. 4: Los Órganos. 5: Arguamul. 6: Bejira. 7: Muñón. 8: Playa
del Inglés, grupo II. 9: Playa del Inglés, grupo 1. 10: Taguluche. 11: Lepe

CONCHERO N.° 1

Presenta(lám. 1: 1) un estadoruinoso como consecuenciade la
erosiónmarina sobreel escalóncosterodondese asienta,que según
los vecinos del lugar ha reducido su extensión—unos 7’50 m. de
largo— considerablemente.14

En superficie, ademásde los materialesmalacológicos,sehallaron
abundantesfragmentosatípicos de cerámica,de grosor variable (de
O’7 a 1’3 cm.), de pastapoco cuidada con abundantesdesgrasantes
y de coloración irregular.En su extremooriental se observóla pre-

• CORCHERO AISLADO

• GRUPO DE CORCHEROS

A COCHERO DESAPARECIDO

14. Aproximadamentea un tercio.
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sencia de piedras superficiales delimitando espacios de tendencia

circular de 0’40 cm. de diámetro, de aparienciamodernay de difícil

interpretación(lám. III).
En esteconcherose realizó un corte de 2 x 2 m. al este de un

bloque basáltico que afloraba en su parte central. Es posible que
en el extremo opuestoel cocheroofreciera un mayor relleno fértil,
no pudiéndoseexcavarante el peligro de su posiblederrumbe.La
potencia máxima alcanzadafue de 0,35 m. en el ángulo NW. del
corte,donde se distinguierondos capasal observasehacialos O’15 m.
un cambio de naturalezaconsistenteen manchasterrosas cenicien-
tas y restos de carbón.

Capa 1 (0 — O’IS m.)

Se compone de una capa compacta, con muy poca tierra, de
conchasde moluscosmarinoscon un predominio (fig. 2: 1) de Paté-
ludos —Patella caerulea(51’l %), Patella aspersa (22’2 %) y Patella
lusitanica (6’5 %)— y en menor proporción Thais haemastoma
(13’5 %), Monodonta lineata (5’5 %) y algunos ejemplaresde Lit-
torina littorea, Haliotis tuberculatay Columbella rustica, que sólo
alcanzanen conjunto el 1 % del total de las especiesmalacológicas
representadas.

Se hallaron, además,fragmentoscerámicospertenecientesa tres
vasos:

—fragmentosde un vaso de grandesdimensionesy anchaspare-
des (de i’7 a 2’l cm. de grosor), de pastapoco cuidada con abun-
dantes desgrasantes,cocción irregular y de coloración rojiza en la
superficie externa y negruzcaen la interna;

—fragmentosde fondo y bordepertenecientea un vaso (fig. 3: 4)
en forma de casqueteesférico con borde de tendenciarecta y ex-
tremo ligeramentebiselado,pastapococuidadacon abundantesdes-
grasantesy coloración negruzcaen las superficiesexterna e interna
y marrónen el corte;

—fragmentos de un fondo plano-convexo,de grosor irregular
(entre 0’8 y 1 cm.), pastapococuidaday coloraciónocre en ambas
superficies.

CapaII (0’15 — O’32 cm.)

Se caracterizapor la escasezde tierra y la abundanciade con-
chasde moluscosmarinos,pertenecientes(fig. 2: 2) a Patellacaeru-
lea (33’8 %), Patella aspersa(17 %), Patella lusitanica (6’7 %), Thais
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haeniastoma(25’4 %) y Monodontalineata (17’l %). Algunasde estas
conchasaparecenquemadas.

Se encontró,además,una espinade pescado,15 segundoo tercer
radio de la aletadorsal primera o espinosade un Parciforme,posi-
blementeEspárido —samaroquera(Sparus Caeruleostictuso Sparus
auriga) o pargo (Pagrus pagrus)—,fragmentostrituradosde huesos
largosy dientesde cápridos16 y varios fragmentoscerámicosatípicos,
de paredesde grosorvariable(entreO’5 y 1’l cm.), pastapococuida-
da con abundantesy groseros desgrasantesy coloración marrón-
negruzca en superficies externa e interna, presentandoalgunos
fragmentosun cuidado espatuladoen la superficieexterna.

El análisis radiocarbónicode conchasde esta capa,realizadopor
el Instituto de Química-Física“Rocasolano”, ha dado el siguiente
resultado:

CSIC — 262 = 280 ±60 = 1670 d. C.

CONCHERO N.°2

Conservasu extensiónprimitiva —unos24 m2— al no habersido
afectadopor la erosión,ya que se encuentraseparadodel acantilado
costero(lám. II, 1).

En su superficie se recogieronvarios fragmentosatípicos de ce-
rámica y un bordede tendenciarecta con extremocurvo ligeramente
engrosadoal interior (fig. 3: 3), pastapoco cuidada con abundante
arena,fragmentosde augita y otros groserosdesgrasantesy de colo-
ración marrón oscuroen ambas superficies.En el extremo NE. de
este concherose encuentranvarios grupos de piedrassuperficiales
que delimitan espaciosde tendenciacircular de 0’40 x 0’45 m. de
diámetro, de similares característicasa los existentesen el Con-
chero n.°1.

En el punto que consideramosde mayor potenciase realizó un
corte de 1 x 1 m., alcanzándoseel suelo virgen a los 0’45 m. de
profundidaden el ángulo SW. y a los 0’40 m. en el NE. A los 0’25 m.
una lígera capade descomposiciónorgánicanos permitió distinguir
dos capas.

15. Agradecemosal Dr. F. Lozano, director del Departamentode Bio-
logía marina de la Universidad de La Laguna, su análisis y clasificación.

16. Agradecemosal Dr. T. Bravo, director del Departamentode Geología
de la Universidad de La Laguna, el análisis de estos restosóseosy de los
desgrasantesde la cerámica.
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Capa ¡ (0 — 0’25 m.)

Se compone de una capa compacta, con muy poca tierra, de
conchasde moluscos marinos pertenecientes(fig. 2: 3) a Patella
caerulea (45’4%), Patella aspersa(36’2%), Pate/la lusitanica (10’2%),
Thais haemastoma(6’7%) y Monodontalineata (1’5%).

Se encontraron,además,dos fragmentosatípicos de cerámica,de
pastapoco cuidadacon abundantesy pequeñosdesgrasantes,de co-
loración negruzcael uno y el otro ocre en la superficie externa y
negruzcaen la interna, y un fragmentode borde recto con extremo
curvo (fig. 3: 2), pasta poco cuidada y coloración negruzca en
ambassuperficiales y marrónen el corte.

CapaII (O’25 — O’45 m.)

Capa compacta (fig. 2: 4) de Patella caerulea (20 %), Patella
aspersa(48 %), Patella lusitanica (14 %), Thais haemastoma(lO %)
y Monodontalineata (8 %), mezcladascon escasatierra.

Se halló, además,un fragmentoatípico de cerámica,de pastarela-
tivamente cuidada, de coloración negruzca en la superficie externa
y ocre en la interna, ambasespatuladas.En el ángulo NE., sobreel
suelo virgen, se recogió un fragmento cerámicopertenecientea un
vaso de tendenciasemiesférica(fig. 3: 1), de unos 19 cm. de diáme-
tro de boca,borde exvasadocon extremode tendenciaplana, pasta
poco cuidadacon abundantesdesgrasantes,especialmentepartículas
de augita,y coloraciónmarrón-rojizacon manchasocresen las su-
perficies externa e interna.

El análisis radiocarbónicode conchasde moluscosde esta capa,
realizado igualmentepor el Instituto de Química-Física“Rocasola-
no”, ha dado el siguienteresultado:

CSIC — 263 = 420 ±60 = 1530 d. C.

La excavaciónde los concherosde Arguamul ha aportadouna
serie de datosde indudable interéspara conocer la dieta alimenticia
de los recolectoresde mariscosde estevalle de La Gomera,que,de
aceptarla fechas de C 14, pertenecena épocaposterior a la con-
quista.17 Debemos destacar,sin embargo,las evidentescontradic-

17. La conquista definitiva de La Gomera fue realizada en 1489 por
Pedrode Vera. Se trata de una ocupaciónmilitar momentánea,sin un proceso
colonizador que la respaldase.
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cionesentrelas fechas absolutasobtenidaspara yacimientosarqueo-
lógicos del Archipiélago canario,18 datando,incluso, en el siglo xvii

culturasque, evidentemente,son prehispánicas.19 Por otro lado, pa-

recen existir evidentesparalelosentrealgunascerámicasde Argua-
mul y las fechadasen la cueva20de la Arena, en Barranco Hondo,
en Tenerife, en el siglo ir d. C. De todos modos, no podemos des-
cartar que las fechas absolutasde estos concherosde La Gomera
seanfidedignasy que, por tanto, pertenezcana los siglos xvi y XVII,

lo que de ningunamanerainvalida su interés,por cuantola falta de
documentaciónpara estos siglos dificulta el conocimientode la vida
material de los habitantesde las zonasmarginalesde esta isla.

Teniendopresentesiemprelas fechasdel C 14, intentaremosana-
lizar y relacionarlos concherosde Arguamul con los existentesen
la misma isla y en otras del Archipiélago canario, donde siempre
este elementocultural ha sido consideradocomo aborigen,sin que
se aduzcanrazonespara ello.

Fauna marina

Los restos marinos encontradosen los concheros de Arguamul
se componen,exclusivamente,de conchasde moluscos, si exceptua-
mos la antescitada espina de Parciforme.

a) Elementosmalacológicos

Según J. BethencourtAlfonso 21 en los concherosde Valle Gran
Rey se encontraronconchasde Patella, Cyprea, Haliotis y Trochus.
Para J. Alvarez Delgado lasespeciesmalacológicasrecogidasen los

18. Se observan claramenteen La Palma, entre las obtenidaspara los
yacimientos de Belmaco y El Humo (M. S. HERNÁNDEZ PÉREz: 1977, La Palma
prehispcínica. Las Palmas.

19. M. PELLICER y P. ACOSTA: 1975,Estratigrafíasen la isla de La Palma
(Canarias), “Actas del XIII CongresoNacional de Arqueología” (Zaragoza),
p. 292.

20. P. ACOSTA y M. PELLICER: 1976, Excavacionesarqueológicasen la
cueva de la Arena (Barranco Hondo, Tenerife). ‘Anuario de Estudios Atlán-
ticos” (Madrid-Las Palmas),22. El nivel inferior de esta cueva, con presencia
de hogares,huesosde lagartosy sin cerámica,ha sido fechadoen el siglo VI
a. C. ----540 ± 60 a. C.—. Se posee,además,otra fecha para un nivel ya
cerámico —20 ± 60 a. C.—.

21. J. BETHENCOURT ALFONSO: 1882, Notas para los estudiosprehistóricos
de las islas de Gomera y Hierro. III. Cuevas sepulcrales,kjókkenmoddinger
y Letreros en la Gomera. “Revista de Canarias” (Santa Cruz de Tenerife),
IV, p. 115.

22. J. ALVAREZ DELGADO: 1947, Excavacionesarqueológicasen Tenerife
(Canarias). Plan Nacional 1944-1945. “Informes y Memorias” (Madrid), 14,
p. 90.
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concherosgomerosy tinerfeñospertenecena Patella, Arco, Conus y
Cardium. L. Diego Cuscoy~ señala como especiesmás abundantes
en los concheroscanarioslas de Trochussagittiferus,Patella vulgata,

Littorina littorea, Purpurahaemastomay Murex, con la rara presen-
cia de algún equinoideo.J. de C. SerraRáfols24 observaen los con-
cherosde Teno,en Tenerife, la extraordinariaabundanciade patellas
y algunasconchasde busios,25 claras26 y burgados.27 Para los res-

tantes concheroscanariosno se citan las especiesde moluscosexis-
tentes, con la excepción de Patella y Cardium para los concheros
herreñosde El Julán28 y Los Santillos~° y Patella y Turbo para los
concherospróximos a Las Palmas de Gran Canaria.30 Para esta
última isla G. Chil y Naranjo31 nos ofreceuna informaciónbastante
completasobrela dieta alimenticiade los aborígenes,de procedencia
marina, citando clacas, burgados,caracoles,erizos, ostras, almejas,
percebes,cangrejos,langostasy pecesde varias especies.

El análisis estadísticode los restosmalacológicosde los canche-
ros de Arguamul, primero que se ha realizadoen las Islas Canarias,
nos permite obtenerlas siguientesconclusiones:

—uniformidad en las especiesde moluscoshalladas,con la ex-
cepción de la Capa1 del Cancheron.°1, dondese recogieronvarios
ejemplaresde Littorina littorea, dos de Haliotis tuberculata y uno
de Columbellarustica, que en conjunto sólo alcanzanel 1 % de las
especiesmalacológicasde esta capa;

—dominio de los patéllidosen los dos cancheroscon una mayor
proporción en las capas1 de ambos,siempresuperioral 55 % de las
especiespresentes,alcanzandoel 91’8 % en la Capa 1 del Conchero
n.°2;

23. L. DIEGO Cuscoy: 1951, El determinismogeográficoen la habitación
del aborigen de las Islas Canarias.“Actas y Memoriasdela SociedadEspañola
de Antropología, Etnología y Prehistoria” (Madrid), XXVI, p. 54.

24. J. DE C. SERRA RAFOLS: 1946, Excursión a los concherosde Teno.
“Revista de Historia” (La Laguna), 73, p. 21.

25. Bucinum sp.
26. Debe ser un error de imprentay referirsea las clases(Balanos sp.),
27. Monodonta sp. (Trochus).
28. 1. ALVAREZ DELGADO: 1947, Excavacionesarqueológicasen Tenerife

(Canarias). Plan Nacional 1944-1945. “Informes y Memorias” (Madrid), 14,
p. 185.

29. Ibídem, p. 185.
30. A. J. BENÍTEZ: s/f., Historia ilustrada de las Islas Canarias. Santa

Cruz de Tenerife, p. 276.
31. G. CHIL Y NARANJO: 1879, Estudios históricos, climatológicos y pa-

tológicos de las islas Canarias. T. 1. Las Palmas,p. 616.
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—la especiede patéllidos más abundanteses la Patella caerulea,
con la excepciónde la Capa II del Concheron.°2 que es la Patellcz

aspersa (P. caerulea20 % y P. aspersa48 %);

—la especiede patéllidos menosrepresentadaes la Patella lusi-

tanica, que es más abundanteen el Concheron.°2 y dentro de él
en la CapaII;

—Thais haemastomay Monodonta lineata son las restanteses-

pecies halladas.Ambas son más abundantesen las capas II de los

dos concheros,alcanzandouna mayor proporción en el Conchero
n.°1, donde superana las Patella aspersay Patella lusitanica.

Podemosconsiderarque todasestasespeciesde moluscos mari-
nos se encuentranen los concheroshastaahora inéditos de La Go-
mera,32 aunque desconozcamossu proporción. Al mismo tiempo
debemosreseñar~ el hallazgode otrasespeciesen los mismos,como
una Cyprea sp. en el Concheronúm. 2 de Punta Llana y una Ceri-
thiurn vulgatum en el Concheronúm. 3 del Grupo II de Playa del
Inglés, ambasrecogidasen superficie.

b) Peces

La presenciade restos de pescado,especialmenteespinas,vérte-
brasy huesosde la cabeza,es corrienteen los yacimientosarqueo-
lógicos canarios,habiéndoseconstatadosu presenciaen cuevasde
habitación,~I pobladosde superficie,~ así como en la recienteexca-
vación de uno de los cancherosde El Julan, en El Hierro. ~

En la CapaII del Concheronúm. 1 de Arguamulse encontróuna
espinadel segundoo tercer radio de la aletadorsal primera o espi-
nosa de un Parciforme,posiblementesamaroquera o pargo. En la
misma Isla también se ha encontradoun hueso cefálico de un
Scombriforme (atún, bonito o caballa) de unos 60 ems. de largo

32. J. F. NAVARRO MEDEROS: 1975, Contribución a la Carta arqueológica
de la isla de La Gomera (Canarias). Memoria de Licenciatura. La Laguna.
Inédita.

33. Ibídem.
34. Tales como las cuevas de El Humo y Los Guinchos,en La Palma

(M. PELLICER y P. ACOSTA: 1975, Estratigrafías en la isla de La Palma (Ca-
narias). “Actas del XIII Congreso Nacional de Arqueología” (Zaragoza),
p. 290) y cuevasdel Barranco de Guayadeque,en Gran Canaria(excavación
de Mauro S. HernándezPérez).

35. Poblado de Jinámar, en GranCanaria (excavaciónde Juan F. Navarro
Mederos).

36. Excavación de Mauro S. HernándezPérez.
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en el Concheronúm. 1 del Grupo 1 de Playa del Inglés.~ Son estos
los únicos restosde pescadohalladosen un yacimientoarqueológico
gomero. Debemos destacarque mientras el Parciforme se puede
pescarjunto a la costa con anzuelon o arpón, el Scombriforme,dado
el medio en que se desarrolla,en bandadasalejadasde la costa, y
especialmentepor el lugar donde se efectuóel hallazgo, con fuertes
corrientesy abundantesescollos,no pudo ser pescadodesdela costa,
por lo que es de suponer,si es de épocaaborigen,que fuerarecogido
ya muerto o moribundo en la orilla del mar.

Fauna terrestre

En algunosconcheroscanarios,comoen los de El Julán~ y en los
hoy desaparecidosde las cercaníasde Las Palmasde Gran Canaria40

o en los gomerosrecién descubiertos41 de Bejira y Playa del Inglés,
se han encontradorestosde huesosde animales,mientras en otros,
como en los de Teno, en Tenerife,42 y en los de Punta Llana, en La
Gomera,~° éstos no existen.

En Arguamul sólo se recogieronalgunos dientes y huesosmuy
fragmentadosde cápridosen la Capa II del Concheronúm. 1.

Cerámica

En los concheros canarios la cerámica es extraordinariamente
abundante,aunqueen algunosno se hayacitadosu presencia,como

37. J. F. NAVARRO MEDEROS: 1975, Contribución a la Carta arqueológica
de la isla de La Gomera (Canarias). Memoria de Licenciatura. La Laguna.
Inédita.

38. Las afirmacionesde E. A. Hooton (E. A. HooToN: 1925, The ancient
inhabitants of the Canary lslands. CambridgeMass.,p. 6) acercade la exis-
tencia en La Gomerade pescacon redes y anzuelo no son corroboradaspor
los cronistasni por la arqueología,ya que los llamados“anzuelos” existentes
en el Museo Arqueológico de Santa Cruz de Tenerife son de procedencia
dudosa, descartándosesu utilidad como tales anzuelos dado el excesivo
tamaño de los mismos.

39. J. ALVAREZ DELGADO: 1947, Excavacionesarqueológicasen Tenerife
(Canarias). Plan Nacional 1944-1945. “Informes y Memorias” (Madrid), 14,
p. 184.

40. A. J. BENÍTEz: s/f. Historia Ilustrada de las Islas Canarias. Santa
Cruz de Tenerife, p. 276.

41. J. F. NAVARRO MEDEROS: 1975, Contribución a la Carta arqueológica
de la isla de La Gomera (Canarias). Memoria de Licenciatura. La Laguna.
Inédita.

42. j. DE C. SERRA RAFOLS: 1946, Excursión a los concherosde Teno.
“Revista de Historia” (La Laguna), núm. 73, pp. 17-25.

43. J. ALVAREZ DELGADO: 1947, Excavacionesarqueológicasen Tenerife
(Canarias). Plan Nacional 1944-1945. “Informes y Memorias” (Madrid, 14,
pp. 85-91.
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en los tinerfeños de la Playa de la Barranquera,en Valle Guerra,~

y Zamora,en Los Realejos, o en los de la Isleta, en Gran Canaria.46

En los concherosde Arguamul la cerámicase encuentrapresente
en la superficiey en las capas 1 y II de los dos cortes realizadosen
nuestraexcavación.Sin embargo,sólo podernos conocer la forma
de dos vasos.Uno, pertenecientea la Capa 1 del Concheronúm. 1,
en forma de casqueteesférico (fig. 3: 4) con borde de tendencia
recta y extremoligeramentebiseladoy la otra, hallada en la CapaII
del Concheronúm. 2, de tendenciasemiesférica(fig. 3: 1), borde
exvasadocon extremode tendenciaplana. A estos dos vasos debe-
mos añadirdos íragmentosde borde de pequeñotamaño,ambosdel
Concheronúm. 2, y varios fragmentosde un fondo plano-convexo,
de la Capa1 del Concheronúm. 1, como únicasformasque pueden
ser conocidas.Uno de los bordes, recogidoen superficie, es de ten-
dencia recta (fig. 3: 3) con extremo curvo engrosadoal interior, y
el otro, pertenecientea la Capa 1, es recto (fig. 3: 2) con extremo
curvo.

La cerámicade estos concheros,como en general la hallada en
los yacimientos arqueológicos de La Gomera, presentauna pasta
poco cuidada, siendo muy abundantela presenciade groserosdes-
grasantesy una cocción irregular. Sólo algunos fragmentos de la
CapaII del Concheron.° 1 y de la Capa II del Concheron. 2 pre-
sentanun tosco espatulado.

La cerámica de los concherosde Arguamul se paralelizapor su
tratamientoy forma a la de otros yacimientosgomeros,‘° como las
de los pobladosde cabañasde Alojera —Tazo—- Arguamul, La Mon-
taña de Chipude y la Fortaleza de Chipude, de los concherosde
Punta llana, Bejira y Playa del Inglés, de las cuevasde habitación
de los Riscos de Tejeleche,Riscos de Machal, Alto de Tosca, An-
cón de la Burra, Riscos de Camacho,etc... y de las cuevassepul-
crales del Risco del Pandero y Riscos de Camacho. En cuanto al
borde engrosadoal interior, que generalmentese encuentra48 en
vasos con forma de casqueteesférico, existe en cerámicasde los

44. L. DIEGO Cuscoy: 1968, Losguanches.SantaCruz deTenerife, p. 236.
45. Ibídem, p. 283.
46. A. J. BENÍTEZ: s/f., Historia Ilustrada de las Islas Canarias. Santa

Cruz de Tenerife, p. 276.
47. J. F. NAVARRO MEDEROS: 1975, Contribución a la Carta arqueológica

de la isla de La Gomera (Canarias). Memoria de Licenciatura. La Laguna.
Inédita.

48. J. F. NAVARRO MEDEROS: 1977, Aproximación al estor/jo de la ce-
rámica prehispánicade la isla de La Gomera (Canarias). ‘Actas del XIV Con-
greso Nacional de Arqueología” (Zaragoza),en prensa.
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FIGURA 3.--—-Cercímica.1: Conchero n.° 2, CapaII. 2: Conchero n.°2, super-
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yacimientosde los pobladosde cabañasde la zonade Tazo-Argua-

mul, del concherode Bejira, de la cueva habitación del Barranco
de Erquey de la cuevaredil del Barrancode los Cocos.

En el estadoactual en que se encuentrala investigaciónarqueo-
lógica gomeralos paralelosinterinsularespara su cerámica,e incluso
su clasificación como prehispánica,son muy difíciles de establecer,
aunquealgunos fragmentosparecen recordarpor su tratamientoa
algunas cerámicasde una cueva de Barranco Hondo, en Tenerife,
lo que en ciertamaneraconfirmaríaesaspretendidasrelacionescultu-
rales entre La Gomeray Tenerife, que, no obstante,no creemosque
fueran tantas como tradicionalmentese viene afirmando. De todos

modos, de aceptardichos paralelosno se debeolvidar la gran dife-
rencia cronológica existente entre los yacimientos arqueológicosde
Arguamul y Cueva de la Arena de Barranco Hondo.5°

Industria lítica

Se ha señaladoen numerosasocasionesla presenciaen los con-
cheros canariosde restosde la industria lítica aborigen,tales como
lascasde obsidianaen los concherosde Teno51 y de basalto en El
Julan52 y Taibique,~ cantos rodados rotos por un extremo5° en
Teno~ y PuntaLlana, 56 a 40 cm. y 30 cm., respectivamente,de pro-
fundidad y molinillos de mano de Taibique.~

En los concherosde Arguamul no hemosencontradoningún útil
lítico. En superficie de ambos concherosse encuentrannumerosas

49. J. F. NAVARRO MEDEROS: 1975, Contribución a la Carta arqueológica
de la isla de La Gomera (Canarias). Memoria de Licenciatura. La Laguna.
Inédita.

50. P. ACOSTA y M. PELLICER: 1976, Excavacionesarqueológicasen la
cueva de la Arena (Barranco Hondo, Tenerife). “Anuario de Estudios Atlán-
ticos” (Madrid-Las Palmas),22.

51. J. DE C. SERnA RAFOLS: 1946, Excursión a los concherosde Teno.
“Revista de Historia” (La Laguna), núm. 73, pp. 20-21.

52. J. ALVAREZ DELGADO: 1947, Excavacionesarqueológicasen Tenerife
(Canarias). Plan Nacional 1944-1945. “Informes y Memorias” (Madrid), 14,
p. 184.

53. G. CHIL Y NARANJO: 1880, Estudios históricos, climatológicos y pa-
tológicos de las Islas Canarias. T. II. Las Palmas,p. 139.

54. Posiblementese refieran a machacadores.
55. J. DE C. SERRA RAFOLS: 1946, Excursión a los concherosde Teno.

“Revista de Historia” (La Laguna), núm. 73, p. 21.
56. J. ALVAREZ DELGADO: 1947, Excavacionesarqueológicasen Tenerife

(Canarias). Plan Nacional 1944-1945. “Informes y Memorias” (Madrid), 14.
57. G. CHJL Y NARANJO: 1880, Estudioshistóricos, climatológicos y pa-

tológicos de las Islas Canarias. T. II. Las Palmas, p. 139.
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lascas de basalto que, al no presentar señalesde uso y encontrarse

en una gran cantidadpor toda la zona,no nos atrevemosa afirmar
su utilizacián. No debemosolvidar, por otro lado, que para extraer
moluscosno es necesario ningún útil determinado,como nos han
señaladolos actualesrecolectores.

[logares y restos de carbón

En el ángulo NW. del Corte que realizamos en el Conchero
núm. 1 de Arguamul, a una profundidadde 0’15 m., se encontraron
junto a un fino polvo de color ceniciento, posible resultado de una
descornpos~ciónorgánica, algunos restos de carbón, que se relacio-
nan con la existenciaen el mismo ángulo, dentro de lo que deno-
minamosCapa Ti, de algunasconchasquemadas.No podemoscon
estos escasoselementosafirmar si pertenecena un hogar o si se
trata de un incendio casual,aunqueen algunos concheroscanarios,
como Teno~ y Punta Llana, ~ se han observado restos de carbón
que han sido interpretadoscomo pruebade la existenciade hogares.

El problema cronológico

El análisis radiocarbónicode conchas de moluscosha fechado
el inicio de los concherosde Arguamul hacíael 1530 d. C. —Con-
chero núm. 2— y 1670 d. C. -——Concheronúm. 1—, lo que noslleva-
ría a considerarlosde épocaposteriora la conquistade La Gomera.60

Según los cronistaslos aborígenesgomerossolíanreunirse junto
al mar6! e iban a mariscar,como se deducedel episodiode Graihe-
gueia.62 En este sentido no podemos descartar,al menos para el
Concheronúm. 2, una raíz aborigen,ya que a pesarde la matanza
y posterior deportacióny esclavizaciónllevada a cabo por Pedro
de Vera en 1489 63 la raza indígenade La Gomera,según E. Serra

58. J. DE C. SERRA RAFOLS: 1946, Excursión a los concherosde Teno.
‘~Revistade Historia” (La Laguna), núm. 73, p. 21.

59. J. ALVAREZ DELGADO: 1947, Excavacionesarqueológicasen Tenerife
(Canarias). Plan Nacional 1944-1945. “Informes y Memorias” (Madrid), 14.

60. Véase nota 17.
61. “... y se fueron directamentea la isla de La Gomera,donde llegaron

de noche. Y algunosde los de aquella isla hacían fuego en algún lugar en
la orilla del mar”. Le Canarien. Crónicas francesasde la Conquistade Cana-
rias. T. III. La Laguna, 1964, p. 74.

62. “... yendoun día a mariscar, que ésteera su mantenimiento,entraron
dentro del mar nadando..”. J. ARREO GALINDO: 1955, Historia de la Con-
quista de las Siete islas de la Gran Canaria. SantaCruz de Tenerife, p. 81.

63. Los aborígenesfueron deportadosa Gran Canaria,regresandoalgu-
nos de ellos al ser liberados por el obispo Frías.
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Rafols~ retoñó intensamente,aunque sus cuadros sociales e insti-
tuciones fuesen destruidos por los recién llegados, en un número
no masivo, lo que nos explica que en 1676, seis añosdespuésde la
fecha obtenidapara la Capa II del Concheronúm. 1, la población
de La Gomera fuese de 4.231 habitantes.65

En todo caso, ambosconcherospodrían consíderarsecomo una
perduración de un modo de vida aborigen, ya que, como opina
J. de C. SerraRafols66 al referirsea los concherosde Teno, no cabe
ninguna duda de que las formas particularesde la vida indígena
perduraron,como perduraronsus caracteresfísicos según demos-
tración de 1. Schwidetzky,67 y que incluso los aborígenes,des-
poseídos de sus elementos habituales de vida, como el pastoreo
dañadopor el reparto de tierrasentrelos recién llegados,68 se viese
obligado a mariscarmás intensamenteque antes.

En alguna de las islas del Archipiélago canario69 la cerámicaha
permitido fechar como prehispánicasculturas que el C 14 sitúa en
época histórica. En La Gomera, hasta que se posean secuencias
estratigráficasseguras,70 la cerámicano permite en ningún momento
clasificar con seguridadyacimientos arqueológicoscomo prehispá-
nicos.71 No podemosdejar de reseñar,sin embargo,ciertas simili-
tudes entre algunas cerámicasde Arguamul y otras de Tenerife,
fechadaspor el C. 14 en el siglo u d. C. 72 No obstante,los paralelos

64. E. SERRA RAFOLS: 1959, Los últimos canarios. “Revista de Historia
canaria” (La Laguna), XXV, p. 11.

65. J. SÁNCHEZ HERRERO: 1975, La población de las Islas Canarias en la
segundamitad del siglo XVII (1676-1688).“Anuario de Estudios Atlánticos”
(Madrid-Las Palmas),21, p. 284.

66. J. DE C. SERRA RAFOLS: 1946, Excursión o los concherosde Teno.
“Revista de Historia” (La Laguna), núm. 73, p. 24.

67. 1. SCHWIDETZKY: 1975, Estudio comparativo entre la población actual
y prehispánica de las Islas Canarias. SantaCruz de Tenerife.

68. Poseemosdocumentosque demuestranel reparto de tierras aun en
épocastardías,entre 1519 y 1540. D. y. DARlAs Y PADRÓN: 1941, Los Condes
de La Gomera (ampliaciones p rectificaciones). Santa Cruz de Tenerife,
pp. 8-10.

69. M. S. HERNÁNDEZ PÉREZ: 1977, La Palma prehispánica.Las Palmas.
M. PELLICER y P. ACOSTA: 1975, Estratigrafía en la isla de (a Palma (Cana-
rias). “Actas del XIII CongresoNacional de Arqueología” (Zaragoza),p. 292.

70. Las excavacionesrecientes,realizadaspor M. Pellicer en la Fortaleza
de Chipude y por J. F. Navarro Mederosen Vallehermoso,no han permitido
establecerlas.

71. J. F. NAVARRO MEDEROS: 1977, Aproximación al estudio de la ce-
rámica prehispdnica de la isla de La Gomera (Canarias). “Actas del XIV
CongresoNacional de Arqueología” (Zaragoza), en prensa.

72. P. ACOSTA y M. PELLICER: 1976, Excavacionesarqueológicasen la
cueva de la Arena (Barranco Hondo, Tenerife). “Anuario de Estudios Atlán-
ticos” (Madrid-Las Palmas),22.
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tipológicos,como se ha afirmadoen numerosasocasiones,sólo deben
aceptarsecuandose establezcanentreconjuntosculturalesy no entre
elementosaislados,aunqueseantan expresivoscomo la cerámica.

En el estadoactual de las investigacionesarqueológicascanarias
no se puede afirmar que todos los concherossean de origen pre-
hispánico,ni se puedenestablecerrelacionesentreellos. Evidente-
mente, existen algunas característicascomunes a casi todos los
concheros—presenciade unasmismasespeciesmalacológicas,restos
de carbón, emplazamientoscosteros, por lo general resguardados
de los vientos dominantes...,~ etc.—, cuya explicación habría que
buscarla en unosmismos condicionantesde tipo ecológico.

Su larga pervivencia no permite asimilarlos a una determinada
oleada de pobladores,como hace J. Pérez de Barradas,~ que los
asimila a la primera población canaria,anterior a la llegada de los
protoguanches,~ ni relacionarloscon los concherosdel Sáharaatlán-
tico, 76 donde perduranhasta época reciente segúnha demostrado
G. Souville.

Estos problemasde clasificación cronológica y cultural no son
exclusivos de los concheroscanarios, ya que igualmentelos encon-
tramos presentesen otros muchos elementosculturalesaborígenes.
Sólo la realizaciónde una serie de excavacionesarqueológicaspue-
den dar respuestaal conjunto de interrogantesdel más diverso tipo
que plantea el mundo canarioaborigeny su supervivenciaen época
histórica.

73. Los concherosmás alejados de la costa son los herreñosde Taibique
y El Julan.

74. J. PÉREZ DE BARRADAS: 1939, Estado actual de las investigaciones
prehistóricas sobre Canarias. Las Palmas,p. 33.

75. estos llegaron a Canariashacia el 2500 a. C., manteniendorelaciones
comerciales con Marruecos y PenínsulaIbérica alrededor del 2000-1800(J.
PÉREZ DE BARRADAS: 1939, Estado actual de las investigacionesprehistóricas
sobre Canarias. Las Palmas,p. 33.

76. J. ALVAREZ DELGADO: 1947, Excavacionesarqueológicasen Tenerife
(Canarias). Plan Nacional 1944-1945. “Informes y Memorias” (Madrid), 14,
p. 91. L. DIEGO Cuscoy: 1951, El determinismogeográfico en la habitación
del aborigende las Islas Canarias.“Actas y Memoriasde la SociedadEspañola
da Antropología, Etnología y Prehistoria” (Madrid), XXVI, p. 54. Estasrela-
ciones con Africa han sido puestasen duda por varios investigadoresdel
Norte de Africa (G. SOUVILLE: 1969, Remarquessur le problárne desrelations
entre l’A(rique cia Norci et les Canariesau Néolithique. “Anuario de Estudios
Atlánticos” (Madrid-Las Palmas),15, p. 382. L. BALOUT: 1969, Réflexionssur
le probL~medu peoplement préhistorique de l’Archipel Canarien. “Anuario
de Estudios Atlánticos” (Madrid-Las Palmas),19, p. 138.

77. G. S0uVILLE: 1965, Recherchessur le kjókkenmonddingsde la région
de Rabat. “XVI Congrés Préhistoriquede France” (Paris), pp. 1015-1026.



INFORME PRELIMINAR DE LOS ESTUDIOS

ARQUEOLÓGICOS DEL VALLE DE CUAYEDRA
(GRAN CANARIA)

CELSO MARTÍN DE GUZMÁN

Del Instituto Español de Prehistoria

1. ANTECEDENTES DE LA INVESTIGACIÓN

La presentemonografíada cuenta de los trabajosde prospección
arqueológica,realizadosdurantela campañade verano, julio-agosto
de 1975, en el Valle de Guayedra,término municipal de Agaete, isla
de Gran Canaria.Parala ejecución de los mismos se contó con el
apoyo económico de El Museo Canario de Las Palmas,y bajo su
alto patrocinio se iniciaron las tareas.A efectos de control oficial,
se observaronlas disposicionesvigentessobrelegislación específica,
y se solicitaron los pertinentespermisosa la Dirección Generaldel
Patrimonio Artístico y Cultural (Secciónde Exposicionesy Excava-
ciones Arqueológicas).La autorizacióncorrespondientefue dada en
Madrid, con fecha 8 de abril de 1975, y en la misma se confirmaba
como director de excavacionesal redactor del presenteinforme.
Atendiendoa lo explicitado en el apartado6.°,los materialesrecolec-
cionados, debidamenteembaladosy codificados,fueron depositados
en El Museo Canario con fecha l.°de septiembrede 1975.

Aun cuandoen la referida autorizaciónse hace referenciaa tra-
bajos de excavación,por rigurosa observaciónmetodológica,en esta
etapa, meramenteinicial, se remitió la importantey delicada tarea
de excavar para fasesposteriores.Se apreció,una vez más, manda-
tana la regla de oro que no debe olvidar ningún arqueólogo: Es
preferible no excavara excavar mal.

Y para poder excavar bien —excelencia a la que debe aspirar
todoinvestigadordel pasadoremoto-—-no sólo seha de estaren pose-
Sión y dominio de la técnicaarqueológica,sino que, además,se ha
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de manejar un cuadro válido, y lo más amplio posible, de antece-
dentesy referenciasal medio y cultura que, en última instancia, se
pretende incorporar al corpus general de los conocimientoshistó-
ricos. Es decir, hastaque el estudiosono esté en disponibilidadde
un banco de datos1 en el que sustentarsus iniciales hipótesisde tra-
bajo, lo probablees que, aunqueloable, su esfuerzo resulte inútil,
y aunqueávido, el resultado,sin coberturaexplicativa, apenascon-
tribuirá a engrosarel cúmulo inorgánico de una información difícil
de procesarcientíficamente.Una vez más, se hace obligado recordar
el viejo adagio: Quien no sabe lo que busca, no sabe lo que
encuentra.

En el trabajoquese comunica,la tareade acopioy conformación
de esteequipamiento,si se quierehastaerudito, se recabó,en espe-
cia! de tres vertientesinformativasque,al final desembocanen una
misma problemática: la arqueologíade Guayedra.

1. De la observacióny registro del ámbito físico-natural donde
se va a operar.Fueronmuy estimableslos informesde caráctergeoló-
gico, ecológico y geográficosen general.

2. De las fuentesetno-históricas.De aquellos documentostex-
tos, o distintosrelatos que registradospor culturasletradas(en este
caso la hispánica)aportandatos de primera mano sobre las comuni-
dades y/o culturas ágrafas (la sociedad primitiva insular en el
momento de la Conquista castellana).Relacionesy modalidadesde
contacto que van desdesu aspectoocasional,comercialy religioso,
hastasu variable violenta, como lo es la penetraciónbélica.

3. Del inventario, lo más extenso y exhaustivoposible de los
restos materiales de la o las culturas que se intentan someter a
estudio. En prima facie se detectaronlas coleccionescustodiadasen
museos y propiedadesprivadas. La falta de un registro arqueoló-
gico fiable hizo descartareste aporteque,en definitiva, sólo hubiese
complicadola síntesís.Se convino, pues,partir de una realidad em-
pírica comprobable.A la vista de mapasy fotos aéreas,se demarcó
el ámbito, elegido de acuerdocon criterios de ecosistema.Ya some-
tido a control, se inició un intenso rastreo de campo, en el valle,
entendido como una unidad de investigaciónperfectamentedelimi-
tadae infracturable.

Pertenecea este capítulo, el reconocimiento de las estructuras
vistas, los restos en superficie. Cualquierade los vestigios que, sin

1. GARDÍN, 1974, pp. 15-26.
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necesidadde excavar,en esta inicial y atentalectura horizontal fue-
ron reconocidoscomo de validez arqueológica.

Cubierta esta exigencia, y sin necesidadde aventurar teorías
espectaculares,el investigador de campo, así pertrechado,estaráen

mejorescondicionespara acometerlo que en arqueologíase consi-

dera el renglón definitivo, y a su vez más difícil: la excavación.
Así pues, en base a los diagnósticosobtenidos, a la sectorización
tentativadel espacio,y precisandolos segmentosfocalesque por el
componentede atributos e indicadores ofrezca mayores posibilida-

desde fertilidad arqueológica,se llegó a una tabulaciónde estruc-
turas, minuciosamenterevisadasy pronosticadas.Criterios tan clá-
sicos como: zona de fácil defensa,abrigo de vientos, proximidad
de cursosde agua,provisión de leña próxima, etc., ayudarona orde-
nar y a localizar un cúmulo de unidadesque a primera vista pare-
cieran desarticuladascon el medio.

No termina aquí la cuestión. Al contrario: nuevasproblemáti-
cas, quizá ni remotamentesospechadas,eventualidadesde diverso
signo, sorpresasy hasta decepciones,son experienciasque se van
sucediendoa lo ancho y profundodel procesode excavacióny que
hacenal oficio. Factoresque, por otra parte, si se consideranobjeti-
vamente, de alguna manera, sirven para animar la monotonía de
un trabajo limitado a la extracciónmecánicade los materiales.En
resolver y solventar (nunca improvisar) las distintas problemáticas
de campañaestá, a nuestro juicio, la clave de los trabajosarqueo-
lógicos. Pues, sobre esta disciplina, se cierne un trágico axioma:
página leída, página destruida.Sólo una meticulosa observacióny
un riguroso control a fuerzade planchetas,fotos, gráficos y exhaus-
tivas anotaciones(en esta fase ninguna descripción está de más),
podránpaliarlas múltiples dudasque,más tarde,ya sobrela mesade
gabinete,y a la hora de las interpretaciones,se originan sin que
muchasveces se les proporcioneuna explicación razonada.

Las tres vertientesenunciadasmás arriba, y sobretodo, los pro-
cedimientoscientíficos han sido tenidos muy en cuenta en el mo-
mento de programarel estudioarqueológicodel Valle de Guayedra.
Sin entrar en debatesde síntesisfinales, sin profundizaren las leyes
culturales,pero dentro de marcosexplicativos lógicos, lo que ahora
se ofrece no va más allá de la línea sistemáticaque confía en con-
cluir susinvestigaciones:la secuenciay cambio de estructurascultu-
ralesen un ecosistematan concretocomo Guayedra.

De las dificultadessuperadasy logros alcanzadospasamosa noti-
ficamos.
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1. Distintas etapasmetodológicasde la arqueología en Canarias

Antes de entrar en materia específica,conviene considerarcual
ha sido el clima de investigaciónque ha precedido a nuestrostra-
bajos arqueológicos,y la evolución metodológicaque, en estosúlti-
mos cien años,ha experimentadola órbita de los estudiosprehistó-

ricos canarios.
Hay que confesar que la Arqueología insular no ha escapadoa

la suerte frustradora y rezagante del resto de las Ciencias en el
Archipiélago. Antes de preguntarnossi existe,al igual que una Ar-

queología de Creta, o una ArqueologíaCatalana,una Arqueología
Canaria,convendríarevisar los carriles sobre los que ha transcurri-
do, con susaltibajos, la preocupaciónpor el pasadoremoto de las
islas. Se verá como el reclamo de su exotismo y lejanía empezaron
a despertarel interésde los estudiososextranjeros,incluso antesque

entrelos propios isleños.

Para una rápida comprensiónhemos resumido el proceso a las
siguientesetapas:

1. La etapa Romántica(1875-1925)

Iniciada en torno al descubrimientode la CuevaPintada de Gál-
dar (1873), por remitirnos a una fechasignificativa y de alta dosis
arqueológica.La joven intelectualidadcanariay la pequeñaburgue-
sía laspalmeña,empiezana mirar el pasado“con otros ojos”. La
preocupaciónpor los “prestigios de orígen”, va a cristalizar en la
fundación de la primera entidad de rango científico de la isla: El
Museo Canario (1879). Se sucedenlos trabajosde las primerasper-
sonalidadesextranjeras,preocupadaspor la seductoraproblemática
del origen de los guanches,término incorrecto que, como suelesuce-
der en estoscasos,hacefortuna y se haceextensivoa la totalidadde
la población aborigen canaria. No se hace esperarla publicación
de Sabino Berthelot, émulo de Boucher de Perthes,Antiquitéscci-
nariennes...(1891). En el mismo año el célebre Dr. Verneau da a
la luz su Cinq annéesde sejour aux lles Canaries.Otros trabajosde
recopilación de fuentes y puesta al día van apareciendotanto en
Las Palmascomo en Tenerife. En esta última isla es meritoria la
labor del Sr. BethencourtAlfonso. La obra de Chil y Naranjo (fun-
dador del Museo Canario) es el intento más serio, dentro de las
limitaciones del caso, por incorporarsea las corrienteshistoriográ-
ficas del momento. Con la publicación de los Estudios históricos,
climatológicos y patológicosde las Islas Canarias (aparecidaentre
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1876 y 1881), se pone a disposiciónde los estudiososun valioso re-
pertorio de fuentesque hastael momentoestabansin publicar. En
muchos aspectos—especialmentepor sus recopilaciones—sigue
siendo hastael día, libro de útil y obligadaconsulta.

II. La Etapa Histórico-Cultural (1925-1960)

Bajo la influencia de las corrienteseuropeas,particularmentede
la escuela alemana,se intenta dotar a los estudiosarqueológicos
de un “corpus” lo suficientementeamplio y articuladode datos,que
posibiliten alcanzarlas primerassíntesis.Se enfatiza,más que en las
noticias o datos de cronistaso historiadoresanteriores,en los ejem-
plares conocidos de la cultura material. Se estudian y valoran las
colecciones.De los problemasiniciales de dónde vinieron los guan-
ches y de las posturasatlantistas,se pasaa indagar su género de
vida, relaciones, patronesde comportamiento,mundo de creencias,
economía,intetandoasí abarcarla totalidad de su cultura.

Se ha tomado la fecha 1924 como demarcativapor coincidir con
un hito fundamentalde la historiografíacanaria.La llegadadel Doc-
tor Serra Ráfois (Elías), educadoen la escuelade Bosch Gimpera,y
que con un criterio realista y crítico va a impulsar los estudios
arqueológicosinsulares,e ir propiciandoel “clímax” adecuadopara
un tipo de investigación que las islas desconocían.Paralelamente,
empiezana sumarselos estudiosextranjerosque no cesan,unoscon
postuladosetnológicos,otros con planteamientoshistoricistas,en ir
contribuyendocon obras, bien de conjunto, o monográficas.A esta
etapa correspondenlos nombres de Hooton, Wilfel, Falkenburger,
Pérez de Barradas,entre otros. Las publicacionesde la Revistade
Historia (Universidad de La Laguna) y de El Museo Canario (Las
Palmas),afianzan paulatinamenteel panoramacientífico insular. El
primer ensayo de síntesis que puede ejemplificar el rumbo de la
arqueologíacanariade entonces,es el debido a Pérez de Barradas,
concebidocomo un “Estadoactual de las investigaciones...”(1939).2

En el períodode auge de las Comisaríasde Excavaciones(1940-
1960),se sucedentambiéndiversaspublicacionesde hallazgosy restau-
raciones,tanto en Tenerifecomo en Gran Canaria.3Aún cuandocon
una metodologíainsuficiente la mayor preocupaciónes “desenterrar
el pasado”.Así se excavany revisancasas-viviendas,sepulturas,ce-
rámicas,etc. A estos20 años, y a algunosmás, estánvinculadoslos

2. PÉREZ o~BARRADAS, 1939, 35 pp.
3. JIMÉNEZ SÁNCHEZ, 1946, Pp. 7-152.
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nombresde Alvarez Delgado,Diego Cuscoyy JiménezSánchez.Dos

síntesisvaliosas (por especialistasno residentesen el Archipiélago)

van a intentar articular el conjunto de los datos. A mitad de los
años 50 aparecenlos trabajos de Pericot García” y Atilio Gaudio.
Una obra abarcativade la prehistoria de Tenerife, y que resumela
dedicación de muchos años, es Los guanches (1968), de Diego

Cuscoy que al sistematizarlos conocimientosprehistóricossobre
Tenerifevale de ejemplo a la arqueologíaregionalque,en las otras
islas, aún no había alcanzadouna síntesisde esta naturaleza.

III. La Etapa de la ArqueologíaCientífica (1960-...)

Impulsada desde el campo de la paleoantropologíafísica, aun
cuandosin postuladosepistemológicosconcretos,puederepresentar-
se con la aparición de los trabajosdel Prof. Fusté(1959), y de la
Dra. use Schwidetzky(1963). La problemáticade la población abori-
gen se aleja de los enfoquestópicosy 0ptapor una metodologíarigu-
rosamenteempírica donde no dejan de jugar un rol principal los
factores socio-económicosde la comunidadprimitiva. Los trabajos
publicados desdeentonces por el Anuario de Estudios Atlánticos
(Madrid-Las Palmas) o por el servicio de publicacionesdel Museo
Arqueológico de Tenerife, los CongresosInternacionales(Sobre el
Hombre de Cromagnon,celebradoen Canariasen 1969), ha dado
oportunidadde contrastarmuchospuntos de vista e ir, consecuente-
mente, renovandolos planteamientosde la arqueologíacanaria.La
escuelalaguneray susnuevaspromocionesuniversitariassiguenen
eseempeño.

2. El modeloarqueológicoregional

una definición sistemáticade la cultura impone a los arqueólogosun
cierto número de exigenciasrespectoa la obtenciónde datos.Si el objetivo
es describir las formas de vida prehistórica,el marco de referenciadebeser
regional y no los límites de un solo yacimiento.STRUEVER, 1971, p. 11.

La conformaciónpoliinsular de la región canariaha favorecido
el tratamientofragmentadoe inconexo de su arqueología.Cadaisla,
por encimade constituir una entidadbien definida, no podrá expli-
carsesatisfactoriamentecomo un universocerrado.Esta tautográfica
ha llevado a callejonessin saliday a insuperablesplanteamientos;al

4. PERICOT GARCÍA, 1955, pp. 579-620.
5. G~urno, 1958, pp. 115-167.
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no disponersede un cuadro común de referencias,donde volcar y

contrastar los resultados,cada una de las subáreaslocales no ha
podido resistir un análisis comparativodentro del esquema-archi-
piélago. Es más: esta incompatibilidadse haceextensivaa la gran
región norteafricana.Allí, sin duda alguna, hay que remitir la géne-
sis de los procesosque en Canariasllegan a tipificarse (resultado
del aislamiento),como particularismosy sincretismos.

En otro orden de cosas, la experienciaaconsejaque sin un plan
general de trabajo, emanadode una política investigadora,cualquier
tipo de programaaisladoque se pretendaponer en funcionamiento,
corre el riesgo de derivar en una pieza inmóvil y sin posibilidad de
contrastación.Sin un denominadorcomún,que coordine,que armo-
nice las iniciativas, establezcalos segmentospreferenciales,serádifí-
cil obtenery cumplir los objetivoscientíficosy socialesde una disci-
plina. Ademásde evitarsela reduplicaciónde esfuerzosse prestaría
una inapreciableayudaa una actividad tan falta de apoyo como lo
es la arqueologíacuandodeja de ser romántica.~

En consecuencia,la elaboraciónde un Modelo ArqueológicoRe-
gional, de base mínima, pero coincidente,al que remitirse, posibili-
taría la articulación, dentro de los lineamientos generales,de los
programasespecíficos.No sólo agilizaríalos trabajos,aliviaría la eco-
nomía,sino que —y es lo más benéfico—los dotaríade la tan nece-
saria“visión de conjunto” y organicidad,virtudes no muy frecuentes
en las monografíasindividualesad hoc.

Sin un planteamientointerdisciplinario,sin máscoordinaciónefec-
tiva —insistimos—-- la arqueologíaregionalseguiráconfinadaen sus
mismos hechosaisladosy sin posibilidad de compulsaen la prehis-
toria universal. Es pues prioritario, en evitación de esta línea de
fuga, la convocatoriade una convenciónregional dondequedenesta-
blecidasy sancionadaslas pautasfundamentalesy los principios me-
todológicosde una arqueologíaque, como la canaria,por las espe-
ciales circunstanciasgeo-culturales,reclamay exige un afinamiento
del método.Una mayor atencióna detallesquequizáen otras regio-
nes continentalesno alcancenla significación que en las islas.

Al carácterexigitivo de una terminologíaunificada y adscritaal
lenguajecientífico internacional,hay que sumarlos postuladosbási-
cos y un cuerpo de hipótesispreferenciales.~ Sabemoscomo, sin una
sistemáticaintegradora los esfuerzospersonales,por muy sinceros
y valiososque sean, en el momentodefinitivo de su categorización,

6. MARTÍN DE GUZMÁN, 1974.
7. HILL, 1972, pp. 61-107.
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sólo ofrecerán un espectáculoinconexo, reiterativo en tópicos (los
canariosno conocían la navegación/losmisteriososorígenesde la
razaguancha).

En contrapartida,se podría alegar que las mismas estructuras
aisladase independientes,que objetivamenteson cada una de las
islas, y máxime la ausenciade una relación fluida entre las distintas
comunidadesprehistóricasinsulares,hacen inoperantela noción re-
gional, sólo operantey aplicablea aquellosespaciosde “grano grue-
so”, donde la continuidad territorial, vías naturalesde penetración
y comunicación (entre diferentes reinos culturales), generanmovi-
mientos antropodinámicos,que en las islas, por la ruptura del mo-
saicocultural y el énfasisde los localismos,es imposible de objetivar.

Sin embargo,la recurrenciaa modelosestructurales,antes que
a procesales,ademásde aceptarlas autonomías,revierte el axioma
del fragmentarismo,y sustituye la noción de aislamiento,por la
recomposiciónde las estucturasque son comunes(su mismo aisla-
miento, ahoracomo motor cultural), y las variablesque le son par-
ticulares (a partir de matricesconocidas).

En definitiva, completandoel cuadro de las recurrenciasy las
dicotomías, sin lugar a excusas,se estaría en condicionesmucho
más ventajosaspara explicar el complejo insular. Repetimos:si bien
es cierto que cada entidad insular, en sí misma, categóricamente,
emergecomo la mínimaunidad posiblepara la cultura(pero posible),

LÁM. 2.—Estructura geomorfológica de El Roque (Guayedra). 1: Cobertura
lávica posterior. 2: Basaltos. 3: Conglomerados.4: Arcilla presionada y

cocida. “Franja roja”
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tampocohay que olvidar la evidenciade signo negativo: cada uno
de los siete contextosinsularessufreun mismo aislamiento,respecto
a cada uno de los seis restantes.Entonces,a la idea de un sistema
general,habría que ir agregando,en cada uno de los paradigmas,

las variantesde los subsistemasrelativos.
Un modelo regional no se improvisa.Ha de respondera diversas

instancias y aglutinar, incluso, contraposiciones.Puede derrapar,
equívocamente,en la idea de que lo regionalviene dado en térmi-
nos de longitud y latitud geográfica. Cuando, en realidad, se trata
de una noción muchísimo más compleja y abigarrada,y que hace
más a lo cultural. Por ello, sin una inteligenteaplicación de los fac-
tores del ecosistemay el nicho ecológico, lo regional sólo valdría
como un pintorescotelón de fondo. Y nadasustancialadicionaríaa
las explicacionesdel comportamientoy la cultura. Lo regional, sin
lo ecológico,es una ideademasiadovaporosapara suministrarexpli-
cacionesde resistencia.Pues,la perspectivaecológica, al subrayar
la interpretaciónde la culturay el medio ambiente,denunciala com-
plejidad de situacionesy carga el acento en las variasposibilidades
de adaptabilidad,sin caer en un determinismo ambiental ingenuo.

Un modelo regional, por otra parte, ha de considerar,al menos,
tres grandescategorías,tal como las ha estudiadoBinford: 8

—La tradición cultural
—La esferade interacción
—El áreaadaptativa

Con referenciaa la “tradición”, se ha de entenderlos distintos
atributos que caracterizana una cultura dada: equipo ergológico,
universo de creencias,pautas de conducta, etc. Así, a tradiciones
semejantestendremos, lógicamente, funcionamientossimilares. La
segundacategoría,“esfera de interacción,en lo que respetaal com-
plejo poliinsular, ha de valorarsedesdedos vertientes:

a) Como el marco posiblede las relacionesentrecada una de
las unidadesinsulares,y no simplementecomo un esquemasim-
plista de “contacto fronterizo” o intercambio(que en un ámbito de
continuidad territorial sería fácil de explicar), sino como un nivel
explicativo que habríaque remitir, de fijo, al continente.El reflujo
de poblacionesy culturas, las bifurcacionesy tamizaciones,caídasen
este “cul de sac”, ya venían transculturadasdesdeel continente,
antesde su arribada,forzosao no, a las islas.Los contactosentrelas

8. B!NFORD, 1965, p. 208.
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comunidades,instaladasen las islas, es una evidencia negativa de
apreciable significado arqueológico.

b) Como el procedimiento,dentro de cadauna de las unidades
territoriales, donde,aplicadaslas nocionesde microáreasse podrán
visualizar los vectoresde interrelacióny las determinantesentrelas
entidadessometidasa estudio.

Con referenciaal “área de adaptabilidad”ésta, igualmente,alude
a dos espacios: el insular (de una isla respecto a otra) y el intra-
insular; los diferentesespaciosde ocupación disponiblesen un mis-
mo segmentoterritorial.

3. Planteamientosfundamentalesde la investigación

1. Definición de la problemática.Su enunciado

Observadas,de unaparte,las estructurasy vestigiosarqueológicos
del Valle de Guayedra(Agaete,GranCanaria)y, de otra, reconocidos
dos universos culturales tipológicamente diferentes.Caracterizado
uno de ellos como formativo y otro como “agroalfarero”, se formula
la siguiente relación: ¿Correspondenambos a un mismo período
cronológico y a un mismo nivel cultural de característicascombi-
nadaso, por el contrario, estamosfrente a los fragmentosde una
secuenciacultural?

2. Hipótesisde trabajo que se emiten:

En favor de una explicación secuencialde la cultura, se estiman
necesarios,como mínimo, para una explicación razonadadel proceso
y cambio, tres horizontesculturales:

1. HorizontesArcaico o Precerámico

Sin determinaren sus variables.

II. Horizonte Formativo o Paraneolítico

Entendido como “cultura de las cuevas”, con cerámica tempra-
na, tosca y sin decoración.Momificación y etno-cromanoide.Este
horizonteestaríaperfectamenterepresentadoen Tenerife, en la que
Cuscoy denominara“cultura de sustrato”.

III. Horizonte Tardío o Agroalfarero

Con gran desarrollode la cerámicay de los centrosproto-urba-
nos. Denominada“cultura de los túmulos” con un portador medi-
terranoide.
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3. Antecedentesarqueológicosde Guayedra

En sentido estricto, los primeros trabajosarqueológicosrealiza-
dos en el Valle de Guayedray de los que tengamosnoticia, fueron
ejecutadospor la DelegaciónProvincial de ExcavacionesArqueológi-
cas, en el año 1959, y bajo la responsabilidadde su entoncestitular,
don SebastiánJiménezSánchez.~Los resultadosde estasexpedicio-
nes fueron publicadosal año siguiente,en forma miscelánica,en la
RevistaFaycan, con un apéndicede ilustracionesque por defectos
de impresión, o por falta de explicitación, han de ser consideradas
con relativo valor documental.Sin entrar en el análisis de los tra-
bajos allí realizados,metodologíaaplicaday otros requisitosespecí-
ficos de la arqueologíade campaña,los mismosse encuadrabanen los
criterios generalizadospor entonces,no sólo en la arqueologíainsu-
lar, sino en gran partedel territorio nacionalespañol,donde,al pare-
cer,el objeto, la estructura,el hallazgoen sí, privabasobreel estudio
del contexto.Aún la arqueologíano sehacíaacompañarde la ecolo-
gía más allá de los descriptivismossuperficiales del paisaje. Hay
que reconocer,no obstante,el mérito y dedicacióncon que se lleva-
ron adelanteestasmisiones y donde la labor de expertosy aficio-
nados excedía en entusiasmoa los medios realmentedisponibles.
Esta etapa de la arqueologíatradicional tiene a su favor el haber
dado a conocer importantesyacimientos arqueológicos(Necrópolis
de la Costade Gáldar,pobladosde Los Caserones,Tufia, etc.).Queda
aplicar, a los mismos, los nuevos criterios de la arqueologíacien-
tífica y rehacer,sistemáticamente,sus contextose interrelaciones.
Esta será la tareamás urgentede la arqueologíacanariaen el futuro.
Los trabajosanteriorestienen ademása su favor el haber inculcado
(muchas veces inútilmente) el respeto y valoración de los restos
materialesde la prehistoria insular y así, contenerla ola vandálica
que a la media docenade años de su restauracióny limpieza, por
negligencia de la que no se exime la entidad municipal, volvió a
convertir en escombroslos poblados y panteonesaborígenesde
Gáldar. En definitiva, la arqueología tradicional cumplió, dentro
de suslimitaciones,y tuvo la precauciónde no agotarlos yacimien-
tos. Nuevosinvestigadores,pertrechadosde eficacestécnicas,podrán
seguir esclareciendolas penumbrasdel pasadoinsular. Pasarpor alto
los méritos antecesoresno creemoscorrespondea la modestiaintelec-

9. JiMÉNEZ S~NCJ1EZ, 1960, pp. 3-12.
Ibidem, 1960, pp. 13-16.
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tual. Conste, pues, al margen de nuestras reservasmetodológicas,

nuestroclaro reconocimiento.

Cuando en noviembre de 1973 nos entrevistamosen el Museo
Arqueológico Nacional con el Dr. Almagro Basch,y compartimos
temasde la arqueologíacanaria(entoncesvuelta a poner de moda
con motivo de la restauracióny centenariode la CuevaPintada de

Gáldar), nos sugirió el veterano arqueólogo,la necesidadde inten-
sificar, con nuevosmétodos,los trabajosarqueológicosen Canarias,
especialmenteen Gran Canaria, donde aún no se había llegado a
una síntesisconvincente,a pesarde los cuantiosostrabajos realiza-
dos. Por otra parte, con la muertedel Dr. Elías Serrase clasuraba
una etapa, importante y fundamental de los Estudios Canarios y

era necesarioir pensandoen una “nueva arqueología”, que aprove-
chando lo anterior despejaralas numerosasincógnitas y contradic-
ciones en las que aún se debatennuestrosconocimientos sobre la
prehistoria canaria.

A pesarde nuestrointeréspor el tema,en aquellaoportunidad,
inexcusablescompromisos académicoscontraídoscon la Universi-
dad de Neuquén(Argentina), nos impidió dedicarnosa la programa-
ción de los trabajospreliminares,que hoy nos ocupan.Sin embargo,
y en compensación,antesde emprendernuestro regresoa América,
en diciembrede 1973, pudimosconcretarnuestraprimera expedición
al Valle de Guayedra.De la somera,rápidaprospección,extraímos
la certezade quelos trabajosquese realizaranallí, merecíanun pro-
grama de largo aliento. Por las especialescondicionesdel medio
ambiente, y por los distintos vestigios que se ofrecían a nuestros
ojos. De aquellavisita, que tambiéntuvo su faz emocionaly evoca-
tiva, dimos a la prensaun artículo que propiciaba no sólo la con-
servaciónarqueológicasino, con la mismaprioridad, su preservación
ecológica.‘° En aquellaoportunidadnos acompañóuno de los anti-
guos colaboradoresdel Sr. JiménezSánchez,actual Alcalde de la
Villa de Agaete, don José Antonio García Alamo, quien volvió a
revalidarsusexcelentesy precisosconocimientosde la comarca.Sus
indicaciones,y experiencia,nos abrevió muchos inconvenientesy,
en especial,las agotadorascaminatascuando no se conocebien el
terreno.Con el valioso auxilio de un grupo de estudiantesuniversi-
tarios, nuestravisita, aunquebreve,muy muy fructífera.11

10, MARTÍN DE GUZMÁN, abril de 1975.
11. Los integrantesde la expedición de diciembre de 1973: D. losé

Antonio GarcíaÁlamo, D. FranciscoOssorioAcevedo, D. Alberto Quintana,
D. JuanValeriano Sosa,D. EstebanSantanaGuerra,D. Jacinto Sarmiento,y
el redactorde la presentememoria.
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Establecidoslos contactoscon el Sr. Delegado de Bellas Artes
y Presidentede El Museo Canario, don JoséMiguel Alzola, prome-
timos y cumplimos con el envío (ya desdeAmérica) de la progra-
mación de la primera campaña.12

En la fundamentacióndel Anteproyecto,se señalabala ausencia
de un corpus sistemáticode investigacionesarqueológicasen Cana-
rias que se circunscribiesena los modernosmétodosde lo que se
entiendepor ArqueologíaCientífica, y se clausurara,por superada,la
que denominamosarqueologíatradicional. Esta falenciasólo podría
ser dirimida con un Plan General de InvestigacionesPrehistóricas
Canariasdonde se señalizasenáreasy competencias.

Como entendimosque un plan de esaenvergadurarequeríaun
alto nivel de capacitacióny una cuota nadadespreciablede entrega
y labor interdisciplinaria,se recabaronlos más jerarquizadospatro-
cinios y los más rigurosos asesoramientos.Estábamosconvencidos
de que el trabajo aislado, como lo recuerdaPatty Jo Watson, no
tiene razón de ser: “Probablemente,la tendencia más obvia en la
arqueologíacontemporáneaes hacia los estudiosa largo plazo, y
verdaderamenteinterdisciplinarios,de regionestotales.En el pasado
era corriente que un solo arqueólogoplanearay dirigiera todos los
trabajosen su yacimiento.La excavacióny el análisis eran esencial-
mente labor de un solo hombrey se esperabaque cada arqueólogo
fuera en gran medida aprendiz de todo y maestrode nada. Él se
encargabade hacerlos levantamientostopográficosdel sitio, de con-
trolar y anotarlas excavaciones(incluida la fotografía), analizarlos
resultadosy prepararla publicación. La era del espectáculouniper-
sonal ha terminadodefinitivamente”.13

A pesarde saberque es casi imposible lograr el “óptimum” para
iniciar los trabajos arqueológicos en una zona tan incómoda de
operar,el director de los mismos se cuidó de tenerbien distribuidas
las responsabilidadesy señalizadoel límite de las tareasque com-
petían a cadauno de los miembros.Sin este requisito, la campaña
no hubiesellegado a buen puerto.

La eleccióndel Valle de Guayedra,como ecosistemade operacio-
nes, no fue en ningún momento fortuita. Concurríandeterminadas
circunstanciasfavorables de estrategia,apoyo logístico y lo funda-
mental de fertilidad arqueológica. En resumen,cuando decidimos
someterGuayedraa control científico, se consideraronlos siguientes
factores:

12. Anteproyecto, Neuquén, 1974.
13. WATSON, 1974, pp. 164-165.
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LÁMINA 3.—Perfil estratigráfico de la majada de Altabaca(Guayedra)

A) Constituir un micro-áreade valiososantecedentesarqueoló-
gicos, posiblesde correlacionarcon las fuentesetno-históricas.Tal
la preferenciapor el valle del último dinasta aborigen: don Fernan-
do de Guanarteme.

B) Ser un segmentomarginal, o relicto, donde si las transfor-
macionesde paisajenatural y humano han profundizadoel funcio-
namiento del nicho ecológico; en sus niveles determinativos,aún
se puedenreconstruir los cambiosoperadosen el ecosistemadesde
la Conquistaa nuestrosdías (apenas500 años), en una dimensión
temporal, arqueológicamenteexigua, y por lo tanto, idónea para la
aproximaciónde la problemática.

C) Serun tanto el sincretismode los anterioresítems: ejempli-
ficar un ámbito adecuadodonde aplicar las nociones del modelo
regional, y registrarlas variablesen la relación hombre-cultura-medio
ambiente.
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2. EL MARCO GEO-ECOLÓGICO

La orientaciónecológicade la arqueologíaal devolvernoslos tes-
timonios de la pasadaactividad del hombre,se esfuerzaen recons-
truir el escenariode los hechos,y como se comprenderá,sobreesta
base,también material, amplía la perspectivaen el momentode las
explicacionesdel funcionamientocultural. La esferade lo natural,
el entorno, sin caeren los determinismos,puedelimitarse o sugerir
muchos aspectossocio-económicos.Al subrayarla importancia de
los elementosbiofísicosse accedea la interpenetraciónde la cultura
y su medio ambientey, de este modo, afloran sus posibilidadesy
recursos,suscapacidadesconcretasy, en definitiva, los mecanismos
de sus sistemasdinámicos e interactuantes.El nicho ecológico ya,
y como quiere Watson,14 no es una simple noción geográfica.En-
globa el discurrir de un complejo abiertoy de situacionesque se
influyen mutuamente.Así, cada una de las distintaszonasambien-
tales, ofreceráuna serie de recursosque puedaninteresar,más que
otros, a un determinadogrupo social. En estaselectividad,por parte
de la sociedadque se decide a utilizarlo, los nichos guardan y
abarcansistemasde relación de un grupo humano determinadocon
otros factores (agua, plantas, animales, etc., incluso comunidades
próximas, entendidascomo ecologíahumana).

El estudio de un micro-áreano debe ofuscar al investigadory
confinarlo en un laberinto sin salida. La voluntad de dominio, de
cambio, o la concatenaciónde situacionessubsidiarias,pero influ-
yentes, puedenprivar en la conductade una comunidad más allá
del denominadorcomún de su ecosistema.Un enfoque exclusiva-
mente naturalista de la Prehistoria (valga la redundancia),desna-
turalizaría esta ciencia, eminentementehistórica y, por lo tanto,
antropológica.No obstante,el predominio de un hechoinsuperable
(condicionantenominador), por ejemplo, un clima semiárido,si va
a obligar a la cultura que se establezcao que se origine en ese
medio, a desarrollarunaergologíaadecuaday unaorganizaciónsocial
acorde con la economíade recursos; un sistema que le permita
aprovecharal máximo los recursosdisponibles,y agenciarselas sus-
tituciones de las carestíaso falencias.15 Es decir, al igual que hay
una “cultura de esquimales”,sólo adecuadapara el clima donde se
fija, o una “cultura del desierto”, existe toda una gradación,o suce-

14. WATSON, 1974, p. 110.
15. SHAWEROS, 1972, pp. 577-622.
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Sión de reto-respuesta,donde en la gama de variables, los varios
grupos y subgruposculturalespondrán a prueba su capacidadde
adaptabilidad.En las islas, estefactor, tiene suma importancia. De
no generarseuna respuestaoperativa,una cultura puededesaparecer
o ser desplazadapor otra mejor equipadapara la adaptabilidady
el reto.

1. Ubicación y descripcióngeneral

En el sectornoroccidentalde la costade Gran Canaria,a 280 05’
de lat. N. y 12°01’ de long. W., término municipal de Agaete y a
5 km. de distancia (en el km. 41 de la carreterageneral), del casco
urbanode la villa, seencuentrasituadoel Valle de Guayedra,objeto
de nuestroestudio.

Geomorfológicamenteconsiderado,se trata de un circo abarran-
cado,de bruscapendiente,protegidoen susespalderaspor los verti-
cales murallonesde la falla de Tamadabaque se eleva, por el S.,
por encima de los 1.000 m. s. n. m. Constituye,pues,una cuenca
independienteque no quedaconectadaa la gran red de barrancos
principales,que tiene su origen —como la mayoría de los desagües
hidrográficos canarios—en las elevacionescentralesde la isla. En
este sentido, el sistemade Guayedraes autónomoy tiene sus cabe-
cerasempotradasen los contrafuertesbasálticosde Tamadaba.Sus
límites quedanclaramenteprecisospor accidentesnaturalesfáciles
de visualizar; al N. el océanoAtlántico; al S. los referidos cantiles
de Tamadaba;al E. la cresteríadivisoria de Roque Ovejero; y al
W. el Barrancode la Palma.

La fuerte pendienteorográfica se inscribe en un triángulo cuyo
plano horizontal (desdela costa a la base de las cabecerasde los
barrancos)y plano vertical (desde el nivel del mar hastael pinar
de Tamadaba),arrojan una media lateral de 1.000 metros en una
superficiede 12 km. cuadrados.

Visto desdeel mar, el valle es, apenas,un intermedio excavado
al pie de los colosalesacantiladosque, en varios cientos de metros
caenvertiginosamentesobre las aguas.Unas pocaspalmeras,evoca-
dorasacasode un oasis africano, un par de casitasblancas,pircas
de abandonadoscultivos y la sombra,aún tímida, de algunahiguera.
Es, a primera vista, todo lo que se puede apreciarde un paisaje,
evidentemente,en retroceso. Si no fuese por la corona de pinos
que engalanasu cornisaen Tamadaba,allí, la vida, parecieraestar
reducida, o al silencio de su cielo, o al rumoroso forcejeo de un
océanoprocelosoque acordonade blanco su playazo desierto.
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Visto desde adentro,el rostro de Guayedraes diametralmente
distinto. A la asperezay desgastede la primera sensación,según
vamos ganandoen profundidad, los recodosde sus barrancosvan
mostrandolos síntomasde una aún tímida, pero significativa vegeta-
ción menor. A la fuerzapaisajística,hecha a tajos de sinclinales,se
contraponeel aire mansoy pastoril del cañaveralantiguo, la gracia
de los matorrales,que sin llegar a ser abundantes,contienenesa
chispalujuriante que es común a la flora endémicasubtropical.En
las pequeñasplantas,en la botánicamenor, en los raleadosyuyales,
en los charcossobrevivientesde las torrenterasde invierno (cuando
éstees pródigo en lluvias), estála auténticaidentidadde esterelicto
insular, tesoro faunístico y floral de primera magnitud.

Una vez inspeccionadoslos dos rostros,la imagen del valle, sa-
queadoen sus niveles y coberturasuperior, cedea la de un parque
natural, aún a tiempo de salvarse si se implementauna correctae
inminente política de reactivaciónde su medio ambiente.No hace
falta ser muy perspicazpara darsecuentade que susoriginalescon-
diciones,en lo que se refiere a su ecosistema,eran diferentesa las
actuales. Sin embargo, imaginar Guayedrahace apenas500 años,
cuandoel último de los guanartemeslo eligió —ante el asombrode
los monarcasmás poderososde la tierra, que por otra parte sos-
pecharonle habíanotorgado la merced de una gran ciudad y rica
comarca—no es tarea difícil para el investigadorsi se auxilia de
los testimoniosetnohistóricos,y analiza los vestigios botánicosque
aún restande susantiguospisos, hoy, prácticamentearrasados.

Un hechosociopolítico tan controvertidocomo la residenciade
Alonso de Lugo en el fuerte de Agaete, la demandaexigida para
alimentar la guarnición por una parte, y la política de intimidación
y guerrasin cuartelcontra los canarios,va a repercutir, in extremis,
en la alteración del equilibrio biótico del valle. En este momento,
Guayedrahubo de sufrir la primera alteraciónhistórica de su nicho
ecológico. A la extracción de leña, de ganado, y a cuanto supone
la acción depredadorade las razzias, en comunidadesenfrentadas
y en estadode guerra, sucedióel consecuenteagotamientoy erosión
de los escasosmantoshúmicoscultivables.A otrasy varias circuns-
tancias, si no directas,sí concomitantes,con la presenciabélica de
los castellanos,hay que remitir este atentadocontranatura.

A lo largo de los cinco siglos que separana Guayedrade su
prehistoria, se han ido introduciendo especiesnuevas, asociadasa
los cultivos comunesde huerta.No es puesextrañoencontrarjunto
al tamarix o al almácigo,ejemplaresde mangos,naranjos,almendros
o granados.Sobrelos antiguosbancales,el labradorcanario,en una
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permanentey ejemplar faena, ha vuelto a sembrarel grano; ha

vuelto, con esfuerzoy esperanza,a travésde una intrincaday labe-
ríntica red, a traer el aguadesdeel corazónprofundode los roque-
daTes.Las acequiasde Guayedrahan vuelto a regar las viejas tierras
y a posibilitar el fruto.

Allí, en sus tortuososbarrancos,en su misma soledad,aún Gua-
yedra es Guayedra.Cuando,casi sin darnoscuenta,nos adentramos
en suspenumbrasy hallamos los viejos senderos,parecieraque, de
pronto, se nos abrieran las puertasde la prehistoria.

2. Apuntegeológico

En el barrancode Agaete tiene lugar el deslindegeomorfológico
de las dos Canaria.Los suelosrosáceosde Gáldar,sus basaltospost-
miocénicosy materialescuaternarios,entran aún en la “isla nueva”
o Neo-Tamaránde los geólogos.16 Pasadoel barrancode Agaete,
tiene lugar un cambio estructural,de especialesy excepcionalesca-
racterísticas,que tuercen el rumbo de los vectoresen dirección W.
Emergen los basaltosde la serie antigua(basaltosde ceolitas)y el
edificio geofísico experimentaun e1evamiento,especialmenteespec-
tacular,en la líneacostera,donde,consecuenciade esaverticalarqui-
tectura,los acantiladosalcanzanlos mil metros,casi en perpendicu-
lar, sobre el nivel del mar. A un paisaje de formas ondulantesy
sinuosascomo las vegasy llanadasde Gáldar y Agaete,secontrapone,
como una gigantescamuralla, los escarpesviolentos que recorren el
semicírculolitoral que va desdela Radade Las Nievesa la Puntade
la Aldea.

La serie basálticaantigua está representadapor diabasasque se
encuentranen estadode descomposiciónmuy avanzadoy que ofre-
cen un color verdosoobscuro.Otro material integrantede la serie,
de color obscuroy que presentaunatexturavacuolar,es la andesita.
Sobre esta serie básicase ha superpuestola serie ácida integrada
preferentementepor traquitas, fonolitas y rielitas. Recubriendolas
formacionesanteriores,se sucedenlos componentesde una serieba-
sáltica moderna,formadapor basanitas,limburgitas, basaltosplagio-
clásicosy lapillis. Estasúltimas emisionesbasálticas,se caracterizan
por su fluidez, y se apoyansobrela franja roja de almagreque no
es otra cosaque un auténticoladrillo, cocido por las lavas en estado
líquido. Hoy quedaapresadobajo potentesmantoslávicos y escóreas.

16. BRAVO, 1960, pp. 405-411.
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Esteantiguo suelo arcilloso, esta “franja roja” es muy visible en el
Roque (Guayedra).17

El cambio estructural operadoen el valle de Agaete, atraviesa
la isla de un extremo a otro y va a tenersu correlatoen el sector
SE.: en la falla del intrincado barranco de Tirajana. Queda así
demarcada,por esta bisectriz Agaete-Tirajana,las dos islas geoló-

gicas, correspondiendoal cuadranteoccidental la “isla vieja” o Pa-
leo-Tamaran.En estaparte, la actividadvolcánicaquedódetenidaen
el Mioceno, y es entonces,cuandola erosión fisicoquímicaactúamo-
delandoy tallandola actualconstitucióndel relieve; más maduroy
recortadoque en la parteoccidental,dondela actividadcuaternaria
ha remozadoy homologadolos suelos.

Los factores geomorfológicosy las líneas de orientación de es-
tructuras,van a explicar las característicasmicroclimáticasque con-
curren en Guayedra.La vertientesuperior—orientaciónNE.—actúa
como una pantalla natural y recibe la influencia del alisio, que al
encontrar resistenciatiende a elevarsehacia la cumbre, en busca
de áreasmás frías. Entonces, tiende a formar (a partir de los 700
metros) un techode nubes como resultadode la condensaciónadia-
bática. Por el contrario, la vertiente SW., tal como quedapatente
en el reversode El Roque y Barranco de la Palma, quedarelegada
a área negativaal no recibir los beneficios del alisio.

En conjunto, el Valle de Guayedraestá dentro de una franja
cuyamedia pluviométricaanualascuaalrededorde los 200 mm. Cifra
insuficiente que sólo puede ser parcialmentecompensadacon las
aguasde infiltración que afloran en forma de hilos de aguaperma-
nente en el valle inferior. 18 Esta combinatoria de factores geome-
teorológicosva a contribuir a la creaciónde ámbitoslocalescon mi-
croclima. Muy distintas tuvieron que ser las condicionescuandola
coberturade la laurisilva no habíadesaparecido.Hoy, por el contra-
rio, la desertilización de los pisos ha alterado el funcionamiento
del bioma y, como secuela,modificandoel aspectoy funcionalidaddel
paisaje. Si, por ejemplo, el valle de Agaete sigue conservandosu
visage tropical, se debe más a un esfuerzode regadíoy esmerado
cuidado que a una disposición adecuadade su fitogeografía. En
Guayedra,por el contrario, donde la actividad del hombre se ha
reducido a la mínima expresión,ante la ausenciade posibilidades
agropecuariasrentables,el paisaje, abandonadoa su propia suerte,

17. MACAO VILAR, 1957, pp. 15-22.
18. ERASO ROMERO, 1970, 6 h.
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ofrece en la actualidad,salvo los bancalescultivados, el aspectode
un nicho agotado y víctima de la depredación.

Frente a una Neo-Tamaran,más fértil y provista de aguas, la
cara de la Paleo-Tamaranes árida y abrupta. Esta faz empieza a
descubrirseen el valle de Guayedra.

Otro factor determinantees su red colectora.Abarcaun sistema
de abarrancamientosque, ramificados en los caucessuperiory me-
dio, van a convergeren el cauceprincipal, barrancode Guayedra
propiamente dicho, ya en la parte inferior, o valle, en sentido
estricto.

Los tres colectoresprincipalesque confluyen en GuayedraBaja
son: Barrancode Altabaca,BarrancoObscuroy Barrancodel Palo.
Cada uno de éstos,a su vez, está provisto de tributarios menores
que nacen encajadosen los desfiladerosde Tamadaba.De los tres
colectoresprincipales, sólo el de Altabaca nace en cotas inferiores
a los 1.000 metros.Lo haceen las inmediacionesde Roque Ovejero,
en la vertienteSE. del valle, y a una altura aproximadade 600 m.
s. n. m. El aporte principal lo constituye el BarrancoObscuro, en
la partecentral y que tiene su cabezaen el mismo pinar de Tama-
daba.El tercerode ellos, el más occidental,es el Barrancodel Palo,

Co~o:6/IR (51J-23
1:50

LÁMINA 4
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de bruscapendiente; naceen la cresteríabasáltica,próxima a donde
lo va a hacer el Barrancode la Palma que,aunquedentro del circo
geológico,es un desagüeindependiente,no se sumaal caucede Gua-

yedray desembocadetrásde El Roque.
El recorrido de la red hidrográfica, en su conjunto, dispone de

unos 20 km. de cauce,en una superficie no superior a los 12 km.
cuadrados.

Como resultadode la acción de su sistemade desagüey arrastre,
se han de distinguir los siguientesdepósitos:

1. Acumulacionesde talud:

Procedentesde los contrafuertesde Tamadaba.Estos pesados
y voluminososmateriales,quealcanzanlos 5 metrosde altura, tienen
su origen en los desprendimientosocurridosen las cabecerasde los
barrancosy en las cotasaltas de los paredonesdel circo geológico.
Por fuerte pendientey natural gravitación, han sido transportados
hastael cauceinferior, dotandoa estesectordel valle de un aspecto
muy característico,como el que deriva de la presenciade estosco-
losalesbloquesbasálticosparados,incluso, en medio de los cultivos.
(No habríaque descartarla posiblerelación semánticadel vocablo
Gua-yedra,muy próximo a Mani-yedra(Maninidra, coincidentemen-
te bautizadocristiano Pedro). Su significado no ha de estar muy
lejos al de “Barranco de las piedras”.

2. Gravas y arenasde relleno:

Acumuladasen las zonas inferiores con la participación de las
torrenterasde invierno. Han llegado a formar, en el frente de algunos
desagües,pequeñosconosde deyeccióny franjas terrosasde consti-
tución variada. Así en Majada de Altabaca, llegan a alcanzaruna
potenciade 4 metros.

3. Pedregalesy gravas costeras:

Conformauna barrerade guijarros bajo la que existe un relleno
o colchón de grava obscura,que ha de interpretarsecomo un nivel
anterior; cuandolas aguasdel océanoestabanmás bajas. Esta co-
bertura inferior es particularmentevisible en el extremo derecho
del playazo, protegidopor un espolón estructuralque resguardaal
manto de arenagruesa, al descubiertoen bajamar.
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4. Suelosde labor:

La ausenciade una adecuadacoberturavegetal, y lo extremada-

mentependientede los suelos,ha expuestoa los débilesmantosde
tierra de labor a una destrucción casi permanente.La fijación se
hace poco menosque imposible. Sólo con una insistenteacción hu-
mana,y recurriendoa la construcciónde andenes,ha sido posible,
temporariamente,consolidar las condicionespara el laboreo. Pero
la potenteacción mecánicoerosiva,desdeque el hombre se descuida,
vuelve yermossusbancales.Un ejemplode estadialécticase registra
en los faldeos de “Lomo del Trigo”. Los indicios de ocupaciónse
remontana la prehistoria; sus terrazashan sido reaprovechadasen
distintas épocas y vueltas a abandonar.En el presenteofrecen el
aspectode abandonototal.

Consecuenciade esta dinámica de los suelos,pocosson los es-
pacios útiles para la agricultura. La paciente labor del campesino
insular (nunca suficientementevalorada)ha aprovechadoal máximo
los espacioshorizontalesdel valle inferior; acondicionadoslos anti-
guosmárgenes,de los barrancos,recurrido al amurallamientoy a la
fortificación. Ha logrado, así, transformarel imperativo natural y,
en algunos sectores,garantizaruna explotación permanenteal in-
troducir especiespropias de la huerta.

La mayoríade los suelos —como se especificabien en los catas-
tros— es erial, acasoni propio para la ganadería.Son un eemplo
de las denominadastierras meridionaleso suelos brutos asociados
a una vegetaciónde carácterxerófilo.

El Roque

Por su particular y curiosaestructura(recuerdaa un buque in-
vertido) merece un apartado.Además, en él, se concentrala serie
arqueológicade cuevasmás numerosadel valle.

Se trata de una típica estructuramesetiformeconocidapopular-
mente como “mesas” o “fortalezas”. Forma una unidad geológica
semi-independienteen el sector occidental del valle, y se interpone
entrelos caucesde los barrancosque confluyen en GuayedraBaja,
y el Barrancode la Palma al que obliga a desembocarindependiente-
menteen el mar, recorriendopor su cuentael pie de la vertienteW.
de El Roque. Una característicanotoria, en la orientación de sus
líneas estructurales,es su buzamientodelantero NE., como movi-
miento de compensaciónal resto de las estructurasgeológicasdel
contorno que lo hacen hacia el interior, es decir, en dirección SE.
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Su cumbrera,en la parteanterior, que da sobreel mar, es plana
y estácubiertapor un manto de composicióncalcáreay en avanzado
estadode alteración.Hacia el centro,experimentaun estrechamiento
y queda rematado por una cresteríavolcánica que se encolumna
en uno de los extremos(S.), y da nombreal sitio.

Su perímetro, tanto en la vertienteE. como W., está recubierto
por un faldeo de piedemonte.En la vertiente E. son visibles los
mantosde acumulaciónde derrubiosy bloquesangulososbasálticos
que han ido cayendode cotassuperiores.El friso pétreo,que reviste
la parte superior, observaun proceso de diaclasamiento,acelerado
por las bruscasdiferenciasde temperaturasy la mecánicagravita-
toria. En la vertienteW. son muy llamativos los diques fonolíticos
que afloran en dirección cruzaday opuestaa la línea Tamadabay
que, con su aspecto foliáceo, evoca paredonesde una muralla
artificial.

Ademásde la tectónicaarribaseñalada,parael estudiode Guaye-
dra y su adyacencia(entendidasdesdela Playa de Las Nieves a la
PuntaGondora),se han tenido muy presenteslos conceptosclásicos
de morfología litoral y submarina. El valle no tiene otra salida na-
tural que el mar.

Una norma universal tiende a que las estructurasinicialesy pri-
marias se modifiquen, gradualmente,hastaalcanzar categoríascon-
secuenteso secundarias.El destino,en estesentido,de la línea cos-
tera de Guayedra,será el mismo que el del arco noroccidentalque
se inicia en la Punta de Sardina de Gáldar y termina en la Punta
de la Aldea. Esta curvatura, con referenciaal litoral grancanario,
ofrece dos rasgossobresalientes:

1. Su orientaciónSW-NE.

2. Constituir una línea en retrocesoy levantamiento.

Así, pues,un litoral queen su origen emergeindependientemente
a la influencia marina, se verá obligado (y este es el casodel litoral
de Guayedra)a ir corrigiendo su “línea de resistencia”e irse acomo-
dando a los vectores marinos. Con otras palabras, igualmente,se
podría afirmar que, aquí, el mar tenderá a regularizar las orillas.
Claro que, en esta combinatoria, contará el ritmo de cada uno de
los movimientos.Si el movimiento de elevación es más rápido que
la acciónmarina, quedaránsiempreplayassuspendidasen el interior;
la plataformaemergente,sucesivamente,ofreceránuevosfrentesque
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el mar irá ametrallando con los materialescosteros. El retroceso

de la costa,sin embargo,es indudable en el arconoroccidental.Esto

indica que la acción marítima es más aceleradaque el movimiento
eustático.

Zeuner, sin embargo, no logra explicar el carácter y dinámica
de estalínea costera: “Por otra parte, es igualmentenotable el que
no hayan sido encontradaslíneas costerasmás altas, con la única

posible excepciónde Agaete,el carácterde las cualesno estáclara-
mentedefinido. Incluso si se descubrieranen el futuro algunasplayas
más altas, sería evidente que éstas tuvieron que haberseproducido
en tiempos del Pleistoceno medio, un período de la más intensa
actividad volcánica, durante el cual se produjeron la mayoría de
las lavas que constituyenel cuerpode las Islas”. 19

La geomorfo~ogíade Guayedranos pone, pues,anteun ejemplo
de relieve disimétrico, con la existenciade líneas de falla y cantil
vertical por un lado, y con visibles buzamientoshacia el interior,
por otro. Estosbloquesfallados, sucesivamente,se repitenen Guaye-
dra, Faneke,AndénVerde.Tal como explicaMacau Vilar: “La exis-
tenciade líneasde falla con hundimientosmás profundos,y segura-
mente sucesivos de los bloques occidentales,se repite en otros
muchossitios del Archipiélago, dandolugar a frecuentesformas de
relieve disimétrico,con escarpadoscantilesque miran haciael Oeste
y pendientesmuchos más suaveshacia el Este.

En última instancia, se puedeafirmar:

1. Que la línea costerase ha visto modificada por dos movimien-
tos principales:

a) el eustatismodiastrófico;
b) los movimientos tectónicoscuaternarios.

2. Que sus estructuraslitorales están relacionadascon la pre-
senciade la actividad marina. Esta interrelación es patenteen:

a) el borde de sus plataformasde rocas resistentes;
b) la morfología litoral de susbasaltos.

3. Que no es una costa en curso de progradación.Por el con-
trario, ofrece las característicasde una orilla en retroceso,aunque
suesterode desembocadurade barrancohiciera suponerlo contrario.
Está, pues, provista de un playazo, con duros cantos rodados que
acentúanla acción mecánicade las aguasy torpedea,permanente-

19. ZEUNER, 1958, p. 15.
20. MACAU VILAR, 1963, p. 481.
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mente, su zona interdital. Es decir, la comprendidaentre los niveles
del maximummaximorum(de la pleamar)y el de bajamar.

4. Que a la erosión marina diferencial va ligado el fenómeno
de irregularización de la orilla, especialmentesi, ademásde los gra-
dos de intensidad de la marea, se unen estructuras litológicas
distintas.

5. Que la acción de las aguas,por el contrario, no podrá pro-
seguir indefinidamentehacia adentro,pues las puntas y brazos más
resistentesdejadosen retaguardiapuedenaminorar la acción super-
ficial de las corrientes y favorecer,como parecieraque es la tenden-
cia, la formación de unacaleta.

6. Que, sin embargo,en líneas generales,el litoral de Guayedra,
parece,tiende a la regularizaciónde su orilla, y a orientarseen di-
rección a la línea de oleaje dominante.

7. Que otro factor a teneren cuenta es la compensacióndebida
a los voluminososmaterialesde arrastrey transporte,que despren-
didosde las cotassuperiores,cuandose trata de una desembocadura
de barrancos,como lo es Guayedra,conforma un depósito al pie
del acantiladoy aminora parcialmentela acción marina.

3. El registro fitogeográfico

El valle de Guayedraestá asentadoen lo que Ortuño denomina
zonainferior, con clima cálido y seco,y que,a su vez, se subdivide
en dos zonas. La primera, que alcanzahasta los 500 metros, y la
segundadesdelos 500 a los 1.000. “El caráctergeneralde la cubierta
vegetalcorrespondientea esta zona—dice Ortuño— es la xerofihia.
Aun en los lugaresmás favorecidos desdeel punto de vista de la
humedad, la zona de las nieblas, no se pasa de las formaciones
del tipo de laurisilva tan característicade las influenciasatlánticas”.2’

El hechogeoclimáticode quela Macaronesiano sufrierael efecto
de las glaciaciones,y quela benignidadclimática permitieseun con-
tinuum, hizo de las islas atlánticasun auténtico refugio de especies
terciarias. Aún hoy, exóticamente,sobreviven ejemplareshace mu-
chos miles de añosdesaparecidosen el Viejo Mundo.

Este carácterfósil de la flora de Guayedra,milagrosamentecon-
servadahasta la actualidad—a pesar de las especiesintroducidas
y del retrocesodel archivo floral autóctono—facilita, en gran me-

21. ORTUÑO, 1955, p. 631.
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dida, la identificación de los distintos pisos biomáticos,y posibilita
al prehistoriadorla reconstrucciónde un marconatural donde hace
apenas500 años residía el hombre en estadoy condicionestotal-
mente prehistóricas.22 Una adecuadametodologíaen el tratamiento
de estosniveles paleobotánicos,adelantaríagran parte de los datos
que pudieran derivar de una meticulosa excavacióny el análisis
palinológico de los distintos estratos.~ Una catalogación de las
especies-guía,nos proporcionaráinteresantesexplicaciones,en torno
a los elementosbásicos,sin los cualesla vida no seríaposible: agua,
leña y fuego. Estostres recursos,en el valle de Guayedra,como se
desprendedel estudio, debieronser abundantes.

22. CEBALLOS, 1956, p. 25.
23. ARCHANGELSKY, 1962, 34 pp.
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Con referenciaal registro floral, estima Leroi-Gouhram: “Ainsi
l’étude des plantes apparaitnon moins riche que l’étude du sol et

celle desanimaux. Celle-ci n’est pasplus facile pour l’amateur, mais
l’ignorer serait manquer d’honnéteté scientifique”.24

Pasamos,en consecuencia,a registrar las principales especies
vegetales del valle:

Dominio de las purpurarias. Valle Inferior y Medio

Comprende el piso ecobotánico más rico, y abarca una franja
irregular en sus coloniasque va desdelos O a los 300 m. s. n. m. y,
excepcionalmente, sobrepasa esta altimetría, interpretadas como
invasionesflorísticas alternantes.Tanto del piso inferior al superior,
como viceversa. Su carácter principal es la xerofihia. Crece en los
escarpesy acantiladosmás inaccesibles.

El inventario-guíaestá integrado por las siguientes especies:

Almácigo (Pistacia atlántica):

De buena madera,y resmacon propiedadescurativas según la
terapéuticatradicional. Crece muy vistoso en los bordes de los
huertalesde GuayedraBaja.

Aulaga (Zollikoferia spinosa):

Ásperay muy espinosa.Utilizada parahacerfuego por su rápida
combustión.

Balo (Plocania pendula):

De hojas parecidasa las del sauce.Sus tallos desprendenun
olor desagradable.Arbusto leñoso.

Barrilla (Mesembryanterumcrystallinuin):

Planta de hojas carnosasque, en épocashistóricas,fue utilizada
para la obtención de carbonatosódico, empleadoen la fabricación
del vidrio.

Berode(Kleinia neriifolia):

De tallos cilíndricos y de aspectosimilar a las tabaibas.

24. LEROI-GOUHRAM, 1950, p. 26.
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Cardón (Euphorbia canariensis):

Cactácea,de tallos prismáticosy dotadosde defensasespinosas.
Típicamentexerófilo. Segregaun pastosolátex, cáustico,coagulante,
de densidad lechosa. Ha sido introducido en los recetariosde la
medicina popular atribuyéndoselepropiedadescurativas.

Drago (DracaenaDrago):

Es tradición campesinaque cuandolos dragosflorecen habráun
invierno duro. En las fuentes etnohistóricasfigura como materia
prima de las rodelasy embarcacionesaborígenes(Torriani). Su savia
—“sangre de drago”— figura en la farmacopeatradicional como ex-
celentecurativo. Con infusiones de drago, los nobles aborígenesse
teñían el pelo, pues “gustabande enrubiarlos”. La especie,actual-
mente,estáextinguidaen Guayedra.Informantesde la zonaafirman
que hastaprincipios de siglo existieron ejemplaresen el valle. En
Caiderosde Gáldar, excepcionalmente,se le encuentraen cotas su-
perioresa los 400 m.

Leña buenao leña blanca (Cneorum pluverulentum):

Creceen los suelos soleados.De hojasy tallos blancos.Sussemi-
llas han sido encontradasen algunastumbasaborígenes.

Magarza(Crysantheinurn¡rutescens):

Conocida, popularmente,como margaritade la costa.

Matorriscoo Incienso(Pavádula):

En suelos secos.Se caracterizapor su penetrantearoma.

Palma canaria(Phoenix canariensis):

Abundantesy vistosos ejemplaresadornanel valle inferior (Gua-
yedra Baja). Se contabilizaronunos60 ejemplaresde edad madura.
De donde los pastoresaborígenesextraíanel “guarapo”.

Sauce(Salix canariensis):

Crece en los nacientesde los barrancos.
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Siempreviva(StaticePreauxii):

De pequeñasflores azuladascon aspectode papel. Puedenalcan-

zar hastalos 300 m. s. n. m. Existen variasespecies,todasendémicas.

Tabaiba(Euphorbiaaphylla):

Variedad salvajeque no poseeningún tipo de follaje.

Tabaibadulce (Euphorbici balsamifera):

Se desarrollacon facilidad y está provista de ramaje. Crece,con
preferencia,en superficiescalizas.Su nombre está justificado por el
sabor agridulce de su látex que, coagulado,ha sido comestible de
los isleños.Su registro altimétrico abarcadesdela costaa la misma
cumbre (fenómeno de adaptación).

Taginaste(Echium Decaisnei):

De flores azuladas.Arbustivo de casi un metro. Abundanteen
el sector denominadoTaginastal (Guayedra).

Tarajal (Tarnarix canariensis):

Creceen ambientesmarítimoscon sumafacilidad. Leñosoy apro-
piado para cobertura de techumbresy enramados.Constituye un
excelenteprotector natural de vientos. Utilizado para cercar los
cultivos.

Uva guanche(AeoniumLyndleyi):

Crece en los acantilados.

Dominio de la laurisilva:

Es el piso botánico más castigadode Guayedra.Solamentese
puedehablarde ejemplaresconservadosexcepcionalmente,aislados.
Se ubican en las laderasexpuestasa los beneficios del alisio, y sus
cotasvan desdelos 600 a los 800 m. s. n. Las laderascon orienta-
ción S. o SW., por lo general,sonestériles,y sólo manifiestanalgunas
agrupacionesen las cabecerashúmedas de las nacientes de los
barrancos.
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Alicacán (Semeleandrogyna):

Planta trepadorade aspectosarmentoso.

Culantrillo (Pimpinella dendroselirzum):

Planta típica canaria.Se tratade un helechode carácterendémico

que crece en las nacienteso junto a los hilos de agua.

Centaura(Centaurea arbutifolia):

En 1947 E. R. Sventenius,ubicó en los altos de Guayedraun
extraño ejemplarde Centauraque bautizó como “Centaureaarbu-
tifolia”. 25 Crece en paredesescarpadasde formación basálticay en
alturasquevan de los 400 a los 800 m. s. n. m. Este ejemplarpuede
alcanzaralturas superioresa los 2 metrosy en el endemismomaca-
ronésico es el representanteexclusivo de la sección cheirolophus.

Líquenes(Usneacanariensis):

De color anaranjadoy que se desarrollaen las rocas expuestas
a la insolación.

Marcetella (Marcetella moquiniana):

De menor tamañoque la Bencomia; es mata fusirícola, de tallos
rojizos. Aparece aislada, en las grietasde los peñascos.

Mocán (Visnea mocarena):

Ejemplar en retrocesodel que los canariosobtenían,a basede
fermentaciónde su fruto rojizo, un brebaje especial llamado “cha-
rocken”. La toponimia de Mogan, posiblementederive de la abun-
danciaen la zona de este arbusto.

Tabaibasalvaje (Euphorbia mellifera):

Conocida,erróneamente,como adelfa. De porte arbóreo.

Sabina (Juniperusphoenicea):

Adaptablea ambientessecos.En su entornose desarrollancolo-
nias de tomillo en incienso (Artemisia canariensis).

25. SVENTENIUS, 1960, pp. 229-230.
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Flora de montaña

Pino canario (Pinus canariensis):

Famosísimaespecieque proporciona magnífica madera utilizada
por los canarioscomo vigas de techumbresy para revestir el in-
terior de las casasprincipales. El Palacio de los Guanartemesde
Gáldar (conservadohastael siglo xviii), era famoso por su revesti-
miento perfecto de madera.Ocasionalmente,troncosvaciados,fueron
usadoscomo sarcófago.En la necrópolis del valle de Agaete (no
lejos de Guayedra) fue encontrado un sarcófago monóxilo, pieza

arqueológicaexcepcional.En los enterramientosen túmulosaparecen
como pisos protectoressobre los que se deposita el cadáver.

Especiesintroducidas

Algarrobo (Ceratonia silicua).

Buganvilla (Bougainvillea spectabilis):

Procedentede Brasil.

Dondiego de noche (Mirabilis Jalapa):

Marañuelas(Tropaleum).

Moral (Morus nigra).

Morera (Morus alba).

Pita (Agave):

De origen mexicano. Abundantesen los cercadosde Guayedra
Alta.

Tunerao nopal (Opuntia ficus indica).

Tunerasalvaje(Opuntia tuna).

Tártage (Ricinus cominunis).

Flora de origen incierto

Higuera (Ficus conca):

El valle de Guayedrafue famoso con sus higueralesque crecían
en él, al tiempo de la conquista.Aun cuandola generalidadde los
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cronistasla atribuyen a los mallorquines,se sabede su existencia
en la isla con anterioridad a estas expediciones.El Dr. Elías Serra
estima: “...hay que rechazarla supuestaimportación por los ma-
llorquines; nadatuvieron que ver éstosen Tenerife y en Gran Ca-
naria. Recco halló antesde los primeros viajes baleares,cestasde
higos pasosen las casascanariasen que se introdujo (hacia 1339).26

4. El registro faunístico

De singular importanciapara el conocimientode la dieta alimen-
taria aborigen.

Concatenadacon la alteración fitogeográfica,el nicho ecológico
de Guayedraha experimentado,en lo que hace a su nivel zoogeo-

/
/
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gráfico, una alteración. En el presentese puedencaracterizartres
compartimentosprincipales:

1. Marítimo: Con posibilidadesmedianasde pescay recolección
orillera de moluscos(especialmenteabundantela patella).Pescade
morena, apreciadapor los canarios.

2. Terrestres: Escasosejemplarestemporariosde caza menor.
Conejos, introducidos despuésde la conquista.

3. Aéreo: Limitado a aves ocasionales:mirlos, pardelas,palo-
mas salvajes,perdices.

Las fuentesetnohistóricasnos hablan de cerdos y cabrassalva-
jes. 27 Tuvieron que constituir el recursobásicoen el suministro de
proteínas.La domesticacióndel cerdo,según Zeuner,exigió un lento
proceso,a partir, posiblemente,del Sus seroia meridionalis Major
que es el mismo género y especieque poseíanlos primitivos cana-
rios: “Duerst’s view that nomads who practised domestication
brought the pig to the settled peasantsof the West can thus no
longer be maintained.The evidencerather corroboratesthe alter-
nativethat thedomesticatedpig wasnotmoredovergreatdistancesm-
that it was independentlyand repeatedlyraised from wild stock.
The Europeanturbary pig is no exceptionto this rule, since it is
in al! probability the descendantof a Mediterraneanwild race and
not of east Asiatic origin so is the pig that was kept by the pre-
historic inhabitantsof the CanaryIsland”. 28

En lo querespectaa los caprinosse desconocela especiede cabra
prehistóricaque llega a Canarias.Para Zeuner pertenecíaal tipo
Mamber procedentede Oriente Próximo, con cuernoshorizontales
y helicoidales,muy parecidosa los del antiguo Egipto.n Sin embargo,
estosatributos se alejanbastantede los correspondientesa los ejem-
plares que en estadosalvaje se conservanactualmente.Nos referi-
mos a la cabra palmera, de la Caldera de Taburiente,de aspecto
frágil y pequeñoy ubre reducida. Así hubo de ser la cabra de
Guayedra.

Paraclarificar la cuestión,es muy interesanteel dato etnográfico
recopiladopor Diego Cuscoy: “En la costade Guimar nos han in-
formado los pastoresque [lascabrasilas de cornamentaabiertaeran
sólo aptaspara pastorearen la costay en lugaresabiertos,pues la

27, Matritense, 1935, p. 78.
28. ZEUNER, 1963, p. 260.
29. ZEUNER, 1959, pp. 31-40.
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disposición de la cornamentadificultaba el movimiento del animal

en parajesboscosos.La cabraapta para trashumarsería, pues, la
de cornamentacerrada,talla más bien corta,mamapocovoluminosa,
es decir, estaríaconformadapor una movilidad a través del bosque
que tenía que cruzar.30
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PATRICIO ESTÉVANEZ: Cartas a Luis Maffiotte. Edición,estudioy notas
por MarcosGuimeráPeraza.SantaCruz de Tenerife, Excmo. Ca-
bildo Insular. Aula de Cultura, 1976. 296 pp. + 1 h. (Biblioteca
Isleña, IX).

Creemosque nunca llegó a pensardon Patricio Estévanezque
sus Cartas desdeTenerife a Luis Maffiote, residenteen Madrid, se
publicaranalgún día. Estono quieredecirque él, teniendoen cuenta
estefuturo tan imprevisible, las hubieraescrito de otra manera,con
más cuidado académico,con el pensamientode que junto al resto
de su obra literaria, periódicos, versos o narraciones,pudiese ase-
gurar de modo más rigurosola inmortalidad.Una palabraque nunca
tuvo razón de ser en su espontáneacondición humana.De saberlo,
de poseercualquier premonición,frente a la incertidumbrehistórica,
don Patricio Estévanezno hubiera cambiado,en esasCartas, ni un
punto ni una coma,las palabrascon su inigualabledonairelas vería-
mos en el mismo sitio y ese mundo expresivopolítico, doméstico
o amistosotan lleno de clarividencia,cordialidado espíritu de com-
bate que se desprendede estacorrespondenciatampoco lo estima-
ríamos hoy con ninguna corrección.En esteliberal, esteperiodista,
esteciudadanoque ha llenado medio siglo de la crónica de estaisla,
comprometidopor todo, interesadopor todo, afectadopor todo, sin
olvidar nada,en cualquierade susactos,de sus ideasy de suspre-
ocupacionesno hemos encontradosino desinterés,buenavoluntad
y apegohacia la tierra que lo vio nacer,hacía la patria mayor con
su interpretaciónsentimentalingenua y muy especialmentehacia
esaEuropade la libertad que él conoció tan bien. Un hombreque
llena una época,que exponecomo nadie el valor de una burguesía
creadoray que contribuye como ninguno a asentarlos más serios
cimientosde una ciudadrecién nacida.

Don Patricio EstévanezescribeestasCartas a don Luis Maffiote,
en Madrid, su amigo. Las Cartas se convierten de pronto en unas
memoriasy las memoriasen una biografía. Ya estamosbordeando
las fronteras de la historia, de una pequeñahistoria personalque
con facilidad se nos va a convertir en otra historia mayor. Basta
para ello leer al pie de la letra, admitir su categoríade reportajey
saberapreciarel desarrollode unoshechosque hanido configurando
los hombrespolíticos, la polémicaviva de una crónica en marcha,
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los mínimos sucesosjunto a los grandes,el criterio del periodista,
de un ciudadanomuy activo, de la gentemás anónima, todo eso
que se descubrea través de las páginasde estas Cartas tan alec-
cionadoras,efusivasy discutidoras,redactadascon tan buen temple
de ánimo, con su deseode decir la verdadsiemprecon el regusto
de mostrarnosunos acontecimientosque al momentose nos trans-
forman en lo que fue duranteaquelmedio siglo esta SantaCruz de
Tenerifede nuestrospecados.Cuandola capital de las Islas Canarias
era sólo una pequeñaciudad provinciana,con sus insularesdentro,
comerciantes,marinosy pescadores,algunosfuncionariosdel Estado,
muchosextranjeros,artesanosy un proletariadoincipiente muy fun-
dido con una burguesíainternacionalizada,con sus costumbrescos-
mopolitas,la presunciónde un aislamientoque aún no sehabíacon-
vertido en un purgatorio,porqueel ruinososiglo xix españolcon sus
guerrasciviles, sumiseria y una iracundia inconteniblesólo nos ha-
bían tangenciado.Un tiempo en que aún las casas,las calles y los
barrios mostrabanuna arquitecturanelsonianajustamenterealizada
a la altura de nuestrasdimensiones,dondetodo el mundo se co-
nocía, y la alegría,la convivencia y la civilidad dentro de la mejor
polémica se manifestabancon la mayor euforia combativa, con sus
masones,los republicanosy unos conservadoresmuy dentro de la
etiquetamás europea.

Las Cartas de don Patricio Estévanezestánredactadascon el
mejor humor, gracia y desfachatez.Aquí se cuentatodo, lo de los
amigosy de suscontrarios,el orbe de actividadesdel viejo maestro,
un hombre incansableque hacía periódicos, su famoso Diario de
Tenerife, revistas, estabaen todos sitios, con su palabra desintere-
sada, divertida o enfadada,en las Sociedades,en el Ayuntamiento
o más tarde en el Cabildo, el GabineteLiterario, las publicaciones
de GenteNueva, Artes y Letras o en La revista de Canarias con su
corresponsalíaen París, en las fiestas, en las efeméridessabidas,en
las manifestacionespopulares,como promotor de tantos aconteci-
mientos, proyectosy problemaspolíticos. Con estasCartas de don
Patricio Estévaneznos enteramosde todo, entre serias, llenas de
buenhumor, tan entretenidas,aprovechablesy satíricas,lo necesario
para conoceraquel Santa Cruz de Tenerife tan asediadoque vivió
con larguezaentreel filo de dossiglos. El Aula de Culturade nuestro
Cabildo, quedirige con tanto tino mi querido amigo Wolfredo Wild-
pret, las ha publicado ahora al cuidado de nuestro historiador
MarcosGuimeráPeraza,quien con su escrupulosasabiduríanos ha
sabido llevar de la mano a través de una cuidadosaedición y sus
importantesnotas que nos va esclareciendotantos sucesos,nombres
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y actitudespara un más completoconocimientode esta correspon-
dencia tan incitante, válida e irrepetible.

Estas Cartas de don Patricio Estévanezno se asemejan,claro
está, a las Cartas marruecas,de José Cadalso,ni a las Cartas in-
glesas,de Blanco White, ni a las Cartas finlandesas,de Ángel Gani-
vet. Las cartas no han sido nunca un fruto literario abundanteen
nuestraliteratura, como en GranBretañao Francia.Pero las de don
Patricio Estévanez,con su forma, talante y espíritu crítico, su sen-
cillez o la agudeza,son unasverdaderascartasde marear,un poner
las cartasbocaarriba o un tomar las cartasen todaslas cuestiones,
personajesy sucesos,incluso los domésticos,que nos van revelando
de buenasa primerastoda nuestrahistoria. Don Patricio Estévanez
estuvo en todo, lo sabía todo, se metía en todo, no sólo por su
condición de periodistasino asimismopor su identidadde ciudadano
y su categoríade patriota, dándolea esta última palabra la con-
notación que ha poseídodespuésde la Revolución Francesa,de la
que él se sentía un herederomuy legítimo.

Aunque parezcamentira yo conocí cara a cara a don Patricio
Estévanez,hablécon él muchasveces,no recuerdode qué, y me lo
encontrabatodos los días en la redacción del Diario de Tenerife,
en la calle del Sol. Mi familia vivía en el número treintay dos,unas
casas más abajo de su periódico, justo al lado de la ferretería
Caulfield, frente a una chocolateríay a un taller de sastre,esacalle
del Sol de mis diez o doce años por donde bajaba el tranvía y se
prolongabahasta el viejo edificio de la Aduana, tan bello y des-
tartaladoy sucio. Desdeaquí veía todos los días el mar, los barcos
fruteros esperandoatraque,el tráfico de una calle que llevaba al
puerto con suscomerciantes,una pequeñaburguesíamuy liberal y
los pasajerosde los trasatlánticosque con tanta frecuencianos visi-
taban. Por la mañanaal ir al colegio, o al mediodía,siempreentraba
en el Diario de Tenerife, veíasu inquietantemovimiento,me trataba
con los cajistas. Don Patricio Estévanezsabía muy bien quién
era aquel niño, que iba siemprevestido de marinero, ya huérfano
de padre, y sobrino de un concejal republicano del Ayuntamien-
to de SantaCruz de Tenerife,masónél, extranjerizantey susnegocios
de frutos con Inglaterra,mi tío Martín, tan amigo del viejo maestro,
que aún manteníasu buena arboladurapero con las velas ya un
pocoechadas,losojos azules,la barbaburguesade una épocapasada,
su traje oscuro, el andar difícil y su mano siempre tendida para la
mejor acogida.Un recuerdoéste que se mantienemuy fijo en mi
memoria. Cuando ya mayor visitaba la casa de Santa María de
Gracia, la de los Estévanez, entoncescomo amigo de los Borges,
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Miguel y Paco,y de toda la familia, don Patricio Estévanezya no

estabaallí. El almendrode don Nicolás, sí. A estasalturaspuedo
afirmar que este almendrocon “su dulce, frescae inolvidable som-
bra” es lo único que en mi país me ha ofrecido, con c’aridad muy
reveladora,el solitario sentido de la patria.

DOMINGO PÉREZ-MINIK

ANÓNIMO. Crónica de la conquistade la isla de Gran Canaria. (Cró-
nica lacunense.)Presentacióny transcripciónde PEDRO SCHLUE-
TER CABALLERO. Estudio preliminar de ELÍAS SERRA RAFOLS. Eds.
El Museo Canario,Col. Arcón Canario,N.°1, Las Palmas,1976.
91 pp.

Para el amantede la historia y de las cosas de Canarias, sea
o no nacido en las islas, debede constituir un motivo de satisfac-
ción la recientepublicaciónde unanuevaediciónde la Crónica Lacu-
nense, formandoel númerouno de la colecciónArcón Canario. Esta
nueva colección, dicho con palabrasde su cuidador y presentador
Pedro Schlueter, “pretendeir dandopoco a poco a luz un conjunto
de textos marcadamentehistóricos a fin de que gente estudiosao
simplementeinteresadaen nuestrahistoria la vayan conociendoen
todos suspormenores”.

La crónica de que trata este primer número es la conocida por
lacunensey se refiere a la conquistade la isla de Gran Canariapor
el capitánJuan Rejón. Forma lo que podríamosllamar un “corpus”
con otras cuatro: la matritense,la ovetense(descubiertahace sólo
8 ó 9 años), la de Escuderoy finalmentela de Sedeño.Son éstaslas
cinco crónicas básicassobrelas que, de una u otra manera,se han
fundamentadonuestros historiadores.Según sigue diciendo Pedro
Schlueteren la introducción, la colecciónArcón Canario se propone
la edición sucesivade estos textos inéditos o agotados,así como
otros sobrehistoria de Canarias.En esta empresase procurará“no
entablarde nuevo la polémicaque ya existió acercade cuál fue la
primera que se escribió de ellas. Simplementese deseaque todos
los amantesde la historia canariaconozcanlos textos y saquensus
conclusionessin influir lo más mínimo en ellas”. Criterio éste dis-
cutible, pero que puedeser aceptadoen aras de poder disponerde
unos textos no excesivamentesobrecargadosde notasy controver-
sias, al alcanceno sólo de profesionalesy estudiosos,sino también
de simples aficionadosy estudiantesen general.A esto contribuye
igualmenteel formato de edición de bolsillo, contranscripciónacer-
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tada del texto al castellanoactual. Otro acierto es el breve estudio

preliminar —unas seis páginas— debido a la autorizadapluma de

don Elías Serra Rafols, parte de otro suyo más amplio sobre la
crónica. En esteestudio nos dice don Elías Serraque el manuscrito
que hoy reedita El Museo Canario es el segundode los contenidos
en el volumen encuadernado,junto con otros textos históricos re-
ferentes generalmentea Canarias,constituyendoel todo un tomo
en 8.°con cubierta de pergamino,en cuyo lomo se lee Boutier-Con-
quista de Canarias, título que se refiere al primero de los textos
contenidos. El libro pertenecea la Biblioteca Universitaria de La
Laguna, bajo la signatura83-2/17. Continúa el Dr. Serradiciendo que
al dar a luz estemanuscrito(se refierea la l.°edición) debemosponer
de relieve su alto valor como fuente histórica. Un examendel texto
del manuscritonos pone en la evidenciade quese trata de una copia
y no del original mismo del autor de la obra. Fundamentaestaasevera-
ción en varias cuestionestécnicas,que no viene al caso detallar en

esta breve recensión.Más adelanteprosigue informándonosque la
obra contenida en el manuscrito fue atribuida al alférez Alonso
JáimezdeSotomayory debiéndosea un párrafodel erudito historiador
canario Agustín Millares la divulgación de esta atribución. Dicho
párrafocomienzadiciendo: “En diversosautoreshabíamosleído que
el alférez Alonso Jáimez,cuñadode JuanRejón, que tan justa cele-
bridad alcanzóen la conquistade Gran Canaria,habíadejadoescrita
una relación de estos sucesos”,etc. La prueba decisiva de que la
crónica no pudo ser escrita por el mismo Alonso Jáimez—a juicio
de Serra— es la fecha de su redacción.Del examende las líneasdel
manuscrito,de su contenido y de las particularidadesescripturarias
de ellas, deduceSerraque el manuscritoha sido completadoen tres
ocasioneso etapasdistintas: Una 1.a que suponeaneja al original
1551-54; otra 2.~,1621, y la 3., 1659. De los diversospasajesdel
texto deduceSerra que su fechaes tal que no pudo ser escritapor
un actorde los sucesosque narra.Desechadala atribución—concluye
el Dr. SerraRafols— de estedocumentonarrativoa Sotomayor,con-
fiesa que no puede sustituirla con nombre alguno y por tanto la
consideracrónica anónima.Pero se atreve a precisarque la crónica
fue escrita en un conventofranciscanopor un fraile de la orden, que
siguiendosu parecer,seríapariente o relacionadocon los parientes
de Sotomayor.

Otra cuestión interesantees la de la fecha del inicio y culmina-
ción de la conquista,que el manuscritositúa entreel año 1439 en
que afirma que desembarcóJuande Bethencourty 38 años después
la hace terminar el 29 de abril de 1477. Continúa a este respecto
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Serra “que hoy sabemosque estasfechasson 1402 y 1483 respecti-
vamente, pero no debe sorprendernoserror tan manifiesto hasta
en cosa tan poco alejada como la fecha de la definitiva conquista,
pues el error ha persistido en casi todos nuestros historiadoresy
puede decirse que sólo a última hora ha sido terminantemente
rectificado”.

LA CRÓNICA

La crónica se lee de un tirón, tal es la amenidady llanezacon
que ha sido escrita por su anónimo autor. Embarcadosen su apa-
sionantelectura,a trozos parécenosque estamosanteuna de tantas
novelas caballerescascon escenarioen las islas orientalesdel Medi-
terráneo,en que los protagonistasiban y veníande una isla a otra
al hilo de fabulosasintrigas, aventurasy rencillaspersonales.Quizá
el anónimo autor de la crónica fuera asiduolector de estegénerode
tanta difusión en aquellaépocay no pudiera por menosque sucum-
bir a su influencia de estilo. Estose refiere sobretodoa las andanzas
y mudanzasde los caballerosJuan Rajón, Pedrode Algaba, Pedro
de Vera, Jáimez de Sotomayor,Diego de Herrera, Hernán Peraza,
etcétera.En los pasajesquetratande la vida, costumbresy acciones
guerrerasde los aborígenesde las islas, no podemospor menosque
detectar una componentefantasía,atemperadapor un tratamiento
naturalista-ingenuo,y que en cierto modo se anticipaal “buen sal-
vaje” de Rousseau,que termina por hacernospasar ferocesbatallas
por escenasidílicas. Del mismo modo notamosuna atribución sim-
plista de sentimientos épico-medievaleseuropeos, tales como el
honor, la lealtad, el vasallaje,agradecimiento,etc., a aquelloshabi-
tantes de unas islas casi ignoradasy perdidasen el Atlántico y por
otro lado en un estadode cultura atrasadoy estancado,aunqueno
tanto como algunos pretendende remontarloa un neolítico tardío.
Se puedededucir fácilmente la intención del cronista de suavizar y
atemperarla cruda realidad,con todos los excesosque son de supo-
ner, de la conquista,corriendo un tupido velo sobre el verdadero
caráctery hazañasdel capitánRejón, el gobernadorPedrode Vera,
etcétera.

De lo poco que nos narra de las costumbresaborígenesdestaca-
mos un párrafo de ejemplo:

De entoncesse supo (se refiere al fin de la conquista)los trajes, costumbres
y usosy principalmentede cómo aquella isla (la GranCanaria) estabadividida
en dos partes y eran de dos señoreso reyes llamados los Guanartemes,que
eranlo propio que decir reyes, teniendouno la población del lugar de Gáldar,
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la de Agaete y otros lugares adyacentes a éstos. El otro tenía las del lugar
de Teide,de Agüimes, con otras estancias comarcanas de canarios, los cuales

teníanen cada lugar sus juecesqueadministrabanjusticia y mandabanazotar

al que lo merecíay ahorcaral que hacía, porque y para efecto teníanver-
dugosdiputadoscon salario, los cuslesacudíana todo lo quese les mandaba
y no habían de tocar en lo que otro había de comer o beber (p. 84).

Los datosreferentesa la división de la isla en dos jurisdicciones,

etcétera, son bastanteconocidosy admitidos, pero en un examen
superficial nos llama la atención la referenciaa que se ahorcabaa
Tos reos y que incluso existía un verdugoprofesional “diputado con
salario”.Estoquieredecirque,o bien el cronistaatribuyee interpola
costumbresy oficios de los castellanosa los primitivos canarios,o bien
su nivel de organizaciónsocial, y por tanto cultural, eramás elevado
que lo que hastaahorase ha creído.

Nosotrosno somoshistoriadoresni eruditos,sino simplescomen-
taristas.Dejamosesta cuestiónpara los entendidos,y cerramoaquí
por hoy nuestrocomentario.

JosÉLuis GALLARDO

NICOLÁS ESTÉVANEZ: Mis Memorias. Madrid, Tebas, 1975. Edicio-
nesGiner. Colección“Recuerdosy Memorias”, número8, 324 pp.
Prólogo de JosÉ Ltjis FERNÁNDEZ-RÚA, titulado ‘Nicolás Esté-
vanez,hombrede acción’.

1. Historia de las ‘Memorias’

Nicolás Estévanezy Murphy (Las Palmas, 1838-París,1914) co-
menzó a publicar susmemoriasen forma de artículosen El Impar-
cial, de Madrid, en el mes de abril de 1899, a instanciasde su direc-
tor JoséOrtegay Munilla, como unaprimeraparte.La segundaserie
la reanudóel 9 de julio de 1900.

En 1902 ya pensóen formar con ellas un libro, reuniendolas ya
publicadasy las todavía inéditas, cosa que a fin haría en 1903, lle-
vando el cuidado de la edición Ricardo Ruiz y Benítezde Lugo, su
paisanoy amigo, y con la mediaciónde su corresponsal,el biblió-
grafo Luis Maffiotte y La Roche, a quien escribió “a tantos de
octubre”:

Yo no he de gastar una peseta en hacer la obra ni tampoco he de recibir
un céntimo. A lo sumo,pediré tres o cuatro docenasde ejemplares. Única-
mente, después de cubiertoscon excesotodos los gastos,quedaríaa la con-
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ciencia del editor el ver si se me daba o no alguna participación en los
beneficios.Todo esto se lo exponeY. con la mayordiplomaciaconocida en
la Gomera o en la bandadel Sur.

Y le añadeen otra carta del 3 de noviembre:

Para calcular los pliegos, basta que yo lo diga: serán 11 6 12.
En cuantome pongaY. una tarjetapostal diciéndomevenga eso, le remi-

tiré el original en dos o trespaquetes;uno solo abultaríademasiado.No son
más que 50 capítulos,de los cualesse publicaron 25. Los nuevosson iguales
en el tamañoa los viejos, salvo dos o tres un poco largos.

No me preocupanlas condiciones; lo que quiero es que el libro sea
vistoso (aunquesin lujos), letra del 9, y el papel todo lo malo precisopara
que el libro pueda vendersebarato.Yo tengo mi público especial; pero es
necesarioque mis libros se pongan al alcancede todos los infortunios. Si
tengo ahora cierta prisa por publicar eso, es porque se van muriendo los
personajesque figuran en el libro... Por supuesto,si algo ha de interesaral
público, no es lo que a mí me haya pasado,sino lo quecuentode infinidad
de personas.

La obra apareciócon el título de Fragmentosde mis memorias
(Madrid, Hijos de R. Alvarez, 1903). Abarcan cuarentaaños de su
vida, hasta 1878. En la Explicación que encabezael título anunció
que el segundovolumen llegaría“hastael último día del siglo xix”;
pero desgraciadamenteno fue así: decidió no continuarlas.Escribía
a Maffiotte el 9 de febrerode esemismo año:

¿Que cuánto llevo escrito del 2.°tomo...? Ni una línea ni intenciones
de escribirlo, siguiendo el consejo de Ruiz Benítez de Lugo, que ha visto
claro.

Y esta decisiónfue una lástima, pueshubiéramostenido los re-
cuerdosdel personajepor otros veinticinco añosde su vida, la ma-
yoría de los cualespasóenParís,trabajandoparala editorial Garnier
Hermanos.Es cierto que escribió otros libros, en gran parte auto-
biográficos,con posterioridad,pero ningunoen forma de memorias
ordenadas.Así, son interesantesaunqueinsuficientes1906-1907.Mi
última campaña.Migajas (Habana,Librería e Imprenta ‘La Moderna
poesía’, 1907); y el autocalificado de “casi póstumo” Rastrosde la
vida. Artículosy remembranzas(París,Garnier, 1913).

Lo que sí pensó don Nicolás fue en la posiblereedición de sus
memorias,ya agotadasen vida. En carta al escritory poeta Pedro
PerdomoAcedo de 16 de agosto de 1911 se excusade enviarle el
ejemplarque le solicita, porquesólo tiene uno,

lleno de correccionesy notas,por si algúndía se hicieraotra edición.
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No se sabeadóndeha ido a parareseejemplar,con el texto actua-
lizado de puño y letra de su autor, que tan interesantehubiesesido
para su reedición.

2. Su valor

¿Cuál es el valor de las memoriasde Estévanez?Grande,tanto
en lo histórico como en lo literario. Aunquetodo aquello quecuenta
don Nicolásno fueseverdad—y síquelo es— las memoriassonuna
gran pieza literaria, puesestánmaravillosamenteescritas,con con-
cisión y con gracia.

En lo histórico, don Benito PérezGaldósaprovechólas memorias
de su paisanopara varios de susEpisodiosNacionales,en especial
Amadeo1 (1910) y La Primera RepiWlica(1911).Tambiénle citó con
elogio y cariño por su actuaciónpública, cosaque como es natural
agradóa Estévanez.estemanifestabaa Maffiotte su admiraciónpor
el conocimientode cosasy personasque demostrabaGaldós, quien
ademásera su candidatopara la presidenciade la futura República.

Ya Ramóny Caja! recomendabala lectura de este libro, “como
sedantede los arterioscleróticos”[El mundovistoa los ochentaaños.
Impresionesde un arteriosclerótico. Madrid, Beltrán, 1941, 4.°edi-
ción]. Peroes sobretodoel recién desaparecidoJoséF. Montesinos,
en un libro póstumo[Galdós lii. Madrid, Castalia,1973], quien dice
de las Memorias de Estévanez:

Todo óptima lectura, interesantísimocomo historia, a menudomuy agudo
y certero en los juicios y divertido por demás, pues el hombre, ademásde
ser un carácter, tenía mucha gracia.

Y al referirsea las andanzasde don Nicoláspor Despeñaperros,a
fines de 1872 y principios de 1873, añade:

El relato de Estévanez,ceñido, preciso, sin retóricas mutiles, impresiona
muy bien sobre el que lo escribe; quien sabía contar así debió de ser un
gran guerrillero.

La reediciónde estasMemorias,agotadashaceaños,veníasiendo
solicitada reiteradamente:Miguel Borges,PadrónAlbornoz, Elfidio
AlonsoRodríguez,PérezMinik... Montesinos[Loc. cit.] dejó escrito:

Sería hora de que alguien que conozca la épocay sus hombres, reedite
bien y en serio los Fragmentosde mis Memoriasy cuantose haya conservado
del mismo género...
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¿Qué echamosen falta en sus Memorias? Principalmentedos

cosas:

—Toda referenciaa su tío abuelo JoséMurphy y Meade,exiliado
al final del trienio liberal.

—Toda alusión al Pleito Insular; ni siquiera con motivo de su
actuacióncomo diputadopor SantaCruzde Tenerifeen 1873, cuando
siendoMinistro de la Guerra, se firmó por él y anteél el “Compro-
miso Estévanez”.

Sonunabuenamuestrade la dedicacióna la literatura,cosatípica
del “burgués de agitación” a partir de 1875, segúnha puestoaguda-
mente de relieve el historiadorJosáM.” JOVER (Concienciaobrera y
conciencia burguesaen la Españacontemporánea,Madrid, Ateneo,
1956).

3. La reedición

Ahora, Ediciones Giner, en su interesantecolección “Recuerdos
y Memorias” —que reedita textos de autoresde importanciacomo
Berenguer,Galdós, Ossorio y Gallardo, Unamuno,Marco Miranda,
MesoneroRomanosy Nombela, con prólogos de primeras firmas
como CuencaToribio, Sáinz de Robles,FaustoV. Gella, Julián Ma-
rías, Cucó, Pastory JorgeCampos—ha reeditadola obra de Esté-
vanez,con el título de Mis Memoriasy prólogo de JoséLuis Fernán-
dez-Rúa,quien ya se habíaocupadocon elogio de don Nicolas en
su obra 1873. La Primera República(Madrid, Tebas,1975, Ediciones
Giner, Colección“Historia política”).

Al original de Estévanezse le ha añadidoun minucioso Indice
General, que va siguiendocon abundantesepígrafesla cronologíadel
personaje.Hemosde lamentarsolamenteque no se hayaconfeccio-
nado un índice alfabético generoso—en especialonomástico—,que
tanto ayudaríaal lector y al investigadorde la vida de Estévanezy
de la épocaen quele tocó vivir.

El prólogo de Fernández-Rúa,bien escrito y reveladordel cariño
que sientepor el personaje,constituyeuna buenabiografía,apretada
pero muy completa.

La obra, bien cuidada,prestaráun buen servicio a los historiado-
res, a los devotosde esta singularfigura canariay a los amantesde
la buenaliteratura.

M. GUIMERÁ
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MARCOS GuIMERÁ PERAZA: El Pleito insular. SantaCruz de Tenerife,
ConfederaciónEspañolade Cajas de Ahorros, 1976. 610 pp. ±

LVII Iáms. + 10 hs.

Siemprenosgustóestapalabrapleito, a pesarde queme molestan
los pleitos familiares,entreamigosy los civiles. El pleito suponeun
enemigo,una discordiao un procesode disconformidad.Sin el pleito
sehubieraparadola historia. Y siemprees mejor queuna guerra,un
acto criminal o un tomarsela justiciapor su mano.EstasIslasCana-
rias desdehacemuchosaños,casi dos siglos,hanmantenidoun pleito
de hegemonía,competenciao supremacíaque no ha terminadoaún
—nos referimos concretamentea Gran Canaria y Tenerife porque
los otros elementosdel archipiélagofueron puestossiempreal mar-
gen despuésde aprovecharsede ellos—y quees muy difícil de inter-
pretar.En cualquier casoserá imposible sabersi debido a esteanta-
gonismoestasislassiguen viviendo en indiscutible actividad, esfuerzo
y voluntad de podero si, de no existir estepleito, nunca hubieran
levantadocabeza,encerradasen su mundo paradisíacoo cainista,
deshechasen una culturamás o menosancestral,dejadasde la mano
de Dios por ausenciade adversario.Sólo valederaspara los investi-
gadores que se complacen en escribir sobre la decadenciade los
pueblos.

Este título El pleito insular, es el de un libro queno hacemucho
tiempo ha publicado nuestro historiador, Marcos Guimerá Peraza,
en las Ediciones de la Caja General de Ahorros de Santa Cruz de
Tenerife,con susseiscientaspáginasde texto y una muy escrupulosa
investigaciónsobrela vida política de este archipiélago,concretada
en esta dramática,viva e inacabablecontiendaentreGran Canaria
y Tenerife. Está bien claroque ha sido Tenerife la quepusoa rodar
esta piedra de escándalo.La última de las ciudadesinsularesque
nacecuandotodo a primera vista aparecíabien repartidoentreLas
Palmasy La Laguna,sin mayoresproblemas,cadacual en su puesto,
pero sin que hubiera surgido todavía ningún pleito cívico de tras-
cendentalimportancia. Y de pronto he aquí como se levanta este
Santa Cruz de Tenerife, con unos pescadores,unos comerciantesy
unos extranjeros,bien arropadospor una burguesíade aluvión que
entraen escenacon eseaire de desafíotan propio de la genterecién
llegada a la historia, con su pretensiónde ocuparun puestoal lado
de los dos grandes,con su actitud peleona,belicosay subversiva.
Total, lo de siempre,lo bien sabido,lo repetidoen cualquiercrónica
de este mundo occidental siemprebeligerante.
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Todo empezócon la derrota de HoracioNelson. Hay que pensar
que si en vez de derrotar a los ingleses,éstos hubieran ocupadola

isla, ese pleito insular que tanto ha malgastadoa los canariosa lo

largo de muchosaños, jamás se habríaproducido.No me imagino
bien cual seríaahorael rumbo de nuestrahistoria, sin odios familia-
res, sin guerras civiles, sin dictaduras,sin el magisterio de Don Mi-
guel, Don José y Don Eugenio, un Gibraltar pero menos,unas islas
Malvinas o una Jamaicabritánica.Una juerga.Las utopíasde Samuel
Butler de poco nos sirven. Acaso nuestrasociedadsoñara con la
lectura de Don Quijote de la Mancha en vez de sabersede memoria
unos“blanks verses”de La tempestadde William Shakespeare.Pero
como los hechosno sehanproducidoasí,tenemosquevolver a nues-
tro historiadorMarcosGuimeráPerazaquien nos afirmaqueel pleito
insular comenzó casi con las guerrasnapoleónicas,la Constitución
de 1812 y se desenvuelverápidamentecon la primera contiendafra-
tricida, en tresreaccionariosy liberales,y, desdeantes,la JuntaSu-
prema de La Laguna y el Cabildo Permanentede Gran Canaria.

Se organiza enseguidala competenciaentre la vieja ciudad de los
Adelantadosy las pretensionesnaturalesde Las Palmas,que pronto
se convertiráen una lucha entre SantaCruz de Tenerifecontra las
otras de mayor prosapia,centralistasy jerárquicas.Las dos votarán
por la Monarquíaen las eleccionesdel 14 de abril de 1931.

Marcos Guimerá Perazatoma posicionesdesdeel comienzodel
libro y nos dice con muchaobjetividad que “la organizaciónde las
Canarias,antesy despuésde la conquistaa fines del siglo xv, fue
por islas, regidaspor sus antiguos Ayuntamientoso Cabildos. No
hubo nunca una capitalidadprovincial o regional, que extendierasu

jurisdicción a todo el territorio, Pero no existió sino una capital ad-
ministrativa, política y económicahastabien entrado el siglo XIX.

La realidades que la unidad ha sido y es la isla”. Hay que admitir
que este hecholitigioso de la capitalidaden SantaCruz de Tenerife
tuvo mucho que ofender lo mismo a La Lagunaque a Las Palmas,
su gran amiga de viajes. Este espíritu camorrista adolescentede
Santa Cruz de Tenerife se convirtió pronto en ese pleito que nunca
seha acabado,en la antipáticarivalidad, en un conflicto permanente.
Lo que nos afirmaque estehombreeraun personajede cuidado,que
sin llegar a la guerracon armascontundentes,su más viva manera
de estaren el mundoha sido la de una indiscutible beligerancia.

Nuestro país nos ha dado muchosquebraderosde cabeza,pero
nosotrosasimismose los hemosdadoa España.Esta es la conclusión
que se puedasacarcon la mayor seriedadde este riguroso libro de
historia política de Marcos Guimerá Peraza,a lo largo de todo el
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siglo xix, hasta 1936,desdela épocade JoséMurphy a León y Cas-
tillo y Antonio Lara, con la Monarquía, las repúblicasy las dicta-
duras.La capitalidad, los intentos de la división de la provincia, la

pugnapor la hegemonía,el regionalismo,los proyectosde autonomía,
con los puerilesproblemasque se hacían tragediasdomésticasense-
guida, llámenseAudiencia de Tenerife, escalasde la CompañíaTras-
atlántica,Lazaretode Gando, amarredel cabletelegráfico, la llegada
de la carabelaSantaMaría, lossucesosdel Viernes Santo,la amistad
de Maura y León y Castillo, la quemade los talleresdel periódico
El Tiempo, leonino tapado, el viaje de Galo Ponte, el ministro de
Primo de Riveray, por último, la división de la provinciaen los años
del alcalde SantiagoGarcía Sanabria,hechoque aceptacon la mejor
compostura,con la complicidad de algunos periodistas,entrañables
amigos de aquel Dictador tan divertido como peligroso. En este
Pleito Insular, de MarcosGuimeráPeraza,que ha sabidoescribirun
libro tan indispensable,exigentey necesariopara podernosentender
mejor, se percibemuy bien el diálogo entresus ideaspolíticasy su
voluntad de imparcialidadtextual,lo queda a la obraespontaneidad,
interés y sugestión.No sólo por el presentesino aún más por el
propio futuro. No sabemospara qué nos han servido estosúltimos
cuarentaañosde cerrazóndivisionista,con algunasinfiltraciones de
la C. 1. A. insular, si para bien o para mal. La nueva generación
tiene la palabra.Y este trabajo de MarcosGuimeráPerazasiempre
nos servirá como incitante historia de indispensableconsulta.

DOMINGO PÉREZ-MINIK

DOMINGO J. NAVARRO: Recuerdosde un noventón.Las Palmasde
Gran Canaria,Edicionesdel Excm. Cabildo Insular de Gran Ca-
naria, 1970.

A tenor de lo queme sugiereuna nuevalecturade Recuerdosde
un noventón,del ilustre paisanoy médico don Domingo JoséNava-
rro, pareceoportuno y muy de acuerdocon su rico contenido, el
subtítulo que hago figurar a la cabecera:“Historia del buscón lla-
mado Las Palmas”, con la sanaintención de resaltarcierto parale-
lismo quele hallo, con su homónimo llamado Don Pablos, obramuy
celebradadel también ilustre, aunqueno médico, don Franciscode
Quevedoy Villegas.

No es menoscaboo desdorode esteinteresantísimolibro que hoy
comentamos,sino todo lo contrario,queme decidoa resaltarel tono
abiertamentequevedescode estosrecuerdos,ya que, independiente-
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mentedel verismo y autenticidad de lo que el cronista nos cuenta
—cosa que dejamosal arbitrio de eruditose investigadores—,es el
cómo lo hace lo que resaltaen primer plano.

Efectivamente,ya desdela introducción,nosva ganandoel estilo
cuidado y literario, que con el empleo dosificado de recursosestilís-
ticos como el indefinido lucían y el sustantivo albores: Lucían los
primerosalboresde este gran siglo (p. 17), introducela conveniente

distanciay el sabor de época,continuandoel relato con vivacidad
y colorido, sin recargarnuncaexcesivamentelas tintas, pero desta-
candofresca la anécdotay el pormenorcuando son oportunos; de
tal manera,que pronto, sin darnoscasi cuenta,nos sentimostrans-
portadosal mismísimo lugar de los hechos,y ya cogidos en las redes
del relato, no soltamosel libro hastael final:

.y las Islas Canariassólo habían sido recordadaso para ser invadidas
por nacionescultas, sin consideracióna su indefenso estado, o para infestar
sus costasde corsariosque, no pudiendo saciar la sedde pillaje que les de-
voraba, desahogabansu enojo quemandonuestrospequeñosbarcosa la vista

de las inútiles fortalezas. (Id.)

Y así fue, segúnatestiguantodas las crónicasdel pasado,nuestro
triste destinodurantemucho tiempo, agravadoporque:

Mercantilmente sólo eran explotadaspor unos cuantos inglesesque ex-
traían algún vino, barrilla y orchilla a cambio de manufacturasque vendían
a subidos precios. (Íd.)

Situación de abiertaexplotacióncolonial, que aúnhoy perduraen
algún sentido.Sigue la impresión pesimistade Domingo J. Navarro:

De resto, aunque para la navegacióneran estas islas un importante sitio
de recalada,huían de ellas, como si fueran escollos, los buquesque proce-
dentesde Europa seguían el derrotero de las Américas o del Cabo de Buena
Esperanza.(Íd.)

Y a continuación explica convincentementeel porqué de este
aislamiento:

En esta azarosasituación, la Ciudad de Las Palmas, antigua capital del
Archipiélago Canario, apenasdaba señalesde su existencia. Sin puertos, sin
muelles, sin comercio,sin otros buquesque los pequeñosy sucios bergantines
de la pescaberberisca,nuestra extensabahía y el llamado puerto de la Luz
se hallaban desiertos. (Págs.17 y 18.)
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Remachandola desoladoraperspectiva,las escasaso nulas rela-
ciones con la metrópoli:

El correo, rara avis, cuandollegaba por casualidaden algún místico
sevillano, era tan escasoque cabía holgadamenteen el bolsillo del patrón
que lo conducía. ¡Tal era entoncesel aislamiento de la Gran Canaria, tal
el olvido en que la tenía el mismo Gobierno de la nación! (Pág. 18),

queja ésta de nuestro ilustre cronista, que sigue teniendo todavía
hoy una paradójicaactualidad.

Más adelante,aviva el tono y entraen materia, echandomanos
de unamordacidade imaginaciónparalas comparaciones,dignaspor
un lado de su modelo literario don Franciscode Quevedoy por otro,
del deplorableaspectode la situación ciudadanaquenos describe:

Más de trescientosaños se habíanpasudodesdela fundación de la Ciudad
de Las Palmasy todavía conservabala mezquina construcciónde los primi-
tivos tiempos y el aspectomorisco de las indolentes y sucias poblaciones

del continente africano. Casuchasde planta baja ennegrecidasy ruinosas,
algunas de piso alto con huecosdiscordantescerradoscon rejas y celosías,y
otras con balconestan descomunales,que bien pudieran pasarpor habita-
ciones colgantes; azoteasverdinegraserizadas de enormescanalesde piedra
que parecían cañones; calles estrechasy tortuosascon piso de guijarros, el
fango y las inmundicias; ninguna accra, ningún número de orden, ningún
nombre de calle, ningún paseo y absoluta carencia de alumbrado público.
(Pág. 19.)

Este desalentadorcuadro quizá lo hayamos traspasadoahora
nosotrosun pocoa las urbanizacionesde la ciudadalta y otros barrios
extremos,pero todavía,incluso en el casco“urbano”, ciertas tenden-
cias anárquicasperduran. Probablementesean constantesque nos
confieren un cierto sabor “turístico”, pero la verdad es que a los
pacíficos ciudadanosque tenemosque sufridastodo el año,maldita
gracia que nos hace.

Ya entradoen materia,nuestroautor se va sintiendomás a gusto,
sobretodocuandola escenase anima con personajesde la vida real:

Fuera de estos señaladosdías (se refiere a los de Navidad, Carnavalesy
SemanaSanta),eranpocoslos hombresde algunaconvenienciaque transita-
ban las calles, y cuandolo hacían,se embozabanen sus capas,no para abri-
garsesino para cubrir el desaliño de sus personas.Las mismas mujeres de
algunacomodidad,sin distinción de edadesni categorías,salíansiempretapu-
jadas con el negro manto y saya que las cubría de pies a cabeza.
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En cambio,bullían en Continuosvisiteos un enjambrede Clérigos COfl sus

descomunalessombrerosde canal, queenvidiarael mismo don Basilio; y no
menor númerode frailes con sus mondosy lirondos pescuezosal aire y sus
cogullas de tétrico color. (Pág. 21.)

Pero dondenuestro Quevedo insular echael resto es en la des-
cripción de los barrios dondesealojaban“las familias más pobres”:

A la sombrade la muralla subíaun barranquilloestrechoque, conhonores
de caminocubierto, conducíaal fuertede Mata y a los llamadosRiscos,des-
provistos totalmente de casas; pero, en cambio, se divisaban numerososagu-
jeros que con dificultad dabanentradaa pequeñasy húmedascuevasdonde,
sin ventilación posible, se alojabanlas familias máspobres,andrajosasy pen-
dencierasde la población.Allí las revendedoras,laslavanderasy mariscadoras
reñían a cada hora con infernal gritería, tirándosede los cabellos,abofeteán-
dose, mordiéndosey extremandootras accionesmás indecorosas,hasta que
el tío GasparTilano, hercúleo Xeque de aquella inquieta tribu, con voz es-
tentóreapronunciabaaquel —digo-— el terrible quos ego... y todo quedaba
en calma para reproducirsepoco después.(Págs.22 y 23.)

Y el incipiente núcleo comercial, que dio nacimiento a nuestra
hoy calle Mayor de Triana:

Bajando la calle de Maltesesempezabana encontrarseen ella, y en la
Peregrina,las únicas tiendasdel modestísimocomercio de toda la isla, re-
presentadopor tres avecindadosmaltesesy dos varonilesisleñas,algo turbu-
lentas, que siendo entre sí comadresy cuñadasse amabancomo perros y
gatos.

A la izquierda de la calle de la Peregrinase descubríanvarias accesorías
oscuras con una mala caja de azúcar por mostrador,donde media docena
de palmerosvendíanazúcar,miel, rapadurasy pande gofio, junto convarias
manufacturasde seda bajo los nombresde rasoliso, tafetán, sarga,paño de
seda, tabinetes,cintas, ligas, trencillas, y madejasde seda,de todos colores;
artefactosde la isla de La Palma que siemprese ha distinguido por su in-
dustria y laboriosidad.(Págs. 24 y 25.)

Y como colofón, no podía faltar la consabidabatalla nabal:

A lo largo de la calle (se refiere a Triana) aturdía con sus penetrantes
gritos la Luisa Montesdeoca,víctima de embriaguezhabitual, vomitando de-
nuestosy sacandoa pública subastalas vidas ajenas en su más asquerosa
desnudez.Allá, José,el loco de Telde, arremetíaa garrotazoscon el primero
que se le antojaba.Acá, la Coscolina,que la echabade hechicera,aterrorizaba
con furiosas amenazasa las cuidadasvendedorasque se negabana sostener
sus vicios. Allí, la Isabelita, loca razonadora,deteníaa los transeúntescon su
interminable charla de desatino, entre los que brillaban algunas frases de
espiritual concepto.



Reseñas 331

Por todas partes andaba afanoso Pata de Gallo con sombrero de pico,
casacapantalón ajustado de punto, bota de campanay bastón,entrando y

saliendo de todaslas casasy echandovíboras y culebrasporque no le entre-

gabanlos bienesque le pertenecíancomo herederouniversal.Acullá el cobrizo,
flaco y largirucho Pablo Janano,verdaderotipo de beduino, llamaba con voz
aguardentosaa su compadredon Simón, el Gobernador de las armas, para
que lo defendiera de las embestidasde los pilluelos. Por otra parte, encara-

madoen el pilón de una fuente,el negro Jerónimopredicabacon desaforados
gritos y al terminar exclamaba: “;Lloren ya malditos! ¡Lloren, condenados!
¡Lloren todos,mal rayo los junda! No lejos, aparecíaun viejo mendigo echando
maldiciones y tirando piedras, porque le llamaban pitoco, cuerno verde y
alcahuetede las brujas. Más cerca, se tropezabacon el imbécil Poleo, que
sosteníacon vacilantespasossu crecido vientre y con estúpida risa, fijando
sus diminutos ojos en los transeúntes,pareceque les quería decir: ¡Apuesto
a que no sois másfelices que yo! ¿Dejaríatal vez de tenerrazón?

En medio de tanto desconciertoy tanto barullo se oían sin intermisión
los desapacibleschillidos de las impúdicasmariscadoras,pregonandoclacas,
almejas y lapas, burgaos y erizos; los de las descaradasrabaneras,rábanos
cabezudos,pimientas verdes, perejil y cilantro, y los de las revendedoras
sentadasen las bocacalles: ¡Vamos, a mis picarraños, cachirulos, tachones,
mercochasy güachafisco!

Para completar el cuadro, la turba magna de muchachoscasi desnudos,
tirando piedras, silbando, corriendo, atropellandoy maltratandoa los mendi-
gos, locos y borrachos,con infernal gritería.

Todo esto pasabaa vista, ciencia y quietismo de los señores regentesy
oidores,corregidor, alcaldemayor y alguaciles,como si fuera la más inocente
broma de Carnaval.

¡Esto y algo más se tenían merecido los apáticos habitantesde la vieja
ciudad! (Págs. 50 y 51.)

Así termina por hoy, y con gran lástimade mi parte,estatorpe
transcripciónde fragmentosy comentariosde los recuerdosde don
Domingo J. Navarro, conscientey sin poderponerle remedio,por lo
exiguo del espaciode estapágina,de que lo mejor y más sabrosodel
libro se nos quedainédito.

Dejo para el avisado lector el enjuiciamientode la posturaque
como espectadorde la vida de su ciudadnatal adoptanuestro ave-
zadocronista,que siendoen todo fiel a su maestroen el difícil arte
de contar, no puedepor menosque adoptaruna actitud escépticay
conservadora,ante tamañosdesmanesque su imparcial y virtuosa
pluma se ve obligada a relatar.

JosÉLuis GALLARDO
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DOMINGO PÉREZ-MINIK, En el cincuentenariode un manifiesto. La
conquistasurrealista de Tenerife.

Estasislas Canariashan sido muy propiciasa las conquistas,inva-
siones y asaltos.Su posicióngeográfica ha incitado a muy diversas
acometidas.Esa soledaden queviven es un acicatepara los hombres
de acción, los comercianteso los soldados,sin olvidar a los misio-
neros.Tenerife ha sufrido muchosataquesa lo largo de su vida de
muy distintascategorías.La propia conquistade los españolesen los
tiemposde los Reyes Católicos (nosotrossomossus descendientes;
de los guanchesquedaronmuy pocos), la invasión inglesa de 1793,
al mandode Horacio Nelson,con la derrotadel que fue despuésel
gran almirante(a los habitantesde SantaCruz no se les ocurrió otra
cosaque rechazarlomuy heroicamente),y por último, hemosde des-
tacar la colonización surrealistaen mayo de 1935. Otra conquista,
al fin, sin armas, mercancíaso sermones.Esta invasión se preparó
en París con una resistenciasituada en Tenerife: se dispusieron
todos los pertrechosbélicos, en este caso cuadrospintados,propa-
gandapoéticay manifiestos,conferenciasy recitales,todo muy pací-
fico a primera vista, pero en el fondo mucho más subversivoque
cualquierade las actividadesbélicasanteriores.Las relacionesde Te-
nerife con los surrealistasde André Breton se apoyaronsiempreen
Óscar Domínguez, este famoso artista internacional nacido en esta
isla, que se marchó a la capital francesa,se alistó en las huestesde
las vanguardiasmás escandalosasy realizó hastalos añossesentauna
labor de indiscutible talento espontáneo.Era nuestro amigo adelan-
tado. Perola revistaGacetade Arte, creadapor EduardoWesterdahl
en 1931, despuésde su viaje por Europa,no fue nuncasólo una em-
presa surrealistaortodoxa. Supo recogertoda la intranquilidad cos-
mopolita del momento,a nivel de todaslas ideas estéticas,sociales,
políticas, con su muy visible traje del último modelo, que lo rhismo
apoyabael espíritu de la arquitecturafuncional que la plástica abs-
tracta,el creacionismoen todassus formas, el realismo mágico,más
discutido, y los expresionismosalemán y ruso. Nos interesabala
poesíade Paul Eluard, René Crevel y André Breton como uno de
tantosfenómenosde la cultura contemporánea.

Gacetade Arte tenía muy buenasrelacionescon las revistas más
modernasde Madrid y Barcelona,con las de poesíade provincias.
Guillermo de Torre era nuestrorepresentanteen la capital de Espa-
ña. Y en Cataluña,A. D. L. A. y el G. A. T. E. P. A. C., eran unos
entrañablesamigos.Cadanuevonúmero de Gacetade Arte fue siem-
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pre muy bien acogido por los periódicosliberales más importantes,
nunca por ABC o por El Debate.La Revistade Occidentese ocupó

también de estas actividades.Nuestrasintenciones insulares eran
llegar a la Penínsulano por vía directa,a través de cualquier com-
padrazgo,sino por mediación de Europa, a manerade rebote muy
discursivamentepreparado.A estasalturas,sepuedecomprobarque
los sucesosse verificaronconformea nuestrasdesmedidaspretensio-

nes. En Gaceta de Arte había de todo, queremosdecir que cabían
todaslas ideas,las historicistas,las racionalistas,las del materialismo
dialéctico, las cristianas dentro del catolicismo más avanzadoen
aquellos días. Todo esto hay que entenderloa un nivel crítico, por-
que en el campo de la creaciónpronto se impuso,al menos a partir
de 1932, la colonizaciónsurrealista,con susmétodosde trabajo, una
original concepcióndel mundo y la poesíacomo una actividad del
espíritu y no como un medio de expresión.De nuestro equipo pri-
mero, siemprebien dirigido por EduardoWesterdahl,aparecíancomo
redactoresJosé Arozena, FranciscoAguilar, Pedro García Cabrera,
Domingo López Torres, Óscar Pestanay D. P. M. Salieron unosy
entraron otros, con Emeterio Gutiérrez Albelo, Agustín Espinosa
y JoséMaría de la Rosa. Un tráfico de ordenpolítico con su marcha
haciala izquierda o la derecha.DomingoLópez Torresfue el quese
destacócomo nuestro primer teorizante del surrealismo.Poeta él
mismo con Pedro García Cabrera,Emeterio Gutiérrez Albelo, José
María de la Rosa y Juan Ismael González, todos juntos y mucho
antesde la llegadade los surrealistasa Tenerife, trabajabansuspoe-
mas muy encerradosen el orbe alucinantede André Breton, con sus
sueñosy los automatismospsíquicos,los crucigramasdel inconscien-
te. Y Agustín Espinosaen el campo de la prosanarrativa se situó
en muy primer puesto excepcionalen la Españade estos tiempos.
Nos preocupabatodo: el arte, la literatura, la política, la filosofía,
el sucesodiario, las modas,el cine. No queríamossoportarla historia,
sino hacerlamuy conectadosal pensamientomás subversivode Occi-
dente,y, además,de la maneramás provocadoraposible. Hemos de
reconocerla muy atinadadirección de EduardoWesterdahl,su vo-
luntad inquebrantablede quehacer,el entusiasmo desplegadode
profetaen sutierra, capazde mantenerunamuy sabiaunidad dentro
de un debateinterno siemprevivo, positivo y pugnaz.Nos mo1esta-
bandon Miguel de Unamuno,el gran Ortegade los últimos tiempos,
don EugenioD’Ors, la lírica de JuanRamón Jiménez,el centenario
de Góngoraya pasado,don Pío Baroja, Pérez de Ayala y Gabriel
Miró, y el surrealismode Azorín, un cuento. Sólo aceptábamosla
generacióndel 27 y sus poetas,el cosmopolitismointelectual de la
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Revistade Occidentey sometíamosa juicio La GacetaLiteraria, ya

perdida del todo en estos años. Reconocíamosen Cruz y Raya
su acercamientoa Esprit, que admirábamos,pero nos molestabasu
barroquismocastizo. El teatro de GarcíaLorca se debatía,como las
novelasde Benjamín Jarnésy la exposiciónde los ibéricos de Berlín.

Cuando llegaron a Tenerife André y JacquelineBreton y Ben-
jamín Péret ya se habíanpublicado Crimen, de Agustín Espinosa;
Transparenciasfugadas, de Pedro García Cabrera; El enigma del
invitado, de Emeterio Gutiérrez Albelo. Lo que quiere decir que
existíaun ámbitomuy propicio a estaconquistasurrealista.Estostres
libros, máslas poesíassueltasde DomingoLópezTorres, JuanIsamel
Gonzálezy José María de la Rosa afirmabanmuy fuertementeesta
querencialiteraria. Ninguno de los francesesconocía la lírica de la
generacióndel 27, ni la supuestainfluencia que éstoshabíanpodido
teneren RafaelAlberti, GarcíaLorca y Vicente Aleixandre.En nues-
tra compañíatomaron contactocon JuanLarrea, les hicimos muchas
traduccionesde todos, y queremosrecordarque sintieron una gran
simpatíapor esteúltimo poetaespañolquevivía en París,y que tuvo
relacióncon otros compañerosdel grupo surrealista.Aún no se había
publicadoLa destruccióno el amor, de Vicente Aleixandre. El am-
biente cultural de la isla estabaya bien preparadopara recibir a esta
gente. Ya dijimos que Óscar Domínguez era el incitador de esta
conquista,el mejor embajadorcon credencialesy todo. Con su nos-
talgia habló muchasveces a André Breton de esteextraño,mágico,
exótico, alucinantey volcánico lugar que era Tenerife. Tan es así
que el poeta escribió antesde venir, como cualquier Goethe, una
Invitación cii viaje, publicadaen su L’air de l’eau, con sus imágenes
fulgurantessobreel drago, el Teide y las arenasnegrasde nuestras
playas.El poemaempiezaasí: “Se me dice queallá abajo las playas
son negras/ de la lava que marcha hacia el mar / precipitándoseal
pie de un inmensopico de humeantenieve / bajo un segundosol de
canariossalvajes.¡ Dónde está, pues,este país lejano”. La estancia
en la isla durantecasi un mes, con la famosaexposiciónque seguía
a la inmediatade Copenhaguey quehabíade continuarsecon las de
Londres, Praga,Méjico, Nueva York y Santiago de Chile, con su
muestraexcepcionalde telas de Picasso,Miró, Dalí, Óscar Domín-
guez, Arp, Max Enst, Chirico, Brauner, Magritte, Giacometti y
tantosotros, más de setentacuadros,nuncavistos en España.Con-
ferencias, recitales,coloquios y, por último, el texto de la “Decla-
ration” de principios, vamos a llamarla así, con la firma de todos
los componentesde Gacetade Arte con los surrealistasy que se
publicó en Cahiers ct’Art, de París,cuyo texto no nos atrevemosa
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traducir en esta ocasión.Se proyectó también la película L’age d’or,
de Luis Buñuely SalvadorDalí, lo quese hizo ensesiónsecretaenun
cine de la capital. El GobiernoLerroux-Gil Robles había prohibido
que se diera con carácterpúblico.

André Bretondeclaróa Tenerifeisla surrealista,oficialmente,con
su bautismoy su dedo denominador,en las Cañadasdel Teide. La
colonizaciónpacífica estabarealizada.En verdadha sido así,ya que
no hayningúnlibro francés,antologíaso estudiossobreel surrealismo,
en los queesterecintogeográficocanariono aparezcacon sunombre
puesto sobrelas lavas del volcán. Todo menoslos críticos españoles
que nunca se enteraronde esta hazaña.Sólo en fecha próxima se
nos ha recordadoen algunos trabajosde José-CarlosMainer sobre
nuestrosmanifiestos, algunas notas de prensay el libro de Pablo
Corbalán,La poesíasurrealistaen España,ya en estos días.A nivel
extranjerolos hechosson distintos.Basta recordarla obra tan com-
pleta del inglés C. B. Morris, de la Universidadde Huil, Surrealism
and Spain, muchastesis doctoralesen Facultadeseuropeas,sin olvi-
dar los olvidos inexplicablesde Bodini y Paul Ille.

Con motivo de esteviaje, AndréBreton y BenjamínPéretpubli-
caron unas cartasde agradecimientopor las atencionesrecibidas,y
el gran hechiceroun hermosoensayoen la revista Sur, de Buenos
Aires, queluego completósu libro de 1957,L’amour fou, con suvalor
de manifiesto, la más inspiradateoréticasobrelos sueños,el amor,
la historia y un vivo ensayosobrela Naturalezacomo hechogeográ-
fico, donde se mezcla la flora y la fauna insular, el deseoerótico
fundido con un paisajeapasionado.No hay que olvidar que André
Breton ha sido uno de los más brillantes escritoresfrancesesde este
siglo, un personajefascinante,testarudoy como iluminado, el que
ha llevado la experimentaciónliteraria másallá de la fronteramisma
de la dialécticamás exigente.Nos explicamosmuy bien su sorpresa,
el susto,el misterioque sintió al encontrarseen Tenerifecon lo pre-
sumido, pero no alcanzado,el que llegaba de la “douce France”
cansado,incomprendido,aburrido de tanto espíritu cartesiano,de
tanta geometríaclásica,de las metáforasmás viejas. “Comparar dos
objetos, los más alejados,o, por cualquierotro método, ponerlosen
presenciade una manerabruscae inesperada,sigue siendoel que-
hacer más alto al que puedeaspirar la poesía.La única forma de
reforzar, descubriro explorar el vigor que les faltaba cuandose en-
contrabanaislados.” Así se expresabaAndré Breton en los primeros
añosde La revolution surréaliste.

Quées lo quele sucedióen Tenerife: un choqueviolento, la coli-
Sión entresuorbe onírico y la isla, el hallazgode lo presumido,dra-
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gos, arenas negras, volcanes, una fauna y una flora insólitas, el
camino posible para que su lírica, el pensamientoy la realidad se
escapasende la censurade la razón, con esa conciliación de los
contrarios, “la poesíe se fait dans la bouche”. Como el marqués
de Sadeen La nuevaJustina, él quisoconvertirse,sery existir como
el propio volcán que contemplabadesdeLas Cañadas,rodeado de
la más increíble geología, del pájaro azul del Teide, de la violeta
del Teide, de la retama del Teide. (Pero nosotrosno nos atrevería-
mos a dejarlo sólo en aquellaaltura, en su “castillo estrellado”,es
el título de su ensayode la revista Sur, en ese punto mágico de la
máxima conciliaciónentre el sueño y la realidad.)

Existía la geografíasumisay la geografíainsurgente.Perotambién
AndréBreton pudo comprobarla categoríade la literaturasurrealista
que se hacíaen Tenerifeantesde la llegada.La novela más impor-
tante que se publicó en Españadentro de esta vanguardia,Crimen,
de Agustín Espinosa.Hemosde admitir que mientraslos poetas,los
narradoresy los dramaturgospeninsularesdiscutían sus relaciones
con el movimiento francés, recelos, observacionesdircursivas, el
tamañode susmedidas,el alegatode la independenciade cadacual,
la proximidad o la lejanía de la creaciónpersonal,es el casode Juan
Larrea,Rafael Alberti, GarcíaLorca y Vicente Aleixandre,sin olvi-
darnosde JoséMaríaHinojosa,la situacióndela islay su hilo directo
con París presentabaotras manerasde ser, estary decir. En el mo-
mento en que aparecede pronto Crimen, con su inmersión total
dentro del surrealismo,de la nochea la mañananos sentimosungidos
por el óleo de la más acendradaconversión.Agustín Espinosahabía
realizadosu Crimen sin contar con nadie, suspendidosobre unas
lejanaslecturas,con la visión de unoscuadros,con la quemade una
poesía, aquí se nos presentabala novela surrealistapor los cuatro
costados.Con su crimen, con su erotismo criminal y salvador, las
pesadillas,unasalucinaciones,el acto terrorífico radical, la incohe-
rencia discursiva, la lírica de una erupción, el encuentrode la isla
de las maldiciones,la vehemenciadel inconscientedisparado,el borde
justo de la locura, con su nuevo romanticismo,la perversametáfora,
la realidad de un amor quesupo traducir sumás secretaversión.

Y junto a Crimen la escuelade poetassurrealista.Pedro García
Cabreracon La cita abierta, El reloj de mi cuerpoy Con la manoen la
sangre.EmeterioGutiérrezAlbelo con El enigmadel invitado. Domin-
go López Torrescon suspoemasCatástrofe,La langostay suTorero.
JoséMaría de la Rosa con su Anatomíade Picasso,y Juan Ismael
González con su Desahucio. La convivencia con los francesesfue
buena,aleccionadora,cordial. Nos enseñaronmuchascosas,se discu-
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tió mucho y André Breton, tan sabihondocon muchísima razón, con
los insularessecomportóhastacon unaciertalabilidad muy educada.
Lo quenos dio mástrabajofue la puestaen marchade la Declaration,

que se firmó al fin con el reconocimientode la independenciacom-

pleta de Gacetade Arte. No queríamoscomprometernuestraliber-
tad,con unasola manerade entenderel arte, la culturay la historia.
Reconocíamostodaslas vanguardias,nos oponíamosa los fascismos
imperantes,pero el pensamientointernacionalse nos presentabacon

tal amplitud, desdeaquíhastaallá, que no hubo forma de meternos
en la cinturasurrealista.Todo esteintercambiocosmopolitade Tene-
rife se terminó de mala maneraen 1936 con la guerracivil española.
Hubo algúnconvertido.Perola mayoríasemantuvoen sustrece.Nos
politizamosmás y más en nuestrastrincherasarruinadasy ya cada
cual funcionó por su cuentay riesgo.Más tarde, nos hemos encon-
trado con otro surrealismo,renacido,vigente,distinto, ajustadoa un
nuevo tiempo, con una mentalidadsin rumbo y encontrada.Nunca
se tiene la conciencia tranquila del todo. Pero nosotros,hoy, pen-
samosque aquella historia de mayo de 1935 bien valió la pena de
vivirla. Una colonizaciónpacífica que aún no se ha perdido.*

tnsula (Madrid), XXIX, núm. 337: diciembrede 1974, p. 7.

JosúLuis PERNAS. Vértigos 6 y medio. Las Palmas,Col. Mafasca,
1976.

En uno de los breves opúsculosde la Colección “Mafasca para
Bibliófilos” acaba de aparecer(mayo del 76) una pequeñaentrega
de poemasde JoséLuis Pernas(Las Palmas,1943) titulada Vértigos
6 y medio, librito menor en apariencia,pero significativo en la tra-
yectoria poéticade Pernas.¿Dóndeestá estatrayectoria?¿Porqué
significativa esta entrega?Efectivamente,hay que formularse estas
preguntasa la hora de establecerun balancede obraspublicadaspor
la mayoríade los poetasque aparecenen la antologíaPoesíacanaria
éltima —entre los que se incluye Pernas—que es sensiblemente
parco.No se han prodigadoestospoetas——se les llega a censurar—,
lo quehaceponeren tela de juicio suvoluntadde afirmaciónpoética,
es decir, su calidad misma de poetas.Esta censuracomienzaa caer
por tierra desde que nos vamos encontrando(si bien esporádica-
mente) con las obras o poemasdispersosque aquellos van dando

* DOMINGO P~REZ-MINIK: Facción española surrealista de Tenerife. Ma-

drid, Tusquets Editor, 180 pp. (Cuadernos Infimos, 62).
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a la luz: hay una evidentefuerza y calidadpoética en los nombres
de Poesíacanaria última, más claraen unosque en otros; todoshan
publicado algún libro alguna vez, y algunos,varios. No es ahora el
momentode entrar en la discusiónde estetemade gran interéspara
el acontecerde la poesíacanaria,pero quede dicho aquí que hay
una generaciónpoética en Poesía canaria última, en mi opinión.
Vamosa entrar en el librito de Pernas.

Nos preguntábamosantespor la trayectoriapoéticade Pernasy
por el caráctersignificativo de su libro reciente. Aquí se da la para-
doja de que siendo Pernasuna de las voces más auténticasen la
mencionadaantologíaes de los que menosseha prodigado,y cuando
lo ha hecho siempreha sido en “Mafasca”. En la primera etapa de
esta colección en La Laguna (Tenerife), Hombresaprendiendo, fue
el númerouno de la colección.Pasanunosdiez años o más y en la
misma colecciónvienenestosVértigos...,si bien en medio hay que
consignarla aparición de un cuadernopublicadoa multicopista en
la Facultadde Cienciasde Madrid donde Pernasinició los estudios
de la Licenciaturade Física,y tambiénseñalarquea lo largo de estos
diez años no ha cesadoPernasde escribir poesía,aunquesu resi-
denciaen Madrid le ha mantenidolejos de las páginasliterarias de
la prensacanariadondepor falta de revistasespecializadas(excepto
Fablas, donde esporádicamentehan aparecidoalgunospoemassuyos)
era necesariodarsea conocer. En fin, toda esa obra escrita,conve-
nientementedistribuida en el tiempo por el autor y seleccionada
tendríaque publicarsepara quequedaraprobadoque, efectivamente,
Pernases unavoz poéticacanariade las más auténticasdentro de la
poesíade los últimos añosen nuestrasislas.

Por lo que se refiere a Vértigos 6 y medio, se trata de tan sólo
siete poemascon una unidad temática: el vértigo de la nostalgia.
Nostalgia del mar, de una vida pura de infancia y de los primeros
años alegresde universitariohastaque el error del camino iniciado
le hacetropezarde lleno con los imperativos de la vida y afrontar
las más seriasdificultadesiniciales. Superadaséstasy situadoya el
poetaen una etapade aceptaciónde la realidady maduraciónde las
ideas más progresistas,el autor vuelve a encontrarsea sí mismo y
siente la nostalgiade sus islas, la soledad(bien que compartidacon
Mercedes,su compañeray esposaa la que dedicael libro) se debate
entre la idealizacióny la realidadmás negrade su devenirpersonal
y colectiva, apareceel sentimientode la patria. En fin, aparecenlas
consecuenciasde la vida alienadaen la granciudadquele retrotraen
a las puras esenciasde la vida juvenil, mezclándoseentonceslas
vivenciasde su infancia en Las Palmas,susañosen La Lagunay los



Resefias 339

primeros como universitario en Madrid: el mar, el vino, los ruidos
familiaresy hastala “gran llanura” (la castellana,sin duda, los pára-

mos manchegosde la CiudadUniversitaria). La sensibilidadde Per-
nas transformaestas vivencias en poemas,y en poemasmuy bien
construidos,donde la preocupaciónpor el lenguaje es evidente, la
precisión de los conceptos, transparente. Es decir, sin abandonar
lo que son susmotivacionespoéticasmás arraigadasla construcción
poemáticaen Pernasse manifiestaahoramás rigurosa, más precisa,
encontrándonos,por tanto, con un poeta que ha avanzadoen la
formulaciónverbal, queha enriquecidosu lenguajedándolemás pre-
cisión expresiva.

En general,puededecirse que en Pernasse traducenlas últimas
tendenciasqueinforman la poesíaespañola,desdeVallejo y Aleixan-
drehastaClaudio Rodríguez,Manuel Padorno,Carlos Sahagún,etc.,
pero él hacesu aportacióntrayéndonossu mundode vivenciasnos-
tálgicas.Por todo ello, las claves de la poesíade JoséLuis Pernas
podríanparecerenigmáticasparael lector, cualquier lector, seacana-
rio o peninsular,perosin dudaserámucho másfácil al lector canario
comprenderlecabalmente,descubriendocon ello a un poeta insular
que refleja la marginacióncanariadesdela emigracióny la alienación
madrileñas.Que es tambiéntodo un universode emocionesy viven-
cias en el que se debaten,tanto en la Penínsulacomo en Europay
en América Latina decenasy decenasde miles de canarios.

ALFONSO O’SHANAHAN
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